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Ve todos los ramos del saber y la literatura cultivados 
desde el principio de las sociedades hasta los tiempos 
que alcanzamos^ ninguno cuenta mas escritores ni 
lectores que la historia. Natural es en efecto^ que llame 
la atención del hombre este gran cuadro de su vida, 
donde entra lo presente y lo pasado; lo grande, lo mag- 
nifico, lo sublime, al par de lo pequeño, de lo feo, de lo 
horrible; donde su especie aparece bajo formas tan di- 
versas; donde se presentan todas las fases de su condi- 
ción, según la diferencia de los tiempos, de los climas, 
del grado de civilización, de las preocupaciones , de los 
hábitos. Aun despojando á la historia de su cai-ácter de 
moi^lidad , como fuente inagotable de lecciones prácti- 
cas, le quedaría una grandísima importancia considerada 
como un simple objeto de curiosidad , como un simple 
espejo en que el hombre contempla su figura. Todas 
s(m en efecto dignas de ser vistas^* mas no pueden exci^ 
tar el mismo grado de interés en cuantos las observan. 
La diferencia de gustos, de índole , de educación y há- 
jtótos , influyen en esta clase de predilecciones. Autepc- 
n^ linos la hÍ8t<Mria antigua á la moderna, y al contrarío. 
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Busca el uno guerras ; el otro transacciones mas pacifi- 
cas : sigue éste con interés los progresos de las ciencias 
y las artes, mientras se deleita exclusivamente aquel con 
todo lo extraño y anticuado que ofrezca los menos rasgos 
posibles de conformidad con lo que existe. En esta in- 
mensa galería, todos buscan, todos hallan sus colores, 
sus actitudes, sus personajes y grupos favoritos. 

Mas cual(|uíBtii ^(|ue «ea iBrt» ttp^^w ó índole par- 
ticular , casi toaos ésiarán He acuerno eii^ue de las épo- 
cas de la historia moderna, ninguna merece preferencia 
al siglo XVI , ora se atienda á las cosas , ora á las per- 
sonas ; ya á la importancia y copia de los acontecimien- 
tos , ya á su influencia en los destinos de la especie hu- 
mana; siglo verdaderamente grande y magnifico bajo 
cuantos aspectos se le considere; siglo en que renacieron 
las artes , algunas de las que adquirieron un brillo y Cj^- 
plendor que no gozaron desde entonces: siglo en que 
se desenrollaron las ciencias; en que se descubrió el 
nuevo mundo; en que se agitaron tantas contiendas po- 
líticas y religiosas; en que desplegaron su, genio , y por 
distintos caminos se inmortalizaron tantos hombred; 
donde el taller del artista , el gabinete del sabio , y la 
arena de las controversias religiosas, ofrecían tantos tí- 
tulos de renombre y gloria como los mismos campos áe 
batalla. 

La historia de nuestra nación se halla tan enlazada 
con todos los acontecimientos importantes de aquel siglo^ 
que es imposible escribirla sin entrar mas ó menos en la 
oe los demás pueblos de la Europa. Ocuparon sucedida- 
mente el trono español durante casi todo este periodo 
dos monarcas que, dominando á mas de este pais en otrti 
muchos^ debieron por precisión de tomar parte en cuant(^ 
negocios importantes ocurrieron durante su reinado: Á^ 
monarcas famosos por la actividad de su c^arácter^ por su 
espíritu ambicioso^ por su basto poderío, por la habilidad 
que d^spJegvoQ en el gobierno y admimstracioD de m^ 
estados. FuK^n ambos y son en la actualidad casi igiúA» 
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mente célebres, mas no del mismo modo : los dos figu- 
ran en primer término , mas no con un mismo colorido: 
ambos fueron objeto de rivalidades y de odios, mas con 
diferentes mdos de encarnizamiento : los dos tuvieron 
sus historiadores, mas no los hallaron igualmente fieles 
y hábiles. Bajo ambos conceptos fué mas afortunado 
Carlos que FeUpe. Pocos hombres han sido efectivamen- 
te mas que este último, blancos de parcialidad, de pre- 
vención, de mala fé por parte de sus historiadoras. Para 
unos es poco menos que un Dios : para otros un demo- 
nio: aquí se pone en las nubes su piedad, su celo reli- 
gioso: allí se le pinta como un monstruo de superstición 
y fanatismo : lo que para los primeros fué justicia, fué 

Srudencia, fué política, lo califican los segundos de cruel- 
ad ^ de falsedad y de perfidia. Nada prueba tanto la 
lucha encarnizada de intereses, opiniones y principios 
que, encendida durante su existencia, comunicó su furor 
á las generaciones sucesivas. 

Al emprender la vida y hechos de Fehpe II, rey de 
España, no desconocemos la clase de nuestra tarea ya 
atendiendo á lo vasto de las indigaciones , ya al modo 
de presentar su resultado. Si la historia es en todas oca- 
siones un estudio serio y grave , ninguna debe de me- 
recer mas este carácter que la de un personaje tan grave 
y tan severo en todas las situaciones de la vida , de un 
monarca tan importante en nuestros añales, taíi enlazado 
con el nombre y las grandezas españolas, y sobre todo 
cuya memoria excita tan diversos sentimientos. Por mas 
que se imponga un historiador el deber de indagar los 
hechos con toda diUgencia, de exponerlos con imparcia- 
lidad y exactitud, es imposible que no choque muchas 
reces con sentimientos favoritos, con opiniones domir 
nantes, con las preocupaciones que se adquieren por ne- 
cesidady según el círcub en que se vive, el partido pc- 
tttíoo á que se pertenece^ etc. Teniendo pues presentes 
estas Gonsid&ra<¿ones> v convencidos de la iniposibilidad 
de CDTitentar á lodos, diremos de Felipe U la verdad, ó 1) 
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que mas probable nos parezca^ después de comparados los 
datos en las diversas autoridades que consulte^ ora ami- 
gos ^ ora contrarios^ pues la justicia exige que se oiga 
á entrambas partes. Ningún interés tenemos en hermo- 
sear^ ni menos en cargar el cuadro de tintas demasiado 
oscuras. Como españoles debemos de propender á lo pri- 
mero. Y ¿ qué persona que lleve este nombre puede 
prescindir de un movimiento de amor propio al recorrer 
una época en que su Nación era considerada^ respetada y 
colocada por su poder ^ si no la primera^ al menos al par 
de las primeras de la Europa? Mas haremos por despren- 
demos de estas ilusiones que tantas veces extravian el en- 
tendimiento. £1 mejor modo de evitat* los escollos á que 
lleva la parciaUdad^ es presentar los hechos con exactitud 
y ser parco en reflexiones; escribir para narrar^ no para 
probar; ser lógico en presentar datos , dejando al cuidado 
del lector el deducir las consecuencias. 

La historia de Felipe 11^ que comprende la segunda 
mitad del siglo XVI, no abraza sucesos menos impor- 
tantes que la de su padre, relativa á la primera. Si algu- 
nas figuras del primer cuadro son de mas relieve que sus 
análogas en el segundo, se ofrecen otras en este que en 
aquel se buscarían muy en vano. Ni España, ni Italia 
presentan á la verdad los acontecimientos que llaman tan 
poderosamente la atención, pero en cambio Francia, In- 
glaterra, Escocia y sobre todo los Paises-Bajos, son de 
un interés á que no llegan en el primero de los dos pe- 
riodos. Si han desaparecido de la escena los Leyvas , los 
Pescaras, los Condestables de Borbon,etc., no apare- 
cen menos importantes los Fanicsios , los Duque» de 
Alba , los Guisas,, los Príncipes de Orange. Son tan 
grandes personajes en Inglaterra las Reinas María é Isa- 
bel, como su Padre: la de Escocia, María Stuarda, es ella 
sola una novela, un drama que excede en lances pere- 
grinos á cuanto se pudiera inventar en este género; y 
sin salir de nuestra propia casa, el espectáculo de uo 
Rey que áA fondo de sa gabinete agita el mundo con 
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los resortes poderosos de su ambición y habilidad e|i 
materia de gobierno ^ casi llama tan poderosamente la 
atención como el que pasó su vida en una peregrinación 
continua^ imprimiendo en los negocios la actividad que 
no podian menos de recibir de su presencia. 

Bajo cuantos aspectos se considere el reinado de Fe- 
lipe II es unjperíodo dé grandísima importancia en nues- 
tra historia. Efn él adquirió España entre las naciones de 
Europa un nombre y una importancia que no tuvo nunca^ 
pues durante el de su padre fué el Éihperadory no el 
Bey, quien representó el primer papel en su teatro. Al 
lado de la poUtica lucieron las artes, las ciencias hasta 
donde entonces alcanzaban, y sobre todo la literatura 
que considera aquel tiempo como su edad de oro. Las 
guerras no siempre felices en que nos vimos empeñados, 
abrieron un campo de fama á esclarecidos caudillos: y 
las costas de África como la Italia, la Francia como los 
Paises-Bajos, el mar como la tierra firme, fueron teatro 
de nuestras glorias militares. Fué este reinado el apogeo 
de España, considerada como una potencia : desde enton- 
ces no hicimos mas que decaer y perder poco á poco 
nuestra importancia en el mapa político de Europa. ¿No 
es digna, pues, de grande examen esta época? ¿no me- 
rece este gran cuadro que se le observe, se le estudie y 
con toda imparciahdad se le analice? Culpa será del es- 
critor, no del asunto, si la tarea que va á emprender no 
coresponde á su grandeza. 

I)e todos modos está el reinado del hijo tan enlazado 
con el de su padre, que se puede llamar su serie, su con- 
tinuación y complemento. Si todo trozo histórico va 
siempre precedido de una reseña de aquellos sucesos que 
de mas cerca prepararon é influyeron en los que se \^n 
á referir, el prólogo natural de la historia de Felipe lies 
Carlos V. Por este se empezará pues, no para referir 
su historia, pues en este caso se harían dos en lugar de 
una, sino para entresacar de ella aquellos objetos de mas . 
bulto que están enlazados con muchos é importantes de 



la de Felipe. Se dirá de Carlos V lo que baste para com- 
prenderle. Se le examinará bajo el aspecto de rey, de 
estadista, de capitán, de hombre adicto mas ó menos á 
los dictámenes de su ambición, á sus principios políticos, 
á sus creencias relisicl^s. $e hablará con la misma rapi- 
dez de los principales personajes de su tiempo, de las 
guerras que encendieron la Europa , del estado de las 
ciencias, délas artes, de la literatura, de las contiendas 
veligipsas, figuras tan importantes de este cuadro. Se en- 
íai^ará, en fin, de tal manera esta especie de introduc- 
ción al cuerpo de la o^a, que del todo resulte una ex- 
Sosicion de cuanto el siglo XVI produjo de importante, 
e grande, de influyente en los destinos de los hombres, 
con la diferencia de que en la segunda de Felipe II se 
entrará en particularidades que por precisión tienen que 
faltar en la primera. 

Tal es nuestro plan objeto de un estudio grave , de- 
tenido y meditado. Sobre su ejecución nada tenemos que 
decir al público que va á juzgarla. Cualquiera falta de 
fuerza que se advierta en ella se echará de ver al menos 
que no somos sistemáticos ni exclusivos, que no perte- 
necemos propiamente á ninguna de las cuales en que 
se dividen los que por escrito ó de otro modo dan al pú- 
blico sus pensan^ientos. Hombres de hechos, solo en su 
sencilla, clara y lógica exposición se cifrará nuestra ta- 
rea. No vamos á escribir la sátira ni hacer el apoteosis de 
Felipe II , rey de España; aspiramos solo á presentar 
de este moiiarca y de su tiempo un retrato fiel hasta el 
punto á denude alcancen nuestras fuerzas. 
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Estado de Ift Europa al prinelpto del «i|rlo %VI.*Eft9aAa* 
Inirlaterra y Alemania* -Italia.- Portug^al.- Imperio 
Otoinano.-Fuerzaii permaiieiiteft*-Poder absoluto* 
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» Dunciaban los últimos arios del siglo XY que iba á 
abrir el XYí una nueva época ^ para casi todas las nació- 
iies de la Europa. Los cambios en política y demás ^ .que 
ordinariamente siguen las leyes de una marcha lenta y 
progresiva ^ tuvieron el carácter de. aquellas transiciones 
rápidas y que se deben á la mano de las revoluciones. En 
todos los estados se experimentaron mudanzas conside- 
rables^ nacidas 9 con corta diferencia^ de las mismas 
causas. Mas á ninguno se puede aplicar esta observaeioQ 
con mas exactitud que á nuestra España. Dividido este 
pais en tantos estados ir\dependientes muy pocos afios an- 
tes j estaba en vísperas de componer una sola y com- 
pacta monarquía. Habia unido un matrimonio feliz las 
coronas de Castilla y Aragón ^ y dado la conquista á los 
reyes católicos el único reino de dominación sarracena 
que restaba en la Península. Igual suerte aguardaba á 
Navarra ^ cuya posesión ^ disputada por las casas de Foíá 
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ydeCasülb^ ibt i seradjudicida á los derechos del mas 
fuerte. Por imo de estos capriehos tan comunes del des- 
tino y el pais y que después de tantos sacrificios, tan por- 
fiadas guerras durante muchos siglos y hahia Uegack) al 
estado oe unidad poÜlíct y dehiade hacer parte de un roas 
Tasto Estado y pasando á manos de un principe extran- 
jero y dueño ya de muy ricas posesi(»ies ; perspectiva 
srande á los ojos de los que confimden tal vez la felici- 
dad de un pais con k grandeza de sus reyes ; mas que 
tiirbdML sin duda la quietud de cuantos contemplabui 
los azaies que conería su pais en un cambio nuevo de 
política. 

Fueron sin duda los reyes católicos los monarcas de 
mas prudencia y sagacidad y dotes de gobierno, que con- 
taba Espaúa en sus anales. Con diferencias tan marcadas 
en índole y carácter contribuyeron ambos, sin poderse ase- 
gurar de qué parte con mas saber y habilidad , á com- 
poner de tantas provincias un grande poderío. IN i Fer- 
nando dominaba á Isabel , ni al rey de Aragón obedecia 
la Soberana de Castilla. Eran ambos como dos compa- 
ñeros de fortuna , que poniendo casi un nñsmo capital, 
trabajaban con la misma actividad por sus aumentos, de 
que ambos participa))an igualmente. Ningunos fueron 
mas adelante en los proyectos que entonces animaban á 
los principales monarcas de Europa de ensanchar los lí- 
mites de su poder , enfrenando los bríos de la aristo- 
cracia. Se sabe con cuánto celo se aplicaron á restable- 
cer el orden y tranquilidad en sus estados , á promover 
los intereses materiales del pueblo , á establecer fuerzas 
permanentes, que dependiendo en un todo de la corona, 
le diesen* toda la autoridad que tanto ambicionaban. Con 
la incorporación en ella de los maestrazgos de las órde¡- 
nes militares , perdieron éstas su poder , y dejaron de 
brillar con el lustre que antes en los campos de batalla. 
En todo se sintió la mano activa y vigorosa de estos re- 
yes. Los grandes que poseian antes tantos medios de 
'turlMrle^ su reposo , no fueron desde entonces mas que 
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meros instrumentos de su autoridad^ que cifraban su 
prez y su esplendor en contribuir á su grandeza. 

La conquista de Nájpóles ocurrida á principios de 
aquel siglo , contribuyó asimismo al brillo de un rei- 
nado^ que sin duda atraia poderosamente las miradas de 
la Europa. Fue una gran felicidad para las armas espa- 
ñolas , que el jefe puesto á su cabeza hubiese mere- 
cido por su habilidad el titulo de gran Capitán , confe- 
rido por amigos y enemigos , sin que nunca la posteri- 
dad haya pensado en disputarle un renombre ^ de que sin 
duda se mostró muy digno. Otros caudillos le alcanzaron 
enaquella lucha célebre, y esparcieronenla^uropa el bri- 
llo militar de una nación probada en tantas guerras. La in- 
fantería española adquirió desde entonces una primacía^ 
qne conserva casi por espacio de dos siglos. El gran Capi- 
tán formó una escuela de famosos capitanes, cuyos nombres 
son citados con estimación , y cuyas glorias no se han 
oscurecido todavía. 

Para hacer mas singular , para coronar las pros- 
peridades de un reinado tan famoso , les deparó la 
fortuna y el genio de un grande hombre la adqui- 
sición de un nuevo mundo, que iba á causar una 
revolución en los destinos de la especie humana. Sin Co- 
lon , no hubiese contemplado Europa este descubrimieil- 
to portentoso ; mas sin el buen sentido de la reina Isa- 
bel , que acogió á Colon después de haber sida desechado 
por los mas poderosos príncipes de la cristiandad, hu- 
biese pasado por uno de estos hombres visionarios que 
creen en sus sueños , y bajado al sepulcro con su genio 
y su saber , sin quedar de él ni el sonido de su nombre. 
Los descubridores del nuevo continente fueron los reyes 
(*^tólicos de España. A ellos se les debe , sin que la en- 
vidia haya podido oscurecer una verdad tan gloriosa paní 
nuestra historia. 

Y para decirlo todo , ó mas bien no omitir nada de lo 
mas importante que á dichos reyes católicos concierne, 
no pasaremos en silencio el establecimiento del tribunal 
de la Inquisición , ó mas bien m reglamento bajo bafM?« 
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nuevas ^ y con atribuciones que hicieron de él una ins- 
titución tan formidable. No eran tal vez mas intoleran- 
tes los reyes católicos que los demás príncipes de Eu- 
ropa ^ como aparece de la historia. No hay que olvidar 
que las primeras hogueras no se encendieron en España; 
pues en todos los siglos que se llaman la edad media ^ no 
se usaba otro método de castigar á los judíos ^ á los he- 
rejes , á los hechiceros , á los que pasaban por enemi- 
gos de Dios ^ ó de la religión ^ ó de la iglesia. Era la ju- 
risprudencia^ el derecho público de entonces. Mas cua- 
lesquiera que hubiesen sido los verdaderos motivos que 
á cuchos dos reyes animaron y no hay duda de que el 
establecimiento de este tribunal, dedicado exclusiva- 
mente á castigar delitos contra la fe y revestido de tan 
grandes facultades, y con un código de procedimientos 
tan extraordinario , ha influido demasiado en los destinos 
de esta nación, para que no se le cite como uno de los 
rasgos mas característicos de nuestra historia (1). 

¿ Cuál hubiera sido el destino de Es{)aria á no haber 
muerto sin sucesión, el principe don Juan , único here- 
dero de todas sus coronas, á no haber pasado estas á las 
manos de un principe extranjero ? Difícil es conjeturar- 
lo. Mas en la suerte de los hombres como de los pueblos 
influyen combinaciones , accidentes fortuitos, que no es 
dado ni nreveer ni alterar á la prudencia humana. Quizá 
algunos ae los españoles de aquel tiempo miraron con 
aprensión y descontento la saUda de su corona fuera del 
pais ; quizá otros se entusiasmaron con la perspectiva de 
un aumento aparente de grandeza. En la historia <Ie los 
reinados sucesivos se encuentra la solución de 1j que 
sin duda era un prol)lema para todos. 

No se diferencia mucho el estado de la política de 
Francia del de España en el principio del siglo á que se 
alude ; mas los esfuerzos para aumentar el poder de la 
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corona y y disminuir el de los grandes ^ fechaba de mas 
fejoB. Carlos YU^ que habia visto la mitad de sus esta- 
dos en poder de fuerzas extranjeras^ y conquistado^ por 
decirlo asi , la herencia de sus padres, se aplicó igual- 
mente á tomar cuantías medidas le parecieren propias 
para impedir la renovación de aquellas turbulencias. El 
establecimiento de las fuerzas armadas permanentes se 
debe sin duda á estas precauciones , á la ambición dd 
rey , á su genio belicoso. Su sucesor Luis XI, tan di- 
ferente en muchas cosas de su padre, heredó en esta 
parte su política. Con mas sagacidad, con mas astucia, 
con toda la fuerza de carácter que supera obstáculos, sin 
ningún escrúpulo de emplear cualesquiera medios que 
nevasen á sus fines , ningún rey fue mas temido sobre 
el trono, ninguno abatió y humilló mas la frente de la 
aristocracia , ninguno derramó mas sangre de su6 sub- 
ditos, ninguno trabajó mas eficazmente por los intere- 
ses de sus pueblos, en cuanto esto no estaba en contra- 
dicción con los suyos propios , y le servian de instru- 
mento para humillar á la nobleza. El despotismo político, 
el poder real de los reyes de Francia , acabó de arrai- 
garse en su reinado. Hasta las guerras civiles que ocur- 
rieron un siglo después, y esto por causas que no pudo 
preveer aquel monarca, no rebulló ningún grande, nin- 
guno de los príncipes feudatarios que contaba entonces 
la corona. No se hizo conocer su hijo Carlos VIU en los 
pocos años que ocupó el trono, mas que en su expedi- 
ción en Ñapóles , que por todos fue graduada de insen- 
sata, sin duda por su funesto resultado, Entonces fue 
c!iando las armas españolas se midieron por primera vez 
con las francesas , y con tanta gloria para las primeras. 
Luis XII, contemporáneo también de nuestros reyes 
católicos, fue un príncipe de capacidad y no menos 
ambición, aunque muy poco feliz en las empresas. 
También guerreó contra nosotros en Ñapóles, y con el 
mismo fruto que su antecesor ; mas reparó la mala for- 
tuna de sus armas en la brillante jornada ^e Rávenai, 
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LiiisXn de Francia pasa por iiu buen rey; obturo y 
mereció sin duda el nombre de Padre del pueblo : mas 
en la conservación de todas las prerogativas y preponde- 
rancia modernamente adquiridas , no se mostró menos 
celoso que sus predecesores. 

En Inglaterra, Enrique YU , primer príncipe de la 
casa de Tudor , babia sid>ido al trono después de una 
de las guerras civiles mas sangrientas que babian despe- 
dazado aquel pais tan famoso por sus convídsiones. Hor- 
ror inspira la pintura de las lucbas encarnizadas y de las 
venganzas particulares, de los actos terribles de cruel- 
dad , de las innumerables victimas en los cadalsos , que 
produjo aquella contienda entre las casas de Lancaster y 
ue York , conocida con el nombre de la guerra de las 
Rosas. Los derechos al trono de Enrique Vil , que de- 
cía el heredero y representante de la primera de aque- 
llas dos familias , eran muy equívocos. Deb¡<'i los mas 
legítimos á la victoria , liabiendo derrotado y dejado 
muerto en el campo de batalla á Ricardo III , que se 
habia hecho tan célebre y temido por sus atrocidades. 
El nuevo rey era sagaz y previsor: conocía demasiado 
la índole de aquellos acontecimientos para no atacar en 
su germen las causas que los hablan producido. Con 
mano firme emprendió y trabajó en su obra. Pocos re- 
yes tuvo mas enemigos el orgullo y la ambición de los 
barones. Atento á refrenarlos , se aplicó con mucho zelo 
á buscar un apoyo en el aumento de los derechos y 
bienestar del pueblo. Enrique YII fue un rey temido, 
respetado y poderoso , tan resuelto en el gabinete como 
lo había sido en el cainpo de batalla. Sus leyes süu ci- 
tadas con elogio, y su despotismo no fue perdido para 
los Tudores. 

El imperio de Alemania adolecía siempre de los vi- 
cios de su institución ; un cuerpo de muchas ca])ezas con 
una nominal; una confederación de vínculos, tan flojos 
que entre su^? miembros tan heterogéneos se introducía 
á cada momento la discordia. El cetro Imperial se halla^ 
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ba entonces en la casa de Austria. Maximiliano que le 
ocupaba no era considerado y temido como un monarca 
poderoso. Dueño por su matrimonio con la heredera de 
la casa de Borgoña de sus vastos estados en los Paises- 
Baios^ no parecía que habían aumentado mucho su ver- 
dadero poderío. En nadaHfué objeto particularde nombra- 
díaeste monarca. Su mayor título á la fama es haber sido 
abuelo y antecesor de Carlos V. 

Hablaré muy poco de Italia ^ cuyos estados dife- 
rfuitfis no tenían entonces, lo mismo que sucede ahora, 
mas conexiones que el nombre de italianos , y hablar so- 
bre poco mas ó menos una misma lengua. Era Ñapóles 
teatro de contienda entre la casa de Aragón y Francia 
después que se habían coUgado para despojar de él á sus 
antiguos dueños. La república deVenecia continuaba su 
estado de jprósperidad, y se hallaba en vísperas de ser 
blanco de una Uga que amenazaba su existencia. Era el 
Milanesado el grande objeto dé la ambición de Luis XII 
que reclamaba este país, como heredero déla casadeVís- 
conti, asi como en representación de los derechos de la de 
Anjou, la posesión deNápolos.rSo fuésin eml)argo tandes- 
gracíado en aquella empresa como en esta; y por algún 
tiempo se llamó duque de Milán de hecho como de de- 
recho. Se hallaba la Toscana en un estado floreciente 
á pesar de sus disturbios, bajo la dominación indirec- 
ta de los Médicis, pues no llevaban todavía el título de 
duques. El poder de los papas iba muy en decaden- 
cia, mas si bajo el aspecto solo de pontífices, no repre- 
sentaban tan gran papel como en tiempos anteriores, 
se mezclaban como príncipes en todas las contiendas que 
dividían á los de su tiempo. Poco ó nada diremos de Ale- 
jandro VI que al principio del siglo XVI ocupaba la silla 
de San Pedro. Tampoco entraremos en pormenores de 
la ambición, las violencias y las atrocidades de su hijo 
Cesar Borja que fué el terror de los pequeños principes, 
á cuyos estados reclamaba la sede pontificia algún dere- 
cho, y que despojaba en virtud del derecho del mas fuerte. 

2 
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Los que ibau á ser sucesores de Alejandro ^ no fueron 
menos eélebres^ á lo menos por su ambición y sus intri- 
gas. Julio 11^ no solo tomó parte en las guenras, sino 
que fué general de sus ejércitos. El sentimiento general 
que entonces como ahora dominaba en Italia, era el 
odio al yugo de los extranjeros; y arrojad á tos bárbaros 
de Italia, fué el dicho favorito del último papa que ci- 
tamos (1). 

Entre los estados de Europa, no olvidaremos á 
Portugal que no era seguramente el último, bajo cuan- 
tos aspectos se le considere. El reinado de Juan U que 
llegó hasta fines del siglo XY , fué feliz y próspero. En 
gran manera participó este príncipe de las máximas de 
política que animaron á los reyes católicos, y á todos 
los monarcas de su tiempo. También refundió en su 
persona los maestrazgos de las órdenes miütares de Cris- 
to y Avis, de la misma preponderancia en su pais, que 
el de las nuestras en Castilla. En el reinado siguiente se 
abrió con el descubrimiento del Cabo de Buena-Espe- 
ranza para Portugal un nuevo campo de grandeza , y se 
echaron los cimientos de su grande imperio en las cos- 
tas de África y de Asia. El rey D. Manuel fué uno de los 
monarcas mas poderosos del siglo, y las alianzas de fa- 
milia de Portugal con España que entonces comenzaron, 
dieron con el tiempo origen á sucesos muy considerables. 

Cerrara la lista de los estados europeos de aquel tiem- 
po el de los Turcos Otomanos, que después de haber in- 
vadido y conquistado todos los Estados de Asia del im- 
perio del Oriente , habian pasado y llevado á los de Eu* 
ropa 8us medias lunas victoriosas. Hacia solo medio siglo 
que á los esfuerzos terribles de Mahoma U, habia dado 
el imperio romano su postrer suspiro en los muros de 
Constantinopla. Fronterizos de la Hungría , cuyas fuer- 
zas habiin derrotado en dos batallas, amenazaban al im- 
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peno de la cristiandad entera. Habiau sido pisadas ya 
las costas de Italia por sus armas victoriosas. Estaba en 
vísperas Selim de añadir el Egipto á sus conquistas , cu- 
ya continuación fue encomendada á su sucesor Solimán 
el Magnífico , que mereció mejor el nombre de terrible 
por la sed de su ambición, y la ferocidad con que llevó 
adelante sus empresas. Ofrecía entonces el imperio Oto- 
mano el brillante espectáculo da todo lo que crece , y con 
rapidez se desenrolla por la fuerza de las armas. Con muy 
raras excepciones, todos los sultanes de aquella nueva ra- 
za y se habían mostrado ambiciosos , valientes', diestros 
y afortunados capitanes. 

Así se abrió el siglo XVI para la mayor parte de los 
pueblos de la Europa. Una revolución en política se ma- 
nifestaba en las ideas , en las máximas de gobierno , que 
animaban á casi todos sus monarcas. Por todas partes 
se echaban los cimientos del despotismo de los tronos, 
abatiendo el orgullo de los grandes feudatarios de la co- 
rona , aUstando fuerzas permanentes. Por todas partes 
comenzaba la guerra á ser considerada como una profe- 
sión y como un arte. Si grandes capitanes se cubiieron 
de laureles en el medio y fines de aquel siglo, no fueron 
menos esclarecidos los que florecieron en sus primeros 
años. En ellos, y en los últimos del anterior, principia 
con algunas excepciones lo que se llama la época 
del renacimiento de las ciencias y las artes, de que se 
hablará á su tiempo. 

Los resultados de los descubrimientos de Colon y de 
Vasco de Gama , no podían s^^r mas que prodigiososrasí 
lo fueron en efecto. El siglo XVI abrió , pues , una nue- 
va época para las naciones del orbe civilizado, trazán- 
dose por sí misma la linea de separación que de los de-^ 
mas le distinguía. 
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AdircttiaüeMlo 4e 1» tmam 4e i^vstria al troMo 4e España*— 
iVltpe el Helrmosi». — C^hM y rl^mlMadlcs—Maerte 4e 
VMiv»»— Rcfi^MciA é» VéraaBéo el Cat^Uco.— Bel carAe- 
■al JUaemex Crisaer«s*— Veaida de Carlos !• 

im la muerte de doña Isabel ^ pasaron los reinos de 
Castilla á su hija doña Juana y conocida con el sobre- 
nombre de la Loca; y por el matrimonio de ésta con don 
Felipe de Austria , hijo del emperador Maximiliano I, á 
dicha casa extranjera^ que tanto ascendiente iba á tomar 
con esta herencia en los negocios de la Europa. 

Habia heredado Felipe de su madre María de Bor- 
goña todos los estados de esta casa y á excepción del du- 
cado de su nombre , que habia sido incorporado en la 
co)Póna de Francia por Luis XI. Aun con esta rebaja tan 
considerable , podia considerarse como un príncipe de la 

Íírimera gerarqiiia. Dueño ya de las ricas posesiones de 
os Paises Bajos , heredero de los Estados de la casa de 
Austria y traía en su enlace con la princesa española casi 
tanto como recibia. Asi iba á ser España una fracción 
sola de un mas vasto Estado , compuesto de partes he- 
terogéneas , que no podian tener unos mismos intereses; 
situación particular que abría para ella nueva época. 

Había mostrado el principe en todas ocasiones poca 
afición á España y á su esposa. Aclamado rey de Casti- 
lla , no hubiese venido á tomar posesión de su corona , á 
no ser llamado por los enemigos personales ^ ó los que 
estaban cansados del dominio de Femando. También éste 
interpuso sus ruegos , despechado sin duda de las frial- 
dades de una corte , deseosa de ver al señor nuevo. Con 
entusiasmo fué recibido Felipe por sus subditos , á quie- 
nes se mostró afable , agradecido y franco. Cortés , re- 
servada y fría fué la entrevista entre suegro y yerno, tan 
diferentes en edad y en genio. Pasó en seguida el rey de 
Castilla á participar de los festejos de la corte ; se resti- 
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tuyt} ^ de Aragoii i sus estados^ engolfado como siem- 
pre en su política. Con el nuevo matrimonio de este rey 
CQíi Germana de Foi», se vieron en peligro de otra sje- 
pairgcion las dos cc^onsis : sin duda lo deseaba el de 4^9* 
gpn^ pfir^ que no pasasen sus estados á una casa extraña: 
mas no fue dichoso en el empe^Q• 

Felipe el Hermoso no hizo mas que presentarse sobre 
el trono español, sin dejar en él mas memoria que la de 
una rivalidad entre nativos y extranjeros, que nos fué con 
el tiempo muy funesta. Le arrebató la muerte en lo mas 
florido de la edad^ dejando el trono de Castilla á un niño 
de siete años que fué después el famoso Carlos V. A 
mas de este principe, tuvo de la reina Doña Juana el 
infante D. Fernando que fué con el tiempo emperador, 
y á las infantas Doña Leonor, Doña Isabel, Doña María 
y Doña Catalina que todas fueron reinas (1). La viuda 
Doña Juana cpie era la propietariíi de Castilla no figura- 
ba para nada, á causa de su incapacidad mental tenida 
por demencia. Asi á la muerte de Felipe, fué aclamado 
por rey de Castilla Carlos I en compañía de su madre. 
El pais necesitaba un regente, y por mucha antipatía 
que en algunos grandes excitase Fernando de Aragón, 
el bien del estado pudo mas que individuales senti- 
mientos. Fué la regencia de este piincipe en Castilla, 
una continuación de su reinado antecedente. La misma 
política, la misma tendencia á fomentar los intereses de 
la autoridad real, la misma índole de moverse de un 
punto á otro siempre por la línea curva. Se presentaron 
triunfantes sus armas en Ñapóles , y aquel rico pais se 
hallaba definitivamente incorporado á su corona. Por la 
ptriótica munificencia del cardenal Cisneros, tremola- 
ban los pendones castellanos en Oran, en Mazalquivir, 



( 1 ) Se casó la primera con el rey D. Manuel de Porlugal , viudo de 
dos hijas de los reyes católicos , y por consiguiente lias de Doña Leonor; 
la segunda con el rey de Dinamarca, CristiernolII; la tercera con Luis 
de Hungrfa; laettarlaeon el rey D. Juan III de Portugal , hijo y sucesor 
Ae D. Manuel. 
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en Bujía y en otros varios puntos de África* La brillan- 
te victoria obtenida en Rávena por las armas de Luis XII 
rey de Francia^ trastornó los planes del rey Gatólico; 
mas el reino de Navarra quedó asegurado por la fuerza 
de las armas á la corona de Castilla^ á pesar de la inva- 
sión proyectada por aquel monarca ( 1 ). 

Á la muerte :^de Femando el Católico , contaba ya 
16 años de edad el rey D. Carlos de Austria. En el 
año que medió haUa su venida á España ^ quiso su buena 
suerte que la regencia estuviese encomendada al carde- 
nal Jiménez Cisneros, hombre verdaderamente insigne 
ppr su piedad^ por la elevación de sus sentimientos, por 
su gran corazón y sobre todo por la energía que desple- 
gó en el gobierno de estos reinos. Se le habia dado como 
socio y compañero al cardenal Adriano; mas sino en el 
nombre 9 fué en realidad Cisneros el único regente. Pro- 
tector de las ciencias y las buenas letras, fundador de la 
universidad de Alcalá , la dotó de cuanto podía contri- 
buir á difundir las luces de aquel siglo , dejando en 
la publicación de la Biblia Complutense uno de los mas 
grandes monumentos de su ilustración y su munificencia. 
Sentimos que la naturaleza de este trabajo, no nos per- 
mita mas pormenores sobre un personaje que bajo el 
hábito de S. Francisco, y con toda la austeridad que esta 
regla prescribía, se mostró sabio, hábil estadista, gober- 
nante duro y despótico, general de ejército, y hasta 
orador militar, pues arengó álos soldados en las playas 
de África. Casi todos los historiadores de aquel periodo 
están consignados los principales hechos de su vida (2). 

En setiembre de 1517 desembarcó en España Car- 
los, hijo primogénito de Felipe el Hermoso, que mme- 
diatamente tomó las riendas ael estado. Le felicitó por 
escrito el cardenal, mas no se presentó en la corte de 



(i) Véase la nota G al fin del tomo. 

(i) Véase «ntre otros á Alvaros Gomecius , de reboi gestis Francisei 
XÍMenii. 
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donde le alejó unü carta fría del monarca^ dándole las 
gracias por sus servicios y deseándole descanso. Muy 
poco tiempo gozó el prelado de su retiro^ oprimido con 
el peso de los años^ y tal vez no poco de una conducta 
que con el sello de ingrata se mostraba. £1 cardenal Ji- 
ménez dé Gisneros dejó sin duda un nombre esclarecido^ 
de los que engrandecen nuestra historia. 

CAPITIJIiO III. (1) 

ClObiemo de Carlos V.— Considerado este principe eomo 
monarca, como *c»pltan«— Su poder.— üu polii;l«!a.«Hiiu 
ITuerras contra Francia.— Con el papn.— Con el tnrco»— 
Expedición en TAneiE. 



í^e veia por la muerte de Fernando el Católico, 1516 
y 1555, un príncipe de 16 años dueño de unos estados 
y con un poderío de que no habia ejemplo en Europa des- 
de Cárlo-Magno. Heredaba en virtud de este último falle- 
cimiento las coronas de Aragón, Ñapóles y Sicilia; por la 
de su abuela materna, las de Castilla, León y de Navarra: 
por la de su padre los Paises-Bajos, el Franco-condado 
y todo cuanto poseia la antigua casa de Borgoña,á excep- 
ción del ducado de este nombre. Bien pronto iba á entrar 
en posesión de los estados de Austria á la muerte de su 
abuelo paterno el emperador Maximiliano; pudiendo li- 
sonjearse de que le sucedería igualmente en la dignidad 
de jefe del imperio. Lo que aquel famoso fundador ha- 
bia debido á treinta años de guerras y conquistas, lo po- 
seia este príncipe én la flor de su existencia. Era la su- 
cesión inmensa, magnifica y brillante; mas los hombres 



( I ) Son tan pocos y consulerables los Iiocbos de que hacemos 
mención j tanto en este capítulo como en el siguiente , que casi son in- 
útiles lad citas. Los consignan ó alo menos no los niegan los historiadorcB 
(lela época, tanto nacionales como extraños : Sandoval , Perreras, Ulloa, 
Vera y Figueroa Zenocaro, Gucchiardini , Paulo Jot?ío , Robertson, Me- 
teray , Anquetil , Daniel , etc. 
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que juzgan detenidamente sin dejar llevarse de la prímer- 
ra impresión^ uo podian menos de reflexionar> que tan 
grandioso poderío ^ tenia mas de aparente que de real^ y 
qucf de ningún modo guardaba proporción con 'tan vastas 
posesiones. Se hallaban estas esparcidas en la Europa^ se- 
paradas unas de otras , no solo por distancias considera- 
bles de terreno, sino por hábitos, costumbres y organiza- 
cioDP política. En nada se parecían los castellanos á los 
flamencos, ni estos á los italianos. El poder que el nue- 
vo soberano ejercía en todos sus estados, se diferencia- 
ba también en razón de la diversidad de la índole de sus 
instituciones. Cuerpos- políticos compuestos de elemen- 
tos tan heterogéneos no tienen las condiciones requeri- 
das para ser robustos. Ninguno puede considerarse como 
individuo de una gran familia, y si todos contribuyen al 
brillo y renombre del Señor común, muy pocos ó casi 
ninguno en realidad prospera y se engrandece. La his- 
toria de Carlos V y de su hijo, confirma de un modo 
palpable esta verdad que no dejaba de sentirse entonces, 
sobre todo de los españoles. 

1519. A los tres años de la muerte de Femando vacó 
en efecto la corona imperial, y el joven Carlos la obtuvo 
sin grande oposición antes de cumplir 20 años. Bajo 
esta cualidad de emperador se conoce con el nombre de 
Carlos V , el que no fué mas que Carlos I en nuestra 
España. Singular destino suyo, que después de ser una 
sola y vasta monarquía, al fin de siete siglos de luchas 
tan encarnizadas, se halló como absorbida en un estado 
cuyo centro se hallaba fuera de su territorio. 

Y mientras el nuevo emperador tomaba posesión de 
su excelsa (Hgnidad , le conquistaba Hernán Cortés el 
vasto imperio mejicano con un puñado de valientes. 
Tremolaban sus banderas en las costas del mar del Sur, 
y bien pronto le iba á someter Pizarro el imperio de los 
Incas. Estaba próximo á embarcarse el famoso Maga- 
llanes , descubridor del estrecho de su nombre , entre 
cuyos navios se contaba él que tuvo la gloria de trazar 



el primero la circunferencia de la tienda. Asi merced á 
unos pocos aventureros , sin nombre antes conocido , gi-^ 
gantes en valor ^ en audacia , en cuantas pasiones fuer- 
tes fermentan en el corazón del hombre, se rm Carlos V 
en lo mas florido de sus años , duefio mas allá de los ma- 
res, de mas vastas > y sin comparación mas ricas pose- 
siones quelas que acataban su nombre en nuestro continen- 
te. Tan inmenso poderío no puede menos de imponer á la 
imaginación, y muy pocos españoles dejarán de recordar- 
le sin un movimiento de amor propio satisfecho , aunque 
se hallen de dicha época á distancia de tres siglos. 

¿Y qué uso iba áliacer Carlos V de este imperio gi- 
gantesco? ¿Cómo se iba á mostrar en el trono el señor 
de tantos pueblos ? Su abuelo ]\íaximiliano habia sido un 
príncipe de bastaníe ambición , mas no de gran capaci- 
dad , y mucho menos de fortuna. Habia muerto en la flor 
de sus años su padre Felipe el Hermoso , con la fama de 
indolente. Se hallaba su madre doña Juana en un estado 
de imbecilidad , que le vahó el nombre de Loca , con que 
es conocida en las historias. La habían dejado sus abue- 
los matemos D. Fernando y doña Isabel , grandes ejem- 
plos que imitar ; mas sus primeros año^ no daban indi- 
cios de brillar en el trono por sus cualidades personales. 
Esta opinión no pudo menos de variar á su presentación 
en la escena política del mundo. Como se dijo en el 
prólogo de esta obra , no es la vida de Carlos V la que 
se va á escribir , sino bosquejar los rasgos mas princi- 
pales y salientes de un gran cuadro , para comprender 
mejor el que vamos á trazar del hijo. 

La instrucción de Carlos era escasa. Educado como la 
mayor parte de los principes , tenia en política las ideas 
dominantes de su siglo , las que mas podían adular el 
amor propio de un monarca. Mas dotado, como lo hizo 
ver, de un buen entendimiento, aprendió en el trato de 
los hombres, en el manejo práctico de los negocios , lo 
que no le habían ensenado sus maestros. Sin duda tuvo 
consejeros , y hasta favoritos y privados ; mas desde sus 
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primeros aftos tomó mía parte activa^ y hasta la princi-* 
pal en el gobierno de sus vastas posesiones. Desde 
[os principios mostró sagacidad y tino ^ circunspección ^ y 
cuanta habilidad podia esperarse de un hombre de su in- 
experiencia. Conforme crecía en años ^ desplegó mas y 
mas el don de mando y de gobierno. Muy pronto vio Eu- 
ropa que el señor de tantos dominios no iba á dormirse 
sobre el trono ^ y entregar las riendas á manos de sus fa- 
voritos. Era ya mucho en un hombre de su condición^ 
mostrarse digno de tan alto puesto. 

Estaba ^ cuando subió al trono y ocupado el de las 
principales regiones de Europa , por hombres distingui- 
dos y si no pueden merecer el titulo de grandes. Reinaba 
en Francia Francisco I^ principe de unos pocos mas 
años y y que se mostró su rival por todo el tiempo que 
duró su vida. Habia sucedido á Enrique YII de Inglaterra 
su hijo Enrique VIII, inferior en talentos á su padre; pero 
mas despótico ^ mas violento^ con mas deseos de figurar 
en el teatro político de Europa , donde se hizo verda- 
deramente célebre y famoso , por un estilo que él mismo 
no se imaginaba. Ocupaba la silla de S. Pedi'o León X^ 
magnifico como príncipe , protector de las artes y las le- 
tras y que iba á revestir de nuevo lustre á su familia de los 
Mediéis. Yenecia comenzaba la época de su decadencia- 
Genova entraba en un nuevo estado de esplendor ^ por la 
capacidad y servicios eminentes de un grande hombre. Mi- 
lán continuaba siendo teatro de hostUidades entre las ar- 
mas de Francia por un lado, y por el otro de Italia y del 
Imperio. Estaba próximo á descender al sepulcro el fa- 
moso D. Manuel de Portugal , que habia llevado el nom- 
bre de su pais al apogeo de su grandeza y gloria. Rei- 
naba en Polonia Segismundo I , y en Dinamarca y Sue- 
cia Cristiemo III, cuñado de Carlos. En la silla del im- 
perio Otomano estaba sentado Solimán , que amenaza al 
de Alemania. 

Carlos , que á la muerte de Femando el Católico se 
hallaba en Flandes , no se descuidó en venir á España á 
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recoger una herencia tan magnífica. Se mostró en ella 
afable , deseoso de congraciarse el aprecio de sus nuevos 
subditos. De las oposiciones y dificultades que encontró 
en las cortes de sus reinos^ hablaremos á su tiempo. 
Ahora solo queremos dar alguna idea de los principales 
rasgos de la vida del monarca en la parte política y guer- 
rera. A poco tiempo de su permanencia en España , ttivo 
aviso de su elección de jefe del imperio , é inmediata- 
mente se ocupó de la idea de ir personalmente á reci-. 
bir la nueva corona que le deparaba la fortuna , á pe- 
sar de que España se hallaba entonces en agitación^ 
y ningim tiempo podia ser menos oportuno para su 
salida. Mas la urgencia era grande , y por ningún mo- 
tivo podia diferirla. Se embarcó, pues^ para los Pai 
ses-Bajos , y pasar de aquí á Alemania ; mas sumamente 
previsor , y como hombre atento á cuanto á sus intereses 
concernía , tuvo cuidado de avistarse en camino con el 
rey de Inglaterra , y ponerse de su parte en la gran lucha 
que tan cercana imaginaba. 

Mientras recibía en Aquisgran la corona imperial 
con toda la pompa y magnificencia propia de ts^n alta 
investidura, mientras asistía en Worms á la dieta, que 
será siempre célebre por la presentación en ella , y pro- 
palacion de las doctrinas de Lutero , ardia España en 
las contiendas y guerra civil promovidas por las famosas . 
comunidades de Castilla. Aunque vencidas, y por el 
pronto sujetadas , fue precisa la vuelta del emperador á 
España para la consolidación de la quietud del reino. 
Y no se descuidó Carlos de hacer este viaje , que á 
los 22 años de su edad era el tercero que emprendía. 
Habiendo ocurrido por este tiempo la muerte del papa 
León X, tuvo el emperador bastante crédito y poder 
para que se eligiese por sucesor á su ayo ó maestro el 
cardenal Adriano de ütrech, que reinó con el nombre 
de Adriano VI. 

Tres grandes negocios ocuparon casi exclusivamen- 
te la vida y el reinado de este principe; las guerras con 
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Francia; la preservación de Alemania contm las inva- 
siones de los turcos : los altercados con los electo- 
res protestantes del imperio. En muchas ocasiones se 
vio con estos tres embarazos á la vez; en ningún tiem- 
po d^ó alguna de ellas de ser objeto de sus inquietud^- 

Las disensiones con Francia fechaban de mas lejos. 
Habian luchado en Ñapóles las armas del rey Católico 
con las de Carlos VIII y Luis XII, quedando estas 
veucidas, y el gran capitán dueño á nombre de su rey 
del reino disputado. Habia guerreado asimismo Francia 
contra el emperador en el Milanesado, otro objeto de gran- 
de ambición para este príncipe. Al reino de Navarra, 
recientemente incorporado en la corona de Castilla, pre- 
tendia tener derechos legítimos la casa de Albert ó Labrit, 
enlazada y protegida por el rey de Francia. A estas 
animosidades de nación se mezclaban pretensiones y ri- 
validades personales. Francisco I , preciado de ser el 
ptimer caballero de su reino, se habia ya ilustrado como 
militar en Italia , y dado insignes pruebas de su valen- 
tía* Rival de Carlos en las pretensiones al imperio, 
mtentaba suavizar la mortificación del desaire reci- 
bido con la superioridad que le daba en su opinión la 
suerte de las armas. Antes de la elevación de Carlos 
al imperio, habian ajustado los dos monarcas paces en 
Noyon; mas la nueva dignidad encendió una nueva 
guerra. En tres teatros se ofreció á Francisco la ocasión 
de lidiar con su enemigo en Navarra , en los Paises-Ba- 
jos , en Italia. En los tres se presentó en efecto ; mas 
en ninguno con ventaja. 

1520. — 1521 . La expedicionde Navarra duró poco: 
penetraron los franceses fácilmente por aquel pais : sin 
grande oposición se apoderaron de ramplona y llegaron 
hasta el Ebro; mas las armas españolas acudieron pronto 
á la defensa del pais que estaba descubierto. Delante de los 
muros de Logroño se eclipsó la buena estrella de Fran- 
cisco, mientras llegaban los refuerzos de Castilla. Le- 
vantaron el sitio los franceses: fué su retirada precipitada 
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y desastrosa: mas de 6^000 quedai*oü eutre muertos y 
prisioneros en la batalla que aceptaron durante su inait- 
cha. En vano Francisco envió refuerzos y un nuevo ge- 
. neral: la misma suerte tuvo la segunda expedición que h 
primera^ y aunque se apoderaron de Fuenterabia, les 
duró poco esta conquista. 

Igualmente fueron desgraciadas las artiias de los fran- 
ceses en la frontera de los Paises-Bajos. Era conocido 
entonces con este nombre un territorio mas vasto que el 
designado hoy con el de Bélgica y de Holanda. La Flan- 
des francesa, hoy departamento del Norte, el Artois ó 
departamento del paso de Calais, parte de la Picardía, 
de la Champaña y la Lorena, entraban entonces en el 
patrimonio de la casa de Borgoña. Asi era {el rió Somme 
la frontera por aquella parte. Por una de las singidarida- 
des de la suerte, Carlos V como heredero de la casa dé 
Borgoña y señor de los Paises-Bajos, era vasallo de 
Francisco. Mas ni contra el rival, ni contra el vasallo pu- 
dieron nada sus armas en aquella parte. 

1522.-1526. 'Donde lució mas la fortuna del empera- 
dor fué enltalia, donde tí\n profundas raices habia echado 
laambicion del rey de Francia. En tres campañas sucesivas 
perdió el Milanesado,y si algunas veces le sonreia la fortu- 
na, no era mas que para hacer mas sensibles los desaires. 
A pesar de los padecidos por los imperiales en el sitio de 
Marsella y su retirada en Pro venza, se mostraron los 
capitanes de Carlos superiores á los de Francisco. Los 
Pescaras, losLeivas, los Vastos, los Colonnas adquirie- 
ron un lustre á que no llegaron los Lautrech, los Ronni- 
vets, los Brissac, losMoutlues. La mala política de la corte 
de Francia , se enajenó entonces de un grande hombre de 
guerra, que tan fatal le fue en lo sucesivo. Cada uno dará el 
nombre que mas le cuadre á la conducta del duque de Bor- 
bon ; mas todos alabarán la política de Carlos V , en 
aprovecharse de la falta cometida por Francisco, La ba- 
jada de éste á Italia , creyendo reparar con esto las faltas 
dfe sus generales , noliizo mas que proporcionarte un ter- 
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ñbfe deseDgiño. «Todo se ha perdido y menos el honor, » 
escribió este príncipe á su nmdre^ después que se yíó prí- 
acmero en los campos de Pavía. Pocas Teces se han vis- 
to y en efecto^ descalabros mas completos. 

Sin duda inQuye mucho b suerte en los lances de la 
guerra ; mas no se le puede siempre atribuir el éuto de 
hs batdlas. También pende éste del mayor valor ^ de la 
mejor disposición y de la superior habiUdad de los que 
mandan. Cuando en el disciuso de una guerra se ven 
siempre campanas favorables á una de ambas partes ^ aquí 
se debe suponer que está el mayor saber, la mayor ca- 
pacidad del capitán ; pues en cuanto á valor no podían 
alegar superioridad los imperiales sobre los de Francia 
En el número tampoco habia notable diferencia. En 
cuanto á la homc^neidad de las tropas , estaban las ven- 
tajas del lado de Francisco , componiéndose las del em- 
perador de naciones tan diversas. Cous¡:>tia, pues, el buen 
éxitoenla mejor dirección, enlamayor capacidad de losge- 
nerales que servian al emperador, en que eran mas hom- 
bres de guerra sin disputa. La presencia de Francisco 
podia hacer mucho en un sentido ; mas sus disposicio- 
nes ser al mismo tiempo de poca utilidad; pues aquel mo- 
narca con tantos títulos para ser tenido por un valiente 
y bizarro cabaUero, no alcanzó nunca los de entendido 
capitán , que entonces le hacian mas al caso. 

De todos modos se veía Carlos victorioso , sin sacar 
la espada , sin haberse movido de España , de un rival 
tan poderoso y tan temible , dueño de su persona , arbi- 
tro de hacer Ja paz bajo las condiciones que fuesen de su 
agrado. No podia mostrársele mas favorable y risueña la 
fortuna : era muy natural que no se descuídase el empe- 
rador en aprovecharse del buen viento. Quiso verle en 
España el monarca prisionero , sm duda para sacar ma- 
yor partido de su mala posición : no le debía de pesar á 
Carlos ver uno de los trofeos mas gloriosos de su triunfo. 
Vino á Madrid Francisco sin que se le negasen en el trán- 
sito ninguno de los obsequios y honores debidos á tan 
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gran monarca; mas haciéndole ver que era prisionero. 
Negoció el emperador con su cautivo , y la contempla- 
ción de su desgracia no le hizo aflojar un punto las pre- 
tensiones que en su opinión le daba el derecho de la es- 
pada. No podia menos de resentirse el tratado de Madrid 
de esta desigualdad de condiciones. Pedia el uno porque 
especulaba con la posición de su rival ; otorgaba el otro 
por verse libre de su cautiverio. En este asunto no se 
mostró Carlos generoso y ni aun político y á menos de 
abrigar segundas intenciones ^ pues no podia menos de 
prever que este tratado de Madrid , firmado y como ai>- 
rancado por la fuerza , seria germen de una nueva guer- 
ra (1): asi lo fue en efecto. 

Él año siguiente de 1527^ se ligó Francisco con 
el papa Clemente Vil , sucesor de Adriano y alian- 
za que proporcionó á Carlos Y un triunfo parecido 
al de Pavía. £1 Condestable Borbon mandaba su ejér- 
cito en Italia. Exhausto de medios , y viéndose en peUgro 
de ser abandonado de sus tropas que carecían de pagas^ 
no encontró mejor recurso que el saco de Roma , de que 
no se hallaba muy distante. Con la perspectiva de un bo- 
tín tan pingüe y no abandonaron las tropas sus banderas^, 
' que Borbon dirigió con pasos rápidos hasta sus muros^ 
sin que pudiesen impedírselo los aliados del jefe de k 
iglesia. Con furor fue atacada la capital del orbe cris- 
tiano y y la muerte de Borbon al subir por una escala^ en 
lugar de abatir y llenó de nueva furia el ánimo de los sol- 
dados. Por quinta vez sufrió Roma los horrores de un si- 
tio y y las calamidades de un saqueo. Están de acuerdo 
los historiadores en que no se mostraron menos feroces 



^^ (i) Era un« de sus artículos el matrimonio de D. Francisco coo dona 
Leonor , bermana de Carlos , y Viuda de D, Manuel de Portugal ; otro la 
deyolucion de la Borgoña , incorporada cincuenta años antes á la Fran- 
cia ; otro un perdón j cemplet* olvido para el Condestable de Bor- 
bon , j sus parciales ; otro la entrega de los hijos de FrancUc» en re- 
henes del tratado. Una de las piezas diplomáticas de mas extensión que 
: pueden fifurtr en cn^quier época. 
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los soldados del emperador que los godos y los vándalos. 
Siete meses dmraron ^a Roma los horrores de la ocupa- 
€k>n y las calamidades de la guerra. Fue el pontífice uno 
de los primeros en ponerse en salvo ; mas quedó prisio- 
nero^ habiendo entregado el castillo de Saint Angelo que 
le servia de asilo- 
Llegó la noticia á YalladoUd ^ donde se hallaba el 
emperador celebrando fiestas por el nacimiento de don 
Felipe, objeto de esta historia. Mandó inmediatamente que 
se suspendiesen , y hacer rogativas á todas las iglesias 
por la libertad del pontífice cfue tenia él mismo prisio- 
nero. ¿Era esto una pura hipocresía? ¿Pudo coiisidei*ars«) 
como escarnio , cuando estaba en su poder terminar este 
duelo de los fieles , enviando una sio^de óirden á los que 
tenían cautivo al jefe de la iglesia? Es imposible conocer 
bastante el espíritu de aquellos fi Miipos de que estamos 
tan remotos, para conjeturar la impresión que pudo ha- 
cer en los ánunos de los catóUcos de Espafia aquel, man- 
dato tan extraordinario. De los sentimientos católicos del 
emperador en todas las épocas de su vida , hay demasia- 
das pruebas , para suponer que se permitiese semejante 
burla , y en España soI>re todo. Que reconocía en Cle- 
mente Vil el jefe y calveza de la iglesia , no puede estar 
sujeto al menor género de duda. ¿Cómo debe traducirse, 
pues, la orden pafa semejante rogativa? Cómo deben 
traducirse muchas acciones en que los hombres obran 
con sentimientos encontrados. Respetaba Carlos Y al 
Pontífice f veia un enemigo en la persona de Clemenle. 
Tal vez estaba escandahzado él mismo del resultado de 
8U victoria: tal vez lo que quería dar i entender era 
que se pidiese á Dios moviese el ánimo del Monarca 
de modo que accediese á las condiciones que pudiesen 
allanar las puertas de la ])rision para el Ponlifice. Asi 
fué en efecto. No fué sordo Clemente á la voz de la ne- 
cesidad : por medio de un rescate logró salir de la pri- 
.sion ; con un tratado de paz, ventajosa para Cárlo^^ vol- 
vió á términos de buena amistad con este príncipe , y la 
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iglesia pudo dar gracias á Dios tic haber oido sus ple- 
garías. 

1527.7—1528. Enclianlo al rey Francisco tan mala 
suerte le cupo en esta campana como en lasanteriores. Pih 
sieron sus tropas sitio á Ñapóles, que estrecharon por tier- 
raypor mar; perocuando mas seguras secreiandeltriunfo, 
se pasó Andrés Doria, general de las galeras, al servicio 
de Carlos, y de asediador de la plaza , se convirtió en 
su amigo. Respiró con esto Ñapóles. Para mayor alivió 
suyo, se declaró la peste en el campo de los enemigos, y 
fue entonces cuando por primera vez comenzaron á sen- 
tirse los estragos de la enfermedad traida por los des- 
cubridores del nuevo mundo á Europa, y que se llamó 
mal francés ó gálico por esta circunstancia. Se contó 
entre sus víctimas al mismo general en jefe Lautrech, 
mas célebre por sus derrotas que por sus victorias. £1 
ejército francés, privado de su jefe, levantó el campo; 
y viéndose hostigado por los enemigos, tuvo que aban- 
donar el reino de Ñapóles , operación que practicaba 
por tercera vez en aquel siglo. 

En esta retirada de los franceses de Ñapóles ocurrió 
la particularidad de que entre los prisioneros hechos por 
los imperiales se hallaba el' famoso Pedro Navarro, in- 
ventor de las minas, compañero del gran Capitán en las 
guerras de Ñapóles , y general de la. expedición de Oran, - 
mandada en persona por el cardenal Cisneros. Habiendo 
caido prisionero en la batalla de Rávena , pasó al servi- 
cio de Francia por no haber querido pagar, según di- 
cen , su rescate el rey Catóüco, aunque en esta deter- 
minación pudieron influir mas causas. A su nuevo se- 
ñor hizo muchos servicios de importancia en todas estas 
campañas de Italia, y ya muy avanzado en años, vino á 
morir confinado en su prisión en Ñapóles. 

Por lo que hace á lo demás de esta nueva guerra eií 
Italia , basta decir que el rey de Francia tuvo que ajus- 
tar un nuevo tratado de paz con su rival en Cambray á 
principios del año siguiente 1729. Por uno de sus arti- 

5 
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culos se puso en libertad á los hijos de Francisco^ pa- 
gando por ella dos millones de escudos. En lo demás se 
ratificaron casi todos los artículos del tratado de Madrid^ 
insistiéndose sobre el matrimonio de\ rey de Francia con 
la reina viuda doña Leonor. 

1529. Se podia considerar Carlos V á los veinte y 
nueve años de edad como un gran favorito de la suerte. 
Reconocia en él la Europa el mas grandey poderoso de sus 
soberanos^ y la capacidady genio de sus capitanes le habian 
hecho triunfar de su rival mas poderoso. Con la sumisión 
de Clemente Vil se podia llamar el arbitro de Italia. Y el 
victorioso emperador no habia visto la guerra todavía. 
Mas pronto manifestó por sus cualidades personales^ 
puestas á mayor luz ^ que no era indigno de su gran 
fortuna. 

Cualquiera que observe con alguna atención esta y 
las demás épocas de la vida del emperador^ observará 
que España^ aunque parte sola de una vasta monarquía^ 
figuraba^ y no podia menos de figurar^ como la princi- 
pal^ como la de mas preponderancia. Conocía demasia- 
do Carlos y la importancia de esta posesión para no 
darle toda la consideración de que era digna. Su larga 
residencia en ella después de haber recibido la corona 
del imperio ^ manifiesta el interés que tomaba en sus 
negocios^ y cuánto se aplicaba á conocer la índole de sus 
habitantes. A España vino prisionero el rey Francisco: 
á España vinieron en rehenes del cumplimiento del tratado 
de Madrid los hijos de este principe: españoles eran un 
gran número de capitanes que se distinguieron á la ca- 
beza de las armas imperiales , y las tropas de esta na- 
ción no alcanzaban menos fama que sus jefes. Sin duda 
se llamó España á la parte de las grandezas de su rey^ 
aunque extendía su cetro á mas regiones ^ y tal vez esta 
grandezay esta gloria no contribuyeron poco á amortiguar^ 
sino á extinguir los resentimientos que había producido la 
venida de una casa extraña y con otros disgustos de un 
orden político de que hablaremos á su tiempo. Ningu- 
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nos sintomas de disgusto público se manifestaban: la 
nación parecía tranquila y satisfecha identificada con las 
glorías de su rey ; y esta circunstancia era motivo ratas, 
para que el monarca tratase de trasladarse á otros pun- 
tos donde era mas necesaria su presencia. Todos los 
acontecimientos considerables ulteriores de su largo rei- 
nado tuvieron lugar fuera de España. Asi la historia de 
este pais y por lo que está enlazado con la persona de su 
príncipe , se puede hasta cierto punto llamar la de la 
£uropa. 

. 1529. En Italia se anunció como vencedor, como em- 
perador de los romanos, como el prímer personaje de 
sú siglo , como el monarca preponderante entre los prín- 
cipes de Europa; Desde Cárlo-Magno, era el primer em- 
perador de Alemania que se presentaba en ItaBa con 
todo el brillo de su alta dignidad, sin oposición por parte 
de sus varios estados, ni mucho menos del pontífice que 
acababa de sacar del cautiverio. En medio de tantos es- 
tímulos de orgullo, se mostró sin embargo bastante 
mesurado. Coronado en Bolonia como emperador de los 
romanos, afectó la mayor afabilidad con los diferentes 
principes del pais, de quienes se mostró verdaderamen- 
te soberano. Con el papa tuvo conferencias de un carác- 
ter serio y grave. Colocado al frente de casi todos los 
grandes negocios políticos del tiempo, no podia menos 
de ponerse á cada momento en evidencia y mostrar gran 
sagacidad entre grandes intereses que mutuamente se 
rechazaban y excluían (1). 

(t) Ocurrió por aquel tiempo la guerra de Florencia. No podía Gár« 
los Vdar mayores pruebas de su buena amislad hacia el pontífice , que 
ayudándole á sujetar aquella república ai yugo de «n príncipe de su familia 
(los Médicís). Ejercian antes los jefes de esta casa una especie de protec- 
torado ó magistratura popular en el país por sus grandes riquezas é in- 
fluencia que les daba su habilidad ó su politica. Mas de una vez habían 
sido blanco del furor popular, y expelidos de su territorio. Lo estaban ea 
aquel momento La guerra que se encendió entre la república y las armas 
coligadas de Garlos y Clemente , fue mu;]^ obstinada y muy sangrienta. Mi» 
Tencieron al fi^ las últimas, y los Médicis desterrados subieron como al 
trono del piis con el título de' duques de Florencia. Alejandro , que fue 
el primero , se caaó poco tiempo después cOo Margarita de Austria, hija 
aatural de Carlos V. 
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La conducta de los electores y príncipes protestan- 
tes del imperio era entonces ^ y fue en lo sucesivo^ el 
negocio mas embarazoso para Garlos Y, la verdadera co- 
rona de espinas que en las diversas que ceñían sus si^ 
nes se encontraba. Que aborrecía sus doctrinas bajo el 
aspecto religioso 9 lo prueba toda su historia; que con- 
siaeraba sus pretensiones como un desacato á su eleva- 
da autoridad^ lo puede suponer cualquiera que conozca 
el corazón del hombre. Mas le era preciso contempori- 
zar con estos principes, cuyas fuerzas necesitaba para 
contrarestar las del turco, que se mostraba cada vez 
mas formidable. Acababa Solimán de invadir la Hun- 
gría y de destruir su ejército, quedando el rey Luis 
muerto en el campo de batalla. Se avanzaba el vence- 
dor sobre los estados de Austría, y amenazaba á Yiena. 
No podia Garlos Y mostrarse demasiado conciliador 
con los príncipes luteranos que ya pensaban en organi- 
zar una liga contra su preponderancia. Por esta vez tuvo 
la destreza de conjurar la tempestad, expidiendo un 
decreto de tolerancia mientras no fuesen dirimidas 
las disputas reUgiosas en el próximo concilio. Satisfe- 
^ chos por su parte los principes protestantes prometie- 
ron y pusieron en campaña un ejército contra el de So- 
liman que á grandes marchas avanzaba. 

1 552. Tuvo Garlos Y la gloria de hacer su aprendi- 
zaje militar, poniéndose á la cabeza de las fuerzas del im- 
perio en busca del azote y espanto de la Cristiandad 
entera. Sea que los negocios de Solimán le llamasen á 
Constantinopla, sea que recelase habérselas con un ejér- 
cito tan respetable, retrocedió delante del emperador, 
declarándose vencido sin combate. La gloria personal 
que adquirió Garlos Y en esta ocasión no podia menos 
de humillar al rey de Francia. Asi intrigó de nuevo para 
hacerse con aliados , mas la ocasión no le era por en- 
tonces favorable. 

No ignorante Carlos Y de estas disposiciones de 
su competidor, ponía d&su parte todos los medios posí- 
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bles para uo ^star desprevenido. En Italia > á donde se 
dirigió de regreso de su expedición , formó una liga de 
sus principes ^ de la que se declaró jefe^ y dejando allí 
un ejército bajo las órdenes del español Antonio de 
Ley va y se puso en camino para España. 

A ,muy poco tiempo de su regreso á este pais me- 
ditó y llevó á efecto Carlos V una expedición que for- 
ma una de las figuras mas brillantes de su vida pública^ 
y hace ver que habia nacido para cosas grandes. 

1 555. Acababa un pirata ^ tan sagaz como atrevido ^ 
de apoderarse de Argel, y por medios de la trai- 
ción mas alevosa^ despojar de sus estados al dey de 
Túnez. Protegido y alentado con el favor de Solimán^ 
cuyo vasallo se reconocia, se habia erigido en una 
potencia fornúdable , y hecho del nombre de Barbaroja 
un objeto de terror para las costas y navegantes del 
Mediterráneo. Imploró el dey desposeidó el favor de 
Carlos V, en cuyos óidos resonaban á cada momento los 
gritos de las familias que tenian cautivos en Argel y en 
Túnez. Preparó el emperador un armamento formidable 
para destruir un nido de piratas ^^ y siempre animado.de 
sentimientos elevados^ quiso tener la gloria de man- 
darle. 

Se embarcó el emperador en Barcelona , para Ca- 
gliari en Cerdeña^ donde la expedición se reunia. Trein- 
ta mil hombres de todas clases se embarcaron en qui- 
nientas velas. Acudió con sus galeras el famoso Doria. 
Arribó felizmente la expedición á las costas de Túnez ^ á 
donde iba dirigida. A pesar de la feroz resistencia de los 
de Barbaroja^ se apoderaron del fuerte de la Goleta , á 
la boca del puerto y que cubría la plaza de Túnez. Con 
mas dificultades^ y haciendo mas esfuerzos de valor, se 
apoderaron de esta ciudad entrando en ella por asalto. 
Cumplió el emperador con los deberes de capitán^ dan- 
do ejemplos de denuedo y de constancia ; y la cristiandad 
entera celebró con entusiasmo este triunfo sobre los in- 
fieles, tos veinte mil cautivos que salieron de las maz- 
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morras donde los tenia encerrados Barbaroja^ por todas 
partes, celebraron la gloria de su gran lil)ertador^ y el 
nombre de Carlos Y resonó con aplauso en todos los 
ángulo^ de Europa. 

CAPITVIiO WW. 



Continuación del reinado de CárloH V. Expedición sobre 
Marsella. — Sobre Arg^el. — fueras ipnerras. — Con Pran- 
cia« — Con los principes luteranos de Alemania. — Victo- 
rias y desastres* — Sitio de Uetz. 



í^e puede considerar la victoria del emperador Carlos V 
> sobre Túnez como el punto culminante de su grandeza 
y gloria. Los diez y nueve años que llevaba de reinado 
hwiansido señalados todos por prosperidades y ventura. 
Ningún revés habian sufrido sus armas en los diversos 
teatros donde habian figurado. La grandeza y poderío 
de sus mayores heredados, habian adquirido nuevo lus- 
tre por sus cualidades personales. Habia sido humiUado 
el rey de Francia, forzado á ifeconocerle como amigo el 
jefe de la iglesia, retrocedido delante de sus armas el 
terrible Solimán, y mantenídose hasta entonces en los 
límites de su dependencia y homenaje los príncipes lute- 
ranos del imperio. Completaba la victoria sobre Barba- 
roja esta aureola de gloria que parecía haber puesto el cla- 
vo en la rueda de su gran fortuna. Mas no se para ni se fija 
nunca esta deidad tan veleidosa, y Carlos V no fué exi- 
mido de la ley común que mezcla con tantos di^ustos 
sus favores. Descendió varias veces de su altura, des- 
pués de dicha gloriosa expedición, y no porque dejase de 
ser siempre el gran emperador, el primer monarca de su 
siglo; sino porque comenzó desde entonces á ver destrui- 
das con reveses y serios desengaños, las ilusiones que 
no pueden menos de fascinar á los hombres de su clase. 
Estaban vencidos unos, y otros en suspensión de hosti- 
lidades: mas ninguno destruido, ni sin esperanzas de 
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renovarlas cuando se ofreciese coyuntura favorable. Te- 
nia el rey de Francia siempre presente sus humillaciones^ 
y aguijoneado del deseo de abatir á toda costa la gloria 
de un rival afortunado^ se preparaba á todashoras á probar 
de nuevo la fortuna de las armas. Habia vuelto á renovar 
su liga con Clemente ^ casando á un hijo suyo con una so- 
brina del pontífice: entraba eñ negociaciones con los 
príncipes protestantes de Alemania^ y aunque estos no 
confiaban en la buena fé de un rey que hacia quemar á 
los nuevos sectarios en París, por precisión tenían que 
aceptar auxilios tan necesarios en su oposición á Garlos Y. 
¿Era el Francisco indiferente á las controversias religio- 
sas y obraba en estas tan solamente por política? No jes 
creíble. Ni la increduUdad ni el esceptismo eran cosas de 
aquel tiempo; mas los hombres no obran en todos casos 
con arreglo á sus principios. Era el rey cristianísimo tan 
ambicioso como Carlos /y el deseo de hacerle daño, una 
de sus pasiones dominantes. Si su conducta no era muy 
católica, tampoco faltarían en su corte, como en todas, 
diestros casuistasque sabenhalagar las pasiones, al mismo 
tiempo que acallar la conciencia de los poderosos. 

Confiado el rey de Francia en los sentimientos hosti- 
les de los luteranos del imperio, se atrevió en fin á de- 
clarar la guerra á su rival, haciendo dirigir su ejército á 
Italia que la invadió por el Piamonte. 

No manifestó la conducta de Carlos en estas circuns- 
tancias el mismo carácter de moderación que le habia 
distinguido en otras ocasiones. Entró triunfante en Roma, 
y se hizo coronar como emperador con toda pompa. En 
un consistorio celebrado por su orden, pronunció un dis- 
curso de quejas contra la conducta de Francisco, pintán- 
dola como artificiosa y pérfida, al mismo tiempo que ha- 
cia un elogio de la suya propia. Allí le declaró la guerra 
del modo mas solemne y le desafió aun combate perso-^ 
nal, si prefería este modo de hostilidad por ser mas pron- 
to y expedito. Fué el discurso del emperador una especie 
de amenaza á todos los que presumiesen habérselas con 



50 HISTORU DE FBLIPE U. 

un soberano de sa clase y poderío. No omitiremos la 
circunstancia de que fué pronunciado este discurso en es- 
pañol , por ser lengua mas grave, (expresiones de un his- 
toriador extranjero), (1) lo que manifiesta la preferencia 
que daba á esta nación y el papel que entonces repre- 
sentábamos en el teatro de la Europa. 

Así, no solo se hacían estos dos principes la guerra 
por los medios ordinarios, sino que se amenazaban, se 
echaban bravatas, se decian que mentian por la gola y 
por medio de reyes de armas, y del modo mas solemne se 
enviaban un cartel de desafio. Habia dado el ejemplo el 
rey de Francia , después do salir de su prisión , llamando 
á Carlos por medio de una solemne embajada á un com- 
ísate singular ; mas semejante lid , tantas veces anuncia- 
da , jamás llegó á verificarse. Alistó el emperador en 
Italia un poderoso ejército que se dirigió hacia las fron- 
teras de la Francia. Entre los famosos capitanes que le 
dirigian, se hallaban el Marqués del Vasto y el que fué 
con el tiempo tan famoso duque de Alba. Al frente del 
todo estaba el español Antonio de Leyva que en todas 
aquellas guerras se habia adquirido tan grande nombradla. 
1 536. Penetraron los imperiales sin dificultad por la 
Pro venza ; mas al querer hacerse dueños de Marsella, ex- 
l>erimentaron los mismos reveses que en el sitio anterior 
puesto por Pescara. Fué su retirada igualmente desas- 
trosa, y no figura poco en ella la muerte del famoso Anto- 
nio de Leyva, que mandaba en jefe. Abochornado el em- 
perador del desaire de sus armas , después de tan pom- 
posa declaración de hostilidades , dejó su ejército para 
rehacerse en ItaUa , y regresó á España. Fué este el pri- 
mer revés de su fortuna , y fruto de una grandísima im-- 
prudencia ; si alguna vez formó el proyecto que muchos 
le suponen , y que no es creíble de establecer en Europa 
una monarquía universal ', debió entonces de convencerse 
de lo quimérico de sus ilusiones. 

(i) Leli vita di Cario V. 



capítulo IV. Sí 

Hemos visto el modo solemne é inasitado que tuvo 
Carlos de declarar la guerra á su rival; el de la contesta- 
ción de Francisco fue mucho mas extraordinario. Des- 
pués de la evacuación de la Provenza por los imperiales^ 
celebró el rey de Francia en el parlamento de París , lo 
que entonces se llamaba un lecho de justicia. Llamó allí 
á su tribunal á Carlos de Austria su vasallo y como señor 
de los Paises-Bajos ^ por haber faltado al pleito home- 
naje y que como á su superior se le debia y dándole un 
cierto tiempo para responder de su conducta. A este ho- 
menaje habia renunciado el rey de Francia por el tratado 
de París ; mas justamente la infracción de este tratado 
habia renovado las hostilidades en 1527 y y provocado 
aquella nueva guerra. El resultado de la notificación no 
podia ser otro^ que poner en campaña un ejército de 
treinta milhombres y al frente del cual marchó Francisco 
á la frontera de los Paises-Bajos. ¿Impuso algo la farsa 
de aquel paso extraordinario? Pongámosle en paralelo 
con el discurso imponente y pronunciado en el consistorio 
de Roma delante del papa y los cardenales y por un mo-^ 
narca victorioso. Si se podia mirar este por un rasgo de 
orgullo poco disculpable , no debió pasar el otro sino co- 
mo el despique de una vanidad pueril qué en nadase apo-« 
yaba. Carlos Y declaraba la guerra á un enemigo r de-** 
claraba Francisco I rebelde á un monarca superior suyo^ 
bajo mas de un titulo. Y lo que hizo esta farsa mas rw 
dicula es y que no produjo efecto para el soberano y que 
intentaba el despojo del vasallo. La campana de los Pai^ 
ses-Bajos fué un tejido de vicisitudes, varias y sin ventaja 
para ninguna de ambas partes*. El primer ímpetu de los. 
franceses los hizo gananciosos al principio: después se re-r. 
tiraron y abandonando el terreno conquistado. La. guerra 
del Piamonte continuaba igualmente sin definitivo resul-». 
tado. ¿Cuál fue y pues y el de una contienda que se pre- 
sentaba tan reñida? ¿En qué vinieron á parar tanta ani- 
mosidad y tanto denuesto público y tanto desafio? En que 
el papa, el rey de Francia y el emperador , tuvieron ima 
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conferencia en Niza (1538) donde no pudieron conve- 
nirse. En que el emperador y á regreso á su España des- 
de (talia por mar ^ tuvo en la playa de Aguas-Muertas 
otira con Francisco^ que en aquellos puntos le aguar- 
daba ; que allí conferenciaron ^ se dieron mil satisfac- 
riones ^ y ajustaron treguas , tan poco cordiales y dura- 
deras y como las paces anteriores. 

¿Qué papel representaba «1 rey de Inglaterra en estas 
luchas? Ya heipos indicado que EnriqueVIU era casi de 
la misma edad que Carlos y Francisco y ambicioso como 
ellos, igualmente despótico en su carácter , obstinado, 
inflexible y cruel , menos por temperamento , que por 
no poder sufrir ninguna oposición á sus caprichos. Po- 
seido de su grande importancia , si no como actor prin- 
cipal, á lo menos en clase de auxiUar, habia adoptado la 
divisa de , cm adhereo prcest ; prevalece aqml á quien 
me adhiero , pronto siempre á unirse con cualquiera 
de las dos partes que le proporcionase mas ventajas. Asi 
los dos monarcas le hacian en cierto modo la corte, y tra- 
taban de ganársele. Le vio Garlos dos veces eíi ñigla- 
terr9 , trabajando mucho para poner en sus intereses al 
cardenal Wolsey , que era entonces su primer ministro. 
Francisco tuvo con él la primera entrevista , en el campo 
llamado del Paño de oro , por el lujo y magnificencia 
que en las fiestas á que dio lugar , se desplegaron. Mas 
el rey de Inglaterra , á pesar de su divisa, influyó muy 
poco en el resultado de las contiendas de los dos rivales. 
Al principio se inclinaba á Carlos ; propendió después 
hacia Francisco ; sea por sus proyectos de repudio de su 
mujer CataUna de Aragón , tia de Carlos , sea porque le 
instigase á ello el cardenal Wolsey , irritado porque el 
emperador le habia faltado á su palabra , de apoyarle en 
sus pretensiones á la silla pontificia. Con el tiempo , ha- 
biendo sobrevenido la muerte de aqueUa reina , se acercó 
mas á Carlos ; mas al momento de esta tregua de que 
hablamos entre este principe y Francisco , habia perma- 
necido casi en completa actividad el rey de Inglaterra, 
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sea por falta de medio» y sea que la ostentación de poder 
ie halagase mas que su ejercicio. 

£1 negocio de los principes protestantes se presen-* 
taba cada vez mas espinoso para Garlos Y. 

Hemos de ver que por mil razones debia de sentirse 
inclinado á extirpar para siempre lo que como católico le 
escandalizaba y y como emperador le deprímia» Mas sus 
medios no correspondian á sus intenciones^ y su situa- 
ción era sumamente embarazosa como la del que quiere 
conciliar extremos que se contradicen y se excluyen. Por 
una parte se quejan los luteranos de su intolerancia^ 
por otra le acusaba el papa de contemporizar con ellos 
y de favorecer secretamente sus doctrinas : por la otra 
el rey de Francia buscaba siempre la alianza de estos 
principes que se mostraban cada vez mas exigentes con- 
solidando la liga que se t^onocia con el hombre de Smal- 
cáldica. Para contrarestarla Carlos^ formó otra con los 
principes católicos^ medida que intimidó á los protes- 
tantes. Quizá se hubiese aprovechado ed emperador de 
tan favorable coyuntura; mas por una parte la insur-» 
reccioñ de )as tropas en Italia por falta de pagas , por 
la otra la de Gante y le hicieron ver lo precario de su 
autoridad , y lo poco que la soUdez en el poder corres- 
pondia con la vasta extensión de sus dominios. 

1540.. Las tropas de ItaUa volvieron pronto á^ su de- 
ber; mas se presentó el asunto de Gante tan serio » que 
exigia nada menos que la presencia del emperador 
que se hallaba entonces en España. Hasta aquella oca- 
sión habia hecho siempre su viaje á los Paises-Bajos^ 
ItaUa y Alemania ^ sin tocar en Francia; mas ahora^ 
sea por lo avanzado de la estación ó por falta de pre- 
parativos ^ pidió Carlos permiso á Francisco para pasar 
por sus dominios. Si pareció la petición extraordinaria^ 
se tuvo por sumamente generosa la condescendencia 
del de Francia. ¿De qué parte estuvo la mayor grandeza 
de alma? ¿De Carlos que se puso en brazos de su rival^ 
ó del rival que le daba un hospedaje tan magnífico? En 
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ei) primero hubo sin duda mas valor ^ pero tal vez una 
gran falta de prudencia. Es probable que en algunos mo- 
mentos se arrepintiese de haber dado este paso^ aun en 
medio de tanto festejo y regocijo. Que no faltaron por 
una parte temores^ y por la otra muy fuertes tentacio- 
nes^ es histórico. Francisco pidió á Carlos en París la 
investidura del Milanesado ^ y la faciUdad con que la 
otorgó el emperador^ daba á entender que cuidados mas 
fuertes le ocupaban. En fin , salió salvo de Francia con 
las mismas muestras de amor y de respeto que á la en- 
trada y y pudo acudir á sofocar la insurrección de que 
hablaremos con mas extensión en la historia de su hijo. 
Guando se hallaba el emperador en Alemania de 
vuelta de esta expedición negociando asuntos de impo- 
sible arreglo con los protestantes del imperio , bajó So- 
liman por segunda vez á Hungría. Jamás se habia visto 
tan comprometido ni tan pronto á una invasión el terri- 
torio del imperio. Todos aguardaban que el emperador 
allegase fuerzas para imponer á un adversario tan terri- 
ble ; por lo ínismo causó asombro el verle hacer prepa- 
rativos serios para una expedición sobre Argel y y que 
él mismo 'Se iba á poner á su cabeza. ' 

¿Habia concebido este proyecto Carlos Y por no 
medirse frente á frente con el turco ? ¿ Le llevaba la idea 
de distraer las fuerzas de éste para socorrer al dey? No le 
pareció bastante seria la invasión de Solimán para distraer- 
le de un proyecto concebido deantemano?Detodos modos 
parece que la expedición fue reprobada por su consejo; 
mas no por esto dejó de llevarse á cabo por fuerzas 
de mar y tierra formidables. Mas de veinte mil infantes 
y dos mil caballos se embarcaron en Genova con el em- 
perador á la cabeza en las galeras de Doria ^ sin tener 
en cuenta las instancias de este veterano^ para que no sa- 
liese al mar en una estación desfavorable. 

1541. Pocas expediciones mas desastrosas que las de 
Argel por Carlos Y nos refiere la historia. En la tra- 
vesía experimentaron una fuerte tempestad; después de 
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desembarcados con grandes trabajos y mayor exposición^ 
padecieron en el campamento y discurso de la noche 
un tremendo aguacero qne los dejó como en medio de 
un pantano. Un huracán dispersóla escuadra, haciendo 
estrellar una gran parte de los buques contra las rocas 
de la costa. Sin poder combatir , sin poder embarcarse, 
expuestos á perecer de hambre y de miseria en aquellos 
campos anegados 9 tuvo la expedición que retirarse por 
tierra para embarcarse en seguida en algún punto mas 
retirado de la costa, lo cual verificó al fin después de mil 
desastres. £1 emperador , que en la primera expedición 
de Túnez habia dado á todos ejemplos de valor , se 
mostró en esta un modelo de sufrimiento, de magnani- 
midad y de constancia. Participó de todas las privacio- 
nes , de todos los peKgros , y la historia le debe la jus- 
ticia de que no abandonó ía tierra firme de la costa has- 
ta que vio á los suyos todos embarcados. 

No deberemos omitir , hablándose de está expedi- 
ción de Argel , que se halló en ella de voluntario el fa- 
moso Hernán Cortés , sin que el conquistador de un 
vasto y rico imperio para la corona de Castilla fuese con- 
sultado para nada ^ ni llamado á los consejos. Al reti- 
rarse la expedición, propuso que se le dejase al frente de 
algunas tropas , con las que prometió hacerse dueño del 
pais, mas no fue escuchado. 

Natural era que de este desastre del emperador se 
aprovechase su rival , enojado de nuevo , porque aquel 
no le habia cumplido la palabra de la investidura del 
Milanesado , y en quien todos sus amigos motejaban de 
creduUdad y falta de previsión por dejarse engañar de 
su enemigo. Un pretexto necesitaba para hacerla guer- 
ra; mas cuando hay buena voluntad se encuentran pron- 
to. Las fuerzas que en esta nueva guerra presentó en 
campafli^ fueron formidables. Cinco ejércitos se aUsta- 
ron para atacar las fronteras de los estados del empera- 
dor, que aunque menos preparado, no se descuidó en tan 
grave coyimtura. Por esta vez se alió con el rey de In- 
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glaterrá ^ mientras el de Francia no tuvo reparo en 
hacerlo con los turcos. Esta monstruosa liga con los ene- 
migos tan terribles de la cristiandad ^ fué mirada enton- 
ces con horror , y es una mancha verdadera en la me- 
moria de Francisco. El famosa Barbaroja sé presentó 
en Marsella , y se trató hasta de edificar en aquel puer- 
to una mezquita para el uso de los mahometanos. Mas 
el rey de Francia los despidió de sus estados , cediendo 
á los clamores de amigos y enemigos. 

1 545. Los habia elevado contra él en una dieta Car- 
los y ; acusándole de enemigo de la cristiandad , y 
lialagando por entonces á los electores ^ aumentó sus 
fuerzas ^ y se proporcionó dineros para hacer la guerra. 
¿y qué resultados produjo este nuevo rompimiento de 
hostilidades que tan tremendo parecía ? Ninguno positivo 
y de importancia. Lidiaron los ejércitos con fortuna 
varia por una y otra parte. Consiguieron los franceses 
ventajas en la frontera de España^ y que perdieron: sufrie- 
ron desastres en la campaña de Italia^ que repararon 
con la victoria obtenida en Ccrisola. Consiguió ventajas 
muy importantes Carlos Y^que mandó en persona el 
ejército de los Paises-Bajos. Entró en Champaña ; se 
apoderó de Saint Dizier y otras plazas ; llegó á dos le- 
guas de París , mas por falta de víveres se vio en la pre- 
cisión de retirarse. En cuanto á los ingleses ^ se apode- 
raron de Boloña y no pasaron adelante. A fuerza de 
cansancio y y cuando ya no podían mantener sus fuerzas 
en campaña^ se terminó la guerra con la paz de Crespi^ 
en la que no saUó gananciosa ninguna de ambas partes. 

1 545. — 1 547. Fué esta la última guerra que hizo el 
rey Francisco. Cuando se hallaba seriamente ocupado en 
nuevas alianzas con los protestantes del imperio^ le cogió la 
muerte^ sin ser viejo todavía. Gran papel nizo esteprinci- 
pe, y un nombre distinguido ocupa en la histom de su 
tiempo. Masvalientecaballero, que entendido capitán, do- 
tado de mas brilloque de solidez, tan ambiciosoó quizá mas 
que Carlos Y, se quedó muy inferior á su rival en prude;^ 
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cia^ en habilidad^ en aplicación á los negocios^ en conocí*^ 
miento délos hombres/en cuantas prendas constitnyenáun 
rey de acción ydeconsejo. Obraba porarranques deimpe- 
tuosidad^ porllamaradasde pasión que se apagaban pronto; 
en lugar que en el otro habia un cálculo de acción y un 
pensamiento fijo que predominaba en sus acciones. Con 
muclios menos estados que, los de Garlos Y ^ pudo hom- 
brear con él de igual á igual ; porque los suyos eran com- 
pactos, y formaban un todo sin intermisión , en lugar 
que las del otro estaban tan esparcidos , y eran tan he- 
terogéneos. Asi como excedia á Garlos V en brillantes 
cualidades personales, tenia la desventaja de ser mas di- 
sipado , mas amigo de placeres y de vicios. En cuanto á 
sus principios religiosos , quemaba y hacia perecer con 
otros supücios á los protestantes , en París y otras partes, 
mientras se asociaba con los protestantes de Alemania y 
con los turcos. Mas ya hemos hecho ver que hay casuistas 
hábiles que saben conciUarlo todo , y acallar la voz de 
las conciencias. 

Gon su muerte no se extinguió en Francia el es- 
píritu belicoso que la animaba contra Garlos. Su suce- 
sor Henrique II heredó igualmente su ambición ; mas no 
se declaró al momento , dejando tiempo al emperador 
para entender en los negocios graves , relativos á los prín- 
cipes luteranos del imperio. 

Analizar todas las negociaciones, controversias 
y disputas que estos asuntos motivaron , no es de 
este momento. En mas detalles entraremos , cuando nos 
ocupemos de las disputa^ religiosas que hacen tan gran 
papel en este siglo. Como las de los principes con el em- 
perador eran de un doble carácter, nos ocuparemos tan 
solo del poUtico. Los principes protestantes eran fuertes 
por la unión , y como tales se mostraban exigentes. A 
conservarse en esta actitud cuando llegaron á declararse 
en lucha abierta contra el jefe del imperio , hubiesen da- 
do la la ley ; mas esta falanje duró poco. Ya hemos 
visto que en los grandes conflictos del emperador , le au- 
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xiHaban Con sus fuerzas ^ pudiendosin duda masen ello^ 
el sentimiento de alemanes y cpie el de sus intereses y 
controversias religiosas. Por otra parte reinaban entre 
ellos las rivalidades que son frecuentes ) y abren tanto 
campo á los que saben explotarlas. El príncipe Mauricio 
de Sajonia que ambicionaba los Estados de su primo el 
elector se aprovechó de la ocasión y tuvo la habilidad de 
dividirlos. Cuando debian entrar en acción , se habia di 
sipado ya la liga, que<lando el elector y el landgrave de 
Uesse como «oíos en la arena. £1 emperador , que á fuer- 
za de mostrarse inBeiible contra sus pretensiones habia 
desarmado á los demás ^ cayó sobre estos príncipes, 
y los derrotó completamente en la batalla de Muhl- 
berg , quedando prisionero el elector , á quien privó 
desús estados, quedando dueño de ellos el príncipe Mau- 
licio. 

Fue el elector de Sajonia tratado con la mayor du- 
reza, y hasta condenado á muerte , por resistirse su mu- 
jer á entregar á Magdeburgo , sitiado por los imperiales; 
mas no llegó á ejecutarse la sentencia.El Landgrave que 
se sometió asimismo al emperador, fue recibido con to- 
das las muestras de rigor , precisado á pedir de rodillas su 
perdón, quedando al fin cautivo como el de Sajonia. A 
donde quiera que se movia el emperador, le seguían es- 
tos dos príncipes en estrecha prisión, sin que los ruegos de 
los principales personajes del imperio pudiesen aplacarle. 
Severo entonces , en proporción de lo conciliador y fle- 
xible que se habia mostrado en otros tiempos , se con- 
ducía como un dictador con amigos y enemigos. Lo qui- 
so «er hasta en materias de conciencia , estableciendo en 
Augsburgo (1548), un formulario de doctrina Ínterin 
el concilio no dirimiese completamente todas estas dife- 
rencias protestantes; pero no por esto se^ mostró con ellos 
menos inflexible. Con la misma energía se mostró protector 
del concilio de Trento contra el cual la Francia misma 
protestaba; mas mientras el emperador fascinado acaso 
eon su prosperidad , se creía omnipotente en Alemania, 
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se. aglomeraba sobm su cabeza ima tempestad y que disi- 
pó del modo mas cruel sus ilusiones. 

1551. El principe Mauricio que se le habia mostrado tan 
adicto y tan sumiso , que con sus intrigas le habia con-^ 
tribuido tanto á su triunfo de Mulhberg, alimentaba con- 
tra él una enemiga tanto mas terrible ^ cuanto la habia 
cubierto siempre con el velo del respeto mas profundo. 
Satisfecha su ambición con los despojos de su pariente 
el elector ^ aspiró á la gloria de ser campeón de la causa 
'que habia anteriormente abandonado. Ningún medio omi- 
tió de ocultar sus intenciones al emperador , mientras in- 
trigaba en secreto con los protestantes^ y entraba en alian-^ 
za con el rey de Francia. Por complacer á Carlos, adop- 
tó sin ninguna repugnancia el interírriy y envió un repre- 
sentante al concilio. Guando tuvo maduros ya sus planes, 
se atrevió á pedir al emperador la libertad del Land- 
grave, tomando asimismo el nombre de los otros prínci- 
pes. Eludió Garlos la súplica, y aunque este paso fué 
objeto de alguna suspicacia , supo Mauricio disiparla, re- 
doblando sus obsequios y protestas. No solo engañó al 
emperador, sino hasta sus avisados consejeros, y entre ellos 
al obispo de Arras , tan conocido después con el nom- 
bre de cardenal Granvela. Seguro ya de sus aliados y del 
rey de Francia , se declaró Mauricio jefe de la liga pro- 
testante , y aquel monarca en guerra contra Garlos. Se 
hallaba entonces éste sin ejército, y consternado con una 
novedad que tan cruelmente habia burlado á su prudenci», 
retrocedió delante de un rival muy superior en fuerzas. 
Mientras éste le perseguia sobre Inspruch, avanzaba Enri- 
que con su ejército, yse apoderaba de las plazas de Metz, 
Toul y Verdun en la Lorena. Jamás se habia visto en un 
conflicto mas cruel un monarca , que hacia pocos dias sé 
consideraba omnipotente. No hubo mas remedio que ce- 
der ala ley de la necesidad , ó verse prisionero en manos 
de Mauricio. Dio libertad al elector de Sajonia,yal Land- 
grave; y por el tratado de Passau , cpie ajustó con los 
principes protestantes , se les concedió el Ubre ejercicio 

4 
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df SU culto. Los luteranos no llevaron mas allá sus exi- 
gencias , y prometieron sus auvilios contra el turco. El 
rey de Francia no fue incluso en el tratado ; pues Mau- 
ricio , satisfecho ya su objeto , no cuidó mucho áe los in- 
tereses de su nuevo amigo ^ que tal mh'aba con diversos 
sentimientos. 

1 552. Se preparó ,pues, Carlos para esta nueva guerra, 
y entró en campaña con fuerzas formidables. Al frente de 
cincuenta mil hombres , según dicen los historiadores, 
emprendió en persona el sitio de Metz , uno de los he- 
chos de armas mas célebres del tiempo. Mandaba la plaza 
el duque de Guisa , y las tropas sitiadoras bajo las órde- 
nes del emperador , el duque de Alba, que hahia ganado 
la batalla ue Muhlberg. Se estrechó el cerco con vigor: 
ademas de la gloría personal de Carlos , estaba en juego 
la de dos grandes capitanes-, el uno ya muy célebre, y 
el otro que aspiraba á serlo por este cerco tan reñido. Pu- 
do mas la obstinación , el valor, y si se quiere la supe- 
rior habiUdad de los de dentro , que la impetuosidad de 
Ips de fuera. Se declararon enfermedades en el campo del 
emperador ,- la mclemencia de la estación hizo de mas di- 
fícil reparo la falta de víveres ; y al fin se vio Carlos 
reducidlo á levantar el sitio, con la mortificación que pue- 
de suponerse. Con este motivo se le atribuye el dicho: 
«Bien se conoce que la fortuna , como da9ia cortesana, 
favorece álos mozos, y se cansa de los viejos.» Fué tan 
desastrosa la retirada, como la de hacia doce años, delante 
de Marsella. 

Y con ese hecho de armas concluirán los apuntes so- 
bi:e el reinado de Carlos V, que creímos necesarios, para 
entrar eu el del hijo. Después de este sitio tan famoso se 
hizo otra campaña en los Paises-Bajos, en que los impe- 
íiales se apoderaron de las plazas de Terouanne y do Hes- 
din y de la de Renty, los franceses. La guerra terminó 
por entonces con ima tregua^ último tratado que hizo Car- 
los Y; mas la renovación de las hostilidades pertenece al 
reinadx) de Fclipp. En él referiremos estos últimos acou- 
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tecimíentos; lo que pasaba entonces en Italia y la abdica- 
ción de Carlos V, digno desenlace de uno de los dramas 
mas célebres en los anales de la especie humanaí. 

Por lo poco que Tá dicho, se vé que Carlos V por su 
actividad, por su aplicación á los negocios, por sus otras 
cualidades personales no fué indigno del alto puesto á que 
"le habia elevado la fortuna. Se puede decir que nació, vi- 
vió y dejó de reinar, siendo el primero de los monarcas 
de su tiempo. Que no aspiró nunca como algunos lo su- 
ponen á la monarquía universal, se puede creer de su biién 
juicio, de su experiencia, del conocimiento de las cosas y 
los hombres. Señor de tantos estados diversos, tan sepa- 
rados por la naturaleza, como por su índole, supo hacer- 
los á todos instrumentos de grandeza. Sus frecuentes via- 
jes manifiestan la gran atención que daba á los nego- 
cios, y su convicción de lo que la presencia de un princi- 
pe entendido vale en ciertas circunstancias. Sin merecer 
el nombre de gran capitán, figuraba con dignidad y comO 
correspondía á su alta clase al frente de sus tropas. Bl 
tino con que sabia elegir sus generales , honrarlos , ani- 
marlos y premiarlos, muestra su gran habiUdad y cono- 
cimiento de los hombres. Igual tacto manifestó siempre en 
la designación de los demás grandes funcionarios del es- 
tado. Wmguno de sus servidores le fué infiel, y solo tuvo 
la habUidad, que se puede llamar perfidia, de engañarle 
el príncipe Mauricio. La segunda mitad de su reinado no 
fué tan próspera como la primera; mas no puede tampo- 
co llamarse absolutamente desgraciada. Acostumbrado á 
tantos halagos de la suerte, precisamente sintió mucho sus 
rigores. La desastrosa- expedición de Argel, la retirada 
de Marsella, la huida ^ante del príncipe Mauricio, y el 
desaire de sus armas eftvJel sitio de Metz, debieron de ser 
para él disgustos muy amargos; mas supo conservar grato- 
deza de alma en sus desgracias. Lo que perdió, supo re- 
pararlo, y ningún tratado de pazle fué desventajoso. Pa- 
ra otro lugafT reservamos mas pormenores sobre el carác- 
ter de este príncipe, comparado con su siglo: por ahora nos 
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contentaremos con indicar que la magnifica herencia de 
sus mayores heredada^ la trasmitió toda y aun con mejo- 
ras á sus descendientes. 

Después de haber examinado los principales rasgos de 
la vidamiUtar y política de este monarca^ entraremos en al- 
gunos pormenores sobre la índole del tiempo en que vi- 
via,* sobre el estado político^ sobre las artes^ las ciencias^ ' 
la literatura^ los establecimientos miUtares^ el modo de 
hacer la guerra^ concluyendo con un bosquejo de las dis- 
putas religiosas que hicieron un papel tan distinguido en 
dicha época» 

CAPITIJIiO T. 

WSmimdo político. — Cortes. •—Deacoittéitto.-.-Clmemí de 1m 
eomunidades* — ^Rentas del Estado.-*lleeiirMM y «puros.— 
^toa&lnucioii de 1» inflneitci» de las Oórtes. 



MJa historia de monarcas españoles escribimos; á 
España deben de dirigirse con preferencia nuestras 
observaciones sobre la situación poUtica de todas las 
clases de la sociedad en aquel siglo. Hablaremos de 
sus Cortes. Esta voz con que se designan sus asam- 
bleas políticas en toda la edad media ^ no envuelve 
un pensamiento fijo^ porque no en todos los tiempos ha 
tenido igual significado. INo se pueden designar con este 
nombre los antiguos conciUos de Toledo en tiempo de 
los reyes visigodos. En aquellas asambleas se reunían con 
el rey los magnates^ los prelados^ todos los que desempe- 
ñaban los primeros cargos púbUcos. Era como un ^n 
consejo de estado en que se debitan los graves asuntos 
de política y gobierno^ y cuyas d%(^iones se consideraban 
como leyes. Lo que se llama pueblo^ ó clases populares^ 
no eran contadas para nada en aquellas grandes deUbera- 
ciones^ y en rigor no formaban parte del cuerpo politieo 
del eslado que se consideraba como de conquista/ Con 
el tiempo fueron estas clases adquiriendo la importancia^ 
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fruto natural de la riqueza producida por la indus- 
tria. Los reyes á quienes importaba poner un contrapeso 
á la preponderancia de sus grandes vasallos que se creian 
sus iguales^ emanciparon cuanto les iué posible estas cla- 
ses industriosas que poco á poco fueron formando cor- 
poraciones populares con sus cartas^ privilegios y fueros 
que les otorgaba la corona. No eran estos iguales, pues 
no podian serlo las circunstancias y los motivos que los 
promovieron. Asi, cada pueblo, cada villa y cada juris- 
dicción , tenia los suyos que se consideraban no preci- 
sanüente como derechos propios , sino favores, en virtud 
de grandes servicios que le habian prestado. Las gran- 
des asambleas políticas que en tiempo de les reyes vi- 
sigodos no se componian mas que de magnates, tanto 
eclesiásticos como civiles , comenzaron á admitir en su 
sena diputados ó representantes- de estos lugares 6 cor- 
poraciones populares. Desde entonces data lo que se 
conoce con el nombre de Cortes , dividida por lo regu- 
lar en brazos ó estamentos ; á saber : prelados , barones 
y diputados por las clases populares. Ni el periodo de ' 
las reuniones de estas Cortes , ni sus prerogativas , ni 
deberes, estaban consignadas en alguna ley escrita ; todo 
se hacia por uso y por costumbre, que por necesidad de- 
bian de sdterarse por el trascurso de los tiempos. Por lo 
regalar, era el rey quien las convocaba y disolvia , según 
sus necesidades propias ó las del Estado. Se juntaban 
algunas veces los tres brazos ; á veces dos , y otras uno 
solo. Las clases altas se representaban á sí mismas. Los 
del tercer brazo , ó sea popular , no se consideraban nj 
eran en rigor mas que simples delegados de las villas y 
ciudades que á las Cortes los enviaban con poderes para 
"ello , con instrucciones por escrito de lo que debían de- 
cir , otorgar 6 supUcar , pues por lo ordinario pedían y^ 
se creian con derecho de obtener en proporción de lo' 
que daban. Estos poderes eran tan estrictos, que en 
casos extraordinarios, no atreviéndose los procuradores 
á decidir por sí puntos qué no estaban previstos en 'sus 
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instrucciones , aguardaban para obrar á que se las en- 
viasen. Las comunidades que daban los poderes los 
quitaban igualmente. Sin embargo ^ á pesar de esta ab- 
soluta dependencia, eran los cargos de procuradorcon- 
siderados como muy importantes y honoríficos. No los 
obtenian sino los de mas influencia por su riqueza 'ó ca^ 
pacidad en los pueblos y ciudades , y muy buen cuidar 
do tenian las corporaciones de no enviar á las Cortes 
hombrea que no supiesen ó no quisiesen reprefioatar con 
habilidad y lealtad sus intereses/ 

. Así se pueden considerar las Cortes como unas asam- 
bleas que se reunían cerca de la persona del rey^ ó para 
aconsejarle ó para arreglar con él algunos negocios im- 
portantes del Estado , ó para otorgarle subsi(Uos ó pa^a 
dar sanción mas solemne á sus actos pohticos ó aamir- 
nistrativos. Por lo regular juraban al heredero déla co- 
rona , le proclamaban á su subida al trono, mandando 
levantar pendones en acatamiento de su suprema auto- 
ridad, y nombraban las regencias cuando no estaban de- 
signadas. Entendían hasta en los testamentos de los re-^ 
yes , alterándolos á veces cuando los creían contrarios ai 
bien público. En vista de tan sencillo enunciado, cual-' 
quiera comprenderá que la influencia y prepondíerancnif 
de estas Cortes debía ser mayor ó menor, según el ca*- 
rácter del monarca , según su mayor ó menor habilidad^ 
según las mas ó menos graves circunstancias que ocúr-. 
rían; y este mayor ó menor grado de influencia que ejer- 
cían las Cortes , consideradas colectivamente, se puede 
aplicar asimismo á cada uno de los estamentos de que se 
componían respecto de los otros. Asi había ocasiones 
en que se presentaban Jos tres, y otros en' que solo se 
veían en la escena los procuradores de los pue-* 
blos. En minorías , en sucesiones disputadas, en tiem- 
pos de revueltas y facciones en que todos buscaban su 
apoyo , se consideraban como el cuerpo preponderante 
ádl Estado. Las buscó y halagó muchísimo D. San-- 
cho IV el Bravo ^^cuando se alzó contra su padre, y des- 
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piles disputó la siicésion de la corona : so echó en sus 
brazos su viuda doña María de Molina , declarada tütóra 
de su hijo D. Fernando el Emplazado; y la misma ob^ 
servó la viuda en la menoría de su hijo Alfonso XI. líe^ 
bieron también de hacer un gran papel en las revueltas 
y mortales disensiones entre D. Pedro y su hermano don 
Enrique^ que lé sucedió por fin en la corona. En tos 
reinados , sobre todo de Juan 11 y Enrique IV , que, 
cómo se sabe, fueron tiempos de revueltas y anarquía, 
ejercieron las Cortes su gran preponderancia. Los pode- 
res de que estaban revestidas eran de hecho : constan de 
sus actas , por ninguna ley escrita : dimanaban de las cur- 
cunstancias, de la fuerza de las cosas, del carácter, ó 
mas ó menos habilidad de las personas ; y si se exami- 
nan con imparcialidad la mayor parte de las transacfció^ 
nes de los hombres, apenas les descubriremos otro origen. 

Los reyes católicos que sucedieron á estos tiempos de 
revueltas, eran demasiado firmes para no poner á raya 
el humor turbulento de los grandes y los chicos , deniíá- 
siado sagaces para no tratar de cortar los males en su ori- 
gen. Ya hemos indicado el gran celo c^n que se aplica- 
ron á robustecer el trono, á expensas del poderío de la 
aristocracia. Eran mas objeto de sus celos los privile- 
gios y las fuerzas de que disponían estos grandes feuda- 
tarios , que las cartas ó fueros otorgados por sus antece- 
sores á las comunidades. Estaba al contrario en su polí- 
tica fomentar el bienestar y prosperidades de estas , para 
contar con un apoyo mas , contra los que trataban de re- 
ducir á mas humilde esfera. Se sabe cuántas disposicio- 
nes tomaron estos reyes , cuántas pragmáticas promulga- 
ron para afianzar el orden público , para conservar el res- 
peto á las propiedades , para poner un freno perpetuo á 
la licencia. También se juntaron varias veces las Cortes 
durante su reinado ; mas sus transacciones , como no 
pasaron naturaliilente de una escala, carecieron del de- 
recho de ser célebres. 

Kl espíritu de facción, ó de fevuelra> o (le privilegio 
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exclusivo de carta, ó si se quiere también de libertades, 
estaba muy amortiguado cuando el advenimiento de la 
casa de Austria; pero entonces un motivo, y hasta cierto 
punto muy justo, vino á excitar el descontento de los pue- 
blos , inevitable siempre cuando recayendo la corona en 
hembra, tiene que pasar por enlaces á familia extraña. El 
príncipe que viene de fuera á unir su suerte con la reina, 
no puede presentarse solo á tomar posesión de su alto 
puesto. Precisamente le acompañan sus amigos, los 
que hacen parte de su corte , siendo esta brillante y 
numerosa, á proporción de su poder ó medios. Por pre- 
cisión han de recaer sobre estos individuos gracias y fa- 
vores , y otra cosa no puede ser por poco que se estudie 
el corazón humano. También es imposible que deje de ser 
objeto de disgusto y envidia para los de casa. Estuvo 
muy lejos de ser la venida de Felipe el Hermoso una ex- 
cepción de aquesta regla. Fueron los flamencos que le ro- 
deaban objeto exclusivo de sus confianzas y favores. Se 
acusaba á estos extranjeros de codicia, hasta de rapaci- 
dad, y los que se mostraron en un principio mas entusias- 
mados con la subida al trono de un principe joven y afa- 
ble , que al parecer ponia su estudio en hacerse popular, 
fueron los primeros en cambiar su adhesión por otros muy 
diversos sentimientos. Sucedió la misma cosa á la venida 
de D. Carlos: la misma rivalidad, el mismo rlescontento 
se manifestó hacia los cortesanos extranjeros que tuvie- 
ron una parte casi exclusiva en los favores del monarca. 
El principal de ellos Xievres ó Chievres, que era su priva- 
do y pasaba por director y consejero , tenia la reputa- 
ción de juntar á costa del estado riquezas muy conside- 
rables. No solo seles acusaba de estafas y rapiñas, sino 
qqe se los veia promovidos á los primeros cargos del Es- 
tado. Sucedió al cardenal Gisneros en la silla de Toledo, 
un sobrino de Xievres, y se sentó en la de Tortosa el 
cardenal Adriano, antiguo ayo ó preceptor de este mo- 
narca. Este sentimiento de desafección ó desvío hacia 
los cortesanos que rodeaban al que fué después empera- 
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dor^ se desenrolló en lo sucesivo de un modo muy fatal á 
la tranquilidad y reposo de estos pueblos. 

Para comprender mejor lo que fueron las cortes^ dé 
España durante la dominación de Carlos Y haremos 
un análisis por orden de sus principales reuniones^ corneii-- 
zando desde el principio de aquel siglo. ( 1 ) 

En 1505 al fallecimiento de la reina Católica^ se 
juntaron en Toro para reconocer por reina á doña Jiiañá^ 
y por príncipe heredero á su hijo Garlos. 

En 1510 se juntaron en Monzón las de Aragón poJr 
el rey Católico. 

En 1511 se juntaron las de Castilla en Burgos ;^;^ 
entre varios capítulos de menos importancia se estable- 
ció que el reino se mantuviese encabezado hasta qué 'sé 
pudiese poner puja al arriendo de las rentas. 

A la venida de don Carlos á España se suscitaron en 
Castilla controversias y disputas sobre cuál habia de sei 
el título bajo el que debia dirigir las riendas del Estado. 
Sostenían los enemigos de la corte que no podia ser d 
de rey, mientras viviese su madre , que érala reina pro- 
pietaria. Alegaban sus contrarios la absoluta incapacidad 
moral en que se hallaba esta princesa de entrar á la parf 
te del gobierno de estos reinos. En esta oposición dé 
sentimientos que dio un gran desarrollo al espiritií 
popular, se reuniéronlas Cortes en Valladolid en i5l$. 

Fueron estas Cortes célebres no solo por el espíritu 
de oposición , sino por la importancia de los asuntos qui^ 
allí fueron debatidos. Como en las de antes, ejerció ta 
parte principal el estamento de procuradores. Comenzar- 
ron por manifestar que en caso de que se reconociese 
á Carlos por rey , no le prestarían juramento hasta qiié 
lo hiciese él , reconociendo lo que en las Cortes de Bur- 
gos se habia determinado. También sq mostraron ofen- 
didos de que se hubiese dado entradií en sus sesiones á 
extranjeros. Si ¿e reflexiona que el rey se hallaba en- 
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(i) Viíasc á SanJüVal, ¿^/,4¿ -.1. .... 
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tODces en "Valládolid ^ y estaba acaso oyéndolos, hay 
que admirar mas su espíritu de libertad é indepen- 
dencia. 

Adquirió entonces un nombre célebre el doctor 
Zumel, procurador por Burgos, que habia llevado la voz 
princii^l en aquellas exigencias. En vano trataron de 
ganarle con promesas y amenazas los particlarios de la 
corte ; el procurador se mostró firme, y siempre intré- 
pido. Se condben bien las animosidades á que esta des- 
avenencia dio lugar entre los cortesanos y la oposición, 
Sues con tal nombre podemos designarla. Por último, ce- 
jecQií los primeros. Entró el rey eñ las sesiones, y le 
prestaron juramento el doctor Zumel y los procura,<)ores. 
Jiuró el rey por su parte los privilegios de las ciudades 
jf la observancia de las leyes. Insistió el doctor en 
qué jurase también lo relativo á la exclusión de los ex- 
mnjeros de aquel sitio, á lo que accedió Carlos, no sin 
lijiuestras de grande repugnancia. 

Para algunos no fué este último juramento del rey 
bastante explícito. Con este motivo se volvieron á sus- 
citar los antiguos altercados, distinguiéndose en la mis- 
'ijají oposición el procurador por Burgos. Algunos pro- 
ciiradores no juraron al pnncipio. Por fin se allanaron 
las dificultades, y Carlos fué jurado solemnemente en 
Spn Pablo de Valladolid por rey, juntamente con su ma- 
dre , poniéndose ambos nombres en el orden de la na- 
turaleza al frente de los actos públicos. 

£a las mismas Cortes se presentaron á la aceptación 
del rey nada menos que 74 artículos. Indicaremos los 
principales , que nos manifestarán mejor los sentimien- 
tos que los animaban, y la índole de aquellos' tiempos ^ 
Que la reina doña Juana fuese tratada y servida como 
señora de estos reinos. Que el rey se casase. Que no 
saliese del reino el infante don Fernando (liermano de 
Carlos). iQue se conservasen las leyes, pragmáticas 
y privilegios , sin imponer contribuciones. Que en lo su- 
cesivo no se diese nada á los extranjeros. Que el nuevo 
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arzobispo de Toledo viniese á Espacia á disfrutar a«|iii 
m^ rentas. Que los embajadores de estos reinos fu^u 
naturales. Que se admitiesen españoles en la cata del 
rey. Que hablase aistellcmo. Que.no enajenase naát 
de la corona. Que no se diesen sobrevivencia» de.emr 
pieos. Que mandase visitar los tribunales. Qiie los iür 
jiuisidoces fuesen hombres de bu^iím fama y ile concien^ 
cia. Que no vagasen pobres por el reino.. Qm se eoblir 
sen las alcabalas por las justicias ordinaiáas y tu)!! p0r 
comisionados. Que no se obligase á nadie á t#mar biifail^ 
Que testasen los dérígq^. Que se guardasen los priv^i»- 
gm de los monteros de Espinosa. Que^ no se. legm^ 
mas bienes raices á iglesias, monásteiios, boqpituef 
y cofradías^ etc. A todos los artículos áceedió d i^> 
haciendo sobre algunos las advertencias que lé parecían- 
ron convenientes. . ; íí» 

Las mismas dificultades se ofrecieron etíJas Qártet 
de Aragón , convocadas en Zaragoza aquel miMao- afit 
sobre la jura del monarca, poniéndose siempre el mismo 
obstáculo de estar su madre viva» La animosidad fué 
mayor , y de altercados se pasó á hechos. Entre la.ptf** 
ciaíidad del duque de Zaragozayel «le Aranda, hubo r»? 
ñas en las calles, que hicieron. verter sangre. Por áltif- 
mo , le reconocieron y juraron los mismo que eu. Castir 
lla^ En Barcelona se encresparon tanto los ánimos, que 
Carlos envió en lugar suyo al cardenal Adríano; maft 
tuvo que ir en persona como condición indispensable^: i. 

En 15i9, siendo ya el rey emperador ^ traté dé 
ccmvocar las Cortes para el servicio que eñ.su jpDóñw 
viaje á Alemania le era indispensable. Lis msbadó reuhr 
nirse en la Coruña, donde era su intencicm el embarcafT 
se. Desagradó muchísimo en Castilla esta determinaeían, 
y se comenzó á ver con odio que se emplease el dinené' 
del reino en gastos extraños , que no iban á produciilt 
la menor ventaja. La convocación en la Coruña dio már^ 
gen á extrañas conjeturas y sospechas^ Se atribuyó el 
proyecto á Xevres ^ qué sintiéndose objeta de odio t}iié^ 
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fin acercarse á la costa para ponerse y en caso de una 
Bedicioa^ mas prontamente en salvo. 
• Hallándose el rey en Tordesillas en su viaje á Gali- 
m ^ se le presentaron los procuradores de Toledo , ro- 
gándole que no saliese del reino ^ y que en caso contra- 
rio no les pidiese algún servicio. Se enojó Garlos con la 
petición y y los despidió con aspereza ^ continuando su 
tftniino. Otros procuradores imitaron la conducta de los 
de Toledo, y protestaron contra la convocación de las 
Cortes en Galicia. £1 rey llegó á Santiago^ y A pesar de 
tanta oposición , hizo llevar adelante su proyecto. Pocos 
negocios se condujeron con menos tino , con menos co- 
nocimiento ddi estado de las bosas y con resultados mas 
fanestos para la paz de la nación , que estas Cortes de 
Santiago. £1 odio á los extranjeros crecia de punto y y 
de poco á poco cundió la especie que era la mayor cala- 
nii«d pata la nación y que el rey saliese á recibir la co- 
rona del imperio. Llegaron los grandes á aconsejarle que 
«e precaviese del privado Xevres ; tal era el estado de ir- 
ritación en que los ánimos se hallaban. Mas Carlos, pre- 
ocupado solo de la idea de ir cuanto mas antes á 
reeifár la corona imperial, ce^ó el oido á todas las 
advertencias y consejos que estaban en oposición con su 
deseo dominante. 

' Las Cortes se retmieron al principio en Santiago , y 
los procuradores por Toledo declararon nulo cuanto en 
ellas Be hiciese , por el número de procuradores que fal- 
iibaii , y entre ellos los de Salamanca. Enojado el rey, 
filando prenderlos, y al fin se contentó con que saliesen 
éMerrMos. Al saberse en Toledo la ocurrencia , se albo- 
rotaron, se pusieron en resistenciaabierta con el rey, echan- 
do al corregidor, y estableciendo su junta de gobierno. £ra 
imposible un estado de mas efervescencia, demás descon- 
fianza y mas sospechas. Las Corles se trasladaron á la Co- 
mfia , y allí concluyeron como se pudo sus sesiones, 
iiegandb el servicio los 4e León , Murcia , Madrid , Toro, 
0<Svilobá , Toledo y Salamanca. Y hallándose losánimo9 
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en esta situación y sin haberse apaciguado los disturbioa 
en Toledo ^ se hizo á la mar el nuevo emperador; tal cisa[ 
su impaciencia ^ ó tal vez. la de Xevres y temeroso de wt, 
victima de sediciones populares» Quedó de gobernador 
del reino el cardenal Adriano y hombre de poca energ^, 
y menor capacidad en materias de gobierno. 

A muy poco tiempo de la ausencia del emperador^ 
estalló la famosa guerra de las Comunidades^ episodio die- 
masiado importante en nuestra historia y la del siglo, pan-; 
ra que dejemos dar de él algunos pormenores y aunqpe 
de un modo muy sucinto (1). 

Ha desfigurado mucho el espíritu de partido la iii4^ 
dé aquella guerra. Era imposible que ks historiadores: 
contemporáneos españoles/y aun los que escribíeroii w 
los siglos sucesivos y dejasen de pintar como rebelde y 
merecedores de^nayor castigo^ á hombres que se alza- » 
ron armados c<Hitra la potestad real y y que trataban dei 
poner un coto á sus prerogativas. Era objeto de celo9.]r: 
odios en España y la codicia y preponderancia de los.ei^t. 
tranjeros. Veian lin joven rey^ extraño á sus usos j iksxv. 
lengua y entregado á la política de estos extranjero» : hé. 
aquí los principales resortes de este movimiento. Ya ber' 
mos visto la poca política de la corte en estas ocurrencias; 
con qué altivez y desprecio fueron tratados los procuear; 
dores por Toledo y otras partes. El reino estaba revueltoij, 
en gran fermentación ; y en muchas partes hubo tumiit-; 
tos y desórdenes muy serios. A no haber sido tanta l^^ 
impaciencia de Carlos de embarcarse y tal vez se hubiese^, 
tranquilizado poco á poco los ánimos; mas su marcba! 

(i) Tomamos piincipalmenle por guia en csle tro2o á Sandoval, un^ 
(le los mejores , y segua algunos , el mejor historiador ile Cárlus V , 80« 
l»re todo el maa copioso. Habiendo esórito ó últimos del siglo XVI ó jirin'*^ 
cipio del siguiente y no podia menos de mostrarse contrario ¿ las copiu-f , 
nidadcs. M.as tal es la sencillez con que expone los hechos , la minuéioM* 
sídad con que los rcBere, y la copiado los documentos con que' 16» 
acompaña , aue saf isfacen ¿ todo lector imparcitd » y le llevan Mocho 
mas lejüs de lo que el narrador acaso deseaba. La relación que de estas 
guerras hace el P. Maldonado , autor contemporáneo , en nada altera !• 
que. retierc «I primer hisroríador. 
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prec^itada^los iriitó de nuevo ^ inspirando aliento á los 
ttas osados. El cardenal Adriano debia por otra parte da 
inponerles poquísimo respeto. 

Toledo y que se reputaba por la primera ciudad del 
reino ^ que se hallaba mas agraviada en la persona de 
sus procuradores ^ fue la primera en declararse. Siguió 
Segovia > donde hubo tumultos serios y hasta muertes 
vimentas de algunos que se suponían habian abusado y 
recibido favores del monarca. Se siguieron Valladolid^ 
Burgos^ Cuenca, Jaén, Badajoz, Ubeda, Baeza, Avila, 
Soria, Toro, León, Madrid, Murcia, Ciudad-Rodrigo^ 
Sevilla y otras varias. Son famosas las cartas que con este 
motivo todas estas ciudades se escribieron. A esta cir- 
cunstancia y á la de ser el movimiento enteramente po- 
pular , debe esta contienda el nombre de guerra de las 
Comunidades. Trató la corte, ó los que en nombre de 
Garlos gobernaban , de sujetar con armas estos alzamien- 
tes. Contra Segovia , donde tuvo un carácter tan san- 
griento y tan feroz , se enviaron tropas , que llegaron 
hasta las mismas puertas de la ciudad; y bloqueándola, la 
pusieron en muy grande apuro. Toledo que lo supo envió á 
sn socorro dos mil hombres armados , con artillería , á las 
(kdenes de Juan de Padilla , que se hizo tan célebre en 
la historia* Se puso en marcha este jefe , y fué objeto 
de grandes aclamaciones en todos los pueblos de su 
tránsito. £1 alcalde Ronquillo , hombre también muy 
cmocido entre nosotros , que era el sitiador de Segovia 
en nombre de la autoridad real , levantó al aproximarse 
las tropas de Toledo. 

Por otra parte , las tropas reales que se acercaron á 
Medina para recoger la artillería que en aquella plaza 
se encerraba, fueron rechazadas por los vecinos ^que se 
negaron á entregársela. A esto se siguió un sitio , de 
cuyas resultas fué la ciudad presa de las llamas. 

Todo esto contribuyó á encender la de la insurrec- 
tion qn(» cada dia tomaba mayor cuerpo. Era ya un al- 
zamiento, una rebeUou, una guerra civil en toda re«- 
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gla. Para dar mayor solemnidad al aislamiento y atender 
á sus comunes intereses , enviarou las ciudades subiera^ 
das sus representantes á la ciudad de Avila, como puf 7 
blo mas central, para celebrar allí una especie de asam- 
blea ó de congreso. Con efecto , allí se reunieron, y ¿07, 
bre los Santos Evangelios juraron servir al rey y á lo^ 
intereses, prometiéndose mutuamente auxilios, y n^ 
dejar las armas de la mano hasta ver satisfechos suá 
agravios. A su junta dieron el titulo de Santa. 

¿Qué eran estos famosos comuneros? ¿Qué qiie- 
rian ? ¿ Bajo qué aspecto debe considerarse su alza- 
miento? ¿Aspiraban á sacudir el yugo de la autoridad 
real ? No entraba esta idea en sus cabezas. ¿Tratabaa 
de establecernuevas leyes? No lo dijeronnientróeste asui^-r 
to en bs capítulos de sus peticiones. Todas estas eran per-f 
sonales y de circunstancias. Que volviese prontoelrey:qué 
no diese su confianza á privados extranjeros : que nO; 
les confiriese ningún cargo : que los alejase de su lad¿; 
que reformase el gasto de su casa y mesa : que celebrase 
Cortes ; que respetase sus usos y privilegios. Tales eran 
los principales artículos de sus pretensiones, todas jus^ 
tas , todas populares, en que coftvienen sus mismos eoer 
migos. Mas no eran bastantes elementos de lo que se 
llama una insmTeccion en toda regla. Estaban jfas cw^vt^ 
nidades descontentas : no agitadas de espíritu de rebel- 
día. Era una llamarada de revolución que daba muestra 
de apagarse pronto por falta de alimento. No presenta- 
ban por otra parte las ciudades sublevadas un cuerpo s(i^ 
lido y compacto. No hubo desde los prjuicipios un jeíe 
reconocido en todasj ellas como directbr de la empresa 
ni en lo militar ni en lo político. Las ciufjijdes mismas no 
estaban muy de acuerdo. Muchos de los que se declararqi) 
al príncipe , abandonaron á los que habían tal vez ínfi^T 
mado con su ejemplo. Juan de Padilla , después de ha- 
ber hecho levantar el cerco de Segó vía, pasó a Medina, 
cuyos vecinos le saliemn á recibir con banderas de ImIo 
y todas las muestras de aflicción que sus desgracias pa- 
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sadas bacian tan 'naturales en aquellas circunstancias. 

Inmediatamente tomó el camino de Tordesillas ^ re- 
sidencia de la reina doña Juana ^ madre del emperador, 
propietaria de las coronas de Aragón y de Castilla. 
Se hallaba esta princesa en el estado babitual de en- 
tendimiento que le vaUó el nombre de loca con que le 
designan las historias. No sabia lo (pie pasaba en Espa- 
ña, ni la misma muerte de su padre, que llevaba de 
fecha cuatro años. Guando le habló Padilla de estas no- 
vedades, dio grandes muestras de estrañeza y aun de pe- 
sadumbre. No fué dificil al capitán de Toledo consolarla 
y persuadirla á que depositase en él y en los suyos 
toda su confianza , y los considerase como deshacedores 
de los agravios que á su nación y á ella les hacian. Des- 
dé entonces obraron Juan de Padilla y los suyos en 
nombre de la reina, y para dar toda la fuerza posi- 
ble á esta circunstancia trasladaron la junta á Torde- 
sillas. 

Fué un rasgo de habilidad en los comuneros el ha- 
berse apoderado de la reina doña Juana, que era la pro- 
pietaria y cabeza de partido para los descontentos con el 
emperador, á quien no querían conceder el título de rey 
en vida de su madre. 

Se instaló, pues , la junta en Tordesillas , y comen- 
zó á obrar en nombre de la reina. El paso sucesivo 
parecía no reconocer con título de rey al hijo ; y puesto 
que hablan alzado la bandera de la insurrección, seguir 
adelante con la empresa. Mas los comuneros , ó no te- 
nían d'^sigñios fijos, ó se detuvieron á mitad de la car- 
tera. No fueron osados cuando la ocasión lo requería , y 
se vieron víctimas ó de su moderación ^ ó de su pusila- 
nimidad, ó de su falta de prudencia; pues muchas veces 
hí prudencia está en la audacia. Las mismas ciudades le- 
vlintadás no tenían unos mismos designios : algunos de 
ellos estaban pesarosos de haberse adelantado tanto. Pa- 
Slta mismo tenia muchos enemigos^ y otra cosa' no 
|]ld«l¡á ser en aquellas confusiones y revueltas ^ donde 
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todos querían levantar la voz ^ donde no había verdade-* 
ramente un hombre grande que á todos impusiese. 

Aconsejaba la prudencia á los comuneros enviar inme- 
diatamente tropas á Yalladolid^ para apoderarse de la jun- 
ta de regencia y tomar posesión de una villa que hacía un 
papel tan importante. Después de haber enviado con es- ' 
ta comisión á un fraile j que fué víctima de su atrevi- 
miento y marchó Juan de Padilla á Yalladolid con tres^ 
cientas lanzas y ochocientos piqueros y escopeteros. 
Inmediatamente puso presos ^ y llevó consigo y á los 
del Consejo que no habían huido , volviéndose luego al 
punto á Tordesíllas. Fué una falta en él no haber perr * 
manecido en Yalladolid ^ para asegurarse de los ánimoB 
de los habitantes y y sobre todo no haberse apoderado 
del cardenal Adriano y que aunque incapaz para el go- 
bierno del reino y era un personaje de importancia. 

Trató este prelado de marcharse de YalladoUd^ don- 
de no se tenia por seguro ; mas al salir de las puertas 
fue detenido por una inmensa muchedumbre y que no le 
permitió pasar mas adelante , obügándole á volver á su 
habitación, aunque con todas las demostraciones de res- 
peto debido á su persona. £1 cardenal viéndose imposibi- 
litado de salir en público , verificó su fuga de aUí á pocos 
días en secreto. 

Se veía la junta de Tordesíllas en grandes embara- 
zos. Yalladolid estaba dividida 7 muy remisa. Burgos^ 
que había expelido de sus muros al Condestable de Casti- 
lla, había vuelto á entrar en la obediencia. En esta co- 
yuntura envió comisionados al emperador con una car- 
ta en que manifestaba los agravios de la nación y y pre- 
sentaban sus capítulos como condiciones de su vuelta 
á la obediencia. Era un paso inútil que acaso no sirvió 
mas que de hacer ver al rey tenían miedo. 

Recibió muy mal Carlos á los embajadores. Ya ha- 
bía tomado sus medidas para sujetar la insurrección por 
la fuerza de las armas. Había revestido al Consejo de 
Castilla de nuevos poderes para obrar con energía en 
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estas circunstancias ^ y asociado al cardenal^ al condesta- 
ble y alalmirantf'.de Castilla. Ya sabia que la nobleza y 
los grandes del reino no tomaban paWe con los comune- 
ros. En efecto , inmediatamente que se supo que él car- 
denal Adriano habia salido de Valladolid y retirádose á 
Medina de Rioseco , fueron>íá reunirse con él mochos cSr- 
balleros y hombres de distinción con todas las fucilas 
que pudieron. 

Así estaban de un lado el rey y la nobleza , y del 
otro los representantes de las clases populares. ¿Come- 
tieron una falta los grandes en unirse á la corona que 
la habia cercenado tantos privilegios , que habia trata- 
do de disminuir , como disminuyó en efecto , su grande 
poderío? No es fácil decidirlo. Las comunidades habian 
manifestado demasiadas pretensiones para que la noble- 
za no temiese quizá mas de su victoria que de la del 
monarca. Por otra parle, hubo muchos nobles y ricos 
hombres del reino que se mantuvieron neutrales sin de- 
clararse por ningún partido. 

La junta de Tordesillas^escribió al rey de Portugal una 
especie de manifiesto de su conducta y ulteriores intencio- 
nes; otro paso tan inútil como el de la embajada á Carlos. 

Lo mas importante para la junta era hacerse fuerte, 
y en esto se mostró activa. Decrete') levas en todas las 
ciudades que reconocían su obediencia. Por todas parios 
hacian armas. De la tierra de Salamanca enviaron dos- 
cientas lanzas y seiscientos infantes. 

La junta cometió entonces la falta de nombrar por 
general en jefe de sus armas á don Pedro Girón, que 
pertenecía á la grandeza , y que estaba despechado con 
el emperador por no haberse hecho justicia á sus dere- 
chos al ducado de Medina Sidonia. Se creyó que tal vez 
este resentimiento seria im estímulo para conducirse 
bien con las comunidades ; mas era fácil que se le ga- 
nase á un partido donde hallaba sus amigos, sus deudos, 
y sobre todo que la concesión de la gracia que pedia pu- 
siese fin á sus resentimientos. 
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Otro grande inconveniente de semejante nombra- 
miento fué el grande enojo que con ello remitió Padilla^ 
quien se retiró i Toledo de allí á pocos días con sa 
gente. Entró Girón en Tordesillas con ochenta lanzas^ y 
comenzó á dar disposiciones para el definitivo arreglo del 
,ejército. Una porción de los jefes y capitanes de las tro^ 
pas eran individuos de la misma junta. Allí se presentó 
por primera vez el famoso obispo de Zamora Acofiay 
que habia sublevado todo el pais en el sentido de las co- 
munidades. También se presentó Francisco Maldonado 
capitaneando cien infantes. 

Fué reconocido el almirante de Cartilla por general 
de las armas del emperador: en Medina de Rioseco sé 
reunieron á su bandera los principales personajes de fai 
nobleza española ^ que venian con la gente que eada vmQ 
pudo allegar para hacer este servicio. 

Así la guerra iba á estallar, y las tropas de una y otra 
parte estaban próximas á entrar en el campo del combate. 

La junta de Tordesillas tenia á la sazón reunido un 
número de fuerzas considerables , que inmediatamente 
salieron en busca de sus enemigos, dejando de guarni- 
ción en Tordesillas cuatrocientos clérigos, que servían 
bajo la bandera del obispo de Zamora , animados todos 
del mismo espíritu que su prelado. 

Parecía natural que el ejército de los comuneros avan- 
zase con denuedo , y tratase de acabar en Medina de Rio- 
seco con un ejército muy inferior , ó de adquirir la supe- 
rioridad moral de la campaña , apoderándose á todo tran- 
ce de este pueblo, Ma^ se contentaron con presentí* una 
batalla , que sus enemigos no aceptaron. En Torre de 
Humos hicieron un alarde de sus fuerzas. Mandaba te 
gentes de armas , ó la caballería pesada de la vanguardia, . 
don Pedro Laso de la Vega , uno de los éabrileros de 
Toledo , y la infantería de la misma , los dos heñhaios 
Francisco y Pedro Maldonado. Al frente del cuerpo dd 
ejército se hallaba el generalísimo D. Pedro Girón, y d 
obispo de Zamora. 
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Era interés de los caballeros que se hallaban en Me- 
dina de Rioseco ^ atenerse á la defensiva y mientras lle- 
gaba el conde de Haro 5 hijo del Condestable ^ con re- 
fuerzos considerables ; es decir ^ las tropas que acababan 
de batir á los franceses en Navarra. Le importaba mucho 
ganar tiempo , introducir la división en las filas de los 
comuneros , aprovechándose del poco acuerdo que, reina- 
ba entre ellos ^ haciendo tratos particulares con algunos^ 
aunque no fuese mas que con la intención de que los 
otros sospechasen. Debian ^ pues ^ por lo mismo estos 
últimos moverse , dar golpes atrevidos, comprometer mas 
y mas á los que estaban pronunciados, no darles tiempo 
' de pensar y echar sus cuentas ; legitimar , .en fin , sus 
procederes con el favor de la fortuna : mas acreditaron 
que no tenian este tino , ó manifestaron que carecian de 
resolución , única cosa que podia salvarlos. Se contenta- 
ron con retar á sus contrarios, con presentarles batallas 
que no aceptaron como mas prudentes. Grecia poco á po- 
co el ejército real ; tampoco se descuidaban los comune- 
ros de llamar gente á sus banderas ; mas estaba abierto 
su campo á todo género de seducciones. Diferentes emi- 
sarios , unos con buenas , otros con malas ideas , venían 
á proponer convenios, lamentándose de las calamidades 
que iban á llover sobre España con aquel azote de la 

Suerra. Es preciso considerar en estos casos lo que pue- 
e el nombre de la autoridad legitima , que está en el há- 
bito de ser objeto de obediencia y de respeto; y lo que ar- 
redra á un hombre que no sea de fuerte corazón , la idea 
de hallarse con esta autoridad en rebeldía. Cuanto mas 
tiempo se pasaba en retos infructuosos , cuanto mas du- 
raba la inacción , mas terreno perdía la causa de las co- 
munidades. 

Por último , se separaron éstas de los muros de Me- 
dina de Rioseco , retirándose á Yillalpando , sin que pue- 
da señalarse el motivo de este movimiento, como no fuese 
la mala disposición de los ánimos de los caudillos. 

Se aprovecharon inmediatamente los caballeros de es- 
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ta falta ^ cayendo inopinadamente sobre Tordesillas. Se 
defendió valerosamente la guarnición ^ compuesta y como 
hemos dicho , de cuatrocientos clérigos. Mas de doscien* 
tos cincuenta hombres, por pa^rte de los caballeros^ queda- 
ron muertos al mismo pie de sus murallas. Tuvo por fin d 
conde de Haro que recurrir al expediente de batirlas con 
artillería ; y de este modo pudieron apoderarse de la pla- 
za, que entraron á saco> no sin grande mortandad por 
ambas, partes. v 

Los caballeros $e hicieron asi dueños de la persona 
de la reina doña Juana , pérdida muy grande para las co^ 
munidades , que argüia tanta imprudencia y falta de tino 
de su ejército, y que se atribuyó naturalmente á traición 
por parte de sus jefes. 

Quedó D. Pedro Girón completamente desconcep- 
tuado entre Jos suyos, y objeto de una grande suspica- 
cia. £1 obispo Acuna trató por otra parte de sincerarse 
con los de su parcialidad , alegando ignorancia absoluta 
del movimiento de los caballeros* 

Don Pedro Girón y el obispo , se acercaron y entra- 
ron en Valladolid , que fué desde entonces el asiento de 
las juntas de los comuneros. 

Juan de Padilla que , como hemos dicho , se habia 
retirado á Toledo, cuando fué revestido D. Pedro Girón 
del mando del ejército , volvió á YalladoUd, capitanean- 
do de dos á tres mil hombres , que fueron un recurso 
muy precioso para su partido , donde era muy bien quista 
su persona. 

Don Pedro Girón dejó desde entonces de ser jefe del 
ejército , y se retiró á sus posesiones , aguardando co- 
yuntura de sacar partido de sus circunstancias. Quedó de 
este modo el ejército sin cabeza, y era preciso nombrar 
una. Se inclinaba Padilla por D. Pedro Laso de la Vega, 
sea con buena intención , sea con objeto de ser desapro- 
bado , y de que la elección cayese sobre el mismo. De to- 
dos modos la elección de D. Pedro Laso causó mucho 
descontento, y hasta tumulto , que no pudo sosegar el 
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nÚBiño PadiUa cuando quiso arengar áh muchedumbres 
Todos los gritos ^ todas las aclamaciones^ fueron para que 
Padilla se reyistiese de las funciones de general en jefe. 
T á pesar de la oposición franca ó simulada de ^ste ^ que- 
dó^ en fin ^ nombrado capitán de las armas de las comuni- 
dades de Castilla. 

Permanecia el ejército real en TordesiUas ^ y exten- 
día su dominación hasta Simancas. La guerra se redujo 
desde entonces á escaramuzas y correrías de una y otra 
parte. Hizo algunas hacia Simancas el nuevo general; to- 
mó á Cigales y Ampudía ^ habiéndose posesionado del 
castillo. Los caballeros allí encerrados ^ pidieron treguas 
por diez dias ; mas no quiso concedérselas Padilla. 

Acudian varías tropas á Yalladolid que enviaban 
las comunidades. Tampoco dejaba de reforzarse, el ejér- 
cito de sus adversarios. Permanecia^ mientras^ el campo 
abierto á las intrígas. Era la poUtica de los caudillos ael 
ejército real enviar emisaríos á los principales de los co- 
muneros para sondar sus intenciones , y en caso de ga- 
narlos y dar lugar á la reflexión ^ y hacer que decayese su 
ardimiento. El D. Pedro Laso de la Vega , de quien he- 
mos, hablado y llegó hasta entraren ajustes con los caba- 
flerds. Los emisaríos de una y otra parte eran frailes por 
lo regular ; y lo mismo se vio en todo el curso de la guer- 
ra. No hay duda de que algunos de estos obraban con el 
único deseo de atajar aquel azote ^ que iba produciendo 
tantos males : mas es un hecho que con esta inacción y 
semejantes pasos ^ se iba quebrantando el ánimo en el 
ejército de los comuneros. 

Se aumentaban las quejas y desconfianzasmútuas que 
im jefes se inspiraban. Grecian los apuros de dinero. 
Era el clamor general, que de un modo ó de otro se aca- 
base propto con la guerra, y la junta de los comuneros 
exigía por su parte que se viniese pronto á una batalla 
decisiva. 

Salió Juan de Padilla de Yalladolid con siete mil in- 
fantes y quinientas lanzas , y cayó sobre el pueblo de Tot- 



CAPÍTULO V. 61 

r(|{Q|)aton ^ de cuyo arriabal se hizo dueña ^ pasando des-;* 
pues á expugnar la fortaleza. Era un punto de importan-r 
cia y y las tiopas que se hallaban en Tordesillas? se pu* 
sieron ea movimiento paralevantar elsitio. Mas despuesde 
medio camino se volvieron. Y fué tanto mas reparable efr^ 
ta falta, cuanto Padilla, viéndose incapaz de tomar el 
pueblo con las solas tropas que habia sacado de YaUádo- 
lid, envió por refuerzo para conseguirlo. Así vino al lo^ 
gro de su empresa, sin ser molestado por sus enemigos.^ 

La toma de Torrelobaton dio importancia moral aj 
ejército de las comunidades. Era de su interés el que 
Padilla saliese inmediatamente para hacer otras conquifir 
tas, y extender asi poco á poco su causa que contaba ya 
con pocos partidarios. Mas sea que Padilla se dejase llevar 
del aura popular, sea que obstáculos verdaderos le impi-. 
diesen poner en movimiento, cometió la falta de perma- 
necer inactivo en Torrelobaton , cuyas murallas trató de 
reparar como si hubiese de ser aquel pueblo el punto, <de 
su residencia. 

En faltas semejantes incurrieron muy frecuentemen- 
te las comunidades de Castilla. Se puede decir en gener 
ral, que se mostraron poco activos, poco audaces, poco 
previsores. Sin duda ignoraban que es la puerta de todas 
las insurrecciones de esta clase no imponer al enemigo con 
rasgos de osadía, dar con la inacción tiempo para que se 
enfríenlos ánimos, para que cada uno haga sus cálculos 
cpnsigo mismo , para que obre el espíritu de seduccioii 
manejada por emisarios hábiles que hablan en nombré 
de la humanidad, prometen perdón, cuando su fin no ea^ 
otro que sembrar la desconfianza y la discordia. 

Los caballeros por su parte , aunque adolecían de la 
misma poca actividad , tuvieron sin embargo la bastante 
para aprovecharse de las faltas de Padilla. Cuando le vie^ 
ron á éste tanto tiempo encerrado en Torrelobaton, sa- 
üeron de Tordesillas con objeto de presentarle una bar 
talla. Dejaron para esto en dicha villa á la reina y al car- 
denal , encargados á la custodia del marqués de Denía, 



69 BISTOBU BE FELIPE H. 

y enviaron al mismo tiempo el conde de Ofiate á Siman- 
cas con bastante fuerza , para impedir que Yalladolid en- 
víase socorros á las tropas de las commiidades. El !21 de 
abril de 1521 ^ salió de Tordesillas el conde de Haro^ ge- 
neral de las tropas reales ^ en busca de Padilla. A medio 
camino hizo alarde de su gente y que se componia de seis 
mil infantes y dos mil cuatrocientos caballos y entre los 
que se eonUd)an mil quinientos hombres de ahnas. 

Viendo el de Haro que Padilla no salia , trató de 
acercarse á Torrelobaton y con objeto de cercarla. Mas 
Padilla que no ss sentia bastante fuerte para salir en bus- 
ca del enemigo y no quiso aguardarle dentro de sus 
muros. 

Trató entonces de reparar la imprudencia que habia 
cometido ; pero era demasiado tarde. Aunque en fuerza 
numérica era superior á sus contraríos y no podia consi- 
derarse como igual y tratándose de la calidad de tropas. 
No le quedaban mas recursos que marchar en retirada, 
saliendo de Torrelobaton antes de amanecer del 25, to- 
mando la dirección de Toro y donde pensaba reunirse con 
los refuerzos que le enviaban de Zamora, de León y Sa- 
lamanca. 

Emprendió la columna su marcha con buen orden. 
Iba adelante la artillería : seguía la infantería formada en 
dos escuadrones (1). Cubría la retirada la caballería , á 
las órdenes inmediatas de Juan de Padilla , que se con- 
dujo en aquella jomada como buen capitán y buen sol- 
dado. Mas por mucha que hubiese sido la anticipación 
eon que emprendieron la marcha , no pudieron impedir 
que fuese sentida por los enemigos , que se hallaban á las 
inmediaciones. 

Fué atacada la columna de Juan de Padilla á las in- 
mediaciones de y íUalar por la retaguardia y por los flan- 
cos á las cuatro horas de haberse puesto en marcha. 
Aun dudaban los enemigos si acometerían, pareciéndo- 

(I) bra eotoDcei la toz propia, como haremos ver mu adelantet -^ 
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les bastante ventaia haber obligado á los comuneros á eoH 
prender la retirada ; mas prevaleció el consejo de otros 
menos circunspectos que conocieron todas las ventajas 
de una retirada repentina. 

No podian en efecto las circunstancias ser mas felices 
para las tropas reales. Las de Padilla eran bisoñas ^ y en 
caballería inferiores á sus adversarios. Al verse acometidas 
por la de estos, se desordenaron. Estaba el terreno fan- 
goso por la lluvia que habia caido el dia antes, y seguía 
cayendo todavia. Los soldados de á pie apenas podian 
moverse con el lodo hasta las rodillas. La artillería no 
pudo jugar por esta misma causa , mientras la de los 
enemigos , Mbilmente colocada , hizo destrozos en las 
filas de los comuneros. Se concibe bien con qué facili- 
dad debieron de desordenarse aquellas tropas bisoñas 
malmandadas, aterradas con lo crítico de la situación, y 
que se veian acuchilladas por todas partes. Fué la derrota 
completa y decisiva. Quedó destruido el ejército de los 
comuneros enVillalar, á pesar de los esfuerzos que hicie- 
ron los capitanes y los principales caballeros para resta- 
blecer el orden y dar ejemplo de valor á las tropas des- 
mayadas. 

En cuanto á Padilla , después de haberse conducido 
como capitán y como soldado, arengando á los suyos para 
que muriesen al menos como vaUentes, viendo per- 
dida la batalla, y las cosas sin remedio, se metió 
con cinco de seis escuderos por los escuadrones enemigos; 
y habiendo sido conocido por lo apuesto de su persona 
y rico de sus armas , fue acometido , hecho prisionero y 
desarmado. Igual suerte tuvieron entre otros Juan Bravo 
y los hermanos Pedro y Francisco Maldonado. 

Los prisioneros fueron conducidos al pueblo de Vi- 
Ualba, que se hallaba inmediato ; mas hubo orden de 
enviarlos inmediatamente á Villalar , donde reconocidas 
sus personas, y sin formarles causa , se los condenó 
á morir como traidores. 

Los tres castellanos , pues Pedro Maldonado no fué 
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incluid e^ la sentencia ^ dieron nniestras de valor y de 
eot^reza en aquellas circunstancias. Como hombres re- 
signados á su dura situación^ se prepararon á la muerte^ 
y con la misma serenidad y constancia marcharon al su- 
plicio. Cómo iba delante de ellos el pregonero anun- 
ciando en alta voz que morian por traidores^ « mientes» 
dijo Juan Bravo: <cpor traidores no: mas celosos del 
bien público si y y defensores de la libertad del reino.» 
Entonces PadiUa volviéndose á él le dijo con tono grave: 
ff señor Juan Bravo ^ ayer era dia de pelear como caba- 
llero; hoy de morir como cristiano. » 

Fueron inmediatamente degollados los tres jefes en 
1^ plaza pública. Sus nombres han pasado á la posteridad, 
y vivirán tanto como los anales de España y aun los de 
Europa, pues son históricos y de todo el mundo conoci- 
dos. Él de Padilla se presenta sobre todo rodeado de aquel 
esplendor que da la fama al hombre valiente y desgra- 
ciado que perece en obsequio de la buena causa. Sus mis- 
mos enemigos le describen como hombre de prendas dis- 
tinguidas , como un soldado leal y valeroso , como un 
buen caballero digno de este nombre en los tiempos que 
el nombre de caballero tenia un gran signiGcado. La 
Cilla que escribió á su mujer pocos momentos antes de 
espirar es uno de los curiosos documentos de la histo- 
ria, el mayor que nos pudo quedar de la lealtad, valor y 
-fortaleza de alma de Padilla (1). 

A los expuestos se. reducen los hechos principales 
de la famosa guerra de las comunidades de Castilla. 
Ellos solos bastan para explicar su índole, sus motivos, 
de qué parte estaba la razón, y qué es lo que unos y 
otros iban á perder ó á ganaren su definitivo desenlace. 
Lo0 bístoriadoreb 1;^ aquel tiempo no fueron favorables ni 
podian serlo á la caurri de los comuneros; mas muchas ve- 
ces pueden mas los mismos hechos que las ideas y opi- 
niones del que los refiere. Es imposil)Ie leer al que 

(i) VúM« la nota D al 6d éé tonM>« 
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hemos ya citado y sin formarlas muy diversas de las su- 
yas propias ó que como tales presentaba. 

Al mismo tiempo que.lsüs turbulencias de Castilla^ 
otras del mismo género^ aunque acompañadas de ma$ 
desórdenes ^ estallaban en el reino. £1 nombre de ger- 
manías ó hermandades ton que se designaban los pro- 
motores de los alzamientos y corresponde bastante bien 
al de las comunidades de Castilla. Los movimientos de 
Valencia no alcanzaron la celebridad de los primeros, ni 
la fama trasmitió con tanto aplauso Iqs nombres de sus 
jefes. De todos modos quedaron sofocados siquellos al- 
zamientos por los mismos medios; y como el vencimien- 
to es en tales sinónimos de la rebeldía, con este nombre 
fueron distinguidos por los vencedores. La autoridad real 
adquirió sin duda nuevos apoyos, mas no quedó por 
esto todavía del todo sofocado el espíritu de independen- 
cia en el seno de las Cortes, como se verá mas adelante. 

Ya hemos visto que las turbulencias de Castilla tiir 
vieron lugar durante la ausencia del emperador en; Ale- 
mania, y que allí Uegaron con cartas emisarios de 
las comunidades. Se puede suponer el desabrimiento con 
que serian recibidos, sobre todo no ignorando Carlos el 
estado en que se hallaban los negocios. Un principe jo- 
ven edui^do en las máximas del absolutismo re^d, y|i 
predominantes en su tiempo, rodeado del fausto v Ja 
grandeza inherente á la dignidad del primer personaje de 
la Europa , vio sin duda con secreta indignación la au- 
dacia de unos plebeyos que asi le arrostraban y dictaban 
leyes. Grcunspecto sin embargo , y con mas conocimien- 
to de los hombres y las cosas , que podían esperarse de 
sus verdes años, disimuló cuanto pudo, incierto como se 
hallaba todavía de la solución del problema encomendado 
al fallo de las armas. Sin embargo , cuando supo. que la 
fortuna se había decidido á su favor, no se mostró re- 
sentido, BÍ jactancioso, ni arrogante. Usó de su fortuna 
con moderación : llevó su indulgencia mas allá de lo que 
todos esperaban: fué muyparco en los castigos, y se mos- 
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tro con muchos hasta generoso. Sin duda respetó en esto 
la opinión pública que no podía menos de simpatizar con 
la causa de las comunidades. Satisfecho Cádos de haber 
hmnillado el orgullo de las clases populares^ parece que 
se empeñaba él mismo ^n condenar al olvido un aconteci- 
miento que empañaba en cierto modo el brillo de wia 
aotorídad deque se mostraba tan celoso. 

Tomaremos el hilo interrumpido de los procedimien- 
tos de las Cortes durante su reinado. 

En 1522 se volvieron á reunir en Falencia, y decre- 
taron un servicio de cuatrocientos mil ducados para los 
gastos de la guerra. Se decretó también que á excep- 
ción de los siervos , todos pudiesen traer espadas, de 
prohibió en ellas el uso de las máscaras. 

En 1527 se volvieron á reunir en Valladolid por 
clases, brazos ó estamentos de prelados, caballeros y 
procuradores. Hubo eu ellas disputas sobre los asientos. 
Se trató de un servicio extraordinario para las necesida- 
des de la guerra. Dijeron los caballeros que no darían 
para ella , si el emperador no salia á campaña, y en este 
caso no pagarían nada por via de tributo. Dijeron los 
eclesiásticos que le servirían, mas no por imposición 
ni por servicio decretado en Cortes. Los procuradores 
hicieron ver que estaban los pueblos muy cargados. No 
se manifestó, sin embargo, resentido el emperador de 
semejante negativa. 

Las princinales disposiciones de las Cortes siguien- 
tes reunidas en Madríd 1554, fueron de que no se usa- 
sen muías de silla, y que los caballeros fuesen todos á 
caballo. 

Las Cortes siguientes reunidas en Toledo en 1558, 
fueron muy notables por los grandes debates y espíritu 
de independencia desplegado en ellas. Se trataba de un 
servicio muy considerable, necesario en los apuros en 
que se hallaba el emperador para atender á los gastos de 
la guerra. 

Se reunieron en una sala muchos señores y caballe- 
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ros^ presididos por el Condestable de Castilla* En otra se 
haUaban los eclesiásticos^ presididos por el arzobispo de 
Toledo. En otra se reunieron los procuradores. 

Acudieron y se presentaron en estas Cortes algunos 
personajes extranjeros; el cardenal Farnesio^ legado á 
latere^ Federico conde palatino del Rhin^ el colector 
duque de Babiera^ con su esposa^ sobrina del emperador^ 
y otros. Jt^ 

Hizo en estas Cortes el emperador una manifestar- 
cion de sus necesidades entrando en pormenores de las 
causas. ^Jog|f^nr guerras emprendidas por bien de su 
religión y defensa de estos reinos. Concluyó suplicando 
á las Cortes que proveyesen el remedio , dándole recur- 
sos para ello , pagando las deuias grandes que sobre la 
corona gravitaban. 

Los del estado eclesiástico respondieron que por su 
parte estaban prontos á cuanto pudiesen en alivio del em- 
emperador, mas que no pudiendo hacer desembolsos 
sin permiso de Su Santidad ^ tratase aquel de nego- 
ciarlcr. 

Por los caballeros , respondió el Condestable j que 
estaban prontos á socorrer al emperador en todas sus ne- 
cesidades ; que si no bastaban los socorros ordinarios, dis- 
pusiesen los procuradores que disminuyesen de los cen- 
sos ó réditos , conocidos con el nombre de juros , lo que 
fuese necesario para sacar á la corona de su ahogo, ha-í 
ciéndose con preferencia dicha rebaja en lo que se hubie- 
se vendido á menos precio , suplicando él mismo nadáis 
vendiese ni enajenase de las coronas de Castilla. Al mismo 
tiempo pidieron á S. M. hiciese que los procuradores 
conferenciasen con ellos las veoes que fuese necesario. Y 
que en cuanto á la sisa , que era lo que pedia el empe- 
rador, no podia otorgarla, como un gravamen que deja- 
ba la puerta abierta á tanto abuso , y hasta escándalo en 
perjuicio de los pueblos. 

El emperador respondió , que la sisa era el recurso 
que se presentaba mas fácil y mucho mas á mano ,- y que 
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en jcttanfó á la reunión de los procuradores^ no le parecia 
necesaria. 

No estaban acordes los ánimos del emperador y el 
brazo de los caballeros. El único recurso que quería el 
primero repugnaba á los segundos. Nombraron estos una 
comisión de doce que los representase á todos, y volvie- 
íon á insistir en que se les reuniesen los procuradores; 
mas el emperador volvió á negarlo. 

Por su parte propuso éste al brazo popular que sos- 
tuviesen el estado y buena conservación de sus reinos, 
y que para esto contribuiría S. M. con el servicio ordi- 
nario de ayuda: que seria de careo de ellos sostener las ga- 
leras de España , y las de Andrés Doria , y la casa 
de S. M. , consejos , chancillerias , guardias , fronteras 
y lugares de África ; mientras S. M. con sus rentas ordi- 
narias de Castilla , y lo que viniese de las islas é Indias, 
se desempeñaría de los grandes intereses que pagaba. 

Mientras tanto temporizaban los grandes por no con- 
ceder la sisa , [en que Carlos formaba tanto empeño .^Obs- 
tinado en sostener que era el mejor medio y mas fácil de 
todos recursos , mandó , con objeto de evitar confabula- 
ciones, que cada uno emitiese en público su voto. 

Con este motivo pronunció el Condestal)le un discur- 
so en la junta, condenando la sisa, no solo por gravosa, 
sino porque recayendo sobre todos, haría pecheros á 
los hijos-dalgo que no debian pagar contribuciones, y sí 
ayudar al emperador en sus guerras, con sus haciendas, 
sus personas y sus vidas. Que él cien veces negaría la 
sisa si fuese necesario. Que era mucho mejor que el em- 

S arador reformase gastos y se buscasen otros medios, 
ablóel Condestable con dignidad y energía; mas con 
mucha moderación y compostura. 

El resultado de esta conferencia, fué que los gran- 
des firmaron una cédula negando la sisa ; y al mismo 
tiempo enviaron al emperador un escrito suplicándole se 
dejase de guerras, residiese en España y reformase los 
gastos en su casa. Estaba este papel redactado con mode- 
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ración y dignidad^ y de letra del conde de Uréfiá D. Juan 
Tellez Girón, notario mayor de Castilla. 

Lo llevaron á palacio tres grandes con el Condestablé 
á la cabeza. Recibió el emperador el escrito y los despi- 
(Mó sin dar respuesta. Poco rato después se presentó eil 
la junta el cardenal arzobispo de Toledo, y dijo en nunH 
del emperador, que habia visto lo qufe los tres señores 1* 
dijeron, y que traia la respuesta por escrito. Estaba 
esta concebida en muy pocas palabras ytoho seco, dlciéfl^ 
doles que tratasen de la si§á, y pronto. 

Sucedió todo esto á últimos de 1538. El aflo fee con- 
cluyó sin que terminase este asunto tan desagradable, en 
que por una y otra parte se iban agriando los ábiiíios sd- 
bremanera. A principios de 1539 nombraron los gran- 
des otros diez de su seno para entender en el negocio* 
Pidieron otra vez que se les reuniesen los procuradoreí^, 
y otra vqz los negó Carlos. Le volvieron á suplicar qtíc 
hiciese las paces y no saliese de Espafla. Respondió' el 
emperador que pedia ayuda y no consejos. 

Los grandes insistieron en su negativa de la sisa. El 
emperador los despidió al fin, viendo que ningún parti- 
do podia sacar de ellos. 

Quedó Carlos muy mortificado y despechado con es- 
tas ocurrencias. Hubo muy serias contestaciones con al- 
gunos grandes. Autores contemporáneos aseguran que 
amenazó de echar por un balcón al Condestable, y que 
este respondió con sangre fria: «señor, soy chico, pero 
peso, mucho.» 

El resultado de estas Cortes tan aparatosas fué (]0é 
solo las ciudades se prestaron con algún servicio. 

Se vé por estas Cortes últimas que el emperador tót^ 
vocóen España, que habia bastante libertad y espíritti dfi 
independencia cuando se trataba de pedir dinero; y qné 
aunque los españoles se asociaban á las glorias de su étn- 
perador, se resentian de los gastos que les acarreaba sü 
grandeza. 

Las rentas de la corona en tiempo de este ínoniaitJi 
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no eran pingües^ á lo menos no arregladas á sus necesi- 
¿ades. Costaba la guerra mucho á los reyes de aquella 
época ^ y el sistema tributario no podia estar todavía en 
consonancia con el de mantener tantas fuerzas perma- 
nentes. Los antiguos reyes de Castilla tenian este emba^ 
razo menos^ pues las tropas que entraban en campaña eran 
los contingentes con que los grandes señores y feudata- 
rios contribuian^ como condición del feudo. Asi las guer- 
ras costaba muy poco en realidad á la corona. Con las 
propiedades*de esta que se consideraban como patrimonio 
suyo: con impuestos locales como pago y retribución de 
los privilegios que á'los pueblos concedian: con los dere- 
chos de portazgo^ barcajeypontazgo como indemnización 
de lo que costaba la protección de los caminos; con los 
impuestos por cabeza sobre los judíos y moros que píer- 
manecian en el país que se iba conquistando: con otras 
contribuciones igualmente directas que se pagaban por 
cada vecino^ bajo el titulo de moneda forera^ martiniega, 
y martazga^ yantar del rey, chapín de la reina, etc. : con 
las multas y penas pecuniarias que por ciertos crimencsy 
en su espiacion se recogían; con otras contribuciones de 
un orden igualmente precario, vivían y sostenían su ca- 
sa y Corte aquellos príncipes. Poco á poco fueron vinien- 
do los diezmos, contribución ordinaria de los moros, que 
pasó con la dominación de sus pueblos á los princínes 
cristianos; la contribución de la cruzada para hacer la 

Suerra á los infieles: las tercias reales, ó sea el tercio del 
iezmo eclesiástico: la renta de las aduanas, la famosa 
alcabala cuyo nombre indica bien su origen árabe, con- 
tribución directa sobre todo lo que pasaba de una mano 
á otra por via de venta, y que al pricipio ascendía á nada 
menos que la décima parte de su importe; por fin el mo- 
nopolio de todas las salinas del reino á favor de la corona; 
el almojarifazgo, décima parte de las mercancías que 
entrad)an en España procedentes de países extranjeros, 
que se extendió después á Indias ; pagándose un vigési- 
mo de lo que se embarcaba en los puertos de Andalucía, 
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y otro de lo que desembarcaba en América ; el tributo 
de puertos secos, por el cpie se pagaba la décima parte 
de las mercancías que de Navarra , Aragón y Valencia 
salían para el interior de España, y vice-versa; el 
tributo de lana , por el que se pagaban dos ducados por 
la salida del reino de cada saca (diez arrobas), si era pro- 
piedad de español, y cuatro si de extranjero; el señoreaz- 
go de moneda , por el que de cada marco de plata, valor 
de seis ducados, se daba al rey un real; el ejercicio, ó 
sea la contribución anual que pagaban las provincias de 
España por los esclavos y galeras; el impuesto sobre las 
barajas que venían del extranjero, exigiéndose medio 
real por cada una ; el de los paños florentinos , cuya in- 
troducción en España era de seis ducados; la contribución 
de millones , por la que todos los años pagaban los pue- 
blos de España dos millones de ducados ; la de la Alma- 
draba, sobre la pesca de atún; el subsidio eclesiástico; 
el producto de las minas de Almadén, Guadalcanal y 
Sierra Morena. 

Sobre todas estas rentas gravitaba el pago de los ré- 
ditos ó intereses por la deuda del Estado , llamados jvr- 
ros , porque como propiedad reconocida y jurada , se 
trasmitía por vía hereditaria ó de otro modo. Estos pa- 
gos eran muy crecidos , en atención á lo que valia en- 
tonces el dinero, y la frecuencia con que la corona se ha- 
llaba precisada á contraer empréstitos. Así se vé que en 
las Cortes de 1538 se propuso como un arbitrio , el que 
se disminuyesen estos pagos ó réditos, en atención á lo 
^ baratos que se habían vendido. 

Las rentas de la corona se administraban por arren- 
dadores, que pagaban por ellas una suma fija , enten- 
diéndose ellos mismos con los contribuyentes. Abría este 
sistema la puerta á mil injusticias , arbitrariedades prece^- 
didas de desigualdades de reparto , y al método vejatorio 
y opresivo con que los impuestos se levantaban y exigían. 
Tampoco era muy beneficioso á la corona , pues muchas 
veces no la pagaban los arrendadores , alegando que no 

'6 
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en cttanfó á la reunión de los procuradores^ no té parecía 
necesaria. 

No estaban acordes los ánimos del emperador y el 
brazo de los caballeros. El único recurso que quería el 
primero repugnaba á los segundos. Nombraron estos una 
Comisión de doce que los representase á todos^ y volvie- 
íon á insistir en que se les reuniesen los procuradores; 
mas el emperador volvió á negarlo. 

Por su parte propuso éste al brazo popular que sos- 
tuviesen el estado y buena conservación de sus reinos, 
y que para esto contribuiría S. M. con el iservicio ordi- 
nario de ayuda: que seria de cargo de ellos sostener las ga- 
leras de España , y las de Andrés Doria , y la casa 
de S. M. , consejos , chancillerías , guardias ^ fronteras 
y lugares de África ; mientras S. M. con siis rentas ordi- 
narias de Castilla , y lo quo viniese de las islas é Indias, 
se desempeñaría de los grandes intereses que pagaba. 

Mientras tanto temporizaban los grandes por no con- 
ceder la sisa , [en que Carlos formaba tanto empeño .^Obs- 
tinado en sostener que era el mejor medio y mas fácil de 
todos recursos , mandó , con objeto de evitar confabula- 
ciones, que cada imo emitiese en público su voto. 

Con este motivo pronunció el Condestable un discur- 
so en la junta, condenando la sisa, no solo por gravosa, 
sino porque recayendo sobre todos, haría pecheros á 
los hijos-dalgo que no debian pagar contribuciones, y si 
ayudar al emperador en sus guerras, con sus haciendas, 
sus personas y sus vidas. Que él cien veces negaría la 
sisa si fuese necesario. Que era mucho mejor que el em- 
perador reformase gastos y se buscasen otros medios. 
Habló el Condestable con dignidad y energía; mas con 
mucha moderación y compostura. 

El resultado de esta conferencia, fué que los gran- 
des firmaron una cédula negando la sisa ; y al mismo 
tiempo enviaron al emperador un escrito suplicándole se 
dejase de guerras, residiese en España y reformase los 
gastos en su casa. Estaba este papel redactado con móde- 
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litares con alcabalas y propiedades en el reino de 
Granada. 

£1 1546 obtuvo una bula de Paulo III para des- 
membrar d/s jlas iglesias y monasterios^ pueblos^ casti* 
Uos y jurisdicciones^ mediante su ulterior reintegro^ lo 
necesaria i[)4ra una renta anual de q[uinientos mil duca- 
doa* rSe trataba entonces de la guerra que hemos men^ 
ciónado contra los principes luteranos del imperio y y 
para cuyo fomento se comprometió el papa á mantener 
seis meses doce mil infantes y quinientos caballos. Ad&** 
mas otorgó al emperador la mitad de las rentas eclesiás- 
ticas durante un año ^ y le dio facultad para enajenar 
fincas de iglesias y monasterios. Mas fué tal la oposición 
de las corporaciones eclesiásticas á esta medida ael em- 
perador^ que alarmaron su conciencia y le hicieron desis^ 
tir de este designio. 

En el reinado de Felipe U hablaremos de un negó* 
cío de esta clase mucho mas ruidoso y complicado en 
que entendió este principe (1555)^ hallándose entonces 
de regente del reino con plenos poderes de su padre. 

Las Cortes otorgaron á este monarca por vía de ser- 
vicio extraordinario : 

En 1517 ciento cincuenta millones de reales cobra-, 
dos en tres anos. 

En 1520 trescientos millones de reales cobrados en 
tres años. 

En 1525 cuatrocientos millones de reales cobrados en 
tres años. 

En 1525 concedieron para gastos de la boda cuatro- 
cientos mil ducados. 

'Con el mismo objeto ofrecieron los abades monaca- 
les la plata de sus iglesias. 

Los comendadores de las órdenes militares cedieron la 
quinta parte de sus rentas. 

En 1527 le dieron los abades de San Benito doce 
mil doblones. 
Ademas de todos estos arbitrios se suspendieron los 

I 
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eran ellos pagados por los pueblos. Fué ^ pues ^ bajo este 
doble aspecto objeto de clamores , pidiendo los pueblos 
que se cambiase por el de encabezamiento^ comprome- 
tiéndose á pagar sin coacciones ni violencias. Asi lo he- 
mos visto propuesto en 1511 en las Cortes de Burgos^ 
pidiendo el encabezamiento los procuradores hasta que 
sé pudiese poner puja ; prueba de que las Ucitaciones no 
se hacian á pública subasta. 

Para cubrirse el déficit que estas rentas y contribu- 
ciones dejaban ^ sobre todo en lances extraordinarios^ 
eta preciso que las Cortes decretasen lo que se llamaba el 
servicio^ que era mas ó menos extraordinario , mas ó me- 
nos cuantioso^ pagadero á mayor ó menor plazo. Hé aquí 
lo que daba á las Cortes tanta importancia en la balanza 
del Estado; lo que las pusQ en ocasiones de muy mal hu- 
mor durante la época de Carlos Y ; lo que las hacia al- 
zar tantos gritos sobre sus guerras continuas ; lo que en 
último análisis prpdujo el alzamiento de las comunidades 
de Castilla. El emperador pedia mucho ^ y ellas no esta- 
ban siempre de humor de ser condescendientes. El arbi- 
trio de la sisa propuesto por la corona en las de 1558^ 
fué , como hemos visto , rechazado , y con mas viveza, 
por parte de los caballeros, que de los procuradores. Esta 
contribución indirecta y que tenia por base una disminu- 
ción en el peso ó medida , pagando el género , como si 
no existiese tal rebaja , se presentó como campo abierto 
á los mayores desórdenes y estafas. Así fué absolutamente 
negado , y Carlos V tuvo que pasar por ello , viéndose en 
precisión de apelar este emperador á varios arbitrios, en 
atención á lo mal que sus rentas cubrían sus necesidades. 
En 1529 obtuvo bula del papa Clemente VII, para des- 
membrar de los bienes pertenecientes á las órdenes mihta- 
res, iglesias y monacales, los suficientes para fonnar una 
renta de cuarenta mil ducados anuales. En 1558 se 
extendió la misma concesión á los patronatos de legos y 
primiciales que se hallaban mezclados con las encomien- 
das , obligándose el rey á indemnizar las órdenes mi- 
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litares con alcabalas y propiedades en el reino de 
Granada. 

£i 1546 obtuvo una bula de Paulo III para des- 
membrar d/sjias iglesias y monasterios^ pueblos ^ casti- 
Uos y jurisdicciones^ mediante su ulterior reintegro^ lo 
necesario p4ia una renta anual de quinientos mil duca- 
doa* ^Sé trataba entonces de la guerra que hemos men« 
ciónado contra los principes luteranos del imperio y y 
para cuyo fomento se comprometió el papa á mantener 
seis meses doce mil infantes y quinientos caballos. Ad&** 
mas otorgó al emperador la mitad de las rentas eclesiás- 
ticas durante un año ^ y le dio facultad para enajenar 
fincas de iglesias y monasterios. Mas fué tal la oposición 
de las corporaciones eclesiásticas á esta medida ael em- 
perador^ que alarmaron su conciencia y le hicieron desish* 
tir de este designio. 

En el reinado de Felipe U hablaremos de un nego- 
cio de esta clase mucho mas ruidoso y complicado en 
que entendió este príncipe (1555)^ hallándose entonela 
de regente del reino con plenos poderes de su padre. 

Las Cortes otorgaron á este monarca por via de ser- 
vicio extraordinario : 

En 1517 ciento cincuenta millones de reales cobra- 
dos en tres anos. 

En 1520 trescientos millones de reales cobrados en 
tres años. 

En 1525 cuatrocientos millones de reales cobrados ea 
tres años. 

En 1525 concedieron para gastos de la boda cuatro- 
cientos mil ducados. 

'Con el mismo objeto ofrecieron los abades monaca- 
les la plata de sus iglesias. 

Los comendadores de las órdenes militares cedieron la 
quinta parte de sus rentas. 

En 1527 le dieron los abades de San Benito doce 
mil doblones. 
Ademas de todos estos arbitrios se suspendieron los 

I 
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acostamientos^ ó sea pensiones dadas sobre rentas; se 
reintegraron muchas alcabalas que estaban enajenadas á 
la corona; se vendieron nuevos juros sobre rentas ^ se 
vendieron asimismo bienes y jurisdicciones de monaste- 
rios; se desmembraron cuatrocientos mil ducados de 
renta de los bienes de las órdenes ^militares ; y quinien- 
tos mil ducados deoro y dé los monasterios monacales. 

A todos estos recursos hay que añadir lo que este 
emperador recibió de América, que aunque no ascendió 
á muy crecidas cantidades por lo poco regularizado de 
las rentas é impuestos de aquellas posesiones, siempre 
serian muy considerables. Los historiadores no andan 
bien esplicitos sobre su importe , ni están de acuerdo, ó 
por mejor decir , apenas mencionan el total á que ascen- 
dieron sus rentas en España. No hay que perder de vista 
que á los gastos del emperador acudian también Ñapó- 
les, Sicilia, el estado de Milán , sobre todo los de Flan- 
des, tierra rica, industriosa, comerciante, de grandísi- 
mos recursos. Sin embargo, el emperador Carlos V rara 
tez salió de ahogos, y murió con deudas. 

En el reinado de su hijo entraremos en pormenores 
mas extensos sobre las rentas del Estado , cuyo importe 
se fué aumentando poco á poco , con lo cual , y el me- 
jor arreglo en su administración, la corona se fué eman- 
cipando poco á poco de las Cortes. Humillada, pues, 
h aristocracia , reducida á casi nada la importancia de 
los procuradores de los pueblos , con tropas permanen- 
tes , con rentas fijas y cuantiosas que eran dueños de 
aumentar por medio de decretos ó pragmáticas mera- 
mente administrativas , los reyes de España se hicieron 
absolutos de hecho. 

El rey de Francia era mas despótico en su pais, y 
disponia con mas desembarazo de los recursos del Esta- 
do. Las asambleas , llamadas allí estados generales , se 
convocaban muy rara vez , y solo en circunstancias muy 
extraordinarias. Con unos estados mucho menos conside- 
rables , pudieron Francisco I y Enrique II hombrear á 
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la par con Carlos V. El primero puso en su última guer-? 
ra contra el emperador cinco ejércitos en campaña al 
mismo tiempo (1). Y como esta fuerza al mismo tiempo 
que instrumento de ambición de los principes en sufi 
contiendas fuera ^ lo eran á la vez del poder absoluto 
que ejercian dentro , pasaremos á dar alguna idea de los 
establecimientos militares en aquella época. 

CAiPIXlJIiO VI. 

PiienBMinUitaPes en tiempo de Carlos X.^^Organiauudqin^r^ 
Jkrñuuu — Bqnipo. — Táctica. — Artillería y FortiAcaciiN 
iie8«—IÍÍtio de Rodas. 

Jtlemos hablado al principio de esta obra del celo con 
qpie la mayor parte de los reyes de la Europa se aplicaron 
á fines del siglo XYI al establecimiento y organizaciou 
de una fuerza armada permanente. Prescindiendo de to-» 
da consideración política.^ abrió esta importante innoVa-r 
cion una nueva época para el arte de la guerra. Lo que 
nos dicen de él los historiadores de la edad media ^ ¡es muy 
oscuro f tratándose de lañarte material^ tan diferente db 
la que vemos en el dia. Variaron , en efecto , el modo 
de alistarse los ejércitos y la organización de sus diversos 
cuerpos ^ las armas del combate , lo que se llama táctica 
en los diversos movimientos , maniobras y demás operar 
ciones de la guerra. Varió todo , y nosotros no podremos 
familiarizarnos^ con lo que sobre este particular estat^ 
vigente en aquel tiempo ^ no explicándolo bien los bis-* 
toríadores coetáneos , ó escritores dedicados exclusiva- 
mente á la parte técnica del arte. Pero extraños estos á 
la profesión , no pensaron que serian sus escritos objeto 
de muchas investigaciones infructuosas i Cuanto se sabe 

(i) • De los parlamtnlos de Inglaterra y Escocia -» que tanla influencia 
teman en los subsidios de la corona , liablarenros á su debido tiempo; 
lo mismo que de los Paises-Bajos , donde la autoridad del principe, 
«obre lodo en este ramo , se bailaba bastante coartada. 
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en esta parte ^ es solo por conjetaras , por inducciones^ 
por monumentos materiales que nos han quedado y por 
el conocimiento que tenemos del estado social de aquella 
época ; por reglamentos ^ leyes , cartas y llamamientos á 
la guerra , por la relación de algunas expediciones miü- 
tafes. Sabemos , pues , que cuando convocaba el rey á 
sus grandes feudatarios y se presentaban estos con sus va- 
sallos en mayor ó menor número y según sus posibles ó 
condiciones del feudo ; y que con estos contingentes y ó 
sea tributo de hombres , se formaban entonces los ejér- 
citos y que no estaban sobre las armas sino por el tiempo 
de la guerra. Sabemos cómo eran las armas ofensivas y 
defensivas que usaban y pues casi existen en el dia ; el 
poco aprecio que entonces se hacia de la infantería y y el 
estado de rudeza en que se hallaba. Nadie ignora que el 
nervio de la guerra era la caballería , y que por el nú- 
mero de lanzas se comenzaba á calcular la fuerza de un 
ejército. La importancia que se daba á la caballería y se 
¿íeja ver bien por la institución de la orden ó asociación^ 
con este nombre conocida y por las pruebas porque tenia 
que pasar un hombre para ser armado caballero y y por 
'las solemnes ceremonias con que iba. este acto acompa- 
ñado. El brillo y la grandeza de esta institución ^ es para 
nosotros los españoles de una evidencia positiva y prác- 
tica y por ir toaavía la voz de caballero entre nosotros^ 
enlazada con la idea de buena educación y de honradez y 
nobleza en las acciones. Hé aquí lo que se sabe de posi- 
tivo ; lo demás es asunto de mucha controversia. Hasta 
las opiniones varían sobre la introducción en el arte de la 
guerra de un agente nuevo y poderoso y á saber y el de la 

Sólvora ; sobre el modo de usarla y sobre la introducción 
e la artillería y es decir y de las bocas de fuego ; pues la 
voz arlilleria tenia entonces un signifícdlo uuicho mas 
oitenso. Todos estos puntos históricos im\ tiado lugar á 
mil NÍiitemas diferentes y y el nüuiero ik erílieos ó co- 
mAnUdores ha sido mayor que el de los MltMts comen- 
tados. 
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Abrió , pues , la introducción de lis fuerzas arma- 
das permanentes ^ una nueva época en la historia del arte 
de la guerra , no solo por la consistencia , la regularidad 
que se dio á estos establecimientos, sino porque participó 
el arte de las ventajas de una época de luces. El misúio 
gusto , la misma aplicación , contraidos á los dernas ra- 
mos del saber , se dedicaron á, la ciencia de la guerra. 
Hubo escritores militares , como teólogos y jurisconsul- 
tos, y si sobre algunos puntos nos dejaron en la oscuri- 
dad , pues escribían para sus contemporáneos , nos ofre- 
cen siempre mayor grado de instrucción que sus prede- 
cesores. 

La guerra comenzó á ser una profesión, ejercida bajó 
los auspicios de los que alistaban y pagaban los ejérci- 
tos. Aquellas bandas de Condottieri , que en los si- 
glos XIV y XV vagaban de una parte á otra con sus tro- 
pas para venderlas á quien mas pagaba, adcpiirieron mayor 
regularidad , hicieron un servicio mas estable y perma- 
nente. La guerra llegó á ser una industria casi general, 
y los ejércitos se hicieron poco á poco mercenarios. 
Aquella orden de caballería que hizo un papel tan dis- 
tinguido en la edad media, fué desapareciendo poco á po- 
co. Las ceremonias de ser armado caballero, fueron ya 
muy raras , y las mas vece^ , meras fiestas de aparato. 
Ya se presentaban los ginetes vestidos de todas armas 
sin este requisito. Se hicieron los hombres mas positi- 
vos , mas calculadores ; y el espíritu de investigación pe- 
netró en todas las clases del Estado. 

Para comenzar por España , desde la última mitad 
del siglo XV se hicieron los primeros ensayos de la fuer- 
za permanente. Se puede asignar este principio ala crea- 
ción de las famosas hermandades formadas en 1464 por 
los pueblos de Avila, Arévalo, Segó vía y Tala vera, para 
repeler las continuas correrías y violencias que en los 
caminos eran tan frecuentes. Aprobadas por Enrique IV 
fueron regularizadas en 1476, extendidas á varios pue- 
blos de Castilla, pasando á Toledo, y en seguida á An^ 
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dalucia. Por cada cien vecinos se echó una contribución 
de diez y ocho mil maravedises , para mantener un hom- 
bre de á caballo. Hé aqui el primer origen de las her- 
mandades. 

Fueron estos soldados divididos en compañías á cargo 
de sus respectivos capitanes. Tenian ademas alcaldes 
civiles que entendian en su organización , en sus leyes 
interiores , y ademas juntas de gobierno para lo econó- 
mico y administrativo. 

Tenian las hermandades ciertos fueros y privilegios^ 
y entendian privativamente en cierta clase de delitos. To- 
dos los cometidos en caminos públicos^ en despoblados; 
los homicidios, las heridas, los robos, los allanamientos 
de casas, violencias á mujeres, presos escapados; en 
fin , toda infracción de ley cometida á viva fuerza, en- 
traba en sú competencia , y era avocada á su tribunal, 
cuyas atribuciones eran, como se vé^ muy extensivas é 
importantes. 

Se pueden comparar los servicios de las hermanda- 
des, si prescindimos de su jurisdicción , con las de la 
'actual ^endarmeria francesa. 

Las hermandades estuvieron en todo su vigor en todo 
el curso del siglo XV ; fueron constantemente tropas de 
á caballo , y entraban muchas veces á formar parte del 
ejército. Desde el principio del siglo decayeron algo, 
pero subsistieron. 

Se comenzaba, pues, á hacer ensayos de fuerzas per- 
manentesen el año 1495. Después de la conquista de tira- 
nada se instituyeron cuerpos de caballería. Se prohibió 
á los que habian servido en esta arma la venta de las 
suyas; se dio orden para que las personas, según su ran- 
go, su condición y su fortuna, estuviesen siempre pro- 
vistas de armas para cuando ío exigiesen las necesida- 
pes del ejército, de hizo un alistamiento general, y se 
mandó que cada doce vecinos se alistase y armase á su 
costa un soldado de á pie para cuando se le llamase á lá 
andera. Se concedieron privilegios ^ se les asignaron 
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sueldos para cuando entrasen en campana. Mas aunque 
se deseaba mucho tener estos cuerpos permanentes ^ no 
se podía por su excesivo gasto. 

Conocían demasiado los reyes Católicos la importai^-* 
cía de tener tropas á su disposición para que no fomen- 
tasen con ahínco ^u aUstamíento^ su organizací(m y su 
enseñanza. Hubo en su reinado campos de instrucción 
para este objeto , que prosperaron poco, habiéndose te- 
nido que abandonar el establecimiento; tal era el hábifcr 
del desorden, la carencia de la táctica, y la escasez de^ 
fondos para mantener sobre las armas tanta gente. 

Femando e^ Católico fué el primer rey de Esnafia 
que tuvo una guardia de á pie armada de picas, espadas y 
alabardas. Llevaban una especie de uniforme á qué 
daban el nombre de librea. 

En medio de ensayos tan imperfectos, se pueden 
considerar los reyes CatóUcos como fundadores del ejér- 
cito español. A pesar de mil obstáculos , la infantería 
llegó á formarse y merecer aquella fama que tuvo con»* 
tantemente en toda Em*opa. Echaron los cimientos de 
la obra ; las diferentes mejoras que hubo después, par- 
tieron todas de este origen. 

En la guerra de Granada aparecen yá este orden y 
uniformidad que distinguen las épocas modernas. Fué 
una guerra metódica, bien comenzada, bien dirigida^ 
llevada con tino y con valor á su definitivo resultado. 
Hubo en ella un conjunto de n\^rchas, expediciones, 
sitios y tomas de plazas que la hacen objeto digno dé 
estudio para los inteligentes. Las tropas , los aprestos^ 
el material de todo género , las máquinas de batir , todo 
se presenta allí bajo un aspecto formidable. 

Se empleaban en dicha expedición todas las clases 
de piezas de artíUeria que se usaban en aquella época. Se 
hace mención de lombardas, ribadoquines, cernatanas, 
pasavolantes, buzanos, etc. El número se ignora, mas 
consta que en el sitio de Loja había de loni^ardas nías 
de veinte. ♦ 
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Comenzaba la artillería á hacer un gran papel en las 

rrra» de aquel tiempo y aun de tiempos anteriores, 
las memorias de don Juan II se hace mención de las 
piezas empleadas en el sitio de Septenil al principio de 
aquel siglo. Se habla allí de una lombarda^ de otra de 
Grtjon^ de otra de la Banda ^ de otras dos de Pusiera 
con cureñas^ de diez mantas (defensas de madera para 
los asaltos)^ con sus pertrechos, de útiles , de minas, 
de alquitrán, de pólvora, de arcas de los pasadores 
(saetas), de nueve fraguas de herreros, de cincuenta 
quintales de hierro de toda clase de ferramientas , de 
muelas para afilar, de tacos de lombardas, de true- 
nos (tiros) de carbón, de gente para* cortar madera, 
tiara cuidar de los carpinteros , labrar piedras para las 
lombardas , conducir los que han de labrar con ha- 
chas, adobar carretas, cotiducir escalas en acémilas. 
Para todos estos objetos se designan los bueyes que los 
conduelan, las' gentes de armas (jue los escoltaban, etc. 
El ejército que hizo la guerra de Granada , según el 
cronista de los reyes Católicos Hernán Pérez del Pul- 
gar, presentó en el alarde que se hizo de las tropas des- 
pués del sitio de Baza, cuarenta mil hombres de á pie y 
trece mil de á caballo. El autor da el nombre de bator- 
Has i los diferentes trozos ó divisiones de que se com- 

Sonia. Así habla de la primera batalla, de la segunda, 
e la tercera , etc. , de batalla real^ es decir , de las tro- 
pas que rodeaban de mas cerca la persona del monarca. 

Después de la batalla real iba otro trozo para sepa- 
rarla del fardaje que venia en seguida y estaba prote- 
gido por el último trozo que cerraba la columna. 

El autor á quien aludimos inserta todos los nombres 
de los diferentes jefes que mandaban las subdivisiones de 
estos trozos ó batallas. Unos las conduelan como jefes 
naturales, otros como subordinados y sustitutos de sus 
señores respectivos. Era una mezcla del antiguo feuda- 
lismo con las instituciones modernas que planteaban los 
dos reyes. No se vén por toda esta reseña mas que trozos 
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desiguales y sin armonía; unos con infantería y cabaDe- 
ria; otros sin esta arma , otros sin la primera. La seita 
por ejemplo se componi^ de trescientas cincuenta lanzas 
solamente: la sétima de cuatrocientas veinte lanzas y dos- 
cientos peones. Nada hace ver mejor lo escaso de las 
tropas regulares y los pocos progresos que se habían 
hecho todavía en este ramo de ejército estable y peraia- 
nente. 

Mas el plan se llevaba adelante , y dcbia de prodit*» 
cir sus resultados. La escuela de la forniacion é instmer 
cion de los ejércitos permanentes , no podia ser mas efi- 
caz y mas activa. Las tropas conquistadoras de Granada 
se embarcaban para Ñapóles ; se aprestaban expediciones 
á la costa de África , y el reino de Navarra estaba muy 
próximo á ser presa de las armas castellanas. 

El cardenal Jiménez de Cisneros continuó la obra de 
los reyes Católicos en el establecimiento de tropas per- 
manentes. Fué uno de ios primeros cuidados de su ad- 
ministración 9 mandar que se hiciesen alistamientos de 
infantería y caballería en todos los pueblos , según sus 
posibles , y el número de sus vecinos. Los Grandes se 
mostraron enemigos de esta providencia , asi como ya lo 
eran de la autoridad del caraenal^ cuyo derecho ala re- 
gencia disputaban. Era muy grande la complacencia que 
tenia el prelado en humillarlos. Abatió, en efecto, la ar- 
rogancia de aquellos magnates un fraile franciscano , sin 
mas armas que el ascendiente de su genio. Un ,dia que lé 
preguntaron en virtud de qué derecha ejercia unaregen-^ 
cia que el rey Católico no podia haberle delegado, los lle- 
vó á una plazuela que caia á espaldas de su casa , y enr 
seüándoles algunas piezas montadas de artillería : aquí 
están mis derechos , respondió el cardenal ; dejándolos 
reducidos al silencio. Nada muestra mas hasta qué punto 
habian descendido los Grandes de "Castilla , lo bien que 
habían trabajado los reyes Católicos en consolidar su nue- 
va autoridad á expensas de la de ellos. Encontró , sin em- 
baído , grandes obstáculos la orden que dio el cardenal 
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de alistamiento. En algunas partes fué desobedecido abier- 
tamente. En Yalladolid y en Segovia y acudieron á las 
armas y y llegaron á reunir treinta mil hombres y por las 
sugestiones de los Grandes. 

Quedó el cardenal muy desairado en esta empresa^ y 
murió sin haber visto consoUdadala obra del alistamien- 
to. Mas la presentación de Carlos V sobre la escena po- 
lítica y anunciaba claramente que se llevaria adelante la 
idea de consolidar la fuerza permanente en lugar de aban- 
d(war lo ya emprendido y comenzado. El siglo XVI que 
ae habia abierto con guerras en Ñapóles , en África , en 
Navarra , en el Norte de Italia , continuó siendo tan cé- 
lebre por su espíritu marcial y como por sus artes y sus 
ciencias ; sus descubrimientos y controversias reUgiosas. 
No pudo menos de sentir la influencia de reformas y me- 
joras el arte militar y á quien los príncipes daban una al- 
tísima importancia. 

Era ya la carrera de las armas y como hemos dicho^ 
una profesión particular separada de las otras ^ un ramo 
de industria que proporcionaba mas ó menos veatajas 
pecuniarias según la fortuna de las armas ^ el valor ^ la 
capacidad ó el favor de que disfrutaba un individuo. Los 
alistamientos eran voluntarios ^ y las tropas iban adqui- 
riendo un carácter tal de mercenarios que despojaban casi 
de nacionalidad unas contiendas^ mas bien de príncipe á 
principe^ que de pueblo á pueblo. No pasaron nunca de 
6^000 áZ^OOO los españoles que combatieron en Italia en 
la^ filas del emperador en las campañas de 1521^ 1522^ 
1523, 1524 y demás que concluyeron con la brillante 
tictoría de Pavía. A pesar de la predilección que tuvo 
Carlos Y por los de esta nación, no era español el 
ffisneral en jefe Próspero Colonna, ni su sucesor Carlos 
Lannoy, virey de Ñapóles, ni aun en rigor el marqués 
de Pescara Fernando de Abalos , aunque de españoles 
descendía. No eran verdaderamente todos estos jefes mas 
que soldados de fortuna. Eran la mayor parte de sus tro- 
pas, italianos, suizos, alemanes que se reclutaban con 
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mucho costo^ y no I)odiaü retenerse en las banderas sin 
pagas muy crecidas. . ^ 

En Suiza y Alemania se celebraban con partícnlaí* 
ridad estas ferias ó mercados de hombres. Allí acudían 
mdistintamente, tanto los emisarios de Carlos V coiñó 
los del rey de Francia. No se desdeñaban los hombrea 
mas eminentes de desempeñar la comisión del alista-* 
miento de estos mercenarios. Guando el ejército impe- 
rial se retiró de sobre los muros de Parma ^ estaba espe^ 
rando un gran refuerzo de suizos que había ido á buscar 
el cardenal de Sion, á nombre del pontífice. Guando tamr-^ 
chó Francisco I á poner el sitio de Pavía, estaba ausen- 
te del ejército imperial el condestable de Borbon en busca 
de otro cuerpo de estos mercenarios. Habia de este modo 
suizos, alemanes é italianos en los dos ejércitos que 
combatieron en esta batalla memorable. 

Para estos aventureros que abrazaban la carrera de 
las armas como un mero ramo de industria, no habia mas 
alicientes que la paga y el botín nada escaso , ni poca 
frecuente en dichos tiempos. Guando faltaba la primera> 
lo que no era raro, se abandonaban á excesos ae indi^ 
ciplina, que ponian en crueles embarazos á los generar^ 
les , obligándolos á dar batallas para proporcionarles los 
recursos que faltaban eñ las cajas militares. Ya hemos 
visto que el asalto y saco de Roma no tuvo por objetó 
principal sino acallar á los alemanes que estaban en comr 
pleta sedición por falta de socorros. Lantrech se vio oblt^ 
gado á dar la batalla de la Bicoca, amenazado por su^ sui- 
zos de que abandonarían sus filas si no los pagaba ó lle- 
vaba al enemigo. 

Había entonces otro ramo de industria miUtar, ya 
desconocido en nuestros días; á saber , el rescate de lok 
prisioneros. Los soldados ó individuos de las clases itoh 
fériorés que los cogían los vendían por lo regular á los 
capitanes y jefes del mas alto rango, quienes los man- 
tenían de su cuenta , y se entendían sobre el precio del 
rescate con ellos ó con sus familias. Después de la ba-* 
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talla de Pavía compró el marqués de Pescara por muy 
poeo precio á Enrique de Abret y que se intitulaba rey 
de Navarra , uno de los. prisioneros que se hicieron en 
aquel encuentro ; y como el emperador se le quisiese 
reclamar en atención á su carácter de soberano y declaró 
el marqués que no lo soltaría por menos de cien mil es- 
cudos de oro ^ entrega que no tuvo efecto por haberse 
escapado el prisionero. 

Como la guerra era una profesión^ y los pagaban 
. tanto mas cuanto mayor era su pericia en el manejo de 
las armas ^ se dedicaban mucho á la adquisición de los 
conocimientos que los hacian tan recomendables. Con- 
cluida una campaña y ó tal vez mientras pasaban al ser- 
vicio del ejército enemigo y sin que se extrañase que los 
hombres se vendiesen al que mas pagaba. Los soldados 
asi constituidos se economizaban cuanto mas podian ; y 
no siendo por la codicia del botin y no poman correr 
gustosos á un peligro del cual no podian redundarles 
ventajas materiales. Sea por esta causa y sea por la po- 
ca eficacia que hubiese adquirido la infantería^ sea por 
lo cubiertos de hierro que iban los caballos y eran poco 
mortíferas entonces las batallas. 

La guerra costaba mas entonces (guardando la pro- 
porción de los hombres empleados)^ en atención á lo 
caro de los alistamientos y lo alto de las pagas ^ tenien- 
do siempre en cuenta el precio del dinero. Y como es- 
tos desembolsos eran por lo regular superiores alas ren- 
tas de los principes^ tenian que ser poco numerosos los 
ejércitos y que licenciaban en gran parte á la conclusión 
de una camuaña. £1 mayor ejército que tuvo Carlos Y 
fué el que Uevó sobre Metz de cincuenta mil hombres^ 
que entonces pasó por formidable. 

En cuanto á los españoles nunca fueron mercenarios^ 
es decir ^ en el sentido de vender su sangre á potencias 
extranjeras. Si hacian la guerra en muchos países de 
Europa y fuera de su patrio suelo y era siguiendo las 
banderas de sus reyes. En todas partes acreditaban su 
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valor ^ su disciplina, su instrucción en el arte militar^ 
su carácter sufrido en medio de las privaciones. A ellos 
se debieron principalmente 'los triunfos adquiridos en 
Pavía. 

No se conocian en aquella época lo que llamamos 
divisas militares. En rigor no habia gran uniformidad pi 
en armas, ni en vestuarios , de que cada cual se surtia 
según su esfera ó sus posibles. Era muy brillante, mqy 
lujoso y muy marcial el traje militar de aqueUos tiem- 
poc. Las armas eran riquísimas por lo regular ; y enm 
fabricación esmerada se distinguian los artífices de aque- 
llos tiempos. Casi todos los jefes principales iban arma- 
dos de corazas, y llevaban por lo regular encima sayos 
ó sobrevestas de terciopelo forrado de armiños ó telas 
ricas. Como se maniobraba poco durante una acción, los* 
mismos generales peleaban á veces en persona (1). 

A pesar de que las tropas eran mercenarias, ó quizás 
porque lo eran , y la milicia una profesión, eran visibles 
los proyectos del arte, y comenzaba á considerarse como 
\m ramo del saber humano sujeto á observaciones^ á re- 
glas y preceptos. 

£1 paso mas importante que se dio en la linea de las 
reformas de consideración fué restituir á la infantería la 
importancia que le habían dado los griegos, y solo los ro- 
manos, y de que le habían despojado los siglos que se lla- 
man de edad media. No gozaba de ninguna considera- 
ción durante esta época una arma que antes se había 
reputado como el verdadero fundamento de un ejército* 
Estaba entonces mal vestida, mal armada, con poca 
instrucción, compuesta de las clases mas ínfimas de la 
sociedad, sin que apenas su mas ó menosnúmero fuese de 
gran cuenta. La base principal de los ejércitos, lo qi^ 
en la opinión comunmente recibida constituía su fuénca, 
era la caballería, sobre todo la pesada, cuyos individuos 
recibían la denominación de gentes de armas, é iban cu- 

(i) Véase la ñola E al fin del tomo. _. 
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biertos de hierro^ extendiéndosela misma defensa á sus 
caballos. Cada uno de estas gentes de armas, llevaba á 
sus inmediaciones tres ó mas, mas ligeramente armados 
y montados en guisa de escuderos ó sirvientes, y esta 
asociación ó grupo recibia la denominación de lanza. 
Asi ^ contaba el ejército y los trozos de que se compo- 
nía, por lanzas. 

Cuando con el renacimiento de las letras se «studíó 
la antigfiedad y resucitaron sus grandes escritores, hizo 
gin duda Impresión la importancia que daban á las tropas 
de á pie, y hasta qué punto formaban el núcleo y la 
fuerza, sobre todo en los ejércitos romanos. Todos los 
principes de Europa se dedicaron casi á un tiempo á la 
mejora de su infantería, siendo de notar que la base de 
las reformas fué una imitación mas ó menos perfecta de 
la legión romana, con las diferencias indispensables en 
la de las armas; comenzándose á introducir poco á poco 
en la infantería las de fuego. Los pasos que sobre esto se 
dieron en España, en Francia, en Italia, en Alemania 
parecen simultáneos. La infantería salió de su abyección, 
y desde entonces fué el servicio en sus filas honorífico, 
digno de las mayores distinciones. 

La infantería española comenzó muy pronto á dis- 
tinguirsel, y á adquirir un renombre que no perdió ni en 
aquel ni en el siguiente siglo. Se hizo objeto de respeto 
y admiración en Ñapóles, bajo el mando del gran ca- 

Eitan , y este brillo lo conservó en los ejércitos de Cár- 
m y. Cuando describamos las guerras de su hijo , se la 
verá representar un papel igualmente distinguido. 

Los trozos primitivos de esta infanteria , que corres- 
' ponden sobre poco mas ó menos á nuestros batallones, se 
Uamaban Tercios , y compuestos de mas ó menos compa- 
'filas según las circunstancias del alistamiento. La clase 
inmediata á la de soldado raso era la de caporal, que cor- 
responde á nuestro cabo. Habia cuatro caporales en ca- 
da compañía. Después seguía la de sargento, nombre 
}mn conocido entre nosotros. Cada compañía tenia su 
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bandera. Era el capitán quíeu la formaba^ alislalia^ y 
entretenía. El oficial que llevaba la bandera de la com- 
pañía j tenia el titulo de alférez. 

Sobre la clase de capitán habia la de sargento maypr^ 
nombre también muy conocido de nosotros. Eran sus fun- 
ciones parecidas á las que ejercen en el dia los segundos 
jefes. !&itendian en la contabilidad de todo el cuerpo^ en 
los pormenores del servicio , en llevar el alta de las dife- 
rentes plazas , en la instrucción y táctica de su tercio res- 
pectivo y en todo lo relativo al arreglo de las marcbas ^ al 
señalamiento y trazado de los campamentos. 

El jefe del tercio tenia el nombre de maestre ó mes- 
tre de campo^ usado también por los franceses. Eran 
sus funciones muy parecidas á l^as de nuestros coroneles^ 
por lo que no necesitan e aplicarse. 

La infantería iba armada de picas ^ y una parte mas 
ó menos considerable^ de arcabuces. Eran los cañones de 
estos mas largos y de mas calibre que los de nuestros 
fusiles. Los arcabuceros llevaban una horquilla en que 
los apoyaban en el momento de hacer fuego ^ y como 
las llaves no estaban inventadas todavía y usaban para 
darles fuego, de una mecha. 

Algunos piqueros iban armados de rodela. No la lle- 
vaban los arcabuceros. También se conocían soldados 
armados de ballesta; mas esta arma habia comenzado á 
desaparecer á fines del siglo precedente. Desde que 
se conoció el alcance y eficacia de las balas ^ queda- 
ron en desuso los demás géneros de proyectiles. Picas y 
arcabuces eran conocidas en aquel siglo y aun en el in- 
mediato^ hasta su último tercio^ que quedaron solo mos- 
quetes ó fusiles. 

Con cada dos^, tres ó mas tercios, se formaba un es- 
cuadrón, llamado así por la forma de cuadro que se le 
daba en orden de batalla. Habia cuadros de terreno que 
equivalían á nuestros cuadros actuales de infantería, y 
cuadros de hombres que venían á ser la falanje griega 
ó macedonía. Regularmente tenian 60 hombres de frente 

TOMO lé * 7 



88 HISTORIA DE FELIPE ñ. 

y 20 de fondo y al revés, 20 en el primer sentido, y 
60 en el segundo. Suponemos que la primera formación 
seríala de batalla, y la segunda lademarchaóde columna. 
Guando se veía un escuadrón amenazado por todas par- 
tes de caballería, formaba el cuadro verdadero, bien de 
terreno, bien de hombres, según las circunstancias. Los 
piqueros se consideraban como la infantería de linea; los 
arcabuceros formaban regularmente en los ángulos del 
escuadrón ó en sus filas centrales, haciendo fuego por 
encima de los primeros que se bajaban un poco en el 
acto de hacer la puntería y los disparos. También se 
componían por lo regular de arcabuceros las tropas de 
vanguardia. 

Para saber la poca eficacia de esta arma arrojadiza 
nos basta leer en Sandoval, que en la batalla de Pavía, 
hubo soldados que dispararon hasta diez tiros durante 
la batalla. Y no podia ser otra cosa con un arma tan in- 
cómoda, tan pesada, que era preciso apoyar sobre una 
horquilla para hacer bien la puntería, necesitándose ade- 
mas la mecha para dispararla. En las relaciones de con- 
ducción del material de guerra, se hace mención de carros 
de pólvora y carros de balas ó pelotas como entonces se 
llamaban, lo que dá á entender que no se conocían los 
cartuchos. Los soldados llevaban sin duda por separado 
entrambas cosas. El mismo historiador en la relación de 
la batalla ya citada, nos dipe que los arcabuceros españo- 
les para cargar con mas velocidad, habían tomado la pre- 
caución de meterse las balas en la boca. 

La caballería se dividía en pesada ú hombres de ar- 
mas, y ligera. Los primeros iban armados de todas 
armas, de casco, coraza, espada y lanza. Los segun- 
dos usaban por lo regular arcabuces, y si algunos lleva- 
ban coraza iban sin rodela. La caballería formaba cuerpos 
.de 400 á 500 hombres. 

En cuanto á la artillería, ya se había conocido su 
grandísima importancia de mucho mas antiguo. En la 
construcción de sus piezas, entraba á par que el interés 
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de la defensiva ó la ofensiva, el amor propio y oi^ih 
lio de los príncipes. Era la construcción de los caño- 
nes objeto ae un gran lujo, y los reyes rivalizaban sobre 
quién los tendría mas largos y de mas calibre. No hay 
mas que ver las molduras, los adornos con que se han 
querido engalanar estas máquinas de destrucción, para 
hacer ver la importancia que se daba entonces á un ob- 
jeto que hoy parece secundario. 

Eran de enorme tamaño y desmesurada carga ciertas 
piezas que con el nombre de bombardas ó lombardas se 
emplearon á principios del siglo XY en el sitio de Bala- 
guer y de Setenil, en el reino de Granada. A mediados 
ae aquel siglo, hizo un gran papel en el sitio de Cons- 
tantinopla un cañón monstruoso que llevaba consigo 
lübihoma II, como el instrumento mas eñcaz de su con- 
quista. Tenia 12 palmos de circunferencia; calzaba una 
bala de piedra de seis quintales, y era su alcance de una 
milla. Era tan tremenda su explosión , que para evi- 
tar sustos se avisaba antes de ponerle en juego con obje- 
to de probarle. Tiraban de el treinta carros con sesenta 
bueyes. Iban delante 250 obreros allanando los caminos 
por donde transitaba, y para andar 150 millas fueron 
precisos cerca de dos meses. Un canon mas considerable 
todavía se conservaba ó se conserva en el castillo de los 
Dardanelos. Calzaba una bala de quince quintales, y la 
' arrojaba á la distancia de 600 toesas. 

En la ciudad de Baza se hallaron 40 piezas aban- 
donadas por el enemigo. La mayor tenia ll pies y 10 
pulgadas de largo y 20 pulgadas de diámetro en la boca. 
£st2d>a compuesto el cuerpo, de barras de hierro colado 
de dos pulgadas de espesor , unidas unas con otras co- 
mo las auelas de una cuba sujetas con aros ó cercos tam- 
bién de hierro que servían para darle consistenda. Las 
piezas mas largas tenian treinta de estos aros, y diez las 
de las mas cortas dimensiones. 

Se daban á estas piezas nombres diferentes , sacado 
lamayor parte de ellos, para indicar el terrible efecto de 
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SUS tiros y de ciertos animales mas conocidos por dañi- 
nos. Asi había cañones basiliscos , dragonea, sierpes, 
culebrinas^ falconetesj según sus dimensiones. También 
se conocian los nombres de pasavolante^ ribadoquin y je- 
ringa, cerbatana, «buzano , esmeril, esmerilejo , etc. 

£1 arcabuz fue la última pieza de fuego inventada por 
aquellos tiempos ; es decir , que se fueron achicando 
tanto los cañones que se hicieron una amia individual; 
mas el número de las de fuego era entonces sumamente 
escaso con respecto al de las picas. 

La artillería aunque ya usada á últimos del siglo XY 
y principios del siguiente , como arma de campaña y de 
batalla, no entraba como dotación fija y arreglada de un 
ejercito, según se practica en los actuales. Se tenia en 
mas ó menos cantidad, según los posibles y las circunstan- 
cias. La de Carlos Y en las primeras guerras de Italia 
fué sumamente escasa con respecto á la del rey de Fran- 
cia. No presentó en la batalla de Pavía mas que cuatro 
piezas , tomadas desde un principio por los enemigos, 
mientras las de estos eran treinta , que con todo el 
resto del material cayeron al fin en nuestras manos. Mas 
si Carlos Y tenia en Italia tan poca artillería , no sucedía 
lo mismo en España donde hauia un tren de ella formi- 
dable. El lector no verá con disgusto copiada aquí la 
relación que hace Sandoval de las piezas que seguían al 
emperador en su entrada en Yalladolid, en lo^S á su 
regreso de Alemania. 

« 28 falconetes de á 16 palmos cada uno de largo; 
4 de ellos de medio adelante rosqueados y con las coro- 
nas imperiales, y los 24 restantes ochavados todos. Por la 
boca de cada uno eal)ia un puño grande. Cinco pares de 
muías tiraban de cada uno. 

<r 18 cañones de 17 I {2 palmos de largo y la boca 
casi de un palmo. Los 1^ de estos eran con flores de lis. 
Tiraban de cada uno ocho pares de muías. 

«16 serpentinas de 11 palmos de largo y de boca 
1 palmoi Tiraban de cada una 22 pares do muías. 
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de la defensiva ó la ofensiva^ el amor propio y orgcH 
lio de los príncipes. Era la construcción de los caño- 
nes objeto ae un gran lujo, y los reyes rivalizaban sobre 
quién los tendría mas largos y de mas calibre. No hay 
mas que ver las molduras, los adornos con que se han 
querído engalanar estas máquinas de destrucción, para 
hacer ver la importancia que se daba entonces á un ob- 
jeto que hoy parece secundarío. 

Eran de enorme tamaño y desmesurada cai^a ciertas 
piezas que con el nombre de bombardas ó lombardas se 
emplearon á principios del siglo XY en el sitio de Bala- 
guer y de Setenil, en el reino de Granada. A mediados 
ae aquel siglo, hizo un gran papel en el sitio de Cons- 
tantinopla un cañón monstruoso que llevaba consigo 
Mahoma U, como el instrumento mas eñcaz de su con- 
quista. Tenia 12 palmos de circunferencia; calzaba una 
bala de piedra de seis quintales, y era su alcance de una 
milla. Era tan tremenda su explosión , que para evi- 
tar sustos se avisaba antes de ponerle en juego con obje- 
to de probarle. Tiraban de el treinta carros con sesenta 
bueyes. Iban delante 250 obreros allanando los caminos 
por donde transitaba, y para andar 150 millas fueron 
precisos cerca de dos meses. Un cañón mas considerable 
todavía se conservaba ó se conserva en el castillo de los 
Dardanelos. Calzaba una bala de quince quintales^ y la 
arrojaba á la distancia de 600 toesas. 

En la ciudad de Baza se hallaron 40 piezas aban- 
donadas por el enemigo. La mayor tenia 11 pies y 10 
pulgadas de largo y 20 pulgadas de diámetro en la boca. 
Estaba compuesto el cuerpo, de barras de hierro colado 
de dos pulgadas de espesor , unidas unas con otras co- 
mo las auelas de una cuba sujetas con aros ó cercos tam- 
bién de hierro que servian para darle consistenda. Las 
Siezas mas largas tenian treinta de estos aros, y diez las 
e las mas cortas dimensiones. 

Se daban á estas piezas nombres diferentes , sacado 
lamayor parte de ellos, para indicar el terrible efecto de 
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Por entonces ya habia tenido lugar la invención de las 
minas que se debe al español Pedro Navarro^ y fueron 
ensayadas por primera vez delante de la isla de Cefalonia 
sitiada por las armas de Gonzalo de Córdoba. Mas tal 
vez no hay en esto bastante exactitud, y habrá comenzado 
en otra parte su uso, aunque siempre fué en las guerras 
de Ñapóles. Pedro Navarro empleó las minas con igual 
felicidad en los sitios de Castellnuovo y del Vovo, cas- 
tillos que se rindieron á nuestras armas en la segunda 
guerra después de la vuelta de Gonzalo á Ñapóles. 

Las minas inventadas por Navarro fueron las de 
pólvora, pues sin ella ya se usaban antes. Se hacian 
galerías subterráneas que apuntaban con maderos á que 
se daba fuego, para que la fábrica c^onstruida sobre aquel 
terreno se desmoronase. Mas este proceder debió de ser 
muy lento y de muy poca eficacia, comparado á la ter- 
rible voladura de una mina. 

El ramo de ingenieros estaba probablemente unido 
al de artillería, ó por hablar mas propiamente, no com- 
ponían los dos mas que uno solo. La voz engeñOy apli- 
cada á toda máquina grande de batir, lo indica suficiente- 
mente. 

En cuanto al ramo de los sitios, estaba en aquellos 
tiempos muy atrasado con respecto á los demás que cons- 
tituyen el arte de la guerra, por ser sin duda el que exi- 
ge mas método, mas exactitud, mas orden en las combi- 
naciones. £1 descubrimiento de la pólvora, que aumentó 
sin duda los medios de ataque, no produjo desde un 
principio un cambio sensible en los de la resistencia. Las 
fortificaciones permanecieron en el mismo estado en que 
se hallaban en los tiempos anteriores; es decir^ que la 
invención de aquellas terribles máquinas de batir que 
arrojaban moles de un empuje irresistible, no hicieron 
aumentar el espesor de las murallas. Sin duda no corres- 
pondía el acierto de los tiros á la fuerza de los proyectiles^ 
y la mayor parte de estas máquinas eran mas aparato- 
sas que eficaces. Los sitios eran lentos, y por muchos 
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medios que se empleasen tanto en el ataque- como en la 
defensa, lucia mas en ellos el valor y arrojo del soldado, 
que la habilidad del ingeniero. La mayor parte de las 
plazas se tomaban por asalto , empleando siempre el me- 
dio de las escaladas. Contrayéndonos á las épocas del 
siglo XV y mitad del XVÍ, veremos la confirmación 
de aquesto mismo. Duraron mucho en proporción los si- 
tios de Baíaguer, Setenil de Baza y otros mas puntos 
fuertes del reino de Granada, que cayeron á fines del 
siglo XV en poder de nuestras armas. Granada misma 
le resistió mas tiempo del que debia esperarse del nume-^ 
roso ejército que la asediaba. Tuvo que retirarse el ejér-. 
cito francés en su expedición de Navarra delante de los, 
muros de Logroño, que no pasaba por una plaza fuerte. 
Ni pudo Próspero Colonna en las guerras de Italia en- 
trar en Parma, ni los franceses apoderarse por medio de 
un sitio, de Milán, después que la ocuparon nuestras ar- 
mas. E^tró prisionero en los muros de Pavía el rey 
Francisco I, que dos dias antes la asediaba, y un año 
después tuvieron los franceses que renunciar á la toma de 
Ñapóles, con que se habia lisonjeado tanto tiempo. El 
mismo Carlos V tuvo que retirarse de los muros de 
Marsella con harta pérdida y trabajos, renovándosele la 
misma desgracia algunos años después, delante de Metz, 
á pesar del ejército formidable que mandaba. Muchos 
ejemplos mas de aquella época nos harán ver lo supe- 
rior que era la defensa de las plazas al ataque, y que el 
arte dfe usar bien las terribles máquinas que contra los 
muros se empleaban, no correspondían á su descubri- 
mieqto. La artillería estaba casi en mantiUas, comparada 
con el gran desarrollo que recibió en los siglos pos- 
teriores y la perfección á que ha llegado en nuestros 
tiempos. 

El sitio mas célebre en el reinado de Carlos V fué 
el de Rodas,, por lo formidable del ataque, por lo heroico 
de la resistencia, por el carácter de las dos partes con- 
tendientes, por los efectos importantes que produjo. El 
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lector nos, permitirá que consagremos unas cuantas pá- 
ginas á lo que las ha merecido tan brillantes en la his- 
toria. Estaban desde el año de 1518 los caballeros de 
San Juan en posesión de aquella isla^ cuya situación les 
daba medios de empeñarse en correrías muy felices con- 
tra los infieles. Era la orden rica y poderosa^ y podia 
pasar por una potencia marítima^ siempre armada y 
siempre en guerra. Debió pues de ser un objeto de odio 
y terror para los turcos que ya comenzaban á dominar en 
el Mediterráneo. Después de haberse hecho dueño de 
Gonstantinopla^ extendió Mahoma 11 sus armas victorio- 
sas á la Grecia, y se aposesionó de varias islas en el ar- 
chipiélago. Por los años de 1480 cayó con su armamento 
formidable sobre Rodas, siendo gran maestre de la orden 
Pedro de Aubusson que hizo su nombre célebre por esta 
circunstancia. Fué este uno de los sitios mas obstinados 
y sangrientos, comparable solo con el que tuvo lugar 
algunos años después, y que luego vá á ocuparnos. Eran 
muy numerosas, muy escogidas las tropas del Sultán^ 
tan inclinado, tan ansioso siempre de presentarse con un 
formidable tren de artillería, y aunque el mismo Mahoma 
no acudió personalmente, s^bian bien sus generales que 
era preciso vencer ó perecer en la demanda. Fué grande el 
empeño de los jefes , el arrojo de las tropas que embistie- 
ron. Varias brechas abrieron sus cañones; mas de una 
vez subieron al asalto hasta llegar á alojarse en una de 
sus torres; mas fueron superiores á tonto denuedo el valor 
admirable y la constancia de los caballeros, cuyo gran 
maestre se condujo en todas ocasiones como gran capi- 
tán y gran soldado. Al fin se cansáronlos turcos de tan 
oh¡^tinada resistencia. Desmayados con las penalidades 
de tan largo sitio, con las enfermedades que se manifes- 
taron en el campo, volvieron á embarcarse; mas el gran 
Señor no pensaba en otra cosa que en salvar el desaire 
de sus armas cuando le cogió la muerte en sus proyectos. 
Era mi designio sujetar á Rodas y fué una de las po- 
cas cosas que mandó Mahoma se escribiesan sobre su 



CAPÍTULO VI. 93 

sepulcro. No se podía hacer del valor de. los caballeros 
de San Juan un elogio mas magnifico. 

Los dos sucesores de Mahómano renovaron las líos-; 
tilídades en en la isla. Bayaceto 11 no era un gran guer- 
rero , y el breve reinado de Selim I se empleó particu- 
larmente en la conquista de la Siria y del Egipto. SoB-. 
man 11 , sucesor de este último, heredó su carácter ; 
ambicioso , y si no fué tan sanguinariamente feroz , es- 
taba dotado de mas inteligencia. Subió este principe al 
troilo, con muy corta diferencia, cuando Carlos Vj . 
ya hemos visto cuánto figura por su poder, por sus 
conquistas, por sus relaciones con los principes cristí»^^ 
nos entre los principales personajes de ja época. Mereció • 
este sultán el nombre de legislador entre los suyos ¡Mr , 
las reglas que estableció en la administración, por U 
observancia de las formas de derecho y de justicia: en 
la cristiandad se le conoció, como sabemos, con el dictado 
de magnifico. Era un coloso, como ya hemos observa-^ , 
do, el iníperio otomano en aquel siglo. En mencMS dé ' 
doscientos años habian pasado los sultanes turcos dé 
emires ó simples jefes de una tribu militar á sucesores 
de los cesares de Oriente. Era como la de los romanos 
la política de los turcos , la conquista. Una serie no in- 
terrumpida de monarcas guerreros y grandes capitanea 
habiati ensanchado á porfía las fronteras de su imperio. 
Comenzó Solimán su carrera militar con el sitio y tonia 
de Belgrado , plaza fuerte en la confluencia del Danubio [' 
con el Sava, y llave por aquella parte de la Hungria: 
fué su segunda conquista la de Rodas , y en la que pen- 
saba desde sú subida al trono. Varios consejeros quisie- 
ron disuadirle de un sitio que con tan infaustos auspicio^ 
se habia presentado en tiempo de Mahoma 11; mas otro^ . 
cortesanos trataron de halagar su ambición, dando elogios ' 
á la empresa. Quiso sin embargo proceder por vias lie 
negociación , exigiendo Solimán de los caballeros de Ro- ; 
das que se le sometiesen , prometiéndoles seguridad por 
medio de un tributo ; mas tuvo la respuesta ,' que sin du- 
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lector nos .permitirá que consagremos unas cuantas pá- 
ginas á lo que las ha merecido tan brillantes en la his- 
toria. Estaban desde el año de 1518 los caballeros de 
San Juan en posesión de aquella isla^ cuya situación les 
daba medios de empeñarse en correrías muy felices con- 
tra los infieles. Era la orden rica y poderosa, y podia 
pasar por una potencia marítima, siempre armada- y 
siempre en guerra. Debió pues de ser un objeto de odio 
y terror para los turcos que ya comenzaban á dominar en 
el Mediterráneo. Después de haberse hecho dueño de 
Constantinopla, extendió Mahoma II sus armas victorio- 
sas á la Grecia, y se aposesionó de varias islas en el ar- 
chipiélago. Por los años de 1480 cayó con su armamento 
formidable sobre Rodas, siendo gran maestre de la orden 
Pedro de Aubusson que hizo su nombre célebre por esta 
circunstancia. Fué este uno de los sitios mas obstinados 
y sangrientos, comparable solo con el que tuvo lugar 
algunos años después, y que luego vá á ocuparnos. Eran 
muy numerosas, muy escogidas las tropas del Sultán, 
tan inclinado, tan ansioso siempre de presentarse con un 
formidable tren de artillería, y aunque el mismo Mahoma 
no acudió personalmente , sgbian bien sus generales que 
era preciso vencer ó perecer en la demanda. Fué grande el 
empeño de los jefes , el arrojo de las tropas que embistie- 
ron. Varias brechas abrieron sus cañones; mas de una 
vez subieron al asalto hasta llegar á alojarse en una de 
sus torres; mas fueron superiores á tanto denuedo el valor 
admirable y la constancia de los caballeros, cuyo gran 
maestre se condujo en todas ocasiones como gran capi- 
tán, y gran soldado. Al fin se cansáronlos turcos de tan 
obstinada resistencia. Desmayados con las penalidades 
de tan largo sitio, con las enfermedades que se manifes- 
taron en el campo, volvieron á embarcarse; mas el gran 
Señor no pensaba en otra cosa que en salvar el desaire 
de sus armas cuando le cogió la muerte en sus proyectos. 
Efra mi designio sujetar á Rodas ^ fué una de las po- 
cas cosas que mandó Mahoma se escribiesen sobre su 
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sepulcro. No se podia hacer del valor de. los caballeros 
de San Juan un elogio mas magnífico. 

Los dos sucesores de Mahómano renovaron las líos- 
tilidades en en la isla. Bayaceto 11 no era un gran guer- 
rero , y el breve reinado de Selim I se empleó particu- 
larmente en la conquista de la Siria y del Egipto. Sofi-f, 
man 11, sucesor de este último, heredó su carácter- 
ambicioso , y si no fué tan sanguinariamente feroz , es- 
taba dotado de mas inteligencia. Subió este principe al 
troilo, con muy corta diferencia, cuando Carlos V; . 
ya hemos visto cuánto figura por su poder, por sus 
conquistas, por sus relaciones con los principes cristii^- 
nos entre los principales personajes de ja época. Mereció • 
este sultán el nombre de legislador entre los suyos p(sk . 
las reglas que estableció en la administración ^ p^^ ^. 
observancia de las formas de derecho y de jusiticui: en 
la cristiandad se le conoció, como sabemos, con el dictado 
de magnifico. Era un coloso, como ya hemos observa-., 
do, el imperio otomano en aquel siglo. En menos de 
doscientos años habian pasado los sultanes turcos dé 
emires ó simples jefes de una tribu militar á sucesores 
de los cesares de Oriente. Era como la de los romanos 
la política de los turcos , la conquista. Una serie no in- 
terrumpida de monarcas guerreros y grandes capita^es 
habiab ensanchado á porfia las fronteras de su imperio* 
Comenzó Solimán su carrera militar con el sitio y toma 
de Belgrado , plaza fuerte en la confluencia del Danubio 
con el Sava, y llave por aquella parte de la Hungria: 
fué su segunda conquista la de Rodas , y en la que pen- / 
saba desde sú subida al trono. Varios consejeros quisie- 
ron disuadirle de un sitio que con tan infaustos auspicio^ 
se habla presentado en tiempo de Mahoma 11; mas olro^ . 
cortesanos trataron de halagar su ambición, dando elogios 
á la empresa. Quiso sin embargo proceder por vias tk 
negociación , exigiendo Solimán de los caballeros de Ro- : 
das que se le sometiesen , prometiéndoles seguridad por 
medio de un tributo ; mas tuvo la respuesta , que sin au- 
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da esperaba 5 como pretexto de una guerra abierta. 

Hacia ya tiempo que veia inevitable esta tempestad 
Villiers de L'Isle Adam^ gran maestre de la orden. Con 
h anticipación debida^ habia tomado todas las medidas 
necesarias para poner la plaza en estado de defensa^ aUe- 
gaüt^o víveres y municiones ^ aumentando la artillería^ 
reparando las murallas^ mandando arruinar todas las 
eaaas de los alrededores^ removiendo y allanando cuanto 
á los turcos pudiese servir de algún abrigo. Todos los 
caballeros de San Juan recibieron orden de presentarse 
inmediatamente en Rodas. A todos los principes de la 
cristiandad se dirigió el gran maestre pidiendo auxilios 
para una defensa en que tanto se interesaba la Europa 
entera ; mas ninguno de ellos acudió á tan sentido Uama- 
miento. Estaban démaniado ocupados Carlos Y y Fran- 
cisco I en sus contiendas particulares^ para consagrar una 
pequeña parte de sus tropas á un objeto tan patriótico y 
tan santo. El mismo papa Adriano se mostró sordo á las 
súplicas del gran maestre y y no quiso desprenderse de 
tres mil hombres que tenia á su disposición 5 por no dis- 
gustar al emperador^ á cuyo servicio estaban destinados* 

Pasó el gran maestre de S. Juan revista á sus tropas^ 
que ascendían á seiscientos caballeros y cuatro mil qui- 
nientos soldados de la orden. Con tan escasa guarnición 
aj^ardó la llegada de los turcos^ que en mayo de 1522, 
desembarcaron en número de cien mil, según algunos, y 
de. ciento ciqcuenta mil, como afirman otros. No hay du- 
da ele que en semejantes casos se exagera siempre el nú- 
mero: masera de todos modos un armamento formidable. 

La plaza de Rodas, capital de la isla de este nombre, 
ae hallaba dividida en ciudad alta, donde habia un cas- 
tillo^ residencia del gran maestre , y ciudad baja en la 
miama playa del mar en forma de media luna , con un 

1\mx%d á cada extremidad , y en medio de ellos un ba- 
uarte. Estaba ceñida de un doble recinto , con do])les tor- 
recNiies y ci)aeo baluartes en las partes mas débiles y «x- 
pnéstas. Fatra el reparo de las fortificaciones y la cons- 
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truccion de otras nuevas ^ habian trabajado todos perso-? 
nalmente y sia distinción ^ desde el mismo gran noaestré 
hasta el último habitante^ inclusas las mujeres. Se sabe 
hasta qué punto llegan en estos casos el ardor y el entur 
siasmo^ cuando hay un jefe hábil que sabe dar ejemplo^. 
Era ademas aquella^ una guerra rehgiosa en que se trataba 
de libertar la isla del yugo de los mahometanos. 

Desembarcaron los turcos como á unas ocho miljbÍ8 
de la plaza que embistieron en seguida; mas fueron sin 
primeros ataques inutilizados por la aililleria de los ^• 
balleros. Comenzaron muy pronto á desmayar las tropas 
turcas por enfermedades ^ tal vez' por recuerdos del sitjuí 
anterior donde se habia derramado sin fruto tanta sangi:e« 
Quejas y murmuraciones circularon en el campo 9 y poco 
i poco degeneró el descontentó en abiertos alborotos* 
Solhnan que supo el estado de las cosas ^ voló á rem&r 
diarias^ presentándose en el campo. Inmediatamei^te 
hizo comparecer ante su persona al ejército sin armas* 
Después de arengarle y afear con rostro y acento ténir 
ble su conducta^ dio orden á los soldados armados qiie 
por todas partes los cercasen. Mas tales fueron las 
muestras de dolor y arrepentimiento de los culpables^ qm 
afectó aplacarse el gran Señor y los volvió á su gracia^ 
Desde este momento se restablecieron el orden y la dii^ 
ciplina^ pudiendo decirse con rigor que el sitio comen- 
zaba entouQes^ 

Se continuó la trinchera con ardor: la artillería oó- 
nienzó á jugar de nuevo por una y otra parte. Deiri- 
baron los turcos con la suya la torre de la iglesia Jdoi 
San Juan^ cuyas campanas servian de señales^ y P Vf: 
dominar las fortificaciones de la plaza, construyeron. ¿|^ 
eaballeros mas altos que los muros. ; -,, 

Referir uno por uno todos los acontecimientos .yj 
lances de este sitio , seria prolijo y daria á nuestro' tra-^ 
bajo una extensión qué desde luego no nos nropusimc|S« 
Todos los choques se parecieron por la furia uel atacador^i 
por la admírame constancia, por la obstinación de la 
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defensa. Trataron al principio de acometer por varios 
pontos á la vez; mas fueron repelidos con gran pérdida. 
l)espnes reconcentraron sus esfuerzos sobre uno de los 
torreones llamado de San Nicolás^ cuya artillería des- 
dHmtaron y donde abrieron una brecha muy considerable; 
mas al marchar al asalto seencontraron con un atrinchera- 
miento que los caballeros habian construido á sus espal- 
das* Desistieron los turcos del ataque y dirigieron sus 
baterías contra uno de los baluartes ^ empleando al mis* 
mo tiempo el uso de las minas, por cuyos esfuerzos se 
dnió una brecha á la que corrieron millares de enemi- 
ttbs. Fueron sin embargo rechazados con notable pérdi- 
da* Al día siguiente renovaron el asalto con fuerzas mas 
considerables^ ^se apoderaron del baluarte, y ya tremolaba 
la bandera victoriosa, cuando acudió en persona el gran 
maestre al frente de unos cuantos caballeros, con cuyo 
ejemplo se entusiasmaron de nuevo sus soldados é hicie- 
ron retroceder á los infieles de lo alto de los muros. 

Eran muy frecuentes estos choques en que los turcos 
salían rechazados con notable pérdida. Ya comenzaba 
el Sultán á impacientarse, á enfurecerse con tanto revés 
^ comprometia la gloria de sus armas. Ansioso por 
salir de aquella situación, convocó un consejo de guer- 
ra extraordinario. Fueron algunos de opinión de retirar- 
se ; otros , que conocían mejor el carácter del sultán , le 
aconsejaron que llevase adelante las operaciones. Ordenó 
Solimán un ataque general , que tuvo efecto el 21 de 
setiembre. Fué espantoso el choque, general el conflicto 
entre las tropas de una y otra parte. Presenciaba el com- 
Kate el Sultán desde una próxima eminencia , y ani- 
liinlja á los suyos con la voz y con el gesto. Peleaba co- 
riió on soldado el gran maestre, acudiendo con su medía 
pica 4 donde el mayor peligro reclamaba su presencia. 
Se presentaron los otomanos en un principio victoriosos; 
Wtfguron i verse dueños del baluarte de España ; mas 
experimentaron la misma suerte de otras veces. Repeli- 
dos ; obligados á retirarse llenos de espanto y de coñs- 
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teruacion • dejaron mas de quince mil muertos al pie y 
sobre los mismos muros de la plaza. 

Basta el simple relato de estos hechos para que 
aparezca con todo su esplendor el arrojo y valentía que 
desplegaron los Caballeros de San Juan én aquellos 
choques memorables. Era un combate á muerte entre 
rivales de ambición ^ de gloría , de creencias religiosas. 
Combatían los de Rodas por su existencia propia , pues 
varias veces habia prometido á sus soldados Solimán et 
saco de la plaza. Por su parte se condujo el gran maes- 
tre como jefe 3igno de estos campeones denodados. Sol- 
dado y capitán^ á todos daba ejemplo de valor ^ como de 
serenidad y constancia. Habiendo sido herido uno de los 
jefes llamado Martinengo^ que dirigía los trabajos de h 
fortificación , y estaba encargado de la defensa de un 
baluarte^ se trasladó á su puesto el gran maestre ^ y 
allí permaneció noche y día , mientras aquél estuvo im- 
posibiUtado del servicio. Viéndose mas estrechado cada 
día , dio orden para que se retirasen á la plaza todos los 
caballeros que ocupaban los puntos fuertes de la isla y 
algunos inmediatos; así toda la Orden se hallaba dentro 
de los muros. Estaba cifrada su esperanza en los re- 
fuerzos que aguardaba de varios puntos de la cristian- 
dad ; mas sus principes no le enviaron nada ^ y algunos 
K articulares que se embarcaron con socorros^ no puaieron 
egar á la isla por varios accidentes (1). 

No estaba mucho mas tranquilo SoUman en vista dé 
tan obstinada resistencia. Llegó en su furor á mandáir 
que matasen á flechazos al general en jefe de su ejército; 
y solo se pudo templar á fuerza de las súplicas y proster- 
naciones de otros jefes. Cambió el ejército de general^ y 
el mismo gran señor dio otro giro á su poUtica. Le in-- 
quietaba mucho la idea del socorro próximo que espera- 
ban los cristianos , por lo que pensaba en empeñar cuan- 
to mas antes otro lance decisivo ; pero muy escarmen- 

(i) Véase la nota F al (in del tomo. 
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todo de los anteriores^ apeló á la vía de las negociaciones, 
haciendo que llegase á oidos de los habitantes de Rodas 
, que el sultán proponía una capitulación y en que les de- 
jaba sus haciendas y sus vidas. Un gran número de ve- 
einos y ya quebrantados con tantos padeceres , acudie- 
ron con lágrimas al gran maestre , para que entrase en 
aña negociación que los salvaba de la ruina. Cerró al 
principio sus oidos el jefe á la proposición , esperando 
siempre algún reruerzo ; mas intercedieron por el pueblo 
los patriarcas griego y latino ^ que residian en Rodas; 
pues el vecindario profesaba por la mayor parte el pri- 
niero de los ritos. Por otra parte y se hallaban los sitia- 
dos en la mayor extremidad; las obras exteriores, los tor- 
reones y los baluartes^, á excepción de uno solo y no eran 
mad que escombros y y la guarnición estaba reducida á 
nada. Por fin y se entró en negociaciones. Tres dias de 
tregua pidieron los enviados del gran maestre. Los negó 
Solimán y temeroso siempre de la llegada del socorro y y 
mandó dar asalto el dia siguiente : mas aunque fueron 
lod turcos repeUdos por dos veces, tomaron al fin el único 
baluarte que restaba. Se retiraron los caballeros al inte- 
rior de la ciudad, resueltos á defender su último atrin- 
cheramiento. Estaba consternada la población , y se es- 
cuchaba ya la trompeta de la muerte. Guando volvió á ré- 
cuitir el pueblo con su clamor al gran maestre. Entonces 
ge decidió este á pedir una capitulación, cuyos términos 
pmebanhasta qué punto Solimán respetaba todavía un pu- 
ñado de valientes enterrados entre escombros. Se conser- 
varon por ella las vidas y las haciendas á los habitantes, 
quedando en el libre ejercicio de su culto ; se permitió la 
salida libre á todos los caballeros de S. Juan , con sus 
¿aleras y correspondiente artillería. Todo lo demás debía 
dé quedar en manos de los turcos. 

Mientras se ajustaban las condiciones del tratado , se 
descubrieron unas velas. Los turcos que las vieron los 

E 'rimeros , creyeron que eran los socorros que esperaban 
16 cristianos ; mas luego conocieron por los pabellonesi 
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que el refuerzo venía para ellos mismos. Solimaá ^ eop 
medios nuevos de renovar ventajosamente las hostUid¿- 
des^ guardó sin embargo su palabra ^ y se dio fin al ne* 
gocio del tratado. 

El 24 de diciembre salió de Rodas el gran maesti^ 
de r Isle Adam ^ al frente de sus caballeros. El dia si- 
guiente entró en la plaza Solimán triunfante ; si se pedia 
Uamar triunfo tomar posesión de tantas ruinas. 

Sabido es que el emperador Garlos Y hizo entonpéi 
á los caballeros de S. Juan cesión de la isla de Malta, icfor 
de se establecieron en seguida. Ya veremos en el'rel- 
nado de su hijo^ que se volvieron á cubrir de gloria én 
un sitio tan célebre como el de Rodas, y mucho mas afor- 
tunado. 

CAPIVVIiO Til. 

jLi*(c««i— Cionetas j literatura en la ¿'poea ile Carlos W» 

wTe designa el principio del siglo XVI con el nonobire 
de época del renacimiento ; como si dijéramos, de la res- 
tauración de las artes , ciencias , literatura y demás hn 
mos, que en los buenos tiempos de Grecia y Roma, habi^ 
asignado al hombre inteligente y creador tan alto nqfi^ 
to. Pudiera aparecer de esta expresión de renacimtentOp 
tomada en un sentido rigoroso , que todas las nacionéi 
de Europa se hallaban en un mismo grado de rudeza; 
que nada se habia debido al genio ni al saber en los ur 
glos que llaman la edad media , ó que en la époea 4á 
. renacimiento no se habia hecho mas que restameeer,^ 
imitar ; sin que los hombres hubiesen pasado á nueviHi 
creaciones. Analicemos ^ pues , la idea ae renacimieiit(¿ 
veamos á qué altura se hallaban las diversas naciones (^ 
Europa en dicha época. Comenzando por Italia , sea qjue 
ciertos climas se prestenmasque otrosal vuelo de la inteli- 
gencia; sea que el estado de repúblicas en que vivió aquella 
región desde tiempos tan antiguos, diese mus cumpo al (a<- 



ios HISTORU BE FEI^IPE U. 

lénto^que esfruto delalibertad^ y se desenrollaniuchas ve- 
cescon el mismo fuego de las divisiones intestinas; seaqueel 
comercio y trato con las naciones del Oriente los hiciese 
imitadpres de su industria y de sus artes ; sea que en su 
simÍIo bubiesen quedado cenizas mas vivas del fuego de la 
antigüedad que en otros ^ es un hecho que Italia, desde 
el siglo XII, dejó de ser lo que se llama un pais bár- 
baro , y que en los restantes hasta el llamado del renaci- 
miento , pertenece sin disputa á la clase de naciones cul- 
• tas. Florecían en su suelo una porción de repúblicas dis- 
tinguidas las unas por sus artes y su industria , las otras 
por su navegación y su comercio , y todas ellas por un 
refinamiento en los goces y comodidades de la vida, 4^s- 
eonocidas en casi el resto de la Europa. Las mismas guer- 
ras mutuas, en que con tanta frecuencia se veian envuel- 
tas, aguzaban su ingenio creador, para proporcionarse 
recursos, y curar las llagas que un estado tan violento 
producía* Solo al amor del trabajo , al genio de la indus- 
tria y á los frutos del comercio , se podian deber los ar- 
mamentos formidables por tierra, y mucho mas por mar, 
con que se distinguian Estados de un corto territorio , y 
que en el mapa político apenas hoy figuran. El mismo 
genio que producía tantos frutos en las artes y en la in- 
dustria , esplotaba el campo del saber en sus diversos 
ramos. En medio de tantas guerras y convulsiones poli- 
ticas, florecían las universidades , y se daba á las cien- 
eias y á las artes el fomento y- homenaje que las vivifica. 
De todo lo que es magnífico y habla á la imaginación se 
'oflrecian algunos monumentos , y la arquitectura no era 
ti que menos brillaba entre las creaciones del ingenio. 
De todo esto gozó Italia antes de la época del renaci- 
Uñéntdi Muy anteriores á ella fueron los Dantes, los Pe- 
ttrarcas, los Bocados y otros genios célebres. No nece- 
dtaron de ella, entre otros, los inventores del Algebra, 
ñi los descubridores de la aguja náutica (1). ., 

^l) Véaw la noU G a! Iíh ilcl lomo. 
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Las otras naciones no estaban^ sin duda^ tan ade- 
lantadas. La España que ^ en la linea de la inteligencia 
seguia á Italia y habia debido mucho á la residencia en 
ella de los árabes. Se sabe lo que florecieron estos en la 
industria y en las artes ; lo magníficos y brillantes que 
fueron en la arquitectura ; lo zelosos en cultivar y difun- 
dir los ramos del saber humano y sobre todo^ el de la me-^ 
dicina y astronomía; en fundar escuelas cuyo nombre es 
célebre. Desde el siglo XIII comenzaron á florecer en Es- 
paña las mismas y y á desenrollarse el gusto de las letras, 
xa se conocen de aquel siglo composiciones poéticas en 
lengua castellana (1)^ rudas si se quiere y desaliñadas en 
sus formas ; porque merecen todavía las miradas de los in- 
teligentes. Las Siete Partidas , prescindiendo de su valor 
como una compilación de leyes , son uno de los grandes 
monumentos literarios de la misma época. De la misma 
fechan historiadores^ que si no pasan por tan eminentes 
como fueron considerados eii su tiempo , merecerán siem-? 
pre la reputación de distinguidos. El siglo XIV en nada 
desdijo del precedente ; y el XV y en comparación 
de los otros dos y fué un siglo de oro , antes que se hu- 
biese entrado en el renacimiento. 

No seguiremos los demás países de Europa^ porque 
seria prolijo , y para nuestro objeto muy inútil. Verda- 
deramente lo que se sabia de verdadera ciencia era poco^ 
casi un punto imperceptible en un campo inmenso de 
inutilidades y de absurdos y hoy sepultados en el polvo. 
Las artes eran rudas y excepto algunas consignadas á la 
fabricación de las armas , á las ricas telas donde entraba 
la seda y la plata y oro con profusión: y otras relativas 
al lujo y que era todo de magnificencia. Entre las que 
se llaman nobles^ solo una se cultivaba con grandeza y 
esplendor y á saber : la arquitectura , de formas y pro- 

(l) El poema del Cid , de aiilor desconocido ; las obras poéticas de 
Gonzalo Berceo ; el Alejandro de Juan Lorenzo , son de dicho tiempo. 
Á él pertenecen algunos otros de menos fama , mas cuyo^ nombres no 
s« hallan oWidados. 

TOMO I. 8 
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porciones muy diferentes de las usadas por los griegos y 
los romanos ; mas de una elegancia , de un atrevimiento, 
dé una aparente ligereza , de un lujo en los adornos que 
hacen sus monumentos el encanto y asombro de cuantos 
ios contemplan. Con este carácter de magnificencia y 
dé hermosura se erigieron con profusión templos en 
varias regiones de la cristiandad desde el fin del siglo XI 
hasta el del XV. Desde entonces ya no se edifica con este 
gusto; mas hasta ahora nadie se ha atrevido á dar mas 
mérito al moderno. 

No debemos pasar por alto un ramo de literatura muy 
cultivado en dichos siglos, aun desde los primeros, en, 
que comienza lo que se llama época de las tinieblas; 
á saber , el de la historia. Pocas naciones han de- 
jado de producir hombres de algún lustre en esta clase, 
y cuyas obras todavía se consultan. Nosotros los tuvimos 
desde la época de los reyes visigodos, pudiendo presen- 
tar entre otros á San Isidoro, arzobispo de Sevilla, como 
el primer historiador de aquellos tiempos. Los tuvimos 
en el siglo VIII (el Pacense); en el IX (Sebastian, obis- 
po de Salamanca); en el X (Vigila, monge de Albelda); 
en el XI (Sampiro, obispo de Astorga) ; en el XII (Pe- 
layo , obispo de Oviedo) , con otros muchos mas de me- 
nor nota. Florecieron en el XIII tres de gran renombre; 
á saber: don Lucas, obispo de Tuy , llamado el Tu- 
dense , el famoso don Rodrigo Jiménez, arzobispo de 
Toledo , y D. Alfonso el Sabio, quien entre varias obras 
hizo ó mandó hacer una crónica general de España. 
También los hubo en el siguiente. En el XV se compu- 
sieron las crónicas de los reyes don Pedi-o él Cruel, don 
Enrique II , don Juan I y don Enrique III , y en el si- 

Suiente las de don Juan II y Enrique IV. También pro- 
ujeron sus historias los reinos de Portugal y el que se 
designaba con el de Aragón en aquel tiempo. 

Es digno de atención que en estos siglos que se llaman 
de oscuridad se hayan hecho descubrimientos é inven- 
ciones que ademas del carácter de utilidad que los dis- 
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tingue 9 llevan el sello del verdadero genio. Entre otros^ 
se descubrió el arte de la relojería , el de suplir los defeo 
tos ele la vista por medio de anteojos; en ellos se constru- 
yeron los primeros órganos^ instrumente músico^ desde 
entonces no superado por ninguno. A la edad media 
pertenecieron los inventores de la pólvora, los de la agu- 
ja náutica, los que pintaron por vez primera sobre el 
vidrio, los que fundieron y emplearon los primeros tipos 
de la imprenta. El arte de copiar, iluminar, y adomar 
de cualquier otro modo los libros antes que dicha inven- . 
cion los hubiese hecho tan comunes, constituía uno de 
los grandes ramos de la industria «Eran entonces los libros 
objetos preciosos de gran lujó, y que solo poseian los hom- 
bres opulentos. Habia artista cuya vida se pasaba en copiar, 
iluminar, dorar, hermosear un solo libro. De las rique- 
zas que en este ramo nos dejó la industria de aquel tiem- 
po, deponen los depósitos, de los manuscritos que en las 
ricas bibliotecas se conservan. 

La voz pues de renacimiento es de poca exac- 
titud tomada en su generalidad ; se puede explicar mo- 
llificándola. Hay épocas en que se desarrolla singu- 
larmente el espíritu de imitación á vista de mo^ ^ 
délos impregnados de belleza : hay ofras en que por 
circunstancias naturales , morales ó políticas , abun- 
dan mas los verdaderos genios. Una y otra cosa tuvo efec- 
to, sobre todo en Italia, ya desde el siglo XII. Aun- 
que desde aquel tiempo habian puesto las Cruzadas á casi 
todas las naciones de Europa en contacto con el Oriente, 
ninguna igualaba en esta parte á Italia , no tanto con 
dicho motivo, cuanto por los intereses de comercio. En- 
tre las repúblicas de Genova, Pisa y Venecia, las costas, 
de Grecia y escalas de Levante, se habia mantenido una 
comunicación no interrumpida en ningún tiempo. De las 
costas de Italia salian víveres para los cruzados, y aun 
las escuadras que los conducían. En Venecia y Galeras 
de Venecia, se embarcaron los que iban á Conslanti- 
nopla en ihiíKo de su emperadoi*, y concluyeron con 
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apoderarse del imperio del Oriente. A Italia vino á im- 
plorar auxilios el último emperador latino destronado. 
A Italia vinieron embajadas de los primeros emperado- 
res griegos que recuperaron su trono de Gonstantinopla. 
Cuando la aproximación de los turcos otomanos desde 
mediados del siglo XIY inspiró serias inquietudes á di- 
chos principes^ fueron mas frecuentes las comunicacio- 
nes. Se repitieron las embajadas , y hasta vinieron em- 
peradores mismos á negociar alianzas y socorros. Con- 
forme se acercaba el peligro ^ llegaban á Italia nuevos 
personajes ; la toma de Constantinopla debió de dar 
nuevo desarrollo á las emigraciones. 

Tan frecuente trato entre el Oriente y el Occidente 
no podia menos de producir su efecto. Con las embaja- 
das vinieron hombres de importancia y de saber , y en- 
tre los mismos emigrados á quienes el temor del peligro 
al principio ^ y después la toma de Constantinopla es- 
pulsaban de su hogar ^ se contaban muchas personas ilus- 
tradas. Entonces comenzó á difundirse^ comenzando por 
Italia^ el estudio de la lengua griega^ tan poco cultivada 
hasta últimos del siglo XIV, que la ignoraba hasta el Pe- 
trarca. Al estudio de la lengua se siguió naturalmente el 
de sus grandes escritores; y esta nueva aplicación en lugar 
de disminuir la de la latinidad^ la acrecentó al contrario. 
El nuevo arte de la imprenta se consagró casi exclusiva- 
mente á reproducir y multipücar los grandes modelos 
literarios de la antigüedad, cuyo conocimiento se intro- 
dujo en las escuelas, y fué un deber entre los sabios. En 
ellos bebieron como en fuentes de buen gusto los princi- 
pales escritores, y en su imitación cifraron sus grandes 
títulos de fama. Con los escritores , se estudiaron igual- 
mente los artistas: y los escultores, los arquitectos, eau- 
^ saron el mismo entusiasmo que los historiadores y poetas. 
Todas las cabezas se montaron á la griega y la romana. 
La arquitectura mereció sin duda su estudio de [we- 
dileccion si nos atenemos á los resultados. En los princi- 
pios de su imitación se creó un prodigio del arte^ la iglesia 
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de San Pedro en Roma. Este ensayo que sin duda fue 
de los primeros de la arquitectura greco-romana, se que- 
dó igualmente el primero en mérito y magnificencia sin 
haber sido desde eatonces de ninguno excedido ni igua- 
lado. También esto se explica. Los grandes monumentos 
de arquitectura exigen ademas de genio, enormes gastos. 
£1 genio del artífice brilla sin duda en la inmensa mole 
de la iglesia de San Pedro; de su costo nos quedan, co- 
mo lo haremos ver luego, monumentos todavía mas dur- 
rables. 

El celo de dos ó tres pontífices que se sucedieron en 
la silla de San Pedro con una misma idea, las inmensas 
sumas con que contribuyó la cristiandad, y la imitación 
de los grandes modelos de lo antiguo , expUcan bien 
la construcción de esta obra gigantesca. También queda- 
ban de aquella edad modelos preciosos de escultura que 
pudieron inflamar el genio de Miguel Ángel, de Celini, 
de los demás grandes estatuarios de aquel tiempo. ¿Mas 
suedia lo mismo en la pintura? ¿Fueron en ella tan feüces 
los antiguos como en la arquitectura y la escultura? ¿Nos 
quedan á lo menos modelos de imitación como en las dos 
últimas artes. ¿Cuáles guiaron pues, á Rafael, á Leo- 
nardo daVinci, al Gorreggío, al Ticiano y sus contem- 
poráneos? 

Se puede pues decir que si la arquitectura y la escul- 
tura renacieron en cierto modo cuanto se imitaron con 
esplendor los modelos de la antigüedad, se creó la pin- 
tura y, como lo haremos ver mas adelante, no fué la úni- 
ca creación que atestigua el genio de aquel siglo. Mas las 
bellas artes en Italia, ni como renacidas, ni como crea- 
das, aparecieron de una vez á últimos del siglo XV y 
principios del siguiente. No marcha asi el espíritu huma- 
no en ninguna de sus producciones. Todo principia, pro- 
gresa, y al fin se perfecciona. Desde mediados del si- 
glo XIIÍ fechaba en Italia el cultivo de las bellas artes, y la 
imitación mas ó menos aproximada del antiguo. Sin duda 
de Cimabué hasta Rafael hay una distancia inmensa; mas 
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entre estos extremos de la progresión^ se ven los términos 
medios que encadenan digámoslo asi la perfección del úl- 
timo con la rudeza del primero. También Bramante arqui- 
tecto de San Pedro, y el escultor Miguel Ángel, tuvieron 
que echar alguna vez la vista sobré sus predecesores. Mas 
de sesenta pinturas se cuentan en los dos que hemos 
mencionado, y cuyas obras se ven todavía con placer, y 
anuncian lo que iba á ser el arte con el tiempo. £1 nú- 
mero de los arquitectos es mucho menor, y aun descien- 
de considerablemente de este último , el de los escul- 
tores. 

Se presentó esta que se llama época de renacimiento 
brillante y magnífica en extremo. De la grandeza de la igle- 
sia de San Pedro no hubo templo alguno en Grecia y en 
Roma; y yallevamosdichoquedetodoscuantos monumen- 
tos de esta clase se erigieron después, se quedó el primero 
en mérito y grandeza como en el orden cronológico : los 
escultores y pintores de la misma época también se que- 
daron los primeros. Los nombres ya citados, los de Mi- 
guel Ángel, de Andrés del Sarto, del Parmesano, del 
Torrigiano, del Primaticio, de Benvenuto Celini y otros, 
por ninguno han sido eclipsados ni igualados. Asi la 
primera mitad del siglo XVI fué el apogeo de las nobles 
artes en Italia, donde parece que la naturaleza tuvo á 
gala agrupar en aquel periodo sus mas grandes genios, 
de modo que la segunda -mitad del mismo siglo, aunque 
también de brillo , aparece en comparación desnuda de 
interés y mérito. 

En España también cuentan las bellas artes larga 
fecha, quizá tan alta como la de Italia. Hasta fin del 
siglo XVI fué mayor el número de los escultores 
qtie el de los pintores. Mas de cincuenta se cuentan de 
los primeros entre entalladores, tanto en piedra y en 
madera como estatuarios , cuyas obras se admiran to- 
davía. Las estatuas carecen de coreccion y de dibujo; 
mas en materia de adornos, de sillerías de coro, de 
lujo y suntuosidad en retablos y sepulcros , nos quedan 
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del siglo XrV y XV monumentos admirables. La arqqjiT 
lectura era la magnifica que se usaba entonces, y de aue 
tan alta prueba dannuestras catedrales. En pintura estaña- 
mos mas escasos , siendo de notar que este arte flQregjé 
mucho menos que el primero tanto en dichos siglos, cor 
mo en los dos primeros tercios del -XVI. 

La escuela de nuestros grandes artistas que desijp 
esta época quisieron distinguirse , fué la Italia. Allá cor- 
rieron atraidos de la fama de los grandes hombres , bajp 
cuyo aprendizaje se pusieron ,- cuyas obras y los gra^r 
des modelos del antiguo , eran objeto de su estudio. Siji 
embargo los artistas, sobre todo pintores de gran fama^ 
que produjo Éspañ*^ , no pertenecen al tiempo de Car- 
los V. En escultura aprovechancios mas , y entre otros 
artistas distinguidos floreció Alonso Berruquete , qu^ 
lució en España las lecciones que recibió en Italia. 

Con respecto á la arquitectura restaurada , ó greco- 
romana, tampoco nada de grande produjo en España du- 
rante la misma época. Los grandes monumentos de 
este género estaban destinados para el reinado de Fe- 
lipe. 

Las demás naciones de la Europa presentan en la 
primera mitad del siglo XVI incomparablemente mayor 
escasez que nuestra España. La Francia no produjo en 
toda esta época un arquitecto , un escultor , un pintor 
célebre. A últimos del siglo XV se erigió en Inglaterra 
un grandioso monumento de arquitectura ; á saber, la 
capilla de Enrique VII pegada á la misma iglesia de 
Westminster; mas fué por el estilo gótico. Por lo demás 
ningún pintor ni escultor, cuyas obras se celebren con 
elogio. Los Paises-Bajos produjeron al pintor Lucas 
de Leyden ó Lucas de Holanda, que raya entre los 
grandes de su clase. Igual suerte tuvo Alemania con 
Alberto Durer ó Durevo de Nuremberg , y aun mas 
brillante la Suiza con Juan de Holbein ó Holpein , na- 
tural de Basilea, que retrató á Erasmo, al cardenal 
Wolsey , al famoso Tomás Moro, y por 0u gran repu- 
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tadon fué admitido al senrido del rey EnriqaeYni de 
Inglaterra. 

Se puede decir que en la mitad del siglo XVI foé 
Italia la monopolizadora de las nobles artes. Sus profe- 
sores debieron adquirir un nombre célebre y famoso en- 
tiv.los mas esclarecidos. Asi sus obras fueron apeteci- 
das , dedadas con ardor ^compradas á los precios mas 
subidos por los que hacian de su posesión un objeto 
de lujo y magnificencia. Asi se viercm los artistas 
mismos objeto de admiración , de entusiasmo y has- 
ta de respeto ^ por los primeros personajes de la 
época. Rafael vivia con toda la riqueza , y hasta el 
boato y esplendor de un príncipe. Correspondiéronlas 
exequias á tanta nombradla ^ y su cadáver fué acompa- 
ñado al sepulcro por los hombres mas esclarecidos. En ei 
salón del Vaticano , donde se le puso de cuerpo presen- 
te^ figuraba como adorno principal su cuadro de la Trans- 
figuración^ que acababa de pintar ; el primer monumen- 
to de este arte en todo el orbe. No se desdeñó el empe- 
rador Garlos V , hallándose en el taller del Ticiano , de 
coger del suelo el pincel^ que por casualidad se habia caido 
al artista de la mano. ¿Qué favores y obsequios se podiau 
negar á los que imprimian en el lienzo óenla tabla con tanta 
fidelidad y maestría la imagen de los príncipes; á los que 
dirigian la fábrica de la iglesia de S. Pedro; á los que pinta- 
ban sud cúpulas; á los que decoraban los salones del Vatica- 
no; á los que adornaban los templos con monumentos tan 
magníficos del arte? Sus grandes y eminentes profesores 
han dado en cierto modo la ley en todos tiempos. ¿Qué 
no debia suceder ^ cuando eran á la par de eminentes^ 
tan escasos? 

£1 buen tiempo para las ciencias naturales y exac- 
tas no habia venido todavía ^ ni en Italia y ni en las 
demás naciones de la Europa. No fué en este sentido 
aquella primera mitad del siglo XYI^ época de renaci- 
miento; lo fué de una invención grande, magnifica ^ de la 
mayor importancia y única en su linea. Mientras Rafael 
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pintaba, y Miguel Ángel esculpía, meditaba un sabio 
oscuro del Norte de Alemania su sistema solar ó plane- 
tario y en que se daba fijedad ai sol , y se hacia mover á 
la tierra como á los demás planetas en derredor de este 
astro , considerado como centro del sistema. Para algu- 
nos no fué Copérnico el inventor ; mas siempre será una 
gloria suya haberle estudiado , modificado y reprodu- 
cido , sin tener en cuenta la oposición encarnizada que 
iba á encontrar en las doctrinas y creencias dominantes. 
De todos modos , la aparición de este sistema no hizo 
gran ruido por entonces. Estaban los papas demasiado 
ocupados en sus guerras , de sus placeres, de sus artes, y 
del aspecto religioso que tomaba en Alemania , para dar 
demasiada importancia á una teoría, que tal vez to^ 
marón como un sueño , como un extravio de la fantasía, 
como son considerados en im principio todos los inven- 
tos. Con el tiempo fueron mas serías las inquietudes , y 
mas pesados los disgustos. 

£1 descubrimiento de Copérnico fué el único de su 
clase en aquella primera mitad del siglo XVI : hasta la " 
segunda no fué verdaderamente estudiado , aplicado y 
meditado* En ciencias exactas y física natural se daban 
pocos pasos. No habia venido todavía la época de la ex- 
periencia , y en las universidades se continuaba bajo la 
tutela de Aristóteles. Se cuidaban mas los hombres de la 
astrología judiciaria , que de verdadera astronomía, y 
corrían con la misma ansia que en los tiempos anteriores, 
tras de los misterios y ofertas de la alquimia. £ñ matemá- 
ticas puras se hacían los progresos que son tan naturales, 
hallándose bien sentados los elementos de la ciencia; so- 
bre todo, inventada ya el álgebra) uno de los mas poderor 
sos que la desarrollan. En el arte de la navegación se hi- 
cieron , sin duda , los grandes progresos que eran nece- 
sarios , en vista de los mares inmensos que en todos sen- 
tidos se cruzaban , y los países vastos y lejanos que se 
descubrían. Los adelantos de la navegación y geografía 
eran precisamente simultáneos* La historía natural , por 
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poco que los hombres se' mostrasen observadores^ no 
podia menos de seguir sus huellas. 

Las ciencias eclesiásticas también debieron sin duda 
A^ progresar mucho en aquel tiempo , en que la impren- 
ta se consagraba en gran manera á la difusión de la Bi-^ 
blia y de los santos Padres y en que tantas plumas sabias 
se dedicaban á traducir en latinlosde la iglesia griega^ á 
fin de hacer mas fácil su lectura. Las contiendas religio- 
sas q»(e en aquella época se suscitaron ^ sin duda sirvie- 
ron de nuevo estímulo al estudio , en unos por curiosi- 
dad , en otros por fortalecer sus creencias , y en no po- 
cos para buscar armas con que presentarse en la batalla. 
Mas de estas guerras , y del movimiento que en el espí- 
ritu de los hombres imprimieron , hablaremos con mas 
extensión en adelante. 

En cuanto á las letras puramente humanas , eran vi- 
sibles los progresos en todos los puntos de Europa , y el 
nuevo gusto que en sus diversos ramos se iba desplegan- 
do. Era , como ya hemos insinuado , -favorito y como 
de moda el de los grandes modelos de la antigüedad, que 
la imprenta infatigable reproducía en diversas formas, 
originales los unos, traducidos al latin , y aun á lenguas 
vulgares otros , satisfaciendo apenas el ansia con que se 
buscaban (1). Los historiadores y poetas eran los mas 
apetecidos , y los que se imitaban cuál mas, cuál menos, 
en todas las composiciones de ambas clases. El arte mi- 
Htar uo fué menos objeto de indagaciones que los otros. 
Con Cicerón y Tucídides ^ se estudiaba á Polibio, á Cé- 
sar, áVegecio. 

Fué suerte de Italia haber florecido en la primera 
mitad del siglo XVÍ, tanto en literatura como en artes, 
hasta el punto de reducir la segunda con pocas excepcio- 
nes casi á un estado insignificante. Ya desde la última 

■ (i) De bs progresos quo lincia esto arle lipográficp , deponen las 
hermosas cdiciunes de aquel lif;mpo , en Ilalta , Alemania , en Uh Pnisos- 
Bajos y aun en algunos puntos de España > aunque en escala mucho 
menor que en dichos países extranjeros. 
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mitad del siglo XV en Roma , en Venecia , sobre todo 
Florencia , en la corte de los Médicis y florecieron inge- 
nios grandes en verso, en prosa; profesores célebres de 
literatura antigua y que difundian su gusto en toda Italia. 
Los Policianos, los Poggios, los Pontanos, los Phidel- 
fos eran buscados, protegidos, festejados por los grandes 
personajes , por los príncipes que tenian á honor el con- 
tarlos entre sus primeros cortesanos, A la mesa de Lo- 
renzo de Médicis el Magnifico , padre del papa León X, 
se celebraban y cantaban los poemas de Policiano , el 
Morgante del Pulci , el Orlando enamorado de Mateo 
Boyardo, A principios del siguiente , encantó la Italia 
Ariosto con su magnifico poema , el mas fecundo en be- 
llezas de toda especie que'salió de manos de hombre; don-- 
de lo maravilloso de la invención compite con lo ingenioso 
del tejido ; donde se disputan la palma todos los géne- 
ros, desde el bufón hasta el sublime ; donde se pasea la 
imaginación por un laberinto de descripciones que embe- 
lesan ; donde los personajes son sin número con una va- 
riedad de caracteres que sorprende ; donde el lector no 
se pierde en lo enmarañado de tantas aventuras ; donde 
no se cansa ni fatiga con tantas batallas , y sobre todo 
con tantos duelos de hombre á hombre ; donde el poeta 
supo cantar todas las glorias de las principales familias de 
su tiempo , y tuvo la admirable habilidad de sostener la 
atención , y cautivar la curiosidad durante cuarenta y seis 
arios , cuya circunstancia sola depone de la gran belleza 
de su poesía. Todo esto se encuentra en el Orlando Fu-^ 
rioso , producción admirada por cuantos hombres aman 
la literatura , y se precian de buen gusto en todos los paí- 
ses de la tierra. 

En la corte del magnífico León X tenian acogida y 
protección cuantos en las letras valian y brillaban. Nin- 
gún medio y estímulo se omitía para aunar el ingenio, pro- 
ducir imilaciones y restauraciones de lo antiguo , ó nue- 
vas creaciones. Los cardenales Bibiena, Sadolet y Bem- 
bo daban el ejemplo. Delante del pontífice se represen- 
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taban comedías imitadas de Plauto ^ dándose al poeta 
mucha mas libertad y mas ensanche de lo que á los oidos 
de un vicario de Cristo convenia. Mas dejaremos para 
su tiempo y lugar semejantes consideraciones. Otro 
cardenal (el Trissino)^ publicaba su Italia liberatta da i 
Gotti y que aunque no de un gran mérito ^ contribuyó 
al aumento de la riqueza literaria. Al mismo tiempo 
que tanto se distinguían los poetas y también brillaban 
los prosistas. Guichiardini , Giannone , Paulo Jovio y 
otros ^ aspiraban á imitar en sus producciones históricas 
á los Herodotos y los Tito-Livios, y empezaron la 
nueva época de los historiadores. 

Entre los grandes ingenios de aquel tiempo se debe un 
lugar distinguido á un hombre célebre por producciones 
igualmente que por las grandes vicisitudes de su vida públi- 
ca; un hombre que Jiizo grandes servicios, y desempeñó 
comisiones importantes y sumamente delicadas, que estuvo 
en cárceles y sufrió tormentos; que escribió la historia de 
su patria , que trabajó comentarios sabios sobre Titc- 
Livio , aplicados á sus tiempos , que dio lecciones de 
r3Ínar á principes , que escribió lo mejor que se dio á 
íu¿ cu aquel tiempo sobre el arte de la guerra, y entre 
otras producciones del género festivo , compuso las dos 
mejores comedias de la época. El nombre Machiavelli ó 
Maquiavelo, como nosotros le llamamos , es grande y 
famoso , sin que los tres siglos que le separan de nos- 
otros le hayan hecho perder nada de su mérito, consi- 
déresele bajo cualquiera de los conceptos en que ha bri- 
llado. Como historiador es profundo; como publicista, sa- 
gaz y conocedor de las cosas y los hombres de su tiem- 
po; como ingenio agudo, lleno de sales, nutrido del buen 
gusto que animaba á los antiguos ; como escritor mili- 
tar, dio á entender que si no mandó ejércitos , no hu- 
biera tal vez figurado mal á su cabeza. Sobre su tratado 
del Principe , que es una escuela de déspotas y tiranos, 
se formaron en la Europa diversas opiniones. Al nrinci- 
pio se creyó de buena fé que los consejos que aal-a á 
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los principes eran sus propias ideas ^ lo que imprimió 
una mancha de infamia en el nombre de Maquiavelo^ 
haciéndole pasar por factor y cómplice de todos los ti- 
ranos ; con el tiempo se modificó esta opinión, y se qui- 
so ver en el príncipe de Maquiavelo , no consejos da- 
dos de buena fé , sino verdaderas advertencias á los pue- 
blos. En el dia tal vez revive la primera opinión, y pasa 
como cosa recibida que el autor expresó francamente sus 
ideas , y aconsejó á los príncipes lo que estaba mas en 
las opiniones y políticas del tiempo. Lo que aparece 
es que en sus acciones como hombre público se mostró 
equívoco , y tanto se puede creer que tuviese principios 
liberales , como los opuestos. Sin embargo , fué hasta 
cierto punto mártir de la libertad de su pais (Florencia), 
y uno de los grandes apóstoles de la independencia de 
la Italia. 

A España no habia llegado el tiempo de oro litera- 
rio en la primera mitad del siglo XVI; tal vez no fuimos 
menos ricos en la última del XV. El rey. don Juan II 
protegia las letras, y no se mostró mal poeta y trovador, 
distinguiéndose mas en este género que como rey y go- 
I>ernante. La tierra que cultivaba con amor Jlevó sus 
frutos. Los nombres del marqués de Santillana , del 
marqués de Villena , de don Jorje Manrique , de don 
Juan de Mena , de Macías , del Bachiller de Ciudad- 
Real, etc., -figuran todavía con gran esplendor entre 
nosotros. Mientras estos ingenios brillaban en el campo 
lozano de la literatura , escribía sobre materias eclesiás- 
ticas y civiles el obispo Tostado de Avila el prodigioso 
número de volúmenes , cuya vista sola agovia la imagi- 
nación bajo el peso de tal fecundidad , quizá única en- 
tre todos los escritores antiguos y modernos. En el rei- 
nado siguiente , y en el inmediato , florecieron Hernán 
Pérez del Pulgar, sabio coronistade los reyes Católicos, 
y entre otros el ingenioso autor de la tragicomedia 
Amores de Calisto y Melibea , ó sea La Celestina. 
Y mas al siglo XV que al siguiente pertenece Antonio 
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dft Nebrija> célebre humanista histcniador^ filólogo^ 
gramático ^ expositor sagrado , poeta y médico ^ mía de 
nuestras grandes riquezas literarias. 

En la primera mitad del siglo XVI descuella un poe- 
ta insigne^ que fijó á tal punto la lengua de su arte , que 
aparecen sus obras como si estuviesen escritas de estos 
dias ; poeta que adoptó el endecasílabo italiano como re- 
gla ; poeta que en sus églogas imitó casi á la letra ^ é 
igualó en dulzura varios pasajes de Virgilio, , aunque en 
otros no fué tan feliz , y se mostró sobre todo muy os- 
curo. Se presentó Garcilaso casi solo en la escena poé- 
tica del principio de aquella época : no tuvo rivales ni 
aun participantes de su gloria. Su amigo Boscan , y cu- 
yo nombre va asociado con el suyo , adoptó igualmente, 
y le sugirió la idea del verso endecasílabo. Mas no al- 
canzó su fama , aunque las obras de ambos se hayan pu- 
bUcado algunas veces juntas. Al mismo tiempo que la 
poesía pastoral y lírica comenzaba á florecer , salia de 
su cuna la dramática. Villalobos, Naharro, Timoneda 
y Lope de Rueda , presentaban ensayos , ya en versos, 
ya en prosa , ora imitando y traduciendo á los antiguos, 
ora imaginando asuntos nuevos ; aquí en piezas de ca- 
rácter y de abierta censura de costumbres , allí creando 
el género novelesco , á cuya invención rindieron home- 
naje, consagrándola como ley, los ingenios que les.suce- 
tlteron. Mas á pesar d^i lo mucho que se adelantaba, ni en 
este género dramático^ ni en ninguno de tos que consti- 
tuyen la bella literatura, si hacemos excepción de Gar- 
cilaso , pasó la época dfi Carlos V de ser un simple 
prehidio de la de su hijo. 

Lo mismo podemos decir de los demás ramos del sa- 
ber y la literatura, aunque con excepciones importantes. 
A cerca de cuatrocientos asciende el número ue escrito- 
res , cuyas obras se publicaron en España desde princi- 
|>ios del siglo XVl hasta 1556 , fin de la dominación de 
Garios V. Entre ellos hay algunos que adquirieron el 
lloran llene de su reputación, im poco antes ¿ de^ues de 
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dicha época; mas los incluimos ^ por hab^ tenido lagar 
en ella la publicación de alguna ó la mayor parte de sus 
producciones. Pertenecen á la primera clase", entre otros, 
el historiador y cronista Hernando del Pulgar , Rodrigo 
Cota , ya citados ; y sobre todo , la grande gala española , 
literaria, el gran monumento de lo que entonces se sabia; 
'4 ¿aber : Antonio de Lebrija , nacido en 1444, y falle- 
cido en 1522. Así como hemos insinuado, pertenece mas 
al siglo XV que al siguiente. 

Entre estos escritores se encuentran cultivados casi 
todos los ramos del saber y la literatura en sus diversos 
géneros. En ellos hay historiadores , médicos , juris- 
tas, matemáticos , astrónomos, poetas en latih y en cas- 
tellano, traductores tanto de itaUanos como de clásicos, 
griegos y latinos. Los mas pertenecen á la clase sagrada y 
religiosa ; ya como teólogos dogmáticos, ya como exposi- 
tores , ya como controversistas , género tan cultivado, en 
aquella época de contiendas religiosas. Dejando á parte 
esta clase de autores religiosos , se distinguen entre los 
escritores de aquella época , los nombres de Pérez del 
Pulgar, Rodrigo Cota y Antonio de Lebrija, ya citados; 
los de Alonso de Ojeda , Francisco de Gomorra y Gon- 
zalo de Oviedo , historiadores y cronistas de las Indias; 
de Bernal Diaz del Castillo , historiador de la conquista 
de Méjico, obra preciosa, por haber sido el único testigo^ 
ocular narrador de aquella empresa de Florian de 
Ocampo, que comenzó la crónica general de España, 
continuada por Morales ; de Alfonso de Ulloa (1) , his- 
toriador de Carlos V y de su hijo ; de Alonso Herrera, 
sabio escritor de agricultura ; de Andrés Laguna, sabio 
médico , ilustrador de Dioscorides , y autor de muchas 
obras en su ramo ; de Alonso García Matamoros, célebre 
humanista, qué escribió varios tratados sobre la oratoria; 
de Alfonso de Orozco, que, como excepción de regla, 
mencionamos , por la profusión de sus escritos religiosos; 

(i) Su hombre pertenece roas al^reinado de Fcipe U que al de su 
pa«h'e. 
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de los Argensolas; ya algo conocidos en aquella época (1); 
de Alvaro Gómez de Castro^ biógrafo del cardenal Jimé- 
nez de Cisneros ; de Alvaro Gómez de Ciudad-Real ^ his- 
toriador y ^poeta (2) ; de fray Bartolomé de las Ca- 
sas^ tan conocido por sus obras en favor de los in- 
dios ; de fray Bartolomé de Carranza , que aunque 
teólogo 9 mencionamos^ en atención á lo ruidoso de su 
nombre en tiempo de Felipe II; de los santos Igna- 
cio de Loyola y Francisco de Borja y que insertamos 
por la misma causa; de Diego Cobarruv¡as y Leiva, 
insigne jurisconsulto; de Diego Gracian de Alderete, 
traductor de Jenofonte , Plutarco y Tucídides , historia- 
dor, ademas, y autor militar; de Diego Gómez de Aya- 
la, traductor de Sanazzaro, é imitador de Bocacio; de 
fray Domingo de Soto, teólogo que también menciona- 
mos, por haberse hecho célebre en el concilio de Trento; 
de Feliciano de Silva, escritor de caballería andante; de 
Femando de Córdoba , hombre sapientísimo, que escri- 
bió de casi omni scibili ; de Hernán Cortés, que tam- 
bién escribió cosas de Indias ; de Fernando Magallanes, 
que nos dejó el diario de su navegación ; de Femando 
Nuñez de Guzman, traductor en latin de la griega ver- 
sión de los Setenta; de Francisco de Encinas , traductor 
del Muevo Testamento del griego al castellano; de Geró- 
nimo de Chaves , matemático y cosmógrafo ; de Geróni- 
mo Sampere, autor de la Carolea, y poeta en verso he- 
roico; de Gerónimo de Zurita , analista de Aragón ; de 
Gerónimo Urrea, historiador humanista, escritor militar, 
traductor del Ariosto ; de Hugo de Urries , traductor de 
Valerio Máximo; de Juan Strany, expositor de Plinio 
y Séneca; de Juan Ginés de Sepúlveda, historiador, fi- 
lósofo, matemático, humanista y jurisconsulto; de Juan 
Luis Vives , escritor de omni scibili ; de Juan de Ma- 
lara, escritor dramático ; de Bartolomé de Torres Na- 
harro, JuandeTimoneda y Lope de Rueda, ya cita- 

(t) Perlenetca caii ••clutiTameule á la siguitf Ale. 
(•} Pertenece nn« ti figle XV. 
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líos (1); de D. Lorenzode Padilla^ anticuario^ historiador^ 
geógrafo ; de Martin Cortés^ cosmógrafo y navegante ; de 
Miguel de ürrea, traductor de Vitnibio; de San Pedro de 
Alcántara j de Pedro Ciruelo^ lógico y matemático y as- 
trólogo ; de Pedro Mejia , historiador y helenista ; de fray 
Francisco de Valverde^ historiador de las guerras de 
América; de Alfonso de Córdoba, doctor en artes y 
medicina ^ que publicó tablas astronómicas ; de Alfonso 
de Fuentes^ poeta humanista^ astrónomo y astrólogo; 
de Alfonso de Salmerón (2) ; de fray Antonio Guevara, 
cronista de Carlos Y ; de Antonio de Torquemada ^ au-^ 
Vx del libro de caballería de Olivante de Laura ; de 
Bernardo de Vargas ^ escritor del mismo género (D. Ci- 
rongillo de Tracia) ; de Francisco Sánchez (Brócen- 
se) (3) ; de Gonzalo Pérez , traductor de la Odisea de 
Homero del griego al castellano (4). 

Se vé por esta corta enumeración á que pudiéramos 
dar muchísimos ensanches y que dejando á parte la teo- 
logía y demás ciencias religiosas y eclesiásticas y casi to- 
d^ los ramos del saber y la literatura se publicaban en 
España en la época de Cários V. (5). 

Si pasamos á Francia y encontraremos sobre agricul- 
tura mas esterilidad que en nuestra patria. En los sir- 
glos Xy y XVI fuimos^ sin duda^ mas ricos que ella, 
en todas clases de literatura. Sus poetas y sobre todo en 
la primera mitad del siglo de que hablamos y fueron po- 
cos^ y apenas ya leídos^ si exceptuamos tal vez á Cle- 
mente Marot y del que en otro capítulo hablaremos. 
Francisco I protegia las letras , aunque probablemente 
no merece el título de padre suyo, que algunos le rega- 

(l) Estos dos üllimos pertenecen mas al reinado de Felipe II que al 
de su padre. 

{i\ No se imprimieron sus obras hasta en el reinado de Fcüpt II. 

^31 Pertenecen mas al reinado de Felipe II. 

(4) ídem. 

(6) Véase la biblioteca nueva de I). Nicolás Antonio. — Al fin de esUi 
obra se dará un catálogo por orden alfabético , de los escritores , artís* 
tas y mas personas de gran nombre que florociornn en España duranto el 
siglo XVI. 

Tomo I. 9 



130 nisToniA de felipe ii. 

lan. £1 mismo era poeta ^ y hacia versos. Eíitre los. pn>-^ 
sistas sobresalen Amyot , que tradujo á Plutarco, y las 
pastorales de Longo; la reina de Navarra, hermana de 
Francisco , que publicó cuentos aun leidos , y apreciador 
en el dia con el nombre de los cuentos de la reina de Na- 
mrra ; y sobre todos, el famoso Rabelais , cura de Mea-, 
don , que en estib original , y bajo el manto de ficdones 
alegóiieas , hizo tanta burla de casi todas las cosas de so 
sí^. La lengua francesa de aquel tiempo distaba mucho 
del estado en que la vemos en el dia. Apenas estas chiü» 
se comprenden sin glosario explicativo , en lugar de qile 
Irá nuestras de la misma época , son para nosotros tan 
claras, á excepci(m de alguna que otra voz caida ya en 
dtefiuso , y de algunos giros de frase tambim condenaidos 
al olvido. 

En Inglaterra y en Escocia todavía encontraremos 
mas esteriUdad que en Francia. Ni poetas ni prosistas 
de aquella época tienen hoy un nombre y fama en IEa* 
ropa. De esta regla se puede presentar como excep-^ 
cion á Tomás Moro, tan conocido en el mundo Ute^ 
rano por su Utopia , y en la historia por haber preferido 
un cadalso á la retractación de sus ideas religiosas. Tam- 
bién Enrique YIII figura en el mundo literario por un 
libro de controversia mas famoso por el nombre de sa 
autor, que por su mérito, á lo que dicen los inteligrates. 

En general los grandes escritores de aquella época 
tanto en Inglaterra, como en Escocia, como en los 
Países-Bajos , como en Alemania, tienen tal conexión 
con las controversias religiosas que entonces se agitaban, 
qae solo se podrá hablar de ellos cuando se trate esta 
materia. Tanto dentro de estas como fuera , aun- 
que su carácter fue siempre muy ambiguo, se puede 
considerar como una gran lumbrera literaria al sabio 
Erasmo , holandés , autor de muchas obras sagradas y 
profanas, gran teólogo, gran critico, grande humanis- 
ta, helenista distinguido, muy zeloso de la restaura- 
ción de los tesoros de la antigüedad, traductor de algu- 
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nos padres der la iglesia griega , y que por haber escrito 
casi siempre en latin , y no tener residencia fija en par- 
te alguna, se puede considerar como un hombre sin mas 
nacionalidad que de europeo. 

No terminaremos este artículo relativo al saber 3e 
la primera mitad del siglo XVI, sin consagrar algunas 
líneas á lo que sin duda debió de contribuir al aumento 
de siis luces ; queremos hablar de los descubrimientos,' 
peculiaridad tan gloriosa y distintiva de la época. Increi-' 
ble parece que desde 1492 en que Colon aportó por pri-i 
mera vez á la isla de San Salvador, apenas se pasó me^* 
dio siglo sin que se hubiesen descubierto , recorrido f 
conquistado en el nuevo continente mas regiones que lo 
qtie abraza el triple de la superficie de la Europa ,• y nó 
olvidemos que casi al mismo tiempo que conquistaba' 
Cortés el imperio Mejicano , descubría Magallanes el es- 
trecho de su nombre; llegaba á las Indias Orientales 
por el rumbo del Poniente, tal vez el mismo objeto que 
Colon se propuso en un principio , y siguiendo siempre 
la misma dirección, tuvo uno de sus navios , mandado 
por el español Sebastian de Elcano , la gloria de ser el 
primero que recorrió toda la circunferencia de la tierra. 
Por fabulosas tendríamos aquellas expediciones y con- 
quistas , si no hubiesen sido como de ayer , si líwr 
mismos resultados materiales no fuesen pruebas eviden- 
tes de los hechos. ¿ Qué eran estos otros hombres que 
tanto osaban y emprendían ? mas todo lo explica el co- 
razón humano devorado de pasiones, ardiendo en des^ 
defama, devorado de amhicion, sediento de oro, á 
quien se abria en el nuevo mundo un campo de foítuna, 
cerrado tal vez por falta de nacimiento ó de favor en el 
antiguo. Así se comprenden aquellas expediciones gigan- 
tescas y osadas , emprendidas con tan escasos meaióS;^ 
aquellas rivalidades de los mismos jefes y caudillos, 
aquellas guerras civiles que en medio de las mismas con- 
quistas se encendian. Conquistó el imperio Mejicano 
Hernán Cortés contra la voluntad y en completa rebel- 
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día contra el gobernador de Cuba; fué ajusticiado Nu- 
Hez de Balboa por los mismos suyos^ después de baber 
descubierto el mar del Sur ; y Pizarro y Almagro se 
hicieron la mas cruda guerra ^pues de apodenms del 
Tasto y opulento imperio de los Incas. A una de estas 
escisiones se debió el descubrimiento de todo el pais que 
media entre la Florida y el Norte del imperio Mejicano. 
Por otra separación de las tropas de Pizarro en descien- 
da el mismo de su jefe principal^ descubrió Orellana el 
rio de las AmazcHias; y embarcándose en él sin sa- 
ber su direcci(« y descendió mas de ochocientas le- 
goas^ abriéndose paso por medio de salvajes^ hasla 
que se Tió 9 con gran sorpresa suya, en las costas del 
Atlántico. Por un efecto de igual desavenencia se c(mi- 
quistó á Cüiile. Asi por una mezcla y casual combina- 
ción de Talor^ de audacia , de rivalidad y de discordia^ 
di^sde el lUlsísipi hasta el paralelo de la embocadura del 
rio de la Plata , todas las regiones á donde hablan lle- 
vado su planta aquellos impávidos aventureros ^ estaban 
ya por los años de 1542 sujetas á la corona de Castilla. 

CJüPITIJIíO TIII. 

CmmtUmúmm mIí^íomm em 1» época 4e CárlM V«^ImtOT# j 
AlMMABi».— IHetafl*— ProtcstABtes.— CoBfMloB Ú9 Amgmm 
kvrfo.— €hierr» 4e 1m imiímibos.— ABabAptlstM.-^lBie* 
Hhu— Tratado 4o PaaMia.— Primor ooBoilio «o Troato. 

i^ sin gran recelo entramos en un asunto tan de suyo 
delicado , donde es difícil acertar por circunspección y 
prudencia que se observen. Es triste para un historia- 
dor encontrarse con terrenos resbaladizos^ con hechos 
desagradables 9 mas de cuya existencia no es posible ad- 
mitir la menor duda. No tocaríamos esta parte de las 
contiendas religiosas del siglo XYI , si en sus anales no 
hiciesen un papel tan distinguido. Mas creeríamos dejar 
incompleto el bosquejo que tenemos entre manos^ si pasa- 
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sernos por alto de acontecimientos importantes que in- 
fluyeron en los destinos de tantas naciones de Europa y 
aun fuera de nuestro continente. Cumpliremos pues, 
aunque á pesar nuestro^ con el deber de hístoríaoores, 
penetrados de nuestra incompetencia para ser otra 
cosa en la materia^ que expositores simples de hechos. 
Narraremos , no demostraremos. Hablaremos de contÑr 
versias , de excisiones ^ de guerras religiosas como puiir 
tos puramente históricos. Como tales, haremos mención 
de hombres , que sin pensarlo ellos mismos, sin, prepa- 
rarse á ello, por una casual combinación de circunstan- 
c^ias, se hicieron célebres en el mundo, alteraron sus 
creencias , hombrearon, siendo de una condición obs* 
cura, con los mismos reyes, y en ciertos «asos triunfiuKm 
de su política , del brillo de su magestad, de la fuena 
positiva de sus armas. 

Inmediatamente que un dogma teológico ó religioso 
se establece, surgen en derredor explicaciones y comenta- 
ríos^ que si unos se atienen á su espíritu y contribuyen 
á mantener la unidad en el cuerpo ae creyentes, se ale- 
jan otros de él, formando bandos ó escisiones que mu- 
chas veces sin respeto á la conciencia ajena se ahorre* 
cen y combaten mutuamente. Cuanto mas superiores son 
estos dogmas ó creencias á nuestra comprensión, 
mas campo abren á sutilezas, á sistemas ingeniosos, | 
la ambición del amor propio , que tanto gusta de lucir 
y abrirse un camino que el vulgo no conoce, para 
captarse después su admiración, poniéndose á tanta altu- 
ra de su limitada inteligencia. No se vé, no se ha 
visto otra cosa , en cuantos sistemas religiosos apaie- 
ci«t)n en varios puntos y en diversas épocas. Todas tie<- 
neny tuvieron sus escisiones, sus heregías, sus sectas, 
que se han mirado mutuamente con mas ó menos espi-; 
rítude tolerancia, según la naturaleza de la disputa y los 
intereses que promueve. No todos los judíos *, ni todos los 
mahometanos, ni todos los adoradores de Brama , pien- 
san absolutamente las mismas cosas ^ ni están completa- 
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mente acordes en materias de creencia. Todas estas celiT 
giones tienen sus doctores , sus comenta4ores , que han 
explicado sus libros sagrados á su modo , y dividido la 
masa general en tantas sectas ^ cuantos son los que 3e eri- 
cen en jefes de doctrina. 

Lo mismo debió de haber sucedido , y con efecto sut 
cedió en el cristianismo. Desde los primeros siglos de la 
iglesia se suscitaron en su seno varias escisiones ó herc^ 
^as (1), pues con este nombre se conocen. Solo los muy 
versados en la historia y materias elesiásticas-, son capa- 
ces de contarlas , definirlas y explicarlas ; tal es su nu^ 
mero y la diversidad de sus doctrinas. Mientras la igleó^ 
permaneció en su oscuridad^ meramente tojerada^ cuando 
no al^íertameníe perseguida ^ debieron de ser esto? b^re- 
siarcas poco conocidos de la gran masa de los fieles* Mas 
después que la religión se vio triunfante , j como senta- 
da sobre el trono, comenzaron igualmente á adquirir pu- 
bjücídad las sectas heterogéiieas que la dividian. Comen- 
zó el amor de la disputa , el gusto de sutilizar , la am- 
bición de ser jefe de escuela y el espíritu de intoleraucia 
y las demás pasiones que á las primeras son anejas ; (50- 
n)enzaron, decimos , á turbar la paz de la iglesia ^e^M 
sentido muy diverso de los emperadores que la habían 
proscrito. Era un asunto indispensable de que no podía 
prescindirse , el cortar de raiz esta disidencia en l^s docr 
trinas.Para ello fué preciso que los prelados, ó jefes , ó 
inspectores de las principales iglesias Ipcales , que los 
presbíteros de mas santidad , mas prestigio y mas ciencia^ 
se reuniesen para explicar , comentar , definir los prinr 
cipídes puntos de doctrina , y decidir en cuerpo los que 
debían admitir y profesar la masa de los fieles. Es lo que 
hicieron los concilios generales. Cuando al fin de las se- 
siones de uno, parecía quedar asegurada la concordia de 
la iglesia , se suscitaba otra nueva tempestad , que hacia 



(i; llere^fía , Ii.ujesis , niresis , elección , seda. 
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indispensable la celebración dé otro , cuyos resultad(* 
eran tan precarios como los del prccedente. En ninguna 
época dejaron de ser indispensables estas reunione^t.ó 
concilios ; en ningún siglo dejaron de aparecer hombrcis 
argumentadores y sutiles y díscolos , arrastrados unos de 
sus ilusiones , y otros por depravación , que propálate 
ban y sustentaban doctrinas nuevas , ó bien anteriormea^ 
te reprobadas^ ó que provocaban nuevos comentarios (1)« 
Cuanto mas se argüia y disputaba ^ mas y mas se agraor» 
daba la arena de la controversia. En estas disputas y cob^ 
ilictos^ no solo se excitaban odios y fomentaba la di»^ 
cordia ^ sino que el espíritu de intolerancia s^ manifestaba 
en hechos. Hubo desórdenes, violencias y persecu-- 
cienes , obispos expulsados de sus sillas , despojados 
de su digni^d , confinados en destierros y proscritos. 
Algunos fueron separsttios del seno de su grey y vueltos 
á sus brazos á fuer de tumultos populares. Uno de los 
primeros prelados , y hasta oráculo de su si^lo , ^m, 
Atímasio , fué cuatro veces expelido, y restitmdo otras 
tantas á su silla patriarcal de Alejandría. 

En la iglesia latina no se levantaron tantas heregiis 
como en el seno de la griega. No eran los del Occidente 
lan sutiles ^ tan disputadores , quizá tan sabios como loe 
de Oriente. Mas si no se mostraron tan hábiles para 3tf-¡ 
guméntar , fueron mas duros en manifestar su intokran- 
eia. Bien conocidos son en la Europa los horrores, la sao- 



(i) de caentan teinte y cuatro concilios en los tres priraeroa Siglot 
(le la iglesia ; setenta y dos en el cuarto ; setenta en el quinto ; cin» 
cuenta y seis en el sesto ; cincuenta y cuatro en el sétimo ; yélnte en 
el oetávo ; ciento y siete en el noveno ; cincuenta en el décimo ; noventa 
y seis en el onceno ; cincuenta y cinco en el duodécimo / ochenta .y 
ocho en el décimo tercio ; setenta y tres en el décimo cuarto ; cuarenta 
y dos en el décimo quinto; diez y siete hasta el de Trente , inclusive, 
en el décimo- sesto. De tantos concilios , solo diez y nueve son conocidos 
con el nombre de concilios generales ; sea por el gran número de pícela* 
dos que á ellos concurrieron , sea por la iin])ortancia de sus dcciiioircs 
ó |>or su aplicación a todo el cueriio ilc la ii^lesia. Los oíros no tuvieron 
tanta importancia , ó por la naturaleza niisma del negocio , ó ser este 
de un interés local-, que no afectaba mas que á una parle de los fieles. 
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gre y calamidades de todo género ; que á principios del 
siglo XIU acarreó la heregía de los albigenses^ llamada 
aride la ciudad de Alby^ en el Mediodía de Francia ^ don- 
de tuvo su primer asiento. Se mezcló la política munda- 
na en estas controversias , ó por mejor decir y las tomó 
acaso por pretexto ^ para fomentar sus intereses. Varios 

Íríncipes se declararon en pro ; muchos mas en contra. 
ol cosa se presentó tan formal y que le fué preciso al 
papa Inocencio III predicar una cruzada para la extirpa- 
ción de aquella secta. Tuvo esta cruzada efecto, y el pon- 

' tifice romano fué muy bien obedecido , pocos caudillos ó 
jefes se podrían encontrar de mas celo, de mas pericia mi- 
litar y de mas prontitud para perseguir y castigar los ene- 
migos de la iglesia que Simón de Monfort y á quien esta 
guerra hizo tan célebre. Fueron los albigenses vencidos 
en mas de una batalla y y aunque obtuvieron algunos 
triunfos parciales y los pagaron tan caros como su here- 
gia. Quedaron arruinados y y por el pronto despojados 

' los príncipes fautores. Quedaron los campos asolados, 
mucnas poblaciones yermas, mas de la mitad de las plazas 
fuertes arrasadas. Un monumento mas durable nos resta 
a^ de aquellas convulsiones ; á saber: el establecim^nto 
del tribunal de la Inquisición en Roma , destinado al cas- 
tigo y extirpación de los hereges. 

Algún tiempo después , otra llamarada semejante 
ocurrió en el país de yaud al pie de los Alpes , lo que 
hizo designar aquellos sectarios con el nombre de Valdcn- 
ses. Aunque se extirpó del mismo modo , no fué de 
un modo tan terrible, por lo menos activo y extendido 
del incendio. 

Comenzaba á prevalecer por aquellos tiempoífi una 
opinión, que sin tener nada de herética en sí misma, ser- 
via como de argumento para los que en escisión se de- 
claraban con la iglesia. Los grandes prelados , los que se 
decían sus príncipes, no siempre arreglaban su conducta 
al ejemplo que les habían dejado los apóstoles. Sus gran- 
des riqueza», su lujo, su fausto, el poder de que mu- 
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chos de ellos estaban revestidos , parecían á los ojos de 
muehos desdecir de la simplicidad de las costumbres de 
la primitiva iglesia. No en todas ocasiones se mostraban 
los papas^ sucesores dignos de S* Pedro. Eran visibles lúii 
abusos que hacian en varías ocasiones de su autoridad^^ 
sea en beneficio de sus propios intereses ^ ó de las persór 
ñas que les eran mas aoictas. Estas especies se propagad 
ban y hacian impresión y provocaban la censura e^i cuaii^ 
tos por pensadores se tenian. No dejaba^ pues, dé ser 
común la opinión y el deseo de introducir reformas , lid 
precisamente en el dogma , sino en la disciplina ^ en la 
conducta, en las riquezas de los potentados de la iglesia. 
Los albigenses y valdenses se preciaban ile una mónA 
mas austera , mas arreglada al evangelio y á last^ostmn- 
bres de la primitiva iglesia que sus perseguidores. Ya vé^ 
remos reproducida esta profesión , y reforzado el argtt^ 
mentó de otro modo mas elocuente , con resultados máé 
positivos y trascendentales (1).. 

Todo el resto cfel siglo XIII se pasó sin novedades di 
esta especie. A fines del XIV publicó en Inglaterra stís 
obras Juan Wicleff , en que condenaba los poderes uMtt^ 
pados por la corte de Roma , el abuso que el clero haebi 
de sus riquezas, con otros mas cargos dirigidos entoñeéi^ 
á los altos prelados de la iglesia. Atacaba ademas el dog^ 
ma de la trañsubstanciacion, la invocación de los santos^' 
el purgatorio. Muy pronto condenó Roma estas doctri^ 
ñas ; mas se dejó morir tranquilo al heresiarca , á ftfror 
de ciertas explicaciones de lo que en sus escritos se hiBA 
mas digno de reparo. Formaron, sin embargo , los dis- 
cípulos de Wicleff á su muerte una facción , que con t\ 
nombre de Lolards , agitó; la Inglaterra durante alganoií 
años , y no pudo ser exterminada hasta ya entrado isf 
siglo XV. 

A principios de este mismo siglo se esparcieron por 



(i) Véase la ooU U al Hd di'l tomo. 
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Qp|;ieinia los escritos de Wicleff ^ y sus doctrinas fueron 
abrazadas por Juan de Huss , Jerónimo de Praga y J»- 
cobko Messein y teplogos de, gran reputación ^ y conocidos 
por la severidad de sus costumbres. Inmediatamente co-* 
nM»uaron á esparcir sus nueva» doctrinas por escnto y y 
con sermones elocuentes. Fué llamado Juan de Huss á 
S|piiia.ádar cuenta de sus doctrinas; mas habiéiKlose á 
miiíf poco tiempo después^ convocado el concilio de Ckms* 
(füiiza^ recibió una órden^ y un salvo conducto delempe- 
l^or Segjigm^ndo; para presentarse ante los padres. 
,1 Se hallaba entonces, despedazada la iglesia por un 
tjifsna que por su importancia se designa- todavía con el 
IMobre de gran Gsma de Occidente. Hacia mas de 
ti^ta afto^ que los fieles estaban divididos en la obe- 
di)Bii9Í9 á dos papas que andaos se decian sucesores de 
SíMi^Pedra. JXq era pequeño el escándalo que con este 
DIK^vo se.habia introducido en el seno de la cristiandad^ 
ni débiles las armas que se daban á los partidarios de re- 
iinrma^f Para cortar estos desórdenes (141S)8ehabia con- 
líQoada d concilio de Constanza , en él fué depuesto el 
pi|pa Juj)a; XXUI^ que habia sido elevado á la silla p<»H 
^P¿^ po^t una facción^ comprada materialmente según la 
«pinioa general^ y declarado cismático Pedro de Luna^ 
qiieifie hacia llamar papa con el nombre de Benedic- 
t<i XlU. A la silla pontificia fué exaltado Martino V^ 
v^rcHt cuyo ntérito y virtudes le granjearon la opinión 
4eqfie repararía los desórdenes que daban motivo á tanto 
e»^dalo. ^ 

. . ¡En cuanto á Juan de Huss de nada le sirvió el salvo 
f^ucto. Inmediatamente que llegó á Constanza^ de le 
Mía» preso. Habiendo comparecido smte los padreé> y 
ImÍcIuhÜs pargo de las doctrinas de que le acusaban ^ la» 
sostuvo en pleno concilio contra sus impugnadores, y 
ff^. condenado á ser quemado vivo por no querer sus- 
cribir la iormula de retractación que se le proponía. 

Jerónimo de Praga, discípulo de Juan de Huss, ar- 
restado en las inmediaciones de Constanza, firmó la 
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misma retraclacion ; mas arrepcntído^ se desdijo de elluí 
Presentado ante el mismo concilio^ manifestó su jpcw 
por un acto que le habia arrancado im momento de der 
bilidad^ persistió en sus doctrinas / y las sostuvo coa 
valor, con mas elocuencia que babia desplegado sumae»« 
tro, á quien era muy superior en instrucción y en mé^ 
rito. £1 destino que le esperaba no podía ser dudoso psm 
nadie* ]M[arcbó Jerónimo al suplicio con res^acicm,* (oií 
al pie del poste, donde le ataron encima de la píia, y eit 
el mommito que se levantó su llama, enUmóun cántíea 
que se oyó con distinción ha^ta que exhaló. eliáltúiMi 
suspiro. 

Produjo este suplicio de Juan de Hu^a y leróiiikno 
de Praga una guerra en Bohemia conocida: oon el»n<H»(» 
bre de los husitas , que asi se denominaban sus seetarfoA 
y discípulos, guerra de venganzas y de sangre; que fé 
pesar de ser terminada al cabo de cérea de treinta añoi 
á favor del partido dominante, dejó bajo sus ceni2aa uo 
fuego oculto pronto á saUr de nuevo, como se vio en efoe-i 
to muy antes de cumplirse un siglo. * 1. 

Se ocupó el concilio de Constanza en grandes tehtA 
mas : lo mismo se hizo en los de Basiléa, de Florenoifi 
y de Ferrara. Para ningún hombre de buen entendH 
miento era dudoso que los vicios, que los desórdenes 
introducidos en la iglesia afectaban en cierto modo l«f 
creencias y daban armas á sus detractores. Mas prevale?? 
cian las intrigas , los malos hábitos, la corrupción qm 
se hallaba tan arraigada, y las mas de estas reformas se 
quedaron en proyectos. Todos los buenos. dedeos yej 
celo qu6 á los verdaderos fieles animaban, no pudieron 
impecUr que fuesen exaltados á la silla de San Pedro ub 
Alejandro TI, un Julio II , uo León X. 

Al fin del siglo XY se manifestó en Italia un gran 
reformador, no de dogmas y doctrinas, sino de los vi- 
cios y desórdenes que entonces inundaban á la iglesiar 
Jerónimo Savonarola, fraile de la orden de Santo Do^ 
mingo , tronó en los pulpitos contra los vicios de su 



\ 
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tiempo ; anoDció castigos de Dios^ se dio Gomo dotado 
del wn de predicción^ y hasta el de milagros. No solóse 
mostró enemigo de los desórdenes en lo moral ^ sino qoe 
se mezdó hasta en la política. Establecido en Florencia 
se deekró enemigo de las usnrpacicmes de los Médicis^ 
j por su influencia se restablecieron instituciones todas 
ed sentido de la libertad de la repúbhca. La influencia 
qoe este homlne ejerció en los ánimos de la muchedum- 
bre ^ fué^ como puede suponerse^ prodigiosa; mas tam- 
bíeti se comprenden fácilmente las rivaUdades y animo- 
sidad de que debió de ser objeto. Fué su grande ene- 
migo el papa Alejandro YI^ cuyos vicios ^ cuyos des- 
ónfenes^ eran por lo regular el tema de todos sus 
smnones. Fué fácil á éste pontífice condenóle como 
iedieioso y haata excomulgarle ; mas Savonarola decía- 
nba en el pulpito que no podia priyarle de distribuir 
h palabra de Dios y el pan de vida un pontífice 
inmoral^ incestuoso y simoniaco. Era imposible para 
este entusiasta luchar por mucho tiempo contra tan 
formidables enemigos. Instaba Alejandro á que se le 
hiciese su proceso y como sedicioso ^ como heresiarca^ á 
ma hombre que se jactaba de profeta y del don de hacer 
milagros. Se le puso preso^ se le formó causa^ se le dio 
tormento; y por fin se le condenó á las llamas. Así ex- 
jfÑó su celo^ sus imprudencias^ la debilidad^ ó tal vez la 
firme persuasión de que estaba llamado á reformar el 
flMmdo* 

El terreno estaba^ como se vé^ bastante preparado^ 
y ios ánimos dispuestos^ unos á desear simplemente re- 
formas^ otros á recibirlas 9 cuando se manifesiaron en 
. ú norte de Alemania á principios del siglo XYI bs que 
nos proponemos bosquejar del modo, como hemos insi- 
noaao, mas sucinto y círcfinspecto. 

Se habia proyectado y comenzado á edificar la igle- 
siÉ de San Pedro en tienaípo de Jubo II, que manifestó 
la noble ambición de erigir un monumento en Roma que 
Mperase en grandeza y magnificencia á los antiguos* 
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El mismo ardor heredó su sucesor el papa León X.' 
Gomo sus rentas ordinarias no bastaban ó se destinaban 
á otros usos 9 fue necesario recurrir al arbitrio de las ib^; 
dulgencias que se predicaban en las iglesias^ y públir. 
camente se vendian como otro articulo cualquiera de; 
comercio. Ordinariamente eran los conventos los sitioa 
donde se despachaban las indulgencias^ y cuya distribiH- 
cion y administración no era materia de poca consecuen- 
cia. £n Alemania habian sido en un principio losfraik». 
agustinos los encargados del negocio^ que con el tíem^: 
po se trasladó á los padres dominicos. ¿Fué simplemefty 
te esta rivalidad ó este pique lo que produjo la mm 
grande excisión qne se habia introducido hasta enUmeef 
en la iglesia? ¿ Obró simplemente Lutero como un ins^ 
trumento del amor propio ofendido de sus superiores? 
Entonces se puede decir que nunca causa tan pequefiíi. 
produjo un efecto mas grande y gigantesco. 

Guando un vaso está completamente lleno, coa upa 
gota mas desborda. Guando un terreno está minado ^ coa 
una sola chispa vuela. Si las revoluciones tienen por la 
regular principios tan humildes , es porque las revo^. 
clones ya e^tan hechas. Les faltaba solo la gota de agua^. 
la chispa para consumarse. La gota y la eh^pa, fué pQea 
aquí la venta de las indulgencias. 

Hablaremos pues de Lutero, como de un hombm:.; 
de lo que hizo , de las consecuencias de lo que hbft^ 
como de hechos que están consignados en la historia. 
En el examen teofógico de sus doctrinas no entraremoa 
como cosas que no son de nuestra competencia, y sobre . 
todo exceden nuestras fuerzas. 

Nació Martin Lutero (Luther , Luder, Lotfier) (1) en , 
Eisleben, pequeño pueblo del electorado de Sajonia^ eia 
noviembre de 1485. Aunque hijo de padres artesaiu% 
ledestinaronáunacarreraliteraría. Mientrascursó primera». 



(i) Con e»toi treí nombres se ha firmado en varias ocasiones. 
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letras en Eisenacb vivió casi en an estado de mendi<iidad^ 
oaiitando delante de las casas como haeian entonces mti- 
dios estudiantes pobres de Alemania. Una viuda le re- 
cogió por fin en su casa^ y le sostuvo los cuatro anos 
que duró su enseñanza en una escuela. En 1501 le en- 
n& sa padre á la universidad de Erfurth^ donde le sos- 
tüTO de su cuenta. 

/ Estudió en dicha universidad teol(^a ; gustaba mu- 
ésú de esta ciencia > de la literatura ^ y sobre todo de 
la milsica ^ ^rte qiie cultivó toda su vida. Antes de de- 
cidirse por ninguna carrera , le ocurrió un accidente ex- 
traordinario qw fijó su suerte. En 1505 hallándo- 
se en compara de un /imigo , le mató á éste un rayo^ 
de lo que espantado Lutero hizo un voto á Santa Ana 
dé meterse fraile ^ si le sacaba del peligro. Catorce dias 
dMpueS tomó el hábito de San Agustin en Erfurth , sin 
llevar consigo mas bienes que un Planto y un Virgilio. 

Entró en el claustro Lutero sin contar con su padre^ que 
se^ ofendió mucho de este paso. Abrazó el estado réli-* 
giMb solo por cumplir su voto^ sin ninguna vocación; 
éfiiésñio lo cotífiesa en sus memorias. Tenia gustos de 
mMiado profanos para la austeridad que semejante con- 
diétota exige. Ta hemos visto con qué Hbros se pasó del 
mundo á su convento. En el mismo donde tomó el héh 
bíto> «concluyó sus estudios, y recibió órdenes hasta la de 
sacerdote. 

* Pbco después emiM^ndió un viaje á Italia. No habia 
ninguti contacto etitolices entre la Alemania , pobre, tris- 
te , donde nada florecia , y un pais de lujo , de suntuo- 
sidad • trono de literatura y de las artes. Debieron de ha- 
cerle mucha sensación novedades tan extraordinarias. El 
dfce en sus memorias, que no le chocaron menos fas per- 
semas que las cosas. El lujo, la magnificencia de los con^ 
vetítós dónde era alojado y la suntuosidad de sus refec-* 
torios , no fueron los menores objetos de su asombro. Sin 
duda le edificó poco la corte de Koma , donde reinaba el 
belicoso Julio II, papa i\é sentimientos grandes y eleva- 
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dos , pero muy mundano y muy violento , qoe se ponía 
al frente de sus tropas j y sitiaba plazas en persona. ». 

A su vuelta de Italia recibió el grado de doctor e¿ 
teología, y obtuvo tina cátedra en la universidad de WirH 
temberg que acababa de fundar el ¡elector ; poco despiMI 
fnéüombrado vicario provincial de los agustinos, encargado 
de reemjdazar el vicario general de la (k^ten en sus viáüM 
de Misma y de Turingia. Entramos en estas circunstMt^ 
cias , para hacer ver que Lutero no era un hombre siíM 
consideración en su pais , cuaüdo se declaró en guMM 
con la Iglesia. • ='* 

Por aquel tiempo hacia mucho ruido eú Alemrfáia la 
venta de kis indulgencias. Era natuí^ que se ñcli^^^f 
fomentase un negocio , del que pendia la contitiuáeióll 
de la fábrica maravillosa de la iglesia de S. Pedro¿ Bs*^ 
taba encargado el dominicano Tetzel de predicarlas y ^fi^ 
bUcarlas; el arzobispo de Maguncia de fomentar su vénlái 
A nombre, y bajo los auspicios de este prelado, se pfklA^ 
caban los manifiestos de las gracias por ellas cbúcédidádl 
Entonces estalló Lutero (1517),^aeclarán(fose'ettémiÍA 
de las indulgencias. Fué su primer paso dirigirse á sü ótí^ 
po, el de Brandemburgo , para qtie impídase pred^ar á 
Tetzel. Respondiód prelado que era atacar el pddei'db-iií 
iglesia , y que ño se mezclase en este asunto deliéáédi 
Entonces Latero se dirigió al primado, arzobispo de ñáf" 
guncia y Magdeburgo , enviándole las proposiciones ^ 
se ofrecía á sostener contra la doctrina de las indú^ 
gencias. * ? 

El arzobispo no le dio respuesta. Lutero que coútit^ 
ba con su silencio , habia hecho fijar al mismo tiempo 
que daba este paso, en la iglesia del castillo de Wirtem- 
berg, contra la autoridad de conferir indulgencias , coñi 
tra el poder de conceder las gracias en ella prom^tidacl; 
veinte y ocho proposiciones, negativas las un^as , afirína^ 
tivas las otras , pero todas en contra las pretensiones dé 
la corte de Roma , y lo que estaba entonces en la igl^ 
recibido. 
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Escritas estas proposiciones en lengua vulgar^ y apo- 
yadas en un sermón que en el mismo idioma predicó Lu- 
lero y hideron un ruido extraordinario. Fueron la tróm- 
pela de la guerra que se encendió entonces^ sin que se 
poeda decir que se haya extinguido todavía. Consignadas 
i la imprenta ^ se despacharon al líiomento en miles y 
m^es de ejemplares con asombro del mismo Lutero^ que 
aunque lisonjeado con un éxito tan favorable para su 
yaior propio , tal vez sintió que se hubiesen esparcido 
tanto ^ poniéndc^ en un compromiso mayor de lo que 
eran sus deseos. 

Mas el guante estaba echado^ arrojado por Lutero^ 
goe se mostró agresor en una guerra , cuya importancia 
ni él mismo preveía. Hizo Tetzel quemar públicumente 
]m proposiciones de Lutero. Quemaron los estudiantes 
de Wirtemberg en la plaza, las de Tetzel. Esta circuns- 
tancia ^ y la (k haber predicado Lutero un sermón en 
alemán en apoyo de las suyas ^ manifiesta bien que el 
terreno estaba preparado ^ y que en el Norte de Alema- 
iiia no causarim.las opiniones de Lutero todo el escán-' 
dalo que debía esperarse. 

En Roma misma no hicieron las proposiciones de 
jbutero toda la impresión que tan naturalmente recia- 
iqaban.Las miró desde un principio con desprecio León X^ 
atr3>uyéndolas á rivaUdades de frailes. Demasiado engol- 
bád aquel pontífice en ¡sus diversiones y en sus artes^ 
no concibió ni presintió el grande alcance de aquel tiro. 
Por otra parte hacía Lutero profesión y protestas de 
8U mas ciega adhesión y respeto á la persona del pontí- 
fice. 

Mas este estado de indiferencia duró poco. Al fin se 
fevantaron clamores en la corte de Roma ecmtra la con- 
ducta de Lutero ^ y éste recibió orden de comparecer en 
el término de sesenta días á dar cuenta de sus doctrinas 
y opinicmes ; compromiso muy fuerte^ si el elector de 
^qonia no íe hubiese sacado del aprieto y obteniendo de 
Roma que se le oyese y examinase por legados del papa 



CAPÍTULO vm. 155 

dentro del territorio d^ Alemania^ señalándose para 
esta conferencia Adgsburgo, 

Que el elector de Sajonia protegia á Lutero y se 
inclinaba á sus doctrinas^ es evidente; que fuese el prin- 
cipal instigador ^ lo ha negado el mismo Lutero en dis- 
tintas ocasiones. Le favorecia muchísimo este prin«- 
cipe y que habia pagado los gastos de su doctorado^ 
y conferidole la cátedra que desempeñaba. Es claro que 
sin su anuencia mas ó menos expresa ^ no hubiese Lu- 
tero publicado sus proposiciones ni llevado tan adelante 
la contienda. En vano trató la corte de Roma de despo- 
jar á Lutero de la protección del elector; en vano para 
ganarle 9 le envió la Rosa de Oro^ presente que se con- 
sidera como un insigne rasgo de favor y benevolencia 
por parte del pontífice. No desistió por esto de su em- 
peño el elector de que Lutero fuese oído en Alemania. 
Es probable que ni él ni ningunos otros principes eran 
afectos á la corte de Roma ^ ni miraban sin disgusto 
que saliese dinero de su pais, para los gastos de la cons- 
trucción de un templo. Ño olvidemos que eran'muy do- 
minantes las opiniones acerca de reformas^ y que mu- 
chos se preciaban de vivir con mas arreglo á los precep- 
tos del Evangelio^ que los altos prelados de la iglesia. 

Se presentó Lutero en Augsburgo^ donde estuvo tres 
días sin salvoconducto de Carlos Y ; mas habia prepa- 
rado de antemano los ánimos el elector ^ á fin de que n^ 
fuese por ningún estilo molestado. Inmediatamente que 
llegó el salvoconducto ^ se presentó ante el legado del 
pontífice 9 á fin de ser examinado. Pedia este una retrac- 
tación formal sin entrar en controversia^ y como Lutero 
quería examen ydisputa^ era imposible que se conviniesen. 
Importaba mucho ala corte de Roma sofocar el asunto sin 
escándalo y sin ruido : no era esta la cuenta de Lutero ya 
tan comprometido en la disputa , cualquiera que sea el 
motivo verdadero que se quiera dar á su conducta. Ni rue- 
gos, ni amenazas, ni contemplaciones, pudieron reca- 
bar de él ({\m confesase que había errado. A su salida de 
TOMO I. 10 



156 HISTORIA DE FELIPE U. 

Augsbui'go publicó nuevos escritos que apoyaban sus doc^ 
trinas. ^ arecia la ruptura completa y la guerra declarada. 
Fué Lutera condenado en Roma , y quemados pública- 
meüte sus escritos. Dio la santa Sede nuevos pasos muy 
activos con el elector , á fin de que le fuese entregada su 
persona ; mas este príncipe^ en medio de sus protestas^ 
de su gran respeto á la autoridad pcmtificia ^ eludió la re- 
clamación al principio ^ y al fin se negó á ella. Manifes- 
tarse defensor de Lulero , equivalia casi á declararse su 
sectario. La corte romana lo comprendia muy bien ; mas 
tuvo que disimular esta repulsa. Una prueba de que la 
conducta del elector no causó grande escándalo , es que 
habiendo fallecido por aquel tiempo el emperador Maxi- 
miliano f fué declarado, durante la vacante de la silla im- 
perial, vicario del imperio. 

Seguro ya Lutero de la protección del elector , pro- 
vocado por su condenación en Roma , continuó las hos- 
tilidades con mucho mas ardor, sin consideración, ni mi^ 
ramiento. £1 respeto que antes manifestaba por la santa 
Sede y se convirtió en ataque directo á la legitimidad de 
su poder , y del examen de las indulgencias, pasó á cues- 
tiones de mas alta trascendencia. No es de nuestra ins- 
pección, ni entra en nuestro objeto, pasar revista á los 
escritos con que su fecunda pluma inundó por aquel 
tiempo á la Alemania. Tratados , sermones en latin , en 
alemán , todos bacian un ruido extraordinario ; todos se 
leian con ansia, y ctrculaban á miles de ejemplares. Tam- 
poco estaban mudos por su parte los teólogos católicos, 
ni tampoco so mostraban muy templados en la impugna- 
ción de las doctrinas del enemigo de la iglesia. Se con- 
virtió la Alemania en un teatro de controversia y de dis- 
putas , donde las partes contendientes se atacaban con la 
mayor acrimonia y encarnizamiento. 

El elector de Sajonia protegía abiertamente á Lutero, 
y se mostraba inclinado á sus doctrinas. Comenzaba el de 
Hesse á adoptar sus mismos sentimientos. Todo el Nort« 
de Alemania estaba ya medio' conmovido con la nueva 
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»ecla, y el nombre de Lulero comenzó á presentarse co- 
mo una potencia formidable. 

En las disputas y contiendas religiosas se mezcla de 
tal modo la política mundana , que es muy difícil distin- 
guir la parte que pertenece á la convicción ó «ea el fuero 
de conciencia , y la que se apoya solo en ambición é 
intereses personales. Cualesquiera que fuesen las opinio- 
nes de los principes que desde un principio se mostraron 
tan favorables á las doctrinas de Lutero, y al fin las 
abrazaron , no hay duda de que iban en ello miras po- 
líticas é intereses de importancia. En primer lugar, los 
hacia independientes de la corte de Roma que, ademas de 
ser odiada, les sacaba dineros, considerados en cierto 
modo bajo el aspecto de un tributo. En segundo lugar 
les daba importancia á ellos mismos sobre las iglesias 
reformadas, de las que se erigian m protectores y hasta 
en jefes. Gomo en los puntos de la reforma entraba ln 
abolición de los votos monásticos, eran un nuevo cebo 
de ambición los inmensos bienes de los monasterios que 
iban á entrar en la circulación general, y en parte en sus 
propios patrimonios. Todas estas causas de un orden pu- 
ramente material y relativo al interés, explican muy bien, 
prescindiendo de otros , que Lutero debió de ser un após- 
tol muy popular en aquellas circunstancias. Encontró el 
terreno bien preparado y le explotó con una habilidad 
maravillosa. Poseía cuantas cualidades necesitaba para 
conmover la muchedumbre. Era elocuente , atrevido, 
mordaz en sus sátiras, violento en las acusaciones é in- 
vectivas, ingenioso y agudo en sus argumentos con un 
gran fondo de erudición en materias eclesiásticas, de 
que sabia hacer grande uso. Como religioso, gozaba la re- 
putación sino de santidad, á lo menos de un hombre ajus- 
tado en sus costumbres. Como profesor de la Universidad 
deWittemberg, contaba una muchedumbre de discípulos, 
entusiasmados todos de su saber y genio. Escribiacon la 
misma facilidad que hablaba, y era tan infatigable con 
la lengua como con la pluma. Conocía muy bien la ín- 
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dolé de los que le leian ó escuchaban, y se plegaba á 
todo cuanto contribuía á hacerle inteligible. Era jocoso, 
festivo, hasta chocarrero; no huia de las especies 6 ex- 
presiones mas acres y punzantes, y sabia el arte de hacer 
reir á costa de sus antagonistas. Ya hicimos ver que en 
un principio se mostró circunspecto y hasta respetuoso 
en la corte de Roma, cuya autoridad apostólica reconocía. 
Al papa León X escribió cartas muy sumisas, en medio 
de amonestaciones todas reverentes: en Augsburgo se 
arrodilló delante del cardenal Cayetano Vic que venia 
á examinarle, mostrándole todo el homenaje posible de 
veneración y acatamiento. Mas conforme se fué enfras- 
cando en la disputa^ á proporción que las invectivas de 
sus antagonistas excitaban su bilis, y le hacian buscar 
nuevas armas de combate, aumentó su valentía y arro- 
gancia, dio mas y mas pasos en la virulencia, en la impor- 
tancia de sus aserciones; manifestó lo ilegal, lo nulo de 
la sentencia, negó la autoridad del papa, cuya bula de 
condenación quemó públicamente; hizo ver en ^ persona 
la del Antecristo , y apeló á las decisiones del próximo 
concilio. 

En la corte de Koma no brillaron con este motivo 
.ni la habilidad ni la prudencia. Se teman ideas muy es- 
casas de Alemania en aquella corte voluptuosa y magni- 
iica, centro del lujo y de las artes. Se despreciaba sin 
duda un pais que pasaba por agreste y bárbaro. Cuando 
fué oido por primera vez el nombre de Lutero, tal vez 
provocó á risa. No es pues estraño que León X hubiese 
dicho al saber de sus proposiciones, que eran disputas 
de frailes. Si hubiesen conocido el espíritu político del 
pais, la disposición de sus príncipes y el carácter perso- 
nal de Lutero ; tal vez con maña, con artiGcios, con ha- 
lagos , hubiesen llegado á dar al negocio un giro que le 
adormeciese. Mas desde un principio se hizo poco caso 
de la llamarada ; cuando se tomó en seria consideración, 
era ya un incendio; se creyó que con la amenaza se tem- 
plaría el espíritu inflexible del reformador, á cuya vio-* 



' CAPÍTULO VIH. 139 

lencia dio mas temple. Cuando quisieíoü y pensaron en 
apoderarse de su persona ^ se encontraron con que estaba 
protegida por un principe de poder, influerfia y crédito, 
á quienes estas circunstancias habían elevado al rango de 
vicario del imperio. Negarse á entregar la persona del 
heresiarca, era declararse partidario ó participe de sus 
doctrinas; apelar á la decisión del cOncilio para condenar- 
le, como pretendía el elector, era una especie de desafio 
á la corte de Roma. El negocio se ponia mas serio de lo 
que esta misma corte imaginaba. 

Una de las*grandes novedades que las doctrinas de 
Lutero introducía y propagaba, acaso la mayor de todas, 
no era ni la obediencia negada al papa, ni la abolición 
de los votos monásticos, ni otras alteraciones tanto en el 
dogma, como en la disciplina. El mayor movimiento que . 
estas novedades imprimieron en los ánimos, fué la inde- 
pendencia de la fé ae las autoridades; fué el sostener que 
la Sagrada Escritura, era la mas segura, la sola gma que 
debía tener el cristiano en estas materias delicadas; fué el 
sostener que ninguna interpretación de dichos Ubros, dada 
por los hombres, podía ser obligatoria para las concien- 
cías. De aquí el nombre de libertad evangélica que los 
mas cultos y el mismo Lutero dio desde un principio 
.á la reforma. El principio de la autoridad de la iglesia^ ^ 
de la infalibilidad de los concihos, de la especie de fé que 
se daba á las explicaciones de los Santos Padres, vinieron 
á tierra en virtud de esta doctrina. Puesto que las es- 
crituras eran las solas fuentes de la fé, era natural que 
los cristianos se dedicasen á estudiarlas, á penetrarse de 
su espíritu. Uno de los grandes trabajos literarios de Lu- 
tero, fué la traducción de la Bibha en alemán; y aunque 
esto fué algo posterior á su presentación en Augsburgo, 
muestra bien el espíritu que respiraban sus doctrinas. De 
la BibUa traducida al alemán, ya se conocían doce edi- 
ciones á fines del siglo anterior, mas fué la suya la que 
adquirió mayor popularidad, sea por su verdadero mérito, 
ó por otras circunstancias. De la Sagrada Escritura sacaba 
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él la mayor parte de sus argumentos , y como la autori- 
dad de sus intérpretes, arma grande con que le comba- 
lian, era lo primero que él negaba, se hacia la cuestión 
interminable. La Alemania estaba inundada de argu- 
mentos y argumentadores en los dos sentidos. A todo el 
mundo llamaba, aunque no fuese mas que fe curiosidad 
de saber cuál era el motivo de tanta controversia. Por 
precisión pues se habia de preguntar, de inquirir, deleery 
de estudiar, de confrontar citas, de nutrirse cada uno> y 
siempre en progresión, de lo que le era mas necesario 
para ofender ó defenderse. Todo esto circulaba con una 
rapidez prodigiosa por medio de la imprenta. Asi .se 
difundió poco á poco el espíritu de discusión y de dispu- 
ta. ¿Y quién no vé que la emancipación espiritual que se 
propalaba y sostenia, preparaba el camino á la política^ 
si ya no se hallaban enlazadas? 

Ya hemos dicho que el emperador Maximiliauo fa- 
lleció durante el gran calor de todas estas controversias. 
Nombrado el elector de Sajonia vicario del imperio du- 
rante el interregno, fué uno de los candidatos para tan 
alta dignidad ; mas tuvo la prudencia de no dejarse lle- 
var de esta ambición, y contribuyó poderosamente á la 
elección de Carlos de Austria, rey de España. Coronado 
este emperador en Aquisgran ó Aix la Chapelle, ningún 
negocio se presentó de mas consideración y urgencia que 
el de la escisión religiosa que despedazaba la Alemania. 
Estaba Lutero condenado en Roma, y el papa urgia 
porque se llevase á cabo la sentencia. Mas el empera- 
dor y demás príncipes de la confederación, consideraron 
que el negocio tema al mismo tiempo que religioso, 
un carácter demasiado político , para no ser lomado en 
cpenta por las potestades temporales. Se creyó que era 
un asunto bastante digno por su importancia de la con- 
vocación de una dieta que se decidió celebrar en Worms, 
ante la quedebia comparecer Lutero, á dar cuenta de su 
doctrina y su conducta. Fué en efecto la dieta convocada, 
y citado á ella el predicador de las nuevas opiniones. 
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Necesitaba Lutero, 1521, un salvo conducto para pre- 
sentarse en Worms, y aun este documento debia serte 
sospechoso, recordando que había sido viok. la el dado á 
Juan de Huss por Segismundo. Concedió el salvocon- 
ducto Carlos Y, y Lutero sin duda fiado en la gran- 
de y poderosa protección del elector de Sajonia, no 
dudó de dirigirse á Worms , á donde acudió el empera- 
dor con todos los electores , principes y dignidades se- 
culares y eclesiásticas que componían aquellas grandes 
asambleas. Como el asunto era principalmente eclesiás- 
tico, se reunieron muchos teólogos, y entré ellos, los 
mayores contrarios de Lutero. HiJ^o gran sensación en 
Worms la llegada de este hombre ya tan célebre. Vim 
por afectoá susdoctrinas, otros porcontraríossentimientosj 
los mas, atraídos solo del gran ruido de su nombre, acudían 
i verle por donde quiera que pasaba. Rodeado de una in*¿ 
mensa UKichedumbre, llegó al palacio donde estaba reunida 
la dieta, y se presentó en ella sin dar indicios de intirm^ 
darse á la vista de una asamblea tan numerosa y respe^^ 
table. Le interrogó Eck, uno de sus impugnadores 
mas encarnizados *, y le mandó manifestase si se recó 
nocía autor de los escritos cuya lista iba á leerle. Con- 
cluida la lectura , respondió Lutero que todos eran obni$ 
suyas; mas que para responder sobre ellas, necesitaba le 
diesen |algun tiempo. La replicó Eck que puesto 
que las había compuesto , precisamente las ha^ 
bia meditado; y que por otra parte era imposible qtie 
no hubiese pensado, en lo que tenia que responder, sa- 
biendo el motivo con que á la dieta era llamado. Se 'le 
dio sin embargo un día de término para que meditase 
so respuesta. Al siguiente se presentó Lutero de nuevo 
en la dieta ; y pronunció un discurso larguísimo en ex- 
plicación y defensa de sus opiniones. Mas la dieta de 
Worms no había tenido por objeto abrir un campo de 
disputa y controversia , sino el pedir cuenta de sus doc- 
trinas , ó mas bien adquirir una certeza legal de sí en 
efecto las había propalado de palabra ó por escrito. Ha-^ 
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biéndose declarado en efecto autor de aquellas obras^ se 
le pidió su retractación^ y ésta la negó Lutero. Pensaba 
el emperador , pensaban los legados del papa y los de- 
más principales personajes que se intimidaria con su 
presencia el atrevido innovador ; mas sea que éste hi- 
. eiese punto de conciencia el ratificarse en sus principios^ 
sea que su carácter resuelto le hiciese prescindir de to- 
das consideraciones personales , sea que se fiase de las 
simpatías secretas de que era objeto por parte de muchos 
de la dieta ^ persistió en su negativa sin mostrarse inti- 
midado. 

En cuanto á su persona , ya no quedaba á la dieta mas 
partido cpie el despedirle en virtud de un salvoconduc- 
to. No faltaron quienes aconsejaron al emperador que se 
le retirase^ haciéndole ver los servicios que en esto haría 
á la iglesia ; mas á Garlos Y pareció una mengua de ho- 
nor la violación de la palabra. Se le devolvió á Lutero su 
salvoconducto , dándole el término de veinte días para 
atender á la seguridad de su persona, con la prohibición 
de predicar en el camino. Inmediatamente se salió de 
Worms Lutero con este resguardo; mas en cuanto á pre- 
dicar en el camino, faltó á esta c ndicion, diciendo que 
primero era la causa de Dios que la de los hombres. A 
observar Carlos Y este principio, según lo que por la 
causa de Dios se entendia entonces , no lo hubiese pasa- 
do bien Lutero; pero el emperador se mostró en la oca- 
sión mas generoso. 

De todos modos corría la persona de Lutero un gran 
peligro. Condenado en Worms , como lo habia sido 
en Roma, sin mas resguardo que un salvoconducto por 
veinte dias , hubiese sido victima de muchas asechanzas, 
sin encontrar asilo seguro en parte alguna , á no haber 
tomado el elector de Sajonia la resolución de apoderarse 
viokntammte de su persona, y encerrarle en la fortaleza 
de Wartzburgo , donde le puso al abrigo de todas las 
pesquisas. 

Poco tendremos que decir de Lutero , debiendo de 
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ocupamos casi mas de los luteranos que de su persona. 
Se habia ya impreso un gran movimiento con energía^ 
hasta con violencia , y creado una nueva época en el 
mundo político , moral é inteligente. Aunque el mismo 
innovador lo hubiese pretendido ^ no hubiese ya podido 
destruirla. Mas no fueron tales sus designios. Encerrado 
en lo que llamaba su Patmos^ emprendió con nuevo ar- 
dor sus tareas literarias. Allí comenzó ó concluyó su fa- 
mosa traducción de la Biblia y otros tratados teológicos» 
Vuelto al mundo cuando ya no corría peligro alguno , j 
al seno de su iglesia y universidad^ continuó siendo ob^ 
jeto de entusiasmo y de vraeracion y de respeto. Para 
dar el ejemplo con el precepto ^ se casó con una reUgio- 
sa f de quien tuvo hijos , sin que- esta unión hubiese>si- 
do objeto de escándalo ^ ni disminuyese la consideración 
personal de que gozaba. 

Escitó la presencia de Lutero en Worms diversos 
sentimientos. Sin duda sus secretos partidarios aplaudie- 
ron su persistencia y negativa á retractarse ; mas no se 
atrevieron á defenderle abiertamente. Se mostró el em- 
perador muy ofendido con la coaducta del innovador^ y 
publicó una carta en alemán^ haciendo profesión de sufé 
católica^ declarando que no quería se tuviesen mas con- 
sideraciones con Lutero. El salvoconducto que le dio dé 
despedida^ fué aplaudido por algunos ^ reprobado por los 
que mas celosos se mostraban por la fé católica.' En el 
acto de despedir á Lutero^ se publicó un edicto de la die- 
ta^ condenando sus doctrinas. Se hizo en él enumenn 
cion de todas sus heregías , y de su condenación pop el 
pontífice. Se daba cuenta de lo ocurrido durante las se- 
siones de la dieta ; que se habia llamado á Lutero .á 
Worms ^ que se le había preguntado si eran suyos los U- 
bros que corrían como tales ; que en vista de la afirmí^ 
tiva se le habia mandado que se retractase; y que ha- 
biéndose negado á ello^ se le daba para salir el término de 
veinte dias^ pasados los cuales, se declaraba rebelde^ reo 
de lesa magestad^ con orden á todos de que le persiguiesenu 
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Declaraba el edicto de Wonñs ilegal la reforam esta- 
blecida por Lutero ; mas estaba demasiado adelantada ya 
la obra ^ para que con mi pliego de papel yiniese al snek). 
No disimulaban los principes 'luteranos su intención y 
sentimientos. Para muy pocos era un misterio el con- 
finamiento del reformador ^ y bajo qué auspicios se ha- 
Hliba al abrigo de todas las pesquisas. Era ya una esci- 
sión en toda forma ^ en que la política se hallaba tan mez- 
clada con la religión ^ que no se sabia á cuál se habia de 
atribuir la mayor parte. Bajo este doble aspecto debia de 
sérodiada del emperador; mas como yahemosdichoenotro 
kigar , no podia romper por entonces con unos príncipes^ 
cny'os auxilios le eran necesarios contra el turco. Por otra 

Earte ^ los muchos y complicados negocios que le rodea- 
an á la vez ^' le impedían consagrar á todos las mismas 
atenciones. Después de publicado el edicto de Worms^ 
tuvo que voWer á España , donde le llamaba la situación 
del pais ^ sacudido por la guerra de las Comunidades. 
'En seguida quedó poderosamente su atención con las 
campañas contra los franceses. En 1522 se celebró una 
dieta en Nuremberg , presidida por el archiduque Fer- 
n^ndo^ hermano del emperador, á donde mandó un le- 
gado^ el papa Adriano VI , con la comisión de promo- 
ver la ejecución de los artículos del edicto de Worms , y 
la liga de los príncipes de Alemania contra Solimán, que 
av2inzaba sobre Hungría. Entraba también en sus ins- 
frncéiones el hacer ver á la dieta , que el pontífice era 
el primero en reconocer , que el azote de la heregía era 
liria especie de castigo de la divina Providencia , por los 
pecados de los príncipes y grandes prelados de la iglesia; 
pjM^ los vicios y abusos que se habian introducido en su 
gbbiemo , y que solo con el objeto de trabajar por su re- 
fütvtttíf se habia decidido i aceptar su elevada dignidad, 
á^tíe sin este motivo habia renunciado , etc. 
'* Esta ingenua confesión del papa Adriano hace mu- 
elfo honor á su probidad , á su virtud y á su celo apos- 
ÜUKJÓ ; máir fué censurado como un rasgo de impniden- 
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cia por los magnates de la curia , á cuyos ojos era el 
nuevo papa incapaz de gobernar la nave de la iglesia. 
Hacia sus virtudes manifestaban gran respeto; mas decian 
que era preferible para gobernar la iglesia una gran pru^ 
dencia con mediana probidad ^ á la santidad con menos 
de prudencia (1). Es una verdad histórica que el papa 
Adriano con sus Virtudes , con su celo por la reforma de 
abusos y costumbres , fué el menos popular de todoá los 
pontífices de aquella época ^ y que causó tanto disgusto 
su exaltación , como su muerte contento y regocijo. Na-^ 
da retrata mas al vivo aquella corte y aquel tiempo. 

La legación no produjo efecto alguno. Respondie-¡- 
•ron los de la dieta en los términos mas respetuosos al 
pontífice , mas que nada podían hacer en las actuales 
circunstancias. Era la escisión un hecho consumado. 
Lulero había vuelto á Wíttemberg , y públicamente en- 
tendía en el arreglo de su nueva iglesia. 

Otra dieta se celebró al ailo siguiente en Nuremberg: 
también envió á ella su legado el papa , que ya no era 
Adriano VI , sino Clemente VII ; mas tampoco pro- 
dujo resultado en cuanto á la ejecución de los artículos 
del referido edicto. La guerra que poco después se de- 
claró entre el papa y el emperador , no podía menos de 
ser favorable á los intereses del luteranismo en Alemania* 

A la paz entre el papa y Carlos V , se celebró por 
orden de éste otra dieta en 1529 , y se reunió en Spira, 
á donde cx)ncurrieron varios principes que ya se habían 
declarado casi luteranos. Lo que prueba los progrescfe 
que había hecho la doctrina es que pidieron la revoca^- 
cíon del edicto de Worms fulminado contra la persona 
de Lutero , é indirectamente contra las suyas propias; 
mas como se hallaban aun en minoria , se vieron recha- 
zados. Contra esta negativa protestaron , y de esto te 
viene el nombre de protestantes, con que se conocen iti- 

I (i) PallaYicini. libr, II. La autoridad de eslc cardonal no puede ser de 
ningún modo sospechosa. 
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distintamente en el dia los que entonces y después se 
separaron del seno de la iglesia. Apelaron los protestan- 
tes al próximo concilio ^ cuyo nombre solo Uenaba de 
inquietudes y zozobras á la corte de Roma. 

Estrechaba el papa por un lado ; los protestantes 
por otro : el turco amenazaba: Francisco I se mostraba 
Qiuy propenso á sacar partido de estas disensiones. El 
emperador aguijoneado de tantas cosas á la vez , convo- 
có una dieta en Augsburgo ^ hallándose en Italia á su 
vuelta de España. Se celebró la dieta en 1550 con gran 
pompa y esplendor , como una reunión de que se espe- 
raba un resultado decisivo. Prepararon los teólogos de 
ambas iglesias sus armas como para un gran certátfien. 
No asistió Lutero^ aunque estuvo á una legua de Augs- 
burgo ; mas se presentó su amigo Melancthon que pasaba 
por su primerdiscipulo y el mas »ibiodesu escuela. Redac- 
taron los protestantes los artículos de su nuevo Gredo^ co- 
nocido con el nombre de la Confesión de Augsburgo. 
Los católicos le rechazaron fulminando un decreto contra 
ella; con lo que volvieron los luteranos á protestar y á 
apelar al próximo concilio. 

Formaron entonces los protestantes la famosa liga^ 
que tomó el nombre de Smalkaldifca^ del pueblo de 
Smalkalde^ donde fué ajustada. Todo amenazaba una rup- 
tura , y Francisco I se apresuraba á sacar partido de la 
ocurrencia uniéndose con los disidentes ; mas Carlos Y 
supo por entonces conjurar la tempestad ^ expidiendo en 
Spira en 1552 un decreto de tolerancia^ ínterin se reu- 
niese el próximo concilio. 

Se fortificaba la liga de los protestantes y adquiría 
cada vez mas importancia. Ya no querían concilio, y en 
esto eran consecuentes. ¿Qué había de decidir á menos 
que se compusiese de individuos de ambas comuniones? 
Yeia muy bien el emperador que ó tenia que reconocer 
la nueva religión , ó acudir á la fuerza de las armas. 
Contra la ligaSmalkalfdica ó protestantes^ formó la liga 
católica^ que hubiese impuesto á la contraría , á no ha- 
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berse empeñado en la desgraciada expedición de Argel^ 
cuyos resultados motivaron ó aceleraron la ruptura de 
las hostilidades con la Francia. 

No se aprovecharon los principes luteranos de esto^ 
apuros del emperador para llevar adelante sus designioe. 
En lugar de aliarse con Francisco, acudieron á la dieta que 
Carlos convocó en Spira en 1545 , y le dieron socorros 
para hacer la guerra. Mas después de la paz de Grespi^ 
cuando se hallaba el emperador libre ya de este emht- 
razo, fue cuando rebulleron con mas fuerza. En la dieta 
deWorms, celebrada en 1545, se negaron los, principes 
alemanes á concurrir al concibo de Trento y dar auxilios 
contra el turco: en la de Ratisbona, en 1546 , donde los 
principes católicos se adhirieron á las decisiones del con- 
cilio , volvieron á protestar los luteranos. Por una y 
otra parte faltaba la sinceridad y se acumulaban motivos 
de desconfianza y de sospecha. Los protestantes se sen- 
tían cada vez mas fuertes , y en el emperador crecia la 
intolerancia hacia la secta con el odio q^ie era natural 
hacia los que desairaban su autpridad como jefe del im- 
perio. 

Por aquel tiempo falleció Lutero tranquilamente en 
Eislebeu, pueblo de su nacimiento, en febrero de 1546. 
Por lo poco que se ha dicho de su carácter y su vida^ 
se ve que fué un hombre extraordinario. Formaban la 
obstinación y la violencia el distintivo principal de su 
carácter: sin ellas no hubiese triunfado de tantos obstá- 
culos, como debió de encontrar el establecimiento de su 
secta. Era la virulencia que reina en todos sus escritos 
el sello de la polémica del tiempo , ni respiran mas in* 
dulgencia los escritos con que se cpmbatian sus doctri* 
ñas. Era Lutero un hombre instruido , de una vasta 
erudición en materias eclesiásticas , infatigable escriUMP^ 
orador fácil y elocuente. No eran sus conocimientos pu- 
ramente de un orden teológico, ni sus gustos todos de 
un controvertista. Era apasionado de la música, que 
cultivó toda su vida. También manejó algo el pincel, en- 
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tmdió en relojería y jal^ineria ; y de su afieíoi^ á las 
ktras humanas ha dejado suficientes testimonios. Nos 
quedan de él muchas obras en latin y en alemán ^ mu- 
dms cartas familiares, y hasta sus conversaciones de 
mesa ^ que han trasmitido con gran diUgencia sus dis- 
cipular. (Concluiremos con un dicho suyo^ que nos mues- 
tra al menos la variedad de sus lecturas : 

«Nadie comprenderá á Virgilio en sus Bucólicas, si 
uo ha sido cinco años pastor.» 
' «Nadie comprenderá á Virgilio en sus Geórgicas, si 
no ha sido cinco años labrador. >» 

«Nadie puede comprender á Cicerón en sus cartas, 
ñ no ha tomado parte durante veinte años en los nego- 
cios de un gran estado.» 

«Nadie crea haber gustado bastante de la Santa Es- 
critura, si no ha gobernado durante cien años las iglesias 
eon los profetas £Uas y Eliseo, con Juan Bautista, 
Cristo y los Apóstoles.» 

Hanc tu ne divinam j^Enetda tenía , 
Sed vesligia pronus adora. 
• ■ 

Somos pobres mendigos. Hoe est verum. 16 fe- 
luruarii anno 1546 (escrito en Cisleben dos dias antes 
de su muerte.) 

Hemos visto en el capitulo IV la gran liga que se 
formó entonces por los protestantes , y de qué modo se 
separaron de ella la mayor parte de sus miembros , por 
la política y artificios del príncipe Mauricio de Sajonia. 
Cómo en vista de esta separación ó defección se mantu- 
vieron solos en la palestra el elector de Sajonia , y el 
Landgrave de Hesse, no se concibe fácilmente. Mas la 
derrota que padecieron en los campos de Muhlbei^ por 
las armas del emperador , se presenta como tm efecto 
natural de su imprudencia. La severidad que Carlos V 
desplegó después de la victoria , muestra los verdaderos 
sentimientos de su alma, y que toda la moderación y 
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tolerancia que antes habia manifestado > solo ae del>ifm 
á la necesidad ^ y á los apuros que por todas partes le 
rodeaban. Victorioso ahora y cambió completamente de 
tono , y anunció que era un jefe en todo y por todo áátí 
imperio. Ya hemos visto con qué severidad , mejor diréi 
con qué dureza fué tratado el elector ^ y en seguida, e) 
Landgrave ^ á pesar de sus humillaciones^ y que quiso ser 
tan absoluto en religión ^ como en el resto. £n la dieta de 
Augsburgo, celebrada en 1548^ se presentó contod^ 
el aparato de la magestad y rodeado d^ Jos ixistruniientog 
de sus triunfos. Allí dictó el Interim, es decir, el estad» 
que- el culto habia de tener , y lo que los fieles debian de 
creer , hasta que el concilio que estaba reunido en Trenh- 
to, decidiese estos puntos importantes. 

No se sabe hasta dónde húmese llegado la política de 
Garlos y en esta parte , á no encontrar un enemigo qu-- 
camizado , al paso qu.e falaz , en el prhicipe Mauricio. 
Cuando se creia en el apogeo del poder , se vio hostili^ 
zado por quien debia considerar como su apoyo , pues-efn 
su protegido y su hechura. Cuando seguia su obra de peivr 
secucion , se vio perseguido y humillado. Soltó al elector 
á la fuerza , habiendo malogrado la ocasión de mostrar»^ 
generoso ; y para complemento de desaire y de violenciii^ 
tuvo que firmar el tratado de Passaw , por el que se esr 
tableció el Ubre culto de una reUgion , de la que babit 
sido enemigo constante y decidido , por ideas , por con- 
vicciones, y por celo de su suprema autoridad como jefo 
del imperio. 

Como fué este el último acto del emperador relatiy^ 
á controversias religiosas , sobre todo en la Alemania, 
aquí deberíamos terminar esta materia de luteranismo e^ 
aquellas regiones , durante su reinado , si su impoiítaneif 
y poderosa influencia no nos obligasen á entrar en oUm 
consideraciones. 

Que el movimiento imprimido por lutero en los es- 
píritus de su nación y su siglo fué grande y poderoso, 
toda la.historia de dicho siglo y el siguiente lo demuestra» 
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Oíros reformadores^ y aun mas atrevidos que él , se pre- 
sentaron en seguida , como haremos ver muy luego ; mas ^ 
se quedará siempre á su cabeza , por haber sido el pri^ 
mero en aquel siglo ^ por estar su nombre mezclado con 
negocios políticos de grande bulto y trascendencia. , y 
porque los sucesores suyos hicieron poco mas que mo- 
verse por sus huellas. No podia menos de originar su 
doctrina disturbios y escisiones en mas de un sentido ^ y 
no solo formar una iglesia separada de la de Roma^ sino 
Bttbdividir la cismática en otras tantas ramas como po- 
dían ser los que por conciencia ^ por ambición política ú 
otras causas^ se erigiesen en reformadores. Establecien- 
ilo Lutero por principio que era nula la autoridad de los 
concilios, de los santos padres, de la corte romana en 
materias de dogma, y que la verdadera fuente de la fé se 
hallaba tan solo en la escritura, daba á entender que la 
hablan interpretado mal , ó por ignorancia ó por malicia. 
Esta autoridad de que despojaba á ios demás ¿á quien la 
Iransferia? ¿Quién era el intérprete legal de unos libros 
de que otros habían abusado? ¿Lo era él mismo? Mas se- 
gún sus propias doctrinas podía también equivocarse. 
¿Qué derecho tenia nadie , siguiendo este principio , de 
imponer su opinión ó su creencia á los demás? ¿No era 
esto lo mismo que decir, que podría haber tantas creencias 
ó dogmas, cuantos fuesen los hombres , que después de 
acudir á la fuente , es decir , á consultar la escritura, pu- 
diesen interpretarla de distinto modo? Asi la diversioad, 
la discordancia , las variaciones de todas las iglesias sepa- 
radas de la romana ^ eran una consecuencia natural , in- 
evitable del principio del sacudimiento del yugo de la au- 
toridad, sentado por Lutero. Que presintió las conse- 
eoencias de esto mismo , y que muchos , siguiendo su 
ejemplo , iban á sacudir el de la suya propia , aparece 
elaro de algunos pasajes de sus memorias mismas. Cons- 
ta también de ellas , que tenia dudas de algunas cosas 
que había dicho , quo le pesaba de haber ido en otras 
demasiado lejos ^ y que lo atribuia á la virulencia con 
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que habia sido tratado por sus enemigos. Sea por esto, 
ó porque no se tuviese por suficiente autoridad , es un 
hecho que dejó muchas cosas por decidir de un modo cla- 
ro , y que sobre otras no quiso pronunciarse. Habiendo 
abolido los votos monásticos^ jamás quiso valerse de su 
influjo para expeler de los conventos las personas que no 
querían abandonarlos. Mostrándose enemigo de las mi- 
sas rezadas , pensó que debian conservarse las cantadas^ 
con tal que se mezclasen en ellas algunos salmos en ale- 
mán , que diesen un aire nacional á dicha ceremonia. So- 
bre él purgatorio no fué explícito ; y en cuanto á la pre- 
sencia real en la Eucaristía , no solo no la negó , sino 
que se mostró enemigo de los que la rechazaban. Uno de 
los grandes tormentos de su vida , fué la muchedumbre 
de consultas en materias de creencia con qiie le abruma- 
ban , y á quienes no podia dar una respuesta categórica. 
Vivió bastante para ver otros innovadores ponérsele de- 
lante , y zaherirle por la timidez de sus doctrinas ; para 
deplorar abusos que hacían de ellas la ignoranciay la fero- 
cidad, y para conocer por experiencia , que si los lutera- 
nos representaban un gran papel en el mundo , no se 
hallaba Lutero en el apogeo de su autoridad y de su glo- 
ria. No fueron sus últimos anos muy felices , y su muer- 
te vino sin duda á libertarle de mucha ansiedad y mucha 
angustia. 

Antes de pasar al mismo luteranismo ú otras sectas 
reUgiosas que cerca de Alemania y en otras partes se 
planteaban , nos extenderemos algo mas sobre los efec- 
tos que bajo el aspecto político la reforma en aquel país 
produjo. Prescindiendo del influjo que pudo tener la 
propia convicción ó la conciencia , hemos indicado que 
á los príncipes que abrazaron la doctrina de Lutero les 
asistían los motivos políticos de separarse de Roma , de 
ahorrarse las contribuciones indirectas con que á los 
gastos de aquella corte concurrían; de aprovecharse de 
los despojos de la iglesia, de darse á ellos mismos 
mas importancia con respecto al jefe del imperio. Los 

TOMO I. H 
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mismos sentimientos que animaban á los grandes hacia 
otro mayor y debían de influir en los pequeños en sus 
relaciones con los grandes. A la emancipación eVángélir- 
ca no podian menos de seguirse disturbios políticos , y 
una pugna para obtener en lo mundano los mismos efec- 
tos que en lo religioso. A las opiniones de Wicleff se 
siguió en Inglaterra la facción de los Lolardos.Tuvo por 
consecuencia el suplicio de Juan de lluss y de Jerónimo 
de Praga la guerra de los hussitas en Bohemia. A los 
principios de las innovaciones de Lutero, y aun antes^ 
se insurreccionaron una muchedumbre inmensa de pai- 
sanos en Suavia y en Franconia^ en Alsacia, en los cír- 
culos del Rhin , en otras partes de Alemania , pidiendo 
con las armas ser libertados del yugo de los señores^ ale- 
gando los derechos que como á cristianos les estaban 
asignados en el Evangelio. En doce artículos extendieron 
las condiciones de su pacificación y desagravio ; debien- 
do decir por amor á la imparcialidad que muchos pare- 
cían justos y y que sus mismas quejas muestran bien 
el grado de abyección y servidumbre en que vivían. Ci- 
taremos algunos : que se les permitiese elegir su pastor 
y deponerle , siendo de cuenta de ellos el pagarle : que 
no fuesen propiedad de nadie: que se aboliese el dere- 
cho exclusivo de caza y otras cosas comunes : que se 
aliviasen los servicios públicos , que se disminuyesen las 
contribuciones. 

Se creyó Lutero como interpelado en esta grave 
controversia , y tuvo á punto de deber y honra ú pro- 
nunciarse. En lugar de mostrarse favorable á los paisa- 
nos, les afeó su insurrección y su alzamiento, dicién- 
doles que no era de cristianos vindicar sus agravios con 
las armas en la mano : que acudiesen á las de la mode- 
ración y de la súplica. Con la misma energía que á los 
paisanos, se dirigió á los señores , echándoles en cara su 
espíritu opresivo , exhortándoles á la misericordia y á la 
indulgencia ; concluyendo por proponer á los partidos 
una avenencia por medio de mutuos delegados. (5)n este 
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término medio de conducta que adoptó Lutero por no 
comprometerse mas abiertamente^ no dejó contenta á nin- 
guna de las partes. Se remitió el negocio al fallo de hs 
armas 9 y se decidió en favor de los señores^ quedando 
los paisanos vencidos ^ derrotados y dispersos. Su jefe 
principal llamado Muncer^ hombre osado y feroz , que 
arrastraba la muchedumbre con su elocuencia violentaj ¡r 
sanguinaria 9 pereció en el cadalso con los príncipak» 
de sus cómplices. 

;^No mosÉró Xutero pesadumbre por este desenlace de 
la uíisuirrección de los paisanos. Le consideró al. contra- 
rio como un. justo castigo de un crimen de desobedien- 
cia« Y tal. vez se alegró en secreto de ver reprimidos 
ui^Mcesos y desórdenes que los católicos achacaban 
naturalmente i sus doctrinas. 

, Fué esta guerra de los paisanos en extremo cruel 
y saúguinama. Se abandonaron los insurgentes á toda 
suerte de furor y desenfreno como toda muchedumbte 
guiada .por ^ sus ¡instintos groseros^ que ha sacudido el 
yugo de toda subordinación y disciplina. Si su conducta 
y la '¿u^e de sus armas excitó tan pocas simpatías en 
Luteiioytilikicendio que promovieron el año de 1554 en 
Muñster. los anabaptistas ^ fue objeto de su cólera y de 
uña indigiiacÍQb violenta. 

.. 'Eran los anabaptistas una secta , donde se predicaba^ 
entre otras cosas ^ que los hombres no debian hautízarse 
hasta ser adultos ; por cuya razón ^ siendo el bautismo de 
la infancia nulo ^ no se podia salvar quien no lo renovare. 
En apoyo de esta novedad^ citaban el bautismo de Cristo 
en.el Jordán^ antes de tomar el camino del desierto. Se 
introdujeron éstas innovaciones en Munster ^ donde ^ ded- 
deelafio de 1550^ habia penetrado la doctrina de Lo- 
tero. No se descuidaron, como sucedia á todos, de pro- 
palar y difundir la suya , que no dejaba de encontrar pro- 
sélitos. Iba su predicación acompañada de vociferaciones, 
de violencias; y éntrelos ardientes» entusiastas se distin- 
guia un sastre llamado Juan de Leyden , por su elocuen^ 
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cid; y la audacia con que habia contribuido á introducir 
aquella novedad en Munster. Mostraban hacia la iglesia de 
Xutero la misma aversión que á la de Roma^ lo que era 
un nuevo motivo de pugna entre ambos bandos. Hay cua- 
tro profetas ^ decian los anabaptistas ; dos verdaderos y 
dos falsos. Los primeros son David y Juan de Leyden: 
Lutero y el papa los segundos. Al fin los católicQS y los 
luteranos expelieron de la ciudad á los anabaptistas ; más 
volvieron en mucho mayor número y con mas audacia, 
corriendo las calles , exhortando á los hombres á la i^eni- 
tencia , al mismo tiempo que se apoderaban de los pun- 
ios fuertes 9 de la casa de ayuntamiento y de la artillería. 
Los católicos y protestantes se armaron por su parte para 
atacar á los anabaptistas , y después de varios combates 
sin resultado alguno, se convinieron en que cada uno ejer- 
ciese libremente su creencia. Los anabaptistas, sin mira- 
miento á este tratado, llamaron en secreto á los de su per- 
suasión, que se hallaban en los pueblos inmediatos. Cuan- 
do los luteranos y católicos vieron que la ciudad se lle- 
naba de gente forastera , se saUeron inmediatamente los 
ricos del pueblo , como pudieron , dejando solo dentro á 
los mas pobres. Entonces los anabaptistas se apoderaron 
del mando, depusieron el ayuntamiento, formaron otro 
nuevo. De allí á unos dias , despojaron los conventos y 
las iglesias , corrieron las calles , llamando á gritos á los 
hombres á la penitencia , á que recibiesen el bautismo, 
amenazando con la muerte á los impíos que no se mar- 
chasen al instante. A todos los que no eran de su secta 
hicieron salir de Munster, sin distinción de edad ni sexo. 
r- - Dueños de Munster los anabaptistas, mandó unpro- 
Ceta supremo , Juan Mattiesseu^^^que todos pusiesen sus 
bienes en común, y que nadie ocultase nada , pena de la 
vida ; apoderándose asimismo de lo& de los fugitivos. Se 
mandó asimismo que no se conservasen mas libros que 
los de la BibUa y Antiguo Testamento. Todos los demás 
fueron quemados en la plaza de la catedral , estimándose 
«u predo en mas de vkínte mil florines. 
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Habiendo muerto á las* puertas de la ciudad este pro- 
feta por las tropas del obispo que la sitiaban^ le sucedió en 
el cargo Juan de Leyden , quien tomó á su viuda por es- 
posa. Dieron á pocos dias los sitiadores un asalto^ que 
fué rechazado con gran pérdida , y adquirió con esto 
Juan Leyden nuevo crédito , que le hizo mas osado. Nom- 
bró doce fieles para que fuesen los ancianos iV) Israel: 
declaró que Dios le habia revelado nuevas doctt inas so- 
bre el matrimonio. Los predicadores con quierr s la dís*> 
cutió; abrazaron su opinión ^ y por tres dias consecutivos 
predicaron la pluraUdad de las mujeres ; doctrina que fué 
. inmediatamente puesta en práctica , con todas las violen- 
cias del mas bárbaro libertinaje. 

En la fiesta de S. Juan de 1554 ^ un nuevo profeta 
de oficio platero ^ llamado Warendorff ^ reunió al puebla y 
le anunció que habia tenido una revelación en virtud 
de la que debia reinar Juan de Leyden sobre toda la 
tierra^ y ocupar el trono de David ^ hasta el tiempo que - 
el Dios padre viniese á pedirle la entrega del gobierno. 
Los doce profetas fueron depuestos^ y. nombrado rey 
Juan de Leyden. 

Se rodeó el nuevo monarca de una corte completa^ 
magnifica y pomposa; creó todos los cargos y empleos 
que se ven en los palacios reales; elevó á una de sus 
mujeres al rango de reina; se hizo con un tren de cua- 
renta ó cincuenta caballos, todos ricamente enjaezados. 
Adornado con los trajes mas magníficos hechos eon 
vestiduras de la iglesia ^ se presentaba en la calle coa 
todo el aparato de un gran rey, acompañado de pajes, 
uno de los que llevaba su Biblia y su corona, y otro su 
espada desnuda. Al mismo tiempo se abandonaba á 
todos los excesos de la crueldad, de la licencia y desen- 
freno. Habiendo dicho una de sus reinas á las compa- 
ñeras que no creia conforme á la voluntad de Dios que 
dejase perecer al pobre pueblo de hambre y miseria^ la 
hizo conducir á la plaza del mercado en compañía de 
sus demás mujeres, y habiéndola mandado que se ar- 
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rodillase en medio de sus compañeras, prosternadas 
como ella, la cortó con su misma espada la cabeza. 
Las demás reinas cantaron gloria á Dios enl^s alturas, 
y el pueblo se puso á bailar en torno del cadáver. 

Tanto delirio y desenfreno no podian ser de larga 
dura. Se estrechaba el sitio, y los de adentro estaban 
reducidos á la última miseria. Llegó á ser tan grande el 
hambre que se llegó á distribuir la carne de los muertos^ 
exceptuándose solo los que habian tenido enfermedades 
contagiosas. El dia de S. Juan de 1555 se dio otro 
asalto y se tomó la plaza después de una obstinada re- 
sistencia. Todos los anabaptistas fueron pasados á cu- 
chillo. El rey y su teniente fueron cogidos prisioneros, 
y después de mas de seis meses de prisión, saUeron al 
suplicio, donde fueron atenaceados y muertos de una 
puñalada en el pecho, después de una hora de tormento. 
Esta catástrofe atroz de los anabaptistas de Munster, 
fué la última de esta clase que tuvo lugar en Alemania 
en toda la primera mitad del siglo á que nos referimos. 
Ya veremos repetidos, no precisamente los mismos hono- 
res, mas otros que se les parecen, en Suiza, en Fran- 
cia, en los Paises-Bajos, en Escocia, dando por resul- 
tado la observación exacta de que las guerras religiosas 
han sido siempre las mas crueles y atroces de las guerras. 
Hemos indicado que no se concretó el luteranismo 
simplemente á la Alemania. En los mismos tiempos de 
que hablamos, no dejó de penetrar por Francia y por 
ItaUa; llegó hasta España, á donde le llevaron los sol- 
dados luteranos de Carlos Y^ pues en las filas imperia- 
les tenian cabida todas sectas y naciones. Una gran parte 
de los excesos, sobre todo las profanaciones que se co- 
metian en Roma durante su ocupación por las tropas de 
aquel príncipe, se atribuye á los soldados luteranos. 

Para concluir todo lo relativo á las contiendas reli- 
giosas de Alemania en la época de Carlos V , diremos 
dos palabras acerca del Concilio de Trento, hecho bis* 
tonco demasiado interesante, para que se pase en silencio 
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tratándose de tales controversias. Como hecho le bosque- 
jaremos^ pues, con sencillez y concisión, sin ningún 
examen, sobre todo en la parte teológicn (1). 

La idea de un concilio ó de cualquiera otra asamblea 
de esta clase, debió de ocurrir y ocurrió efectivamente^ 
en todas las novedades extraordinarias , en todos los 
graves conflictos, en las escisiones de efectos muy tras- 
cendentales, en cuantos peligros amenazaron la nave de 
la iglesia. Todos los grandes concilios generales, repre- 
sentan efectivamente algunas de estas situaciones. No es 
extraño, pues, que cuando la heregía de Lutero tomó 
tanto incremento en Alemania, se fijase la opinión en 
un Concilio, como la medida mas eficaz para curar estos 
males de la iglesia. Los mismos protestantes parecían 
desear esta celebración, cuando apelaron al próximo 
Concilio; al protestar contra las decisiones de Spira y de 
Augsburgo; y hasta Lutero tocó esta especie en res- 
puesta á su condenación en Roma. Deseaba mucho este 
concilio Carlos V, tanto con objeto de acabar asi con la 
heregia, como con el fin de que se hiciesen aquellas re- 
formas sobre disciplina y gobierno temporal de la igle- 
sia que reclamaban la opinión, y parecian los medios mas 
conducentes para que no se renovasen en adelante tan fu- 
nestas escisiones. 

Mas la corte de Roma no vio con los mismos ojos 
este negocio de concilio. Sin duda recordaba los recien- 



(i)^ Entre los varios lúsloriadores que consagraron su pluma á la des- 
cripción de este Concilio se distinguen dos , marcados por la dirersa 
Índole j carácter de sus narraciones. El uno es Fra Paolo Sarpi, fi*aile 
servita veneciano , nadu adicto á la curia romana , y prof)cnso á emplear 
siempre el lenguaje de la censura y hasla de la sátira. El secundo es el 
cardenal Palavicini, cuya historia parece principulmente dirigida á refu- 
tar los errores del primero que designa con el nombre de Suave^ pues bajo 
el seudónimo de Suave Polano pubihtó en Londres por primera vez Fra 
Paolo su historia. Gomo en los hechos substanciales qiic sun los que nos- 
otros consignamos, convienen los dus con corta diferencia , de cualquiera 
de tos dos podríamos tomarlos, mas para no errar en esta materia deli- 
cada nos valdremos esclusívamente «le la del Cardenal , y á el eschisiva- 
mente nos referimos en un todo sobre lo poco, cjue seguR el objeto de 
nuestra obra, tendremos que narrar de esto Concilio. 
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tes (le Constuaza, de Basilca, de Pisa y de Florencia, 
eu que los padres se consideraron y- condujeron como 
verdaderos representantes de la Iglesia; punto muy deli- 
cado para la autoridad del pontífice de Roma. Tal vez 
creia que un Concilio no era ya eficaz para cortar los 
males que iba produciendo la heregía y en efecto, á la 
altura en que se hallaba este negocio, ya era mas asun- 
cde armas, que de controversia. Era preciso ó tolerar 
existencia del Luterano, ó estirparle por medios de 
, material coacción ó de violencia. Asi lo veia todo el 
mundo: así lo conocían los mismos protestantes, que al 
principio pidieron Concilio, que después pusieron por 
condición que se celebrase en Alemania^ y. al último no 
quisieron ya Concilio. Entre el luteranismo y la iglesia 
católica se habia abierto ya una brecha inmensa. Eran ya 
dos cosas inamalgables, infundibles. Un Concilio com- 
puesto de doctores de ambos bandos con objeto de 'dis- 
cutir, era imposible , sumamente peUgroso. Compuesto 
solo de prelados y católicos , tenia que comenzar lanzan- 
do condenaciones, censuras y anatemas. La cuestión era, 
pues, si estas bastarían sin emplear la violencia de las 
armas. 

La cuestión de la reforma en la discípUna y negocios 
meramente temporales de la iglesia , era sumamente de- 
licada y espinosa. Esta idea no la desconocía la curia ro- 
mana , mas sonaba mal, y sobre todo repugnaba el con- 
ceder que á los abusos de que tanto se quejaban , se de 
biesen en parte las heregías que afligían á la iglesia. Ya 
hemos visto lo objeto de censura que fué el papa Adria- 
no VI , porque había hecho ver á la Dieta de Píurem- 
berg que él era el primero en reconocer en el azote de 
la heregía un castigo de la divina Providencia. 

En fin, después de varios pasos y negociaciones, 
sobre el punto donde debía celebrarse, después de haber 
decidido el papa que fuese presidido por legados suyos, 
fué el Concilio convocado para la ciudad de Trento en 
el Tirol, por un decreto del papa Paulo III, expedido 
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en 1.** de mayo de 1542, por el que se mandaba cele- 
brar la primera sesión el 24 de junio de aquel mismo ano. 
Los legados del papa acudieron con puntualidad para 
el dia convenido ; se juntaron también algunos otros pa- 
dres y prelados , mas fueron en tan pequeño número, 
que no se pudo reunir el Concilio , y los padres tuvieron 
que volverse. Por aquel tiempo se fcelebró la dieta de 
Spira en 1543, con motivo de los socorros que dieron al' 
emperador contra la Francia. Expidió Carlos el decreto 
de que no se molestaría á los protestantes , hasta que der 
cidiese los puntos de controversia el próximo Concilio. 

Disgustó mucho esta concesión á la Sede apostólica^ 
y alentó en proporción al partido luterano. Ya no habla* 
han estos de Concilio , como que á las decisiones ck un 
Concilio no pensaban someterse. La desunión de los áni- 
mos , la desconfianza mutua del emperador y el papa , la 
guerra encendida entre el primero y el rey de Francia, 
hicieron que se parase el negocio del Concilio , quedando 
como muerto, hasta que fué convocado por segunda vez pa- 
ra el 15 de marzo de 1545. Todavía en vista de los pocos 
3ue acudieron , se difirió la reunión para el 3 de mayo 
e aquel año. Mas á pesar de la prisa que ponia el pon-^ 
tífice , fueron tantos los obstáculos , las dificiütades que 
se ofrecieron, la desconfianza en unos, la mala fé en 
otros, que el Concilio no pudo inaugurarse hasta el 15 
de diciembre. 

Comenzó la ceremonia con una solemne procesión, 
en que iban por su orden frailes , canónigos , obispos y 
legados. Se instaló solemnemente el Concilio , pronun- 
ciando el obispo de Bitondo el discurso de apertura : de^- 
terminó abrir sus sesiones para el 6 de enero del año si- 
guiente de 1546. 

Fué el Concilio de Trento muy poco concurrido 
desde los principios. Asistieron á la ceremonia de la 
inauguración , cuatro legados, , cuatro arzobispos, 
veinte obispos , cinco generales de órdenes religio- 
sas. De Financia no se presentó ninguno : de Alemania 
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imqr poeos. Los oradores del emperador tampoco habian 
llegado todayia. Dio esta falta de asistencia lagar á in- 
eolpaciones ^ á reprimendas serias , y hasta indicaciones 
de acosar de contumacia á los ausentes. Hobo mn- 
días escusas por parte de estos últimos , alegando cau- 
flts de tardanza y y pidiendo nuevos plazos. 

Se emplearon las primeras reuniones en la designa- 
ron de los empleados para la dirección de los negocios 
del Concilio , en decidir de qué modo se habian de contar 
los votos j y hasta el mismo título que al Concilio habia 
de darse. Algunos no querían que se llamase universal, 

Cor no poder considerarse como representación de toda 
i iglesia , en vista del escaso número que habia concur- 
rido ; mas prevaleció la opinión contraria , aunque la de- 
nominación que se dio desde los principios á dicha asam- 
blea y no fué siempre la misma ; indicándose con esto 
que no se hallaba el punto bastante decidido. 

En la segunda sesión se dejó ver la diferencia d^ 
ideas y miras que animaban á los padres del ConciW. 
Querían algunos que comenzasen sus trabajos , hacién- 
dose reformas en la disciplina de la iglesia , en las cos- 
tumbres de sus prelados , en la administración de sus 
negocios temporales. Tales eran las ideas del emperador 
y de la mayor parte de los prelados de Alemania. Ale- 

Saban para ello que así se quitarían muchas armas á los 
ereges que en muchas de estas corruptelas y abusos 
apoyaban sus doctrinas: mas la mayoría y el mismo pon- 
tífice á quien Carlos V escribió sobre el particular , re- 
chazaron este orden de trabajos , como derogatorío á la 
dignidad misma de la iglesia. Sostuvieron que era im- 
propio para los que se reunian con objeto de pronunciar, 
de aecidir y condenar , dar principio á sus tareas acu- 
sándose á sí mismos , y ofreciendo este triunfo á sus 
contrarios : que de las reformas en la disciplina nadie 
habia que no reconociese la necesidad ; mas que este 
negocio debia poaponei^e al de la manifestación y pro- 
moeitmimto solemne sobre el dogma. 
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Prevaleció esta última opinión , y se decretó que 
empezase el Concilio sus tareas por el Credo. Se pasó á 
la inspección de los libros canónicos reconocidos como 
tales hasta entonces. Fué alguno de opinión que se los 
dividiese en dos clases; unos de fé ciega é implícita^ 
otros de mera edificación y de consejo; mas fué rechaza- 
da casi por unanimidad esta doctrina. Se propuso por 
otros si estos libros canónicos se debian e&aminar de 
nuevo; á lo que se respondió que ya lo estaban por la 
iglesia , y que un nuevo examen seria dar un triunfo á 
los hereges que deseaban abrir campos de disputa y de 
contienda. Replicaron los primeros que el modo de 
convencerlos era examinar y discutir ; más en la vo- 
tación tuvo mayoría la opinión contraria. £1 Concilio 
se pronunció pues solemnemente sobre la admisión de 
todos los libros canónicos sin distinción^ y contra lod 
que los desechasen ó negasen^ decidió lanzar un anatema^ 
por veinte votos contra doce. 

Se procedió después á las tradiciones apostólicas , y 
después de varias discusiones , se decidió que se les de- 
bia la misma fé que á la Escritura ^ lanzando el mismo 
anatema contra los que las desechasen. Se resolvió asir 
mismo declarar la Yulgata ^ úuico texto canónico entre 
todas las demás traducciones en latin de la Escritura^ 
escogitando el modo de espurgarle de todos los yerros^ 
que por descuido ó ignorancia de los copistas ó impreso- 
res se hablan en ella introducido. 

Mientras tanto continuaban las quejas contra los 
ausentes^ cuyas excusas fueron todas desechadas. Se 
llegó hasta formular un decreto contra ellos; mas no fué* 
leido en sesión pública. 

Una de las disposiciones tomadas en aquellos dias 
por el Concilio fué la deposición del arzobispo de Co- 
lonia ^ acusado de connivencia con los heresiarcas. Con 
este motivo volvieron muchos á insistir en que se pasase 
pronto á tratar de las reformas. El emperador lo solici- 
taba en sus cartas al pontífice ^ exponiendo la necesidad 
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(fe que se tratase de esto anles d^ pasar al dogma. Mas 
Panto lil desechó de noeTo sos indicaciones y lo que 
fioé motÍTo de que los oradores del emperador se absto-. 
viesen por un tiempo del Concilio. Los legados qne 
fe presidian en nombre del papa^ y la mayoría de los pa- 
cbres^ combatían coa calar esta idea de entrar inqnediata- 
mente en las reformas. A nadie sé priva^ decian ^ de re- 
formar sos costumbres : todo el mundo es libre de lle- 
var cilicios y ponerse ceniza en la cabeza. La fé es lo 
primero por ahora , después se pasará á las obras. 

Comenzaron ^ pues , los padres por el pecado origi- 
nal que declararon como uno de los artículos del áog- 
ma. Sobre la inmaculada Concepción de la Virgen no se 
atrevieron á decidv nada^ por no herir la susceptibiUdad 
de las órdmes reUgiosas ^ entre otras la de los dominicos 
que la desechaban. 

Produjo la discusión grave y detenida sobre esta ma- 
teria^ cinco cánones relativos al pecado original cometido 
por Adán ; á la trasmisión de este pecado ó mancha á 
toda su posteridad ; á la abolición de esta mancha ó pe- 
cado por el sacramento del Bautismo, instituido por Je- 
sucristo; á la absoluta necesidad de administrar este 
sacramento á cada individuo ó persona; á la abolición 
por él no solo del pecado original , sino de cualquiera 
otro que hubiese cometido. En euanto á la exención de 
la Virgen de la ley común ^ se mandó observar las 
constituciones de Sixto IV 9óbre la materia ; explicán- 
dose este punto en términos que al manifestar lo piadoso, 
de esta creencia de su inmaculada Concepción, no se 
acusase de impía ni de irreligiosa la contraria. 

Casi al mismo tiempo que se extendían y examina- 
ban estos cánones, se tocaban algunos puntos relativos 
á la disciplina y gobierno de la iglesia. Se quejaban los 
obispos de las usurpaciones de su autoridad que en. cier- 
tos puntos cometian Jos superiores de las órdenes y .co-; 
munidades monásticas, y se trató de corlar de raiz estos 
disgustos, restituyendo al poder episcopal sus atribucio- 
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nes. Se habló de la residencia de los obispos^ conside- 
rándola como esencialmente obligatoria; se mandó que 
erigiesen cátedras tanto en las universidades como en las 
capitales de diócesis y comunidades religiosas, para la 
exposición y explicación de la Escritura , mandando que; 
no se confiase este cargo sino á personas muy idóneas; 
que se hiciesen misiones^ observándose la misma escru- 
pulosidad con los revestidos del carácter de predicadores; 
que se abriesen escuelas gratuitas para ensenar á los po- 
bres la gramática latina. 

Habia celebrado el Concilio de Trento cuatro sesio- 
nes públicas en los cinco meses y mas que de instala- 
ción llevaba. En 17 de junio de 1546, tuvo lugar la 
quinta, para aprobar los cünones relativos al pecado ori- 
ginal y á la disciphna de la iglesia. Asistieron á ella 
cuatro cardenales, nueve arzobispos, cuarenta y ocho 
obispos, dos abades de monges, tres generales de men* 
dicantes, y varios otros teólogos, oradores. 

Gomo se vé, se hallaba todavía el Concilio muy poco 
concurrido, lo que hacia repetir las quejas y amenazas 
de costumbre contra los ausentes. De Francia ninguno 
se habia presentado, hasta que por aquellos dias acudie- 
ron tres individuos, que después de varios debates sobre 
los asientos, le tomaron al fin entre los padres. 

Por aquel tiempo estalló la guerra entre el empera- 
dor y los príncipes protestantes del imperio, de que 
hicimos mención en su lugar, y á la que contribuyó el 
papa con un auxilio de doce milhombres de infantería y 
dos mil caballos que pasaron por Trento en su marcha al 
teatro de las hostilidades. Con este motivo no creyéndose 
bastante seguros y tranquilos en esta ciudad los padres 
del Concilio, trataron de que se trasladase á Italia, mas 
este punto dio lugar á serios y vivos altercados. 

La curia romana que habia siempre propendido á ce- 
lebrar el Concilio en este último pais, aprovechó gustosa 
cualquiera ocasión ó motivo de la remoción de Trento, 
ciudad triste, de pocas comodidades y conveniencias^ 
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éaaáe la mayor parte de los padres residían con suma re- 
pagoancia. A esta mala localidad se atribuía la poca con- 
currencia á tan solemne asamblea de la iglesia. Mas el em- 
perador se había empeñado siempre en situar al Concilio 
lo mas próximo posible al teatro de las escisiones religio- 
sas, para (|ue se sintiese mas su influencia. De igual opí- 
ni:;n habían sido los prelados alemanes y y hasta los pro- 
testantes mismos 9 cuando querían y pedían Concilio. En ' 
esto también se llevaría las miras Carlos V , de ejercer 
mas influencia personal en cuanto el concilio decretase. 
Dé todos modos , cuando se suscitó el punto de la remo- 
ción , se mostró tan adverso á la medida , como lo había 
«estado á su celebración en algún pueblo de la Italia. 

La generaUdad de los padres deseaba la traslación por 
los motivos ya expresados. La deseaba mucho el papa, 
y aun mucho mas los legados , temiendo los conflictos y 
embarazos que podri.ui suscitarse , encaso de morirse el 
pontífice f ya de edad muy avanzada , durante la celebra- 
ción del Concilio en un punto tan distante. Mas el em- 
perador cada vez se mostraba mas adverso á la remoción 
de la asamblea ; y el papa, por no disgustarle, temiendo 
que llegase quizá á convocar un conciUo nacional , no 
daba indicios de insistir mucho en la medida. 

Reinaba, pues, en Tiento una guen*a sorda, entre 
' los que deseaban y combatían la salida. Entre los prime- 
ros , los legados trabajaban por llevarla á cabo , hacien- 
do ver á los de la parcialidad del emperador, que era ya 
imposible al papa continuar con los auxilios de la guerra, 
roienti*as continuase el Concilio de Ti'euto , por los mu- 
chos gastos que se le seguían , y haciendo por otra par- 
le ver al pontífice la necesidad de suspender el Conci- 
lio, en caso de que su traslación fuese imposible. 

El emperador se mantenía obstinado , y Paulo III ír- 
iresoluto; las intrigas, negociaciones y disgustos iban en 
jirogre&o , sin que el asunto llegase á su terminación^ 
guando se declaró en Trento una enfermedad, que tenia, 
ó á la que se quiso dar, el carácter de contagiosa; con cu- 
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yo motivo ^ los amigos de la mudanza alzaron mas la voz^ 
y el papa se decidió al fin á dar el decreto para la remo- 
ción de él á Bolonia ^ adonde inmediatamente se trasla- 
daron los prelados. Sucedió esto por mayo de 1547. 

Se irritó el emperador con la medida^ y pidió al 
pontífice la vuelta del Concilio á Trento. Lo mismo su- 
plicaijon los prelados alemanes. Mas la corte romana no 
tuvo por conveniente acceder á la pretensión y y eipidíó 
nuevas cartas de convocatoria^ para que los padres del 
Concilio se encaminasen á Bolonia. Mas no pocos ^ sobre 
todo los españoles ^ de la parcialidad de Carlos Y , se ne- 
garon á separarse de Trento. 

En Bolonia se celebró una sesión y y se decidió que 
¿e suspendiesen basta setiembre de aquel año* Mientras 
tanto ocurrió la victoria de Mublberg contra el elector de 
Sajonia y el Landgrave de Hesse^ lo que en lugar de ba- 
cerle ceder sobre la traslación del Concilio á Bolonia^ le 
movió á insistir de nuevo en que volviese á Trento# Mas 
esta medida era ya imposible ^ como también ef que el 
Concilio continuase ya sus sesiones en Bolonia y con tati- 
tos altercados entre los que la deseaban allí y y los qi|e 
persistían en permanecer en Trento. Asi quedó esta 
asamblea como virtualmente suspendida. 

Mientras se suscitaban estos punto^,.de traslación y 
demás negocios puramente temporales y seguían adelante 
los padres con sus tareas de definir puntos de fé ^ y to- 
mar medidas acerca de la disciplina de la iglesia. En 
cuanto á la primera parte y después de los cánones ya re- 
feridos sobre el pecado original y sacramento del Bautis- 
mo y se pasó á los otros ; pues sobre su número y efectos 
de su aplicación rodaba una gran parte de las doctrinas de 
los heresiarcas. Se extendieron sobre esto nuevos cáno- 
nes y y se lanzó anatema contra el que dijese é intentase 
que los sacramentos eran mas ó menos que siete ; que no 
habían sido todos instituidos por Cristo ; que lo estaban 
ya en lo antiguo ; que tan solo los signos eran de la nue- 
va ; que no eran necesarios ; que bastaba la preparación 
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del alma y deseo de recibirlos , sin que lo fuesen en efec- 
to. En cnanto á disciplina , se continuó el negocio de 
restituir toda su plenitud á la autoridad de los obispos; 
se decidió la- obligación de la residencia de estos en sus 
diócesis ; que ninguno^ y ni aun los cardenales , pose- 
yesen mas que una ^ siendo extensivo hasta ellos la obli- 
gación de residencia. 

Mientras las contestaciones y negociaciones i que 
daba lugar la instalación en Bolonia del Concilio ^ expi- 
dió el emperador su famoso decreto del Inlerím en Ale- 
mania , por el que se estableció lo que se habia de prac- 
ticar y observar por los luteranos , ínterin decidía el 
congreso sobre aquellas controversias y disputas religio- 
sas. Fué considerada esta medida por los protestantes 
como un rasgo de tiranía del emperador ; en la curia ro- 
mana causó aun mas desagrado , como atentatorio á la 
autoridad del pontífice y del Concilio mismo ^ mezclán- 
dose en materias fuera de la competencia de las potesta- 
des tegfiporales. £1 papa trató de modificar este acto ^ y 
hacer en él las correcciones necesarias ; mas le represen- 
taron sus consejeros que en esto mismo se comprome- 
tía su dignidad , y se prefirió el silencio á dar á enten- 
der de un modo tácito , que el emperador podía tener 
derecho de expedir decretos semejantes. 

Poco después falleció Paulo III , y fué sucedido por 
Julio III , que cuando cardenal^ habia sido uno de los le- 
gados del Concilio. Como el emperador instaba siempre á 
'que volviese esta asamblea á sus trabajos, y no se la con- 
vocase mas que para Bolonia , expidió el pontífice una 
bula , para que el Concilio volviese á reunirse en Trento. 

Tuvo lugar la primera sesión en 1 ."* de mayo de 1550; 
después de cerca de dos años que se habian suspendido 
sus tareas. El emperador , creyéndose ya en estado de 
dar la ley á los protestantes de Alemania , volvió á in- 
sistir en que se tratase de reformas en la disciplina , para 
iquitar de un todo los pretestos y motivos que los here- 
' «tarcas alegaban. £1 papa mani restó que entraba per- 
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fectamente eu sus consideraciones. £1 Concilio comenzó 
sus tareas , tratando de dogmas de creencia ; extendién- 
dose mucho sobre el de la Eucaristía tan combatido por 
la secta de los sacramentarios. 

A este concilio que se consideraba como una mera 
continuación del anterior^ acudieron también prelados 
franceses ; mas se vio como una ofensa en el Concilio^ 
el que las cartas credenciales que se leyeron en su seno, 
designasen esta asamblea con el nombre simple de con- 
ventus (reunión) sin emplear el de sínodo ó Concilio. 
Al fin se apaciguaron algo con las explicaciones que los 
oradores dieron de palabra explicando la de conventus, 
que en nada derogaba á la importancia y dignidad de a 
asamblea. Mas la Francia se habia manifestado en todas 
ocasioaes poco adicta al Concilio y sin duda porque el 
emperador le promovia. Así no fueron admitidas nunca 
en aquel pais sus decisiones de ninguna época. 

Las tareas en esta segunda del concilio de Trente 
procedieron con mas lentitud que en la primera. A laa 
decisiones sobre el sacramento de la Eucaristía , siguieron 
las relativas á la penitencia. Se tomó entonces la medida 
de dejar pendientes ciertos puntos , invitando á los 
protestantes á que viniesen á esgrimir sus armas en la 
controversia, lo que no se habia hecho en la primera 
época. Mas los protestantes no asistieron: les estaba 
preparando triunfos mas sólidos y seguros, Mauricio de 
Sajonia, convertido repentinamente de consejero, de 
amigo, de protegido del emperador, en su enemigo. 
Huyó Carlos V delante de su nueyo rival , y como hemos 
visto, se vio muy en riesgo de caer prisionero en manos 
del que hacia poco se llamaba su favorecido. 

Tuvieron grande influencia estos acontecimientos 
en las tareas del Concilio. Llegaron los padres á verse 
realmente en peligro por la aproximación á Trento del tea- 
tro de las hostiUdades. Destruyó completamente el trata- 
do de Passan las esperanzas que podia tener la corte ro- 
mana de ver reducíaos á los luteranos de Alemania al 
TOMO I. 12 
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seno de la iglesia. Declarada otra vez la guerra entre el 
emperador y el rey de Francia, necesariamente se había 
de resentir de ello la buena armonía del Concilio, donde 
se hallaban padres de las dos parcialidades. Quedó así 
suspendida virtualmente esta asamblea, y no volvió á re- 
unirse otra vez hasta diez años después, cuando llevaba 
ya Felipe II siete de reinado. ' 

Asi el ConciHo de Trento no produjo efecto alguno 
en cuanto á la restitución al seno de la iglesia de los 
protestantes de Alemania y otras partes. Estaba ya la 
escisión muy decidida y pronunciada , y á demasiada dis- 
tancia los principios de los disidentes de los adoptados 
como bases fundamentales por la iglesia. Era imposible 
que apagase el fuego ya tan encendido una asamblea, 
que no se reunia para examinar y discutir , sino para 
pronunciar y fulminar anatemas contra los que no adop- 
taban sus creencias. Entre tratados de tolerancia mutua 
y guerra abierta no habia medio. En cuanto á reformas 
en la disciplina de la misma iglesia católica no dejó de 
ocuparse de este asunto el Concilio como ya hemos vis- 
to ; pero como objeto secundario. De la necesidad de 
éstas reformas , como un punto de teoría , todo el mun- 
do estaba convencido y penetrado ; mas cuando se Ue- 
faba á la práctica se encontraban obstáculos insupera- 
les. Unos no la querían verdaderamente por ser parle 
interesada. En otros heria y ofendia mucho su amor 
propio la consideración de que se hiciesen estas refor- 
mas , cediendo á las exigencias y clamores de los mis- 
inos heresiarcas. Se mezclaban en estos negocios dema- 
siadas pasiones y parcialidades. Los intereses mundanos 
y los religiosos se hallaban tan extrañamente ligados entre 
sí, que es muy diücil decidir la parte que verdaderamente 
pertenecia á cadauno. Lospapaseransoberanos temporales 
al mismo tiempo que pontífices : en los demás príncipes 
subia y bajaba él fervor é intolerancia religiosa según el 
barómetro de su política. No miraban precisamente el 
papa y Carlos V bajo un mismo aspecto las disidencias 
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religiosas de Alemania , ni podian por lo mismo con- 
venir en los medios de extirparlas. De'esta divergencia 
en las miras de los soberanos participaban por precisión 
los mismos padres del Concilio. Asi los hemos visto en 
completa discordia ^ marchándose los mas á continuar 
el Govicilio en Bolonia , mientras se obstinaba en no sa- 
lir de Trento una grande minoría. 



i^APITtJIiO WJL. 



Migueik lÉUí eontro^ernímHt fsnetrmu r^lin^losiis en la époea 
de Cárlps V.— Enrique VIH de Iniplater^.— Ana Ba« 
lena. — Cisma. — üoylnilentos en fiscocla. — Asesinato del 
cardenal Deaton. 



mJa gran revolución ^ y este titulo merece la producida 
en Alemania por Lutero , tuvo un principio , como he- 
mos visto , muy pequeño, y con visos de ridiculo ; á sa- 
ber: la venta de las indulgencias. Uno mas extraordina- 
rio, y que hubiera sido imposible imaginar, dió princi- 
pio en Inglaterra á movimientos de la misma clase , que 
produjeron casi iguales resultados. Era la Inglaterra emi- 
nentemente catóüca, y uno de los paises en que la Sede 
apostóhca tenia mas influencia. A excepción de- la fac- 
ción de los Lolardos, que fué disipada á principos del si- 
glo XV, no habia tenido disturbios ni guerras civiles de 
un orden religioso. Enrique VIII , no solo era un prín- 
cipe ortodoxo en toda la extensión de la^ palabra, sino has- 
ta neólogo. Guando estalló la heregía de Lutero , com- 
puso, ó hizo componer un libro en latin, en que com- 
batía sus doctrinas (1). El verdadero motivo de tal pu- 



^ (l) La obra liene csle líliilo : "Asserlio scpleiu Sacnimenlorum ad- 

vcrsu» Martinum Luthe'ruhi , ediln ub inviclissíino Anglioe rege et domino 
Hyberniíe Uenrico ejus nominís octavo.* 
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blicacíoQ no hace actualmente nada al caso y mas se tuvo 
entonces por un gran refuerzo para las filas del catolicisr- 
mo, cuando valió á su autor eí título de defensor de la 
fé y con que fué recompensado por el papa. Este título 
de defensor de la fé , lo llevó el monarca aun después de 
separado de la iglesia ^ y le trasmitió á sus sucesores ^ á 
excepción de uno solo , todos^protestantes. No trató Lu<^ 
tero con mas miramiento al rey de Inglaterra que al papa^ 
y demás altas notabilidades de la iglesia. Atacó su libro 
con toda la virulencia , la mordacidad y el torrente de 
sarcasmos que entraban en sus argumentos , y el monar- 
ca replicó por sí mismo , ó por alguno á quien encargó 
de este trabajo. Tenia ^ pues, Enrique VIII cuantos ino- 
tivos y compromisos le podían ligar con una causa; creen- 
cias ,. educación, servicios hechos en su favor como cam- 
peón y amor propio llagado que curar como escritor ; y 
si el papa podía contar con la adhesión de algún príncipe 
calóhco,, debía de ser sin duda con el rey de Inglaterra. 
Mas el hombre es inconstante y veleidoso. Enrique VIII 
lo era en alto grado. Pocos príncipes fueron tan despó- 
ticos ; mas tenaces en llevar adelante una resolución ; mas 
crueles cuando encontraban obstáculos sus caprichos, ó 
creía ajado su amor propio. Estaba este príncipe casado 
con Catalina de Aragón , hija de los reyes católicos , es- 
posa de su hermano el príncipe Arturo , que falleció an- 
tes de la muerte de su padre. No se habia consumado es- 
te matrimonio , según declaración de la misma princesa; 
mas prescindiendo de esta circunstancia, otorgó el pon- 
tífice dispensa , para que Enrique se casase con la viuda 
de su hermano. Vivía el rey muy tranquilo en su con- 
ciencia, y este matrimonio había dado por fruto, ademas 
de algunos varones que murieron en la infancia, á la prin- 
cesa María, que después fué reina. Entre las doncellas 
de honor que servían á su madre , se hallaba una llama- 
da Ana Bouleyn , ó Boulen , ó Bolena , de singular be- 
lleza, de quien tuvo él la desgracia de prendarse. Vehe- 
mente en sus deseos , convencido de que para su satis- 
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facción no habia mas camino que el del matrimonio (1), 
comenzó á formar escrúpulos sobre la validez y legitimi- 
dad del suyo , paréciéndole una especie de incesto estar 
casado con la viuda de su hermano. Algunos teólogos y 
cortesanos con quienes consultó , fueron d^ sus mismas 
opiniones , y el resultado fué acudir á Roma, solicitando 
una bula de divorcio. Se cree que el cardenal Wolsey, 
por vengarse del emperador Carlos V que le habia falUn- 
do á la palabra de sostenerle en sus pretensiones al pon^ 
tincado , era uno de los agentes de estos escrúpulos de 
Enrique ; mas eran sus designios enlazarse con una prín* 
cesa de Francia , ignorando los verdaderos motivos y 
sentimientos del monarca. El pontífice , que lo era á íi 
sazón Clemente Vil, se vio en un grande apuro y en ün 
terrible compromiso. Prescindiendo del caso en si, cona- 
cia por una parte el carácter obstinado y violento del rey 
de Inglaterra ; por la otra temia irritar al emperador , so^, 
brino de la reina. Lo mas prudente que le sugirió su po- 
lítica fué ganar tiempo , creyendo que el amor del rey aé 
entibiaría , y aflojarla por lo mismo en su propósito ;>p¡eré 
Enrique , cada vez mas obstinado , tanto por la vehén- 
mencia de sus deseos , cuanto por los artificios de Ana, 
llevó adelante , y del modo mas serio , su propósito. Pi- 
dió él al pontífice un juicio público que pusiese en claro 
su demanda ; y para legitimar mas su pretensión, mandó 
que se consultase el caso con los teólogos mas eminentes) 
hasta con la mayor parte de las universidades principales 
de Europa (2). La mayor parte de las respuestas íué-^ 
ron favorables al monarca. El papa por*la suya, no pú- 
diendo desentenderse de la petición , comisionó la deci- 



(1) Alguno.^ autores enemigos de la reforma de Inglaterra ; bal)!.*»! 
de Auá Bolena como una mujer sumamente licenciosa en sus costura » 
bres } mas se pueden muy bien atribuir estas cxagorariones á desahogos 
departidos. De ledos modos, lo que en dicha dama rnll;!ba de honesti- 
dad , lo hubo de astucia con el rey , cuando puso á iuu alto precio sus 
lavores. 

(2) El caso parccia difícil : los unos citaban en su favor nn le\to del 
Leyílicp : los.otroi le combalian con otro liel Deuteronomio. 
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de la religión rondana. Sin embargo, se iba preparando 
el terreno para otros frutos , cuyo gusto no podia menos 
de irse introduciendo á pesar de las severas medidas del 
monarca. Roto el yugo de la autoridad de Roma , preci- 
samente se habian de deducir ulteriores consecuencias. 
Asi en el reinado de su sucesor Eduardo VI á la ruptu- 
ra de este vínculo , se siguieron poco á poco hs innova- 
ciones que tenian lugar en Alemania , en Suiza y otras 
partes. Mas como este reinado fué corto , y en el si- 
guiente, que fué el de María , volvió Inglaterra á reco- 
nocer la autoridad de Roma , no se arregló definitiva- 
mente la iglesia reformada de Inglaterra, hasta el reina* 
do de Isabel , sucesora de María , como lo haremos ver 
á su debido tiempo. 

En Escocia se habia introducido el luteránismo el 
año de 1528 ; mas fué desde un principio perseguido. 
Expió en un cadalso sus nuevas doctrinas Patricio Ha- 
mil ton, que fué el primero que trató de propagarlas, y 
seis años después tuvieron otros siete mas la misma 
suerte. Enrique de Inglaterra , aunque enemigo del lu- 
teránismo , trató de introducir en Escocia sus nuevas 
opiniones , é instó al rey Jacobo V á que le imitase 
declarándose jefe de la iglesia, apoderándose de sus bie- 
nes ; mas se resistió Jacobo , y continuó haciendo ejecu- 
tar los decretos rigorosos que se habían expedido contra 
los innovadores. Irritado Enrique , declaró la guerra á 
Escocia, y entró en la frontera con un ejército, que des- 
truyó al de Jacobo, cuya muerte siguió muy pronto á 
este desastre en 1542. 

Dejó este rey por única heredera á una niña que 
acababa de nacer , y fué con el tiempo la célebre y des- 
graciada Maria Stuarda. La reina viuda María de Lorena 
era hermana de los Guisas. Se formaron con este moti- 
vo dos partidos ó facciones en Escocia ; uno francés y 
otro inglés , apoyado el primero por los Guisas y la corte 
de Francia : el segundo por Enrique VIII. Propendían 
los protestantes por el último, pues á pesar de los suplí- 
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cios y persecuciones, cada vez iban tomando nuevo 
cuerpo sus doctrinas. A la cabeza del partido francés 
ó católico se hallaba el cardenal Beatón (arzobispo de 
San Andrés), que influia mucho en la persecución de los 
innovadores. La regente María de Guisa se conducia f«^r 
los consejos de sus hermanos , hombres duros , acérrir' 
mos eneuíiigos de los protestantes. ;. ' 

La princesa María era un objeto de codicia para fas 
dos cortes. La quena Enrique Ii, rey de Francia, para 
el Delfín , y el de Inglaterra para su hijo Eduardo, fle-^ 
pulsado éste en sus pretensiones, envió otro ejército á 
la frontera que causó bastante estrago en un principio^ 
mas que fué en seguida derrotado. Murió entre taüto el 
rey de Inglaterra , mas continuaron las hostilidades, y 
los ingleses ganaron la batalla de Pinki , que produ- 
jo pocos resultados. Al menos no impidió que la córl^ 
de Escocia llevase á efecto su idea de enlazar á María 
con el hijo primogénito de Francia. . ^ f 

Al abrigo de estas discusiones crecía el protestan- 
tismo en el pais ; el cardenal Beatón acababa dé ser ase- 
sinado en su mismo palacio por hombres que qúisicrbú 
vengar el suplicio de un predicador llamado Wishérti 
sentenciado por un tribunal eclesiástico organizado '^ 
presidido por el arzobispo. El partido francés, que pki^ 
apoyar mejor sus pretensiones había hecho Venir oé 
Francia un cuerpo de ocho mil hombres, se hapia' cádá 
día mas odioso, y los protestantes sé cotisiderabán cóm¿ 
del partido nacional. Entre eUos sé levantó ün hobibre 
llamado Juan Kuox, de genio y de saber, cuya atisten- 
dad de costumbres, fogosidad de carácter, ithpavidez'fen 
tronar contra la corrupción de la iglesia católica , y t(f* 
dos los medios de una elocuencia popular , an*astraW 
tras sí la muchedumbre, y se constituyó en jefe y ^p6i- 
tolde la nueva secta. La pugna entré ambas iglesias' sé 
iba haciendo cada vez mas seria; mas los conflictos á que 
dio lugar pertenecen al tiempo del reinado de Felipe. 
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CAPITVIiO Ik. 

Uímue 1» materia del anterior.— Kwln|cIo«--Siiiza.-rCilne« 
iTra.— CalTino. — Francia*— Dinamarca y Snecia*— Insti- 
tnelon de la compañía de dFesns. 

JP* uvo muchos discípulos Lulero: algunos sacudieron 
d yugo (}e su autoridad y quisieron ir mas lejos que el 
maestro. De esto se quejaba amargamente , pero sin 
(notivo^ puesto que seguian sus doctrinas y su ejemplo. 
Gomo sentaba por principio que la verdadera fuente del 
dogma se hallaba tan solo en la Escritura, cada uno tenia 
según sus principios eldereclio de beber, y ninguno el 
exclusivo de dar su interpretación como infalible. Yahe^ 
^)iQs visto como los anabaptistas contaban en&e los pro- 
fetas falsos á ¿útero, del mismo modo que Lutero al 
papa. Otros innovadores no le trataron con la misma hos- 
tilidad ; mas le pasaroi^ adelante. No habia él negado la 
pjresencia real eiila Eucaristía; mas algunos sacudieron y 
lül^cb^zaron completamente aqueste dogma dándose el 
nppajbre de sacraméntanos (1528). Fué la Sui^a elcam- 
(K) de las nuevas predicaciones, y Zwinglo, que era el 
jDjíS considerado de los innovadores, el principal apóstol 
jfib aqui^llos entones que con pocos sacudimientos abra- 
sión sus doctrinas: fierna^ Snaffousa y Basilea, entra- 
FQjíien elnújnero. Maslaconquistaprincipalfué la Ginebra, 
, Si; considieraba antes esta ciudad como imperial, y 
ei^sJ^agc^niada por si misma, bajo la autoridad de su 
j^ii^pó , sjUfj;ag4neo del arzobispo de Yiena en Francia. 
A^ los pirmcipios del siglo XYI, cedió el obispo el dere- 
clip que tenia sobre la ciudad á los duques de Saboya que 
sv^fnjpre la habían reclamado como parte de sus posesio- 
pes. Cuando trataron de apoyar estos derechos con las 
arm^, se declararon en Ginebra dos facciones, una po- 
pmar, otra á favor del de Saboya. Acudióla primera por 
protección y auxilio á Berna, que le otorgó al instante. 
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Con este refuerzo quedó victorioso el partido popular; 
se abolió el culto católico, se hizo salir al obispo, que 
se retiró á Anneci en Saboya, (1 ) y Ginebra quedó erir- 
gida en república democrática, incorporada á la confede- 
ración helvética. 

Allí establecieron los sacramentarios el centro de su 
dominación y su doctrina^ considerándola como capital 
de su dominio espiritual que por tantas partes se exteij- 
dia. En Alemania fueron principe^ los que se declararou 
protectores y partidarios de Lutero, pudiendo creerse t^ 
vez, que el nuevo apóstol no era mas que su instrumen- 
to. En Ginebra se estableció upa sinagoga de doctoresi 
de la nueva ley, que con su ejemplo, la publicación efe 
sus doctrinas y los misioneros que enviaban en distint9.$ 
direcciones, aumentaban considerablemente su rébañq. 
Habia nacido el luteranLsmo como sobre el trono, con el 
carácter de monárquico. La nueva doctrina que se difuar 
diasin protección de nadie, se presentaba con tenden-r 
cias y colorido de republicana. Bien pronto vino á au- 
meintar el lusUe al consistorio de Ginebra un personaje 
de extracción oscura que al fin dio nombre á la secfa* 
Juan Calvino. 

Nació Calvino en Noyop, pueblo de la Picardífi e» 
Fraqcia en 1509, de una familia decente, de bastante^ 
medios para proporcionarle una educación literaria j,dear 
tillándole al estudio del derecho. Comenzó su carrera en 
Orleans; la continuó en Bourges, donde oyó lecciones 
del famoso jurisconsulto Alciat, y aprendió el .griego^ 
el hebreo, el siriaco. Pasó después á París, habiéndose 
adquirido según dicen sus biógrafos I^^,opinion de estur 
dioso, de ingenio sutil y muy diestro en las disputas. 
Allí publicó uno3 comentarios sobi^e el tratado de la 
clemencia i)or Séneca, y comepzó á llamarse CalvtnuSj 
Calvirjo, siendo Cmvin ó ChauviUy su verdadero nom- 
bre de familia. 

Iniciado desde su primera juventud en las nuevas 

(l) Los obispos d« Anneci se intiliHoD toüávia o! ispos de Ginebra. 
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doctrinas religiosas^ trató de salir de París donde eran 
perseguidas y estaba comprometida su persona. Pasó á 
Angulema donde subsistía de enseñar, y fué conocido con 
el nombre del pequeño Griego : después se trasladó á 
Poitiers ; mas no teniéndose por seguro en ningún pue- 
blo de Francia 9 se dirigió á Basilea, donde hizo impri-. 
mir una especie de apologética dedicada á Francisco I en 
favor de los nuevos sectarios perseguidos. Después pasó 
i Italia donde permaneció muy poc > tiempo. A su regreso 
pasó por Ginebra en 1536 con intención de tomar el ca- 
mino y establecerse en Strasburgo; mas tales fueron las 
instancias que le hicieron los nuevos doctores Guillermo 
Faret y Pablo Veret para que se quedase á su lado, que 
al fin hubo de acceder á ello, aceptando no el cargo de 
predicar, sino el de leer teología. 

En 1558 i^ueron dichos doctores y Calvino expulsa- 
do!^ de Ginebra á instigación de los de Berna por no que- 
rer conformarse á decisiones de su sínodo relativas á los 
sacramentos de la comunión y el bautismo, únicos que 
los sacVaínentarios admitían. Calvino se dirigió á Stras- 
burgo donde fundó una igli'sia de su secta para los refu- 
giados franceses y una cátedra de teología. Pasó dos años 
después á Worms y á Ratisbona donde tuvo entrevistas 
con personajes de importancia de la nueva secta, y lució 
mucnisimo en las controversias que allí se suscitaban. 
Mas habiéndose mientras tanto sosegado los disturbios 
de Ginebra y recobrado su ascendiente el partido de 
Calvino, regresó á dicha ciudad en 1541 , y permaneció 
éh ella hasta su fallecimiento, ocurrido éñ 1604, siendo 
el patriarca , el apóstol, el doctor , el oráculo de la nueva 
secta , conocida bajo la denominación de Calvinista. 

Así pasó la vida de Calvino por casi tantas vicisitu- 
des y peligros como la de Lulero ; pero fué mucho mas 
independiente. Tuvo el último siempre el carácter de 
subdito del elector, viviendo de un salario. Calvino, 
aunque también recibia un estipendio, fué considerado 
siempre como el hombre principal en su república : se h 
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llamaba el papa de Ginebra. Se distinguieron los dos por 
un carácter atrevido , por la acrimonia y violencia de su 
ingenio , por su elocuencia popular , por su grande eru- 
dición en letras humanas y sagradas. Fueron ambos in- 
fatigables escritores , y publicaron obras en lengua latina 
y en la propia. Ambos tradujeron , comentairon y expli- 
caron varios pasajes de la Escritura , sobre todo los sal- 
mos ; mas Calvino no hizo de ella una versión comple- 
ta. En cuanto al carácter de su estilo , los inteligentes 
hallan mucha mas mordacidad , mucha mas agudeza^, 
aunque vulgar y chocarrera en el alemán; mas seriedad^ 
mas corrección ^ mas gusto clásico en el ginebrino. Para 
concluir esta especie de paralelo , los dos fueron casados; 
mas Calvino^ antes de tomar parte en la reforma^ no 
tenia ningún carácter eclesiástico : los dos murieron po- 
bres, aunque muchos se enriquecieron con las numero- 
sas impresiones de sus obras: los dos conservaron su 
consideración personal mientras vivieron , y fueron acom-, 
panados al sepulcro por los que de llevar su nombre se 
gloriaban. 

La misma circunspección , ó si se quiere falta de me- 
dios que nos ha retraido de entrar en la parte teológica 
de las doctrinas del reformador alemán ^ nos dicta igual 
conducta con respecto al ginebrino. Atentos solo á lo que 
tiene y tuvo una influencia directa en la conducta de sus' 
sectarios ó discípulos ^ nos contentaremos con obseiTar 
que la escuela de Ginebra tiene mas severidad, mas sim- 
plicidad de formas , un carácter mas decisivo que la de 
Lutero. Dejó este muchas cosas por explicar , sea por no 
comprometerse , sea por temer las consecuencias de una 
decisión : los de Calvino que vinieron después , que en- 
contraron abierta ya la senda , penetraron por ella con 
mucha mas audacia. Conservó Lutero muchas de las 
pompas del culto romano : el de los calvinistas se redu- 
jo solo á una congregación de cristianos , que oran, can- 
tan salmos' y oyen á un pastor que les explica la moral 
del Evangelio. Lutero respetó la gerarquía eclesiástica: el 
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calvinismo nó reconoció mas que una y sola clase dé sa- 
cerdotes ; los pastores que distribuyen á los fieles el pan 
deí la palabra. 

El calvinismo penetró prontamente en alguüas pro- 
vincias de írancia, sobretodo las del Mediodia. Los 
primeros prosélitos fuerob de las clases bajas. Contribu- 
yó á hacer el culto en cierto modo popular el genio de un 
poeta contemporáneo (Clemente Marot) , quien conver- 
tido á la reforma ^ puso en verbos franceses los salmos 
de David y cantados con mucha devoción y entusiasmo 
entonces en reuniones de los calvinistas. De las clases 
mas bajas , pasó poco á poco el nuevo culto á otras ele- 
vadas ; mas aauellos señores y nobles franceses no eran 
los principes del implsrio , soberanos en su pais ^ que 
po£an proteger abiertamente nuevos cultos, la coyun- 
tura no les era favorable todavía ; eran los menos ; y el 
rey Francisco I que buscaba alianza con los principes pro- 
testantes de Alemania ^ que las ajustaba con los turcos^ 
que admitía en Marsella á Barbaroja ^ y aun mandó cons- 
truir en aquel puerto una mezquita para el uso de los ma- 
hometanos ; era por otra parte demasiado buen católico^ 
para no perseguir á sangre y fuego á los herejes de su 
reino. Algunos historiadores son de opinión que el rey 
propendía á las nuevas doctrinas y opiniones , imitando 
en esto la conducta de su hermana la reina de Navarra^ 
que casi las profesaba abiertamente. Mas sea que el he- 
cho fuese falso , ó que se hubiese arrepentido , es muy 
cierto que se mostró su enemigo acérrimo , y que asistió 
personalmente con las damas y varios personajes de su 
corte á varios suplicios , de que luteranos y calvinistas 
fueron víctimas (1). 

(l) Se ein|ileal)a en ellos un lucloclo ó sistema particular que na he- 
mos visto mencionado en parte alguna. Se levantaba al paciente en alto 
por medio do una máquina , y se le bajaba lentamente encima de la ho- 
güera. Después do algo tostado , se le volvia á Icfantur , se le Tolvia á 
bajar , y asi repetidas Teces , hasta que se le dejaba caer de golpe so- 
ly>e la uo^aera , donde so terminaban sus tormentos. Se daba á este su- 
plicio el nombro de Estrapada, Los franceses que nos echan en cara , j 
declaMflh tanto contra nuestra iri(|uisicion y fanatismo de aquel tiempo, 
parece que no se acuerdan de su prupia historia. 
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Ya antes de la introducción del calvinismo se habiatí 
hecho varios suplicios en Paris sobre ios lutefános f 
anabaptistas. La aparición de la nueva secta redobló laí 
vigilancia y dio nuevo pábulo al espíritu de persecución 
tan propio de aquel tiempo» En otras varias partes dé 
Francia hubo serios castigos y Damaradas de motin que 
luego se apagaron. En el Meriundol estalló una insin;- 
reccion parecida á la de los paisanos de Alemania , f 
que á fuego y cuchillo fué reprimida y sofocada; más hi 
grandes calamidades^ la grande guerra civil que iba á es- 
taHar en Francia con motivo del calvinismo 6 tal vez coh 
pretesto del calvinismo^ no pertenecen á la época de 
Carlos V. 

Hemos dicho que Ginebra era el gran centro de la 
doctrina , la gran sinagoga de los doctores de la ley ; lá 
Atenas ^ donde se formaban é instruían los que la lle- 
vaban á otras partes : se cuenta' Juan Kuox ^ que aca- 
bamos de ver erigido en apóstol de la Escocia. Hé aqui 
la razón por qué habiendo comenzado á predicáirse láfe 
nuevas doctrinas bajo los auspicios de luteranos sé adop- 
taron con el tiempo en su mayor rigidez las de Calvinó. 

En la relación de los cambios religiosos durante lá 
época de Carlos V, hemos dejado para las últimas la Di- 
namarca y la Suecia, no porcpie les corresponda este 
orden en el cronológico , sino por la índole particular 
que manifestó en ambos paises la reforma. En otras par- 
tes á las innovaciones en asuntos religiosos se habian se- 
guido conmociones en política. En Dinamarca, sobre 
todo en Suecia , fueron simultáneas las dos revoluciones. 
Hallándose sujetos á un mismo cetro ambos, paises se 
emanciparon casi á un tiempo de su señor común, se 
declararon independientes de Roma, y sacudieron el yu- 
go de Cristiemo. Enrique de Holstein y Gustavo Vasa, 
en el acto de sentarse el primero en el trono de Dina- 
marca , y el segundo en el de Suecia, abrazaron el Lu- 
teranismo , le declararon religión del estado , y se apo- 
deraron de los bienes de la iglesia , tanto eti provecho 
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Sropio como en el de los soldados que los habian ayu- 
^do en su atrevida empresa. En Suecia se abolieron los 
votos monásticos , se dio licencia de casarse á los sa- 
cerdotes tanto seculares como regulares , se confiscaron 
dos tercios del diezmo en favor del ejército , se abolie- 
ron los tribunales eclesiásticos , se vendieron los vasos 
sagrados para redimir las deudas del estado ^ se enaje- 
naron del mismo modo los grandes bienes eclesiásticos^ 
sé m^ndó traducir en letra vulgar la Biblia y la Liturgia; 
se redujo á los obispos á un rango secundario en favor 
de ¡a nobleza. Todo esto se hizo en un instante por 
disposiciones del gobierno ó de dietas que él convocaba 
y dirigía ; y esta revolución religiosa se enlazó tanto con 
la política , que el mismo Gustavo llegó á declarar que 
á no ser por ella tendria que abandonar su nuevo trono. 
En* vano se levantó el estandarte de la rebelión por al- 
gunos de los desposeídos : el pueblo se mantuvo quieto 
y de jó. consumarse una revolución que con tantos inte- 
reses materiales se cebaba. 

Así por los años de 1550^ cuando tocaba á su tér- 
mino la dominación dé Carlos Y, lo que unos llamaban 
reforma evangélica^ yálo que daban otros el nombre de 
heregia^ se habia esparcido por Alemania^ Francia^ Sui- 
za ^ Inglaterra, Escocia, Dinamarca y Suecia. No men- 
cionamos los Paises-Bajos , porque el estado de esta re- 
gión, bajo todos los aspectos, tendrá lugar cuando lia- 
blemos de las revueltas y guerras de que fué teatro du- 
rante el reinado de Felipe. Se hicieron los hombres de 
todas condiciones dispiítadores, argumentadores y con- 
troversistas. La Biblia, que antes andaba solo en manos 
de eclesiásticos, y de estos la mas pequefia parte, llegó 
á ser una lectura popular y favorita. Produjo el cambio 
en las creencias, otro en la política, y dio á la ambi- 
ción el deseo del poder un nuevo giro, tal vez con pre- 
testo, pues el mandato religioso cubrió en aquel tiempo 
muchos crímenes. Los choques políticos á que esta fie- 
bre dio lugar durante el reinado de Garlos Y, fueron pe- 
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ca cosa si se comparan con los que produjeron en los 
sucesivos. La guerra que hizo 6 sostuvo este emperador 
en Alemania contra el elector de Sajonia y el X^nd* 
grave de Hesse , fue un juego de niños comparada con la 
que durante treinta años devastó todo aquel pais en la 
primera mitad del siglo XYU. Lo que hasta ahora he- 
mos dicho de Inglaterra , de Francia y de Escocia^ no es 
mas que el preludio de lo que lá segunda mitad del si^ 
glo XVI nos reserva, §in contar las atrocidades y hor- 
rores cometidos por las guerras de los albigenses y de 
los valdenses y de los lolards^ de los hussitas y se puede 
decir que por espacio de dos siglos en la época que se 
llama de renacimiento y de civilización y estuvo Europa 
mas ó menos parcialmente infestada de controversias y 
guerras religiosas. 

Una sola observación nos resta que hacer y será breve. 
Ya hemos visto c[ue el gran principio invocado y alega- 
do por los reformadores era que nadie tenia derecho 
para erigirse en autoridad sobre la interpretación de la 
Escritura. Parecia que la grande consecuencia de este 
gran principio, debia de ser la tolerancia hacia la dife- 
rencia de las interpretaciones según el modo de ver de 
cada uno; mas esta tolerancia que los reformadores re* 
clamaban contra los católicos, no la observaban unod 
con respecto á otros. Así está hecho el corazón del hom- 
bre. Yeia Lutero con disgusto y hasta con escándalo á 
los sacraméntanos; con horror á los anabaptistas. Para 
estos era Lutero un profeta falso como el papa. Los lu- 
teranos y los calvinistas tampoco se velan con ojos de 
amigos y de hermanos. Si se encendian hogueras en Pa- 
rís, tampoco faltaron en Ginebra. En ellas expiaron Mi- 
guel Serveto y sus amigos el disentir de las opiniones y 
haber afligido la iglesia de Calvino. En Basilea fue- 
ron condenados al suplicio anabaptistas por los mismos 
sacraméntanos. Así abusa el hombre en todas ocasiones 
de su preponderancia; y el que ayer se quejaba de opre- 
sión, hoy oprime si es mas fuerte. 

TOMO U 15 
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Es siogidar qnc en la núsnuí época tai que con tan- 
tas y tan dÍTersas legiones se atacaba por todas partes 
la aatpridad del papa y de la iglesia^ se le presentase un 
;idalid nada coman en sa fa?or^ ofredendo á sus serfi- 
dos fuerzas bastante respetables. Se ve cjue aludunos i 
la Compañía de Jesus^ instituida con esjuresa aprobacioii 
del papa Paulo III que reinaba entonces. 

rué el fundador San Ignacio de Loyola^ un hombre 
verdaderamente singular y estraordinario. Nacido en Gui- 

fúzcoa de familia noble ^ y dedicado desde su juventud a 
t carrera de las armas, fue herido, hallándose de guarni- 
ción en Pamplona, en el asalto que dieron á la plaza los 
franceses en 1521 , de cuyas resultas la tomaron. Des- 
pués de restablecido en su salud, sea que este contra- 
tiempo le hubiese disgustado de la profesión militar, sea 
que la soledad le hubiese inspirado diversos sentimientos, 
sea que hubiese hecho un voto espreso para alcanzar su 
salvación, luego que esta tuvo efecto, cambió enteramen- 
te de vida y de costumbres, entregándose completamente 
al ascetismo. Dejó la casa de sus padres, y caminando á 

Sie como peregrino pasó á Aragón, á Cataluña, y se 
etuvo algún tiempo en el monasterio de Monserrate, don- 
de hizo penitencia, y en seguida pasó á la tierra Santa. 
Como conocia que la falta de instrucción en que habia 
vivido era un obstáculo para sus designios, se puso á es- 
tudiar de treinta y tres años en la universidad de Barce- 
lona. También cursó en las de Alcalá y de Salamanca. 
Después se fué á París, donde se asoció con varios com- 

S añeros, entre ^tros San Francisco Javier, natural de 
favarra, á quienes comunicó é hizo participes de su pro- 
yecto. Hizo en compañía de todos ellos en 1554 un viaje 
á Jerusalen, y á su vuelta en '1556 se ordenó de sacer- 
dote en Bolonia, viviendo siempre en compañía de sus 
asociados que comenzaban á ensayar su regla. Entonces 
fue cuando presentó al pontífice el proyecto de las insti- 
tuciones de la orden que, con el nombre de Compañía 
de Je^iini erA ñit intéticiott ftindat para el biett de la igle« 
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sisí y en defensa de la autoridad de su pontífice. Semer- 
jante proposición no podia ser desagradable ep aquellas 
circunstancias. Le acogió el papa con bondad, examinó 
ó mandó que examinasen el proyecto, y como entre sus 
artículos habia uno espreso de obediencia al papa^ se 
aprobó la idea con algunas pequeñas variaciones , y se 
expidió la bula déla fundación é institución de la nueya 
orden bajo los auspicios de Loyola. Tal fue el principíp 
de la Compañía de Jesús, tan célebre en el mundo, ob- 
jeto de tantos encomios, de tantas invectivas, de tani- 
tos odios y no pocas calumnias. Hizo su formación 4esd^ 
el principio rápidos progresos. Aunque San Ignacio no 
era un bombre de gran fondo de saber, tuvo bastante, 
tacto para asociarse y hacer que tomasen interés en la 
propagación de la compañía hombres ilusátidos. Asi se 
desenrolló y creció tan pronto la nueva institución, queá 
fines de aquel siglo figuraba ya con esplendor entre las 
demás instituciones religiosas, teniendo casas y colegios 
en las principales ciudades de la cristiandad, tanto en el 
antiguo como en el nuevo continente. No hay duda de 
que los primeros fundadores fueron hombres de 5aber y 
mérito, de gran virtud, de singular perseverancia. 

Se ha hablado y escrito mucho sobre las reglas de 
esta famosa institución, sobre su poUtica , sobre la ad- 
mirable disciplina y dependencia en que los inferiores 
vivían de los superiores, sobre los secretos resortes que 
movían sus acciones , sobre sus miras ulteriores, sobre 
el verdadero fin á que aspiraban realmente. Todo se ex- 
plica con la simple indicación de que aspiraban á hacer 
se en el mundo poUtico y religioso un gran papel, á 
ejercer grande influencia, á obtener preponderancia. Es 
la pasión de todos, de los grandes como de los pequeños, 
de los individuos como de las corporacioues. Formada y 
dirigida desde un principio la Compañía de Jesús por 
hombres superiores , natural es que no omitiesen en su 
organización , en sus reglas de conducta práctica nada 
que pudiese llevarlos á tan pranilf* ol)¡etoi Dcdiradoí a 



186 HISTOBIA DE FELIPE U. 

la enseñanza de la juventud, debian de sembrar en sus 
ánimos sentimientos de respeto hacia su orden. Grcnns- 
pectos y hasta delicados en la admisión de sus novicios, 
se encontraron con sugetos mas capaces de darle el bri- 
llo de ilustrada. Renunciando , como lo hicieron , i las 
grandes dignidades de la iglesia ^ y evitando con esto 
rivalidades de ambición^ pudieron con menos obstáculos 
y excitando menos suspicacia y acercarse al oido de los 
príncipes y dirigirles las conciencias. Sabian demasiado 
lo que el deber de la obediencia ciega y el aire misterio- 
so por parte de la autoridad subyugan la imaginación, 
para np establecer entre las diversas clases la mas rigo- 
rosa disciplina. Su grande objeto fue la dominación mo- 
ral sin descuidar la adquisición de los bienes tempora- 
les que dan tanta importancia á los que viven en el mun- 
do. En los medios , si no son apócrifos sus avisos secre- 
tos (Mónita secreta) no fueron muy escrupulosos. Ni bri- 
Ua mucho la moralidad en la astucia con que trataban 
de penetrar en el interior de las familias, extrañando en 
su favor sus sentimientos naturales. Fueron dominadores 
por instituto, intrigantes como uno de los medios mas 
eficaces para hacer fortuna, orgullosos como una conse- 
cuencia del poder , perseguidores como lo son cuantos 
aspiran á monopolizar su preponderancia. En su histo- 
ria política , en los planes y tramas que se les atribuye- 
ron y precipitaron sobre todo en España su caida, no 
entraremos. Bástenos saber que hicieron en el mundo mas 
ruido del que cumplía á eclesiásticos .unidos por votos 
religiosos, que aspiran á edificar con la humilaad de su 
vida y santidad de sus costumbres. Dé todos modos la 
Compañía de Jesús como orden religiosa gozaba un bri- 
llo que no era la suerte de las otras, y aunque en rigor 
no era la mas sabia , se mostraba como la mas culta. No 
será extraño, pues, que fuese objeto de su envidia, y 
que su caida excitase tal vez sentimientos de gozo y de 
satisfacción , sin pensar en que era precursora de la 
suya propia. 
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En la misma primera mitad del siglo XVI, tuvieron 
lugar, otras instituciones religiosas. Tales fueron la de los 
capuchinos , la de los mínimos , la de los de San Pedro 
Alcántara, que se pueden considerar todas como refor- 
mas de la orden primitiva de los franciscanos, tambieü 
aparecieron por primera vez los religiosos legos de San 
Juan de Dios, dedicados al servicio , tanto en la asis- 
tencia como en la parte facultativa de los hospitales. ' 



Sentimos haber sido tal vez algo difusos en, los diez 
capítulos que van de nuestro escrito, y que presentamos 
como introducción ú exordio de la historia á que prin -' 
cipalmente se dedica ; mas los hemos creído necesarios 
para la mejor inteligencia de una época , tan enlazada* 
á la primera , que se puede llamar su continuación y 
complemento. Heredó, enefecto, Felipe II, nósololosesta- 
dosdesu padre, sino su política, susguerras, laanimosidad 
que inspiraba á tantos principes de Europa , su celo y 
espíritu de persecución hacia los disideiites en materias 
religiosas, sus embarazos en Italia y los serios que co" 
menzabaná suscitársele en los Paises-Bajos. Fueron sus 
grandes capitanes discípulos de los primeros, y las cien- 
cias, las artes y- la literatura , términos ascendentes con 
cortas escepciones de una .progresión tan visible en la 
época de Carlos V. Con esta introducción, pues, pasa^ 
remos á la historia de su hijo, no menos fecunda que la 
primera en guerras y toda especie de agitaciones y revuel-¿ 
tas, donde tantas discordias se encendieron, tantos mé- 
ritos brillaron, tantos crímenes y atrocidades espantaron 
ala humanidad, y tantas naciones de Europa acudieronr 
como actores á un inmenso drama en que sus intereses y 
suerte futura se agitaban. £1 que se imagine que vamos 
á desenterrar muchos documentos recónditos, á revelar 
hechos peregrinos y maravillosos de todos ignorados, tal 
vez veri defraudada su esperanza. Hay puntos históricos 
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qbé por mas que llamen la caríosidad^ es impoable ayeri- 
l^par ; tan impenetrable es el velo que los cobre. Enton- 
ces se apela á las reglas de la probabilidad^ á la lógica de 
las conjeturas^ i lo que dicta el espíritu de la imparciafi- 
dad que es la guía mas segura. El histcHiador no inyenta^ 
refiere solo lo que está consignado en los documentos es- 
parcidos que consulta. Si en nuestra tarea exponemoscon 
orden ^ con método ^ con encadenamiento ló^co los he- 
chos principales dignos de saberse 4e la historia de Feli- 
pe 11 y de sii tiempo^ si presentamos de él un cuadro 
completo 9 aunque no de muy largas dimen^ones, si 
iiispiramos á algunos el deseo de pasar á estudios masde- 
tenidos y serios de la época^ no tendremos nuestro tiem- 
po por perdido. Con este pequeño preliminar daremos 
principio á nuestra historia. 
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rim de Pert«sal.«XaelmieBto del piiMcipe 0. Cbrtea.* 
Muerte de un matáte^MAmimm, el empermder á sa Mije.- 

mm del ce1»lenie.-S« auitriaiOBie eon Ib prlBeesB Hb- 
i-ÍB.-rBrte m. VéUpe.-«B deaeBibBree bb ltBlÍB..»« lie- 

ér 
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iació Felipe II en 21 de mayo de 1537 en Yallado- 
lid^ Wlándose á la sazón su padre el emperador Cár« 
to y eq dicha ciudad^ considerada como la habitual resi- 
di^ieia de la corte. Fué su madre la emperatriz Dona Ma- 
úk Isabel^ hija del rey D. Manuel de Portugal^ de cuyo 
mlaee con dos hijas de los reyes católicos y ^pues con 
B(^ Leonor^ hermana de Carlos Y^ hemos ya hablado 
wA como de todos los hijos que Felipe el Hermoso, padre 



(i) SaivIoTal. Ferrerai, Cabrera, Miftaoa, YaDdtshaDneo, Leti, casi 
touos los historiadores de ia época. 



CAfrruLo XI. 189 , 

del emperador, tuvo de Dofia Juana de Castilla (l). Fué el 
nacimiento de D. Felipe objeto de grande alegría y re- 
gocijo, como c(ue era el primogénito y el presunto here- 
dero de los vastos dominios de su padre. Fué bautizado 
con toda pompa en San Pablo de Valladolid en 5 de ju- 
nio del mismo aiio, asistiendo á la ceremonia el emperar 
dor con los principales personajes de la Corte. Le ad- 
ministré el bautismo el arzobispo de Toledo Fonseca'. 
Fué madrina la reina de Francia, y padrinos nombrados 
por el emperador, el condestable de Castilla, elDiiqúé 
de Bejar, y el conde de Nassau. 

Cuando mas entregados se hallaban* la dórte y el púr 
blico á las fiestas que este acontecimiento producía, lle- 
gó á Valladolid lanoticia de la entrada en Roma por asal- 
to de las tropas del emperador, y de la priáion del papa 
en el castillo de Sant Angelo. Inmediatamente mandó 
Garlos V suspender los regocijos, y dio orden para qué 
en todas las Iglesias se celebrasen rogativas por I4 libeí- 
tad del Pontífice qiie él mismo tenijsi prisionero. Ya he- 
mos tratado de explicar lo que presenta de contradicto- 
rio y hasta de doHjB y falaz eiRta conducta. Dos años 
después (1529Í)' llamaron al emperador á Italia sus né-* 
gocios, y no volvió á España hasta 1555 á pre|)arar én 
persona su famosa expedición á Túnez* 

Ouedó e! principe bajá la tutela y cnnSsido excíüsiVb 
de su madre. Cuando salió de loqué se llámala n&ie¿, 
sé le dio por ayo á D. Juan de Zuñiga, y por preceptor á 
D. Juan Martinez Silíceo, Catedrático de Salamanca; 
hombre reputado por muy docto, y que con el tiempo filé 
elevado á la silla de Toledo. Bajo, los auspicios de este 
preceptor y en parte por lecciones directamente shyas* 
aprendió el latin, el francés, el italiano y la aritmética*^ 
la educación de los principes en los ramos que exigen 
aplicación y estudio, no puede ser mas que imperfecta. 



(t) Captlulo XI 
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Son tratados con demasiada sumisión y sentunidnto 4e 
inferioridad por sus maestros para que los discípulos los 
miren con deferencia y con respeto. Dicen los historiado- 
res que D. Felipe mostró grandje afición á las matemá- 
ticas y mas ciencias exactas, aunque en humanidades hi- 
zo poquísimos progresos (1). Se instruyóademás D. Fe- 
lipe^ y salió diestro en todos los ejercicios corporales^ tan 
análogos á las inclinaciones de la juventud y que tan esen- 
cialmente entraban en la educación .de los caballeros 
principales de aquel tiempo. 

Rara vez los primeros años de los hombres dan indi* 
ció cierto de lo que serán en sus maduros. Por lo regu- 
lar se forman conjeturas que desmiente el tiempo , gran 
destructor de sueños é ilusiones. Muchos niños maravi- 
llosos no fueron mas que hombres comunes^ y algunos 
que en la edad viril se elevaron sobre la esfera de sus 
semejantes^ no pasaron de iguales ó se mostraron tal vez 
inferiores á los compañeros de su infancia. Mas cuando 
se trata de personas como D. Felipe^ cuyo carácter se 
conservó igual en todas las épocas ysituaciones de su vida^ 
se puede suponer que aparecieron estos rasgos muy á los 
principios. Asi merecen crédito los historiadores que pin- 
tan á este principe en sus mas verdes años sério^ circuns- 
pecto^ observador^ de pocas palabras^ admirando á todos 
por la oportunidad y sagacidad de sus preguntas^ por la 
viveza y brevedad de sus respuestas. 

Fue su gran maestro el mismo que el de su padre, á 
saber: el tiempo y los negocios en que se inició desde sus 
primeros años. Como las frecuentes ausencias del empe- 
rador le obligaban á depositar en otras manos el gobier- 
no de la España, tomó parte Don Felipe antes de llegar 
á la edad de la discreción en los principales negocios del 
Estado, bajo los auspicios de los sugetos eminentes á 
quienes Carlos Y encomendaba este cuidado. Antes de 



(I) Leti, historia di Filipo II. 
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cumplir trece años> después del fallecimiento de ja em- 
peratriz ^ ocurrido en 1559^ se puede decir que fue re- 
gente de España^ aunque no revestido todavía de este 
título. 

Es muy notable la carta que escribió á su padre ha- 
llándose este en Cartagena de regreso de la desgraciada 
expedición de Argel; los consuelos que le da en ella ha- 
ciéndole ver que este contratiempo en lugar de empimar 
sus glorias pasadas^ no podia servir mas que para pner 
á prueba su magnanimidad y su constancia. Sin duda de- 
bi<^ el emperador de quedar muy satisfecho^ como apa- 
rece de los términos de la respuesta (1). 

Se reunieron los príncipes en Ocaña, y juntos to- 
maron el camino de Yalladolid. Debiendo el emperad(Hr 
salir otra vez de España para atender á la nueva guerra 
en que estaba empeñado con Francisco I (1542), nom- 
bró en los términos mas solemnes al príncipe regente de 
España, durante su ausencia, dándole por consejeros al 
cardenal Tavera, al duque de Alba y al comendador 
Francisco de los Cobos. 

Sehallaba entonces España en un estado de tranqui- 
lidad y reposo. Desde 15^1 que se habia terminado la 
guerra de las comunidades de Castilla, no hahia vuelto á 
ser teatro de conmociones y disturbios. Era tenido en . 
consideración y respeto el nombre del emperador, y la^ 
mayores quejas de los españoles se cifraban en sus largas' 
y frecuentes ausencias del reino, en el mucho dinero qu^ 
les costaban sus guerras, de tan poco provecho para Es 
paña. En 1542 acompañó el príncipe la expedición que. 
marchó á. levantar el sitio de Perpiñan, puesto por el 
Delfín de Francia (2). En el siguiente de 1545, siendo 
el príncipe de diez y seis años, se ajustó su matrimonio 
con doña María, hija del rey de Portugal don Juan III, 
y de doña Catalina, hermana de su padre. No podrá me- 

(4) Cabrrra,!. 1, c. 2. 

(9) LelijLia. . . , , 
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nos de obserrar el lector h frecnenda coü que desde 
principios del siglo se realizaban enlaces entre las casas 
dt Portugal y de Castilla. El qne iba á celebrar el prin- 
cipe de España dio lugar con el tiempo á sucesos de gran- 
dfaima importancia. 

Se celebró el matrimonio con la mayor magnificen- 
cia. Salieron á recibir á la princesa á Badajoz entre otros 
eldiHffie de Medina Sidonia y el preceptor don Juan Mar^ 
tilñez SiHceo^ quienes hicieron su entrada en dicha plaza 
con un magnífico acompañamiento. Continuaron los re- 
gocijos hasta la llegada de la princesa el 2 de noriembre^ 
quien vino acompañada del arzobispo de Lisboa. En se- 
guida caminaron todos juntos en dirección á Salamanca^ 
donde el principe los aguardaba. Hicieron los novios su 
entrada en dicha ciudad debajo de paho^ y asistieron á 
los torneos^ cañas y demás fiestas con que se celebraron 
aquellos desposorios. El 2 de noviembre de 1545 fueron 
. Telados por el arzobispo de Toledo, siendo padrinos el 
duque y la duquesa de Alba. Pocos dias después regre- 
saron i la corte. 

En julio de 1544 dio la princesa á luz al prínci- 
pe don Carlos, destinado á una existencia poco ventu- 
rosa, y á representar un gran papel en historias, en 
¿bamas y en novelas. Murió su madre á muy pocos dias 
después de sobreparto, y la llevaron á enterrar á Gra- 
nada , donde lo habia sido la emperatriz cinco años 
antes. 

En 1 547 celebró don Felipe cortes en Monzón, don- 
de los aragoneses no se mostraron de tan buen temple 
iSomo hubiera deseado el principe. Por mucho que los 
reinos de Castilla y Aragón se hubiesen amoldado á las 
circunstancias de los tiempos, rara vez se juntaban las 
cortes sin que reviviese el antiguo espíritu de indepen- 
dencia, sin que mostrasen marcada repugnancia cuando 
se les pedian subsidios, lo que entonces se designaba con 
el nombre de servicio. Las de Aragón se presentaban 
siempre mas duras que las de Castilla. La reunión de am- 
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Después de haber entregado las riendas del gobierno 
al principe Maximiliano^ y arreglado los preparativos de 
partida^ tomó D. Felipe en primero de octubre del mis- 
mo año el camino de Aragón con mucho acompaña- 
miento^ figurando á la cabeza de todos el famoso duque 
de Alba. Habiendo llegado á Zaragoza^ se dirigió á Ca- 
taluña^ y permaneció algunos dias en Monserrat hacien- 
do sus devociones en aquel santuario tan famoso. AUi 
vino á buscarle don Francisco de Avalos^ marqués de 
Pescara^ hijo del marqués del Yasto^que venia de ItaUa 
en las galeras genovesas. En 15 de octubre llegó á Bar- 
celona^ donde salieron á recibirle don Juan Fernandez 
Manrique^ marqués de Aguilar^ capitán general: de Cata- 
luña^ y don Bemardino de Mendoza^ capitán general de 
las galeras de España. 

En Barcelona permaneció tres dias. En seguida se 
dirigió á Gerona^ donde entró bajo de palio con la mayor 
pompa y aparato. Desde allí marchó á Rosas donde le es- 
peraba Andrés Doria con su, escuadra de 58 galeras con 
otros mas buques. Le recibió el veterano marino con to- 
das las muestras de homenaje y de respeto. Al llegar al 
principe se arrodilló, y en el acto de besarle la mano dijo 
aquellas palabras del Centurión del EvangeUo. «Nuncm- 
rnittisy Domine j servum tmim, quia ocaH mei videnmt 
salutare tuum.» (1) El príncipe le recibió con cortesía, 
y le levantó con la bondad y deferencia debidas aun hom- 
bre de sus merecimientos. 

Para aprovechar algunos dias cpie restaban para el 
total apresto de la expedición, visitó el principe las pía-* 
zas de Perpinan y Salces, porque no hay que olvidar que 
el Rosellon pertenecia entonces á la España. Conclui- 
do todo lo que era necesario se embarcó don Felipe acom- 
pañado del duque de Alba, el gran prior de León, el al- 
mirante de Castilla, el marqués de Astorga, el duque de 



(i) Cabrera 1. 4. C. 3. 
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Sesa, el nmiípéBáe Pescara, el de Falces, el délas Na- 
vas, los condes de Gekes, de Castañeda, de Fuentes y de 
Luna. (1) Hizo escala en Aguas-Muertas, y después ae 
dir^ á Saróna en el Genovesado. Allí le recibieron 
don Francisco Bobadilla de Mendoza, cardenal obispo 
de Coria, don Fernando de Gonzaga principe de MuUé- 
ta, el duque Adriano^ gobernador de| estado de Milán 
y capitán general en Itaba, don Luis de Iiei?a, principe 
.de Ascoli y don Femando de Este, hermano del duque 
Bérculesde Ferrara. £n Genova fu4 recibido con grande 
oí^tentacion, en presencia de Jios cardsoales Qbo y Do- 
ria, y el arzobispo de Metara, nuncio de su santidad, y 
«e alojó en el palacio de Andrés Doria. AlU leesperaban el 
embajador de Ñapóles y Sicilia, y Francisco de Médicis, 
hijo del gran duque de Florencia* Desde Genova envió 
Á don Juan Lanuza á cumplimentar en su nombre á la se- 
ñoría de Yenecia; y antes de salir del misn^o punto reci- 
bió 200 arcabuceros de á caballo que el emperador le en- 
viaba. £1 20 de diciembre entró en Milaa bi^o un arco 
de triunfo con el cardenal de Trentoála deredbi, yeldu- 
que de Saboya ala izquierda. En Mantua le recibieron el 
marqués y^ el duque de Ferrara, y en Yillafranca de los 
Venecianos el duque de Parma Octavio Famesio. 

£1 príncipe se dirigió al Tirol , y atravesando la Ale- 
mania, llegó á los Paises-Bajos , donde fue recibido de 
los habitantes con todas las muestras del mas vivo rego- 
cijo. £n Bruselas le esperaba el emperador y también sus 
tías doña María reina viuda de Hungría gobernadora de 
aquellos estados, y doña Isabel, también ya viuda del 
de Francia (2), 



(1) Como los nombres propios loman poco, y los mas que ocurren 
en efla historia ton eipañotes, insertaremos cuanto sea posible y con<^ 
ciliaMe con el carúcler de concisión que sin fallar nada á lo esencial 
tratatamos de dar á nuc^lre escrito.- 

(2) De (?sle viaje del príncipe don Felipe á Bruselas hay una historia 
por Juan Cristóbal Cálvele de F.slrcllaí 
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Causó la llegada de D. Felipe á Bruselas la mayor 
alegría á su padre ^ á sus dos tias y á toda aquella cor^ 
te. Se celebró el suceso con regocijos y fiestas. Hi^ 
actos de gracias solemnes en los templos^ cañas, juftr 
tas y todo cuanto de este género se usaba en aquel tiem«- 
po. Tuvo el príncipe la felicidad de romper una lanza con 
el conde de Mansfeld y hombre de gran cuenta como 
guerrero y como capitán, lo que le valió grandes aplaiK 
sos de la corte. Todas las ciudades de los Países-Bajos 
rivalizaron con la capital en mostrar lo agradable que 
les era la llegada del príncipe heredero; mas no dejaron 
de notar con poco gusto suyo la seriedad « gravedad y 
circunspección de sus modales, que formaban un con- 
traste con la afabilidad, llaneza en el trato y mas m^ 
dios que su padre osaba para captarse la benevolencia y 
cariño de aquellos habitantes; tan diferentes en indk>lé 
de los de Castilla. No se puede negar, y en esto convie- 
nen casi todos, que don Felipe comenzó á ser impopular 
en los Paises-Bajos desde el momento que le yieron. 

CAPITdiO iüri« 

ViiO« del emperador con don Felipe á Ale]iiaBl».«ítas i|^ 
sl^nloe frastrados-IiO TuelTe á eoTlar á España eim 
pleno* poderes de regen lar.- Eilei^a alU don Felipe 7 ta» 
ma el niando.-Sltnaclón de Alemania á la flazon.-llea« 
irraeiae del emperador— MneTagaerraeon Franela.-Pro- 
Teeta enlazar al principe don F^lpe coa naria* reina de 
Inglaterra. . 

1550.-Í1l la llegada áBruselasdedonFeI^,sehallaÍNiD 
Ips negocios del emperador en una situación muy ventajo* 
sa. Estaba en paz con Francia, habiéndose terminado la 
última guerra con el tratado de Crespí bastant<^, favorar 
ble para Carlos. Se veian humillados los principes pro« 
testantes del imperio ^ en prisión el elector de Sajonia y 
el Landgrave de Hesse, de resultas de la victoria de 
Muhlber^ que habia tenido lugar tres años antes, y todo 
le hacia lidofijefir^ de que llegam 4 dar la ley a toda 



hif^esíau Pn dn-noenatlifididá estos nefocks de- 
tenniíió psar á Au g Jiuigü cod el objeto de criebnr iS 
«ndKfa, jeneÜKtos^deBrasefaspandidiopitt- 
lo Befando coosí^ á doD Fe^e j á sos dos h eimMj& . 
Ihierndesipiio le ocapdn entontes, y paraponetb en 
ejecución hs^ hecho fenval ptinc^ie át E^ian. Ha- 
bn sido nombndo en 1350 ley de los romaiios sn 
hennano Femando, ler á h sazoo de Himgria y de Bo- 
hemia, en TÍrtud de cuya deccioQ, era el heredero 
de b corona del imperio. El emperador había brore- 
cido y propuesto esta decdon , había cambiado de de- 
signios, y deseaba qoe sn heimaoo renmiciase i dicha 
fignidadaí bTor de sn hijo. >o hf habiasi^eridohex- 
períenda propia<iueelm»dar i bvez estados tan Tas- 
tos, tan sepmdos unos de otros^ tan heterogéneos, es 
mas embarazoso ipie útil, un poderío mas aparente y fic- 
ticio qoe positÍTO y Terdadero. En so misma historia 
podb encontrar esta Tenbd tantas Teces confirmada; 
mas el deseo de títít coq grande esplendor en su poste- 
ridad, le hizo desatender á todas estas consideraciones. 

Por forUma de él, de todus y sobretodo del mismo 
don Felipe, se n^ Femando á satisbcer los deseos de 
sa hermano. IVi los habgos de las reinas ,.ni las gran- 
des ofertas del emperador le persuadieron á renunciar á 
mu digDÍdad qoe quería transmitir i su bmilia. Cambió 
entonces el emperador de plan de conducta, y conoció 
que frustrada la esperanza de declarar á don Felipe he- 
redero del imperio, nada tenia ya que hacer en Akma- 
nb ; que su puesto natural era en España, donde se ha- 
llaba á b sazón de regente, como ya hemos (bebo, el 
principe MaiimiUano, hijo de Femando y por consi- 
guiente el Terdadero heredero del imperio. 

Desde Augsburgo eoTÍó en efecto á don Felipe á 
España, dándole los poderes mas amplios para gober- 
nar el país en nombre suyo. Al mismo tiempo enriaba 
cartas á los gobernadores y principales ciudades del país 
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haciéndoles Tcr que el estado de los negocios de Alema- 
nia no le permitían regresar á España tan pronto como 
su amor lo deseaba ; que el restablecimiento de la fé ca- 
tólica en aquel pais era demasiado importante á los ojos 
de un rey católico ^ para que lo antepusiese á todas otras 
consideraciones ; y que en tantos embarazos nada le pa- 
recía mas oportuno que enviarles en representación de 
sn persona la de su hijo don Felipe nacido y educado 
entre ellos, y dé cuyas virtudes y discreción ya te- 
nían experiencia. 

Con estos poderes y cartas (l551), se separó don 
Felipe de su padre , y emprendiendo su camino por Ale- 
mania pasó por Trento, sitio entonces del Concilio, don- 
de hizo nna magnifica entrada en' medio de los legados 
del papa, rodeado y seguido de los principales personajes 
y prelados de la iglesia. Fué muy obsequiado en la ciu- 
dad y bailó en uno de los festines que le dieron (1). En 
seguidh se dirigió á Italia y desembarcó sin novedad en 
Barcelona. Después se trasladó á Yalladolid donde se 
entregó por segunda vez de las riendas del gobierno. El 
principe Maximiliano tomó á su llegada la vuelta de Ale- 
mania , á donde su padre le llamaba; mas no pudo lle- 
var consigo á la princesa María, por hallarse muy ade- 
lantada en su embarazo. Dio á luz esta señora poco des^ 
pues en Cigales, pueblo inmediato á YalladoUd, á doña 
Ana, que llegó á ser la cuarta y última mujer de don 
Felipe. 

Pocas novedades ofreció España durante la nueva regen- 
cia de este príncipe. Los grandes movimientos del mundo 
religioso y político , tenían su teatro todos fuera. Per- 
manecía la Península casi inmóvil en medio de tanta agi- 
tación y tempestad, que solo le trasmitían algún ruido 
sordo como (le lo que pasa á gran distancia. A no ser por 
los viajes que hacían los príncipes y grandes personajes 
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acompañados de tanto séquito que á su regreso o^tMral- 
iqente (^outabaiiloque habían oído y visto ^ sé supieran 
pocas de estas novedades en España. Mas en medio de lo 
precario é imperfecto de estas comunicaciones^ en mediode 
^ ngilancia conque se espiaba laintroduccionde cualqfíie^ 
ra.i^Qvedajd» no,qu^^ qo podia quedar elpaishermétiea«- 
qpyente cerradpáloqued^ tantos modos y con tal tefton 
Étíí diíuniiia^^gijj.;l5S5se renovó l?i pretensión dp enaje- 
par y vender jJ^ las necesidades de la guerra^ fincas de 
iglesias y monasterios de que hemos hecho ya piencion(il) 
Qifis encontró la misma resistencia que la vez pasada. Los 
teólogos cop quienes consultó don Felipe sobre la justi?- 
ficacjon del hecho le condenaran todos como ilegal^ pomo 
jiplusto^ como depresivo délos derechos y preroga^vas 
^ U iglesia (2). Era imposible que la respuesta fi^ 
otra 9 ni que dejase, don Felipe de darla por decisiva en 
ia materia. El.asunto pd nrodujo mas que rqido sin nin- 
jgun alivio de los apuros ael espado. 

Otra novedad importante que ocurrió en España difr- 
rante este breve período^ fue el matrimonio de la infanta 
d^ Tirana ; hermana di3 don FeUpe, con. el principé don 
Juan de Portugal, hüo primogénito del rey don Juan Uh 
y hermario de doña María , primera mujer de don Fejü- 
pe. Acp.mpanó es^te príncipe á su hermana hasta Torp, 
desde dohae $iguió hasta la frontera con pna comitiva 
muy lucida^. , 

Fué iriüy corta la permanencia de esta princesa en 
Portugal, A los tres meses de matrimonio quedó viuda 
y embarazada d(s un hijo, que fué con el tiempo el fa- 
ma^ rey don Sebastian. Poco después movida del amor 
á'su país, y en parte llamada por su hermano, volyió á 
l^paña, donde le estaba destinado un cargo importanti- 
simp. ' 

pero mientras el curso de los. asuntos políticos «e 



{{) CapíluIoV. 
(2) Sandofal. 
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mantenía en Kspafia tan uniforme y tranquilo^ aglonie- 
].aba negras nubes la fortuna sobre la cabeza delempene- 
dor^ tan acostumbrado casi en todo tiempo á sus favores. 
Tenia lugar entonces la defección ó mas bien la traíeikm 
del principe Mauricio ^ la buida de Carlos hasta Inspnil^^ 
el tratado de paz de Passau^ la guerra declatuda por En- 
rique ü de Francia 9 la toma de este de las ciudades íqit- 
periales de Yerdun, Toul y Metz, y el gran desaire peiv 
soaal que llevó el emperador delante délos morofideesta 
última plaza 9 que no pudo tomar con un ejército de dor- 
cuenta mil hombres^ el mayor que se había visto ^n aqu?! 
siglo. 

El emperador se retiró á Bruselas ^ mientras coBtir 
nuaba la guerra no con mucha actividad pornín^nna de 
ambas partes. IXo tomaban tampoco para él muy buen 
semblante los negocios de Italia ^ y el papa Paulo IV q«e 
acababa de ser exaltado á la silla pontificia ( 1 554)^. se jé 
mostj-aba muy contrarío. Creyó entonces el emperador 
que un enlace dc^^u hijo Felipe con María de IngUtern^ 
que acababa de subir al tjrono^ restablecería un tanto sos 
, negocios 9 y le ajustó con consentimiento de ambas parteti. 
El prínc^)e habia pensado por su parte pasar á segundas 
nupcias con otra princesa de Portugal^ hermana de» U 
emperatriz su madre, y tia de su primera mujer; mas fl 
proyecto del emperador le hizo renunciar al suyo« 

CAPIVIJIiO JLWWM. 

1| leerte de Bd nardo VI de Iniplaterra.— Estado del Vki^» 
Partldos.-ÍIarfa é Isabel.— «inana Gray.— Coronada e«fa.- 
Murta toma el aseendieate.-Sulie al troiMi.4iki9ltelo de 
su eompetidora.-CapitiilaGloii«ft del matrimonio de Feli- 
pe y de üaria.-ljas llrma el prf nclpe, y encarra la reffétt- 
eladel reitao á la Inftmta dona ^aana««Se embarca en |n 
Corana y llegra á In|platerra.*Despo9orlot.-Abolleioii del 
Mnáa«*Perseeitelone« y eastinroi. 

i^ O está menos enlazada la historia de Felipe II con la 
general de Europa que la de su padre. Ya le hemos visto 
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presentarse en Alemania como UD candidatoá lasneesionde 
k corona del imperio. Para comprender la nueva posición 
en qoe le iba á colocar su matrimonio con María de In- 
cierta ^ necesario es que tomemos en consideración el 
•esCado político en que aquel reino se encontraba. 

En 1555 murió en los primeros años de su jurentod 
-el rey Bddardo VI ^ príncipe que por su amalñlichd^ por 
ló claro de su juicio y lo bondad<¿o de su corazón hacia 
¡éoncebir de su reinado las mas lisonjeras esperanzas. Ha- 
Man sido los seis años que estuva sentado sobre el trono 
^ttn tiempo de iM^tantes revueltas y facciones^ como su^ 
cede en toda minoría, y era inevitable en las circunstán- 
ciaB en qoe el reino se encontraba. En tiempo de Enrí- 
'ipt YIU h9bia dado pocos pasos lo que entonces se 
llamaba la reforma religiosa , pues bajo su dominaci<m 
despótica nadie se atrevia á ser de otra religión que la del 
monarca, cuyas pretensiones eran ser jefe de su iglesia; 
^mas sin alteración del dogma, tal cual la romana le ex- 
plicaba y admitía. A Ltt muerte se declararon abiertamen- 
'te las opiniones de los que no se contentaban en estos 
asuntos con cambiar de papa, y tuvieron entrada con 
^fesion páblica una porción de las nuevas doctrinas que 
• habian aparecido en Alemania, Suiza y otras partes de 
'la Europa, hl protector del reino, ó porque estas fuesen 
sus ideas, ó por asegurarse mas en su poder con partidos 
enemigos, habia mostrado favorecer abiertamente las nue- 
vas opiniones, con lo que se bailaba el pais en pugna 
abierta entre católicos y protestantes. A los disturbios 
.ijiUe no podía. menos de producir este conflicto, áe ania 
»d de loe partidos ^ue originaba la sucesión á la corona, 
?'¿á caso de que muriese el rey sin hijos, como medió en 
•*fefecto. Además de este príncipe, tuvo el rey Enrique VIH 
*'á María, de Catalina de Aragón, y á Isabel de Ana Bole- 
na; Declarado nulo ó ilegítimo su matrimonio con la prime- 
ra princesa, resultaba bastarda la primera hija; en ca^o de 
'-^«(ber sido aquel válido, lo era la segunda. Las dos habian 
iido en efecto declaradas altemalivamente legitimas y 



I 
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bastardas^ segmi el flujo y reflujo de las pasiones y capri-?. 
chos de su padre. Lá princesa María educada eii la religión^ 
católica, sin haber querido admitir ninguna de las inoorr. 
vaciones que se habian introducido^ tenia á su fayor to-H' 
do el partido de dicha comunión^ mientras sucedía lo conir . 
trario con respecto á Isabel que pasabq por abrigar, muy ; 
diversos sentimientos. 

Además de estos dos partidos^ se formaba un tercero, 
aunque menos numeroso que los otros dos, y que se apor ; 
yaba en la bastardía de las dos princesas. £1 rey Ennqua 
habia tenido una hermana, la prncesa María, que desrr: 
pues de haber estado casada con Luis XU rey de Francia ' 
habia pasado á segundas nupcias con el duqiiQ de SuffoUf ^ = 
y dejado descendencia. (1) A falta de bijos legítimos^ estai. 
señora fue la heredera de su hermano. Estaban ebtonce$ » 
representados sus derechos y trasmitidos por su madre.i¡- 
una joven de 16 años, llamada Juana Gray, de una fámiliaj 
ilustre que acababa de enlazarse con otra igualmente disr 
tinguida. No habia concebido esta señora la idea de peer' 
sentarse con pretensiones á la sucesión de la corona, m^t- 
supadreelduque.deSuffolky el deMorthurpberlaQd su su^- 
gro^ padre de lord Guilford, con quien acababa de cai^th-^ 
se, ambos hombres ambiciosos, no quisieron desperdiciar, 
la coyuntura que se les ofrecía de subir á la cumbre del 
poder, y con ruegos, con amonestaciouesy hastacon amer*; 
nazas obligaron á Juana á ser. instrumento de sus planes»? 
A la muerte de Eduardo logró esta facción hacer procla-^ 
mar por reina á Juana Gray en Londres, mientrasloi» 
partidarios de María se hacían con gente fuera para trasr. 
tornar la obra de la facción de su competidora. Estabr 
aquella princesa en un estado dei confinamiento aun mu-, 
cho antes de la muerte de su padre, y de este retiro fué 
sacada por su parcialidad que la condujo á la capital cpH: 
fuerzas muy considerables. El partido de Juana era poco 



(i) No fué csla lu única lieniiana M rey Enrique MU , como veremos 
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nameiroto; propoidiafai^DenlidadporleiiicM'ópdriilaB 
desiieMoalegitiiiuiá sostener los derechos de bU ja pri^ 
mogénita de EorM|iie^ eon lo que entió Marñ en ^Mñr 
dres eoD muy poca resistencia y foé prodamada leiiia^ 
nñntras Jnanai Ckay^ so marido y mas jefes de so par- 
ciriidad fueron presos y encerrados en la torre. 

Bien pronto espiaron el padre y suegro de Jnama su 
anAicion « on cadalso. La desgraciada que se líabia 
prestado á ser so inslromento^ no sofrió la mísoia soet^ 
te por entonces; se ignoraba coal seria so nherior des- 
tino ; mas con motiro de ona sedición ^ ó tal vez s»-* 
▼iendo esta de pretesto ^ foe condenada con sn j6ven 
espose á perecer por manos del verdogo. Se somelíd 
Jlttna á so soerte con la mayor resignacioB; desplegó en- 
d^soplick) modíia mas magnanimiéid y fortaleza de la 
qoe debia esperarse de sos años y so seio^ y en sos ti- 
timos momentos fué objefb de las mas tiernas simpatíasr. 
Los historiadores convieneti todos en presentar á esta jó^ 
▼en adornada de las mas amables y brillantes prendas. 
fbiAa. recibido una esmerada educación^ perfeccionada 
por sil aplicación al estudio y la lectura. Sé decía que 
sabia latin y griego ; que se entretenía con atarea 
mientros sos ¿migas y compafieras se entregaban á otras 
difersiones^ y aun se citan algunos pasajes que eiscribió 
en esta lengua pocos momentos antes de entregar sn cá- 
bela á la hacha del Terdugo. Tal vez se hermoseó detna- 
siado la pintura jMira hacer mas odiosa á la rival que tan 
bÉrbaramente la inmolaba ; mas de todos modos fué el 
stq^Kcio de Juana Gray ^ una de las causas que hicieron 
tMf poco popular el reinado dé Maria. 

No debe de sorprender el fin trágico de Juana 6ray á 
los quesepaü hasta qué punto eran frecuentes estos actos en 
aquel país yen aquel siglo. En un suplicio había perecido la 
famosa Ana Bolenaqiic había encendido en tan frenética 
pasión á Enrique YIII^ primero su esposo, y en seguida 
su verdugo. Igual fué la suerte de Catalina Howard^ quinta 
muger de aquel monarca^ acusada de adulterio. También 
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había perecido en mi cadalso el duqtte de Somiriersét, 
tki del rey Eduardo^ j durante su menoría protector del 
reino. El qiie lea la historia de los distinguidos persona- 
jes que en aquel siglo , en el anterior y aun en él si-- 
guiente hicieron igual ñn^ no estrañará el dicho célebre 
de que la historia de Inglaterra deberia estar eiscrita dle 
mano del verdugo. 

Subió 9 pues, María al trono de un pais agitado (fe 
fscciónés, de disturbios, tanto políticos como religioso». 
Libre de la parcialidad de Juana Gray, trató de üeutrá- 
lizaíf la de sn hermana Isabel , encerrándola en una for- 
taleza y amenazándola con castigos mas severos/Católica 
de corazón , enemiga de toda innovación religiosa, abor- 
reciendo á cuantos hablan contribuido á las desgracis(s 
de su madre , fué uno de los principales pensamientos 
de su administración la extirpación de la herégia; la res- 
tauración eñ su antigua pureza de la religión catófica^ 
y de la vuelta del pais al gremio de la iglesia. Goneile 
objeto negociaba en Roma la solemne abolición del cis- 
iha, y ]a absolución del pais por el pontífice. 

En esta situación se hallaban los negocios del pais 
cMindo Garlos solicitó la mano de la reina para don Fe^ 
lijie. Solo el deseo que tenia el emperador de haceíte 
con una alianza que le podia ser de utilidad en la silúáí- 
cion de sus negocios, explica un paso tan estraño, tair'á 
toda» luces imprudente. En prittiér lugar la reina de In- 
gbterrá tenia doce años mas de edad que áu esposa, sin 
que hermosura , ni amabilidad , ni prenda alguna seduc- 
tora, pudiese reparar dicho inconveniente que ya eiraen 
ñí muy grande. En segundo lugar privaba á España dé mi 
regente que la administraba bien para empeñarle en un 
pais extraño , trabajado por facciones y rivalidades. Ex- 
poner á quedar sujetas á un mismo cetro dos regiones 
tan diferentes, tan heterogéneas como España é Ingla- 
terra, era labrar acaso la desdicha de am])as. Mas la 
manía de ensanchar los límites de la dominación sin pen- 
sar en su verdadera solidez , es una de las enfermedades 
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iuGiirables eu los hombres. £staba destinada la líscocia 
á componer parle dé b monarquía francesa; la Ing^ter- 
ra de España^ en caso de morir sin nijos el príncipe don 
Callos y tenerlos don Felipe de María , como era posi- 
ble. Si no se realizó ninguna de ambas cosas^ fué por- 
qoe la suerte pudo mas que la ambicicm^ y sinrió mas 
á los intereses de los príncipes^ sobre todo de Felipe. 
Demasiados estados iba á heredar para que la Inglater- 
ra^ sobre todo en aquellas circunstancias^ aumentase su 
rerdadero poderío. 

Era el cardenal Reginaldo Polo, inglés de nacimien* 
to^ y aun algo emparentado con la casa real, el encargado 
en noma de negociar la reconciliación de la Inglaterra 
con la iglesia. También tomaba parte ativa en el enlace de 
la reina María con Felipe (1). Con su intervención se ar- 
ralaron las capitulaciones del contrato, que se ajustaron 
definitivamente en Londres el 2 de abril de i 554. Por 
ellas conreria el emperador á Felipe el ducado de Milán y 
el titulo y soberanía de Ñapóles. Los dos reyes debían 
de ser iguales en autoridad: y en nombre de ambos se 
debían de espedir todos los despachos , cédulas y provi- 
siones ^ mas con la firma de la reina solamente. A falta 
del príncipe don Carlos, los hijos de este matrimonio de- 
bían heredar los estados del padre y del abuelo. En caso 
de morir la reina debía salir Felipe de Inglaterra. La rei- 
na no había de salir de sus estados ni ayudar en nada en 
sus guerras al emperador; mas lo podía hacer don Felipe 
con sus propios medios. 

Se enviaron estas estipulaciones á España para que 
las firmase don Felipe, y él lo hizo sin manifestar gran 



(i) Algunos, entre otros Lcti, 1. XU conliadicen esta circunstancia, y 
lAaaeo que el emperador estaba disgustnilo con él el cardenal porque su 
opooU A futprojcclos. Mas son estos hechos secundarios , cuja dilu- 
cidación importa poco á los verdaderos iiilrrcses de la historia , observa'* 
don que nos ocurriría muy i menii(!u. Cualquiera ^uc haya sido el 
negociador de dicho eobce , arguye niuy pucn prudencia en los que le 
concibieron y solicttaron. 
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repuguancia. Se dice que am^iba eDtóita's á uua daaiii 
castellana 9 (1) y á ser esto así, debió de mirar eondobb 
desagrado un enlace con una princesa poco agradable que 
1^ llevaba tantos años* (2) Mas el an^rno era la pasioa 
dominante de este principe. Se trataba^ pues, de que se 
pusiese en camino, para celebrar el matrimonio; mas dea^ 
empeñaba la regencia de España, y era pneeiso buaeafe 
persona que le reemplazase. Con est^: objeto ^vió i 
llamar de Pxxrtugal á su hermana la infanta doña Juaóay 
viuda del principe don Juan, que ¿acia poco que habiá 
dado á luz al que fué después rey don Sebastian come 
hemos dicho. Sie puso la princesa inmediatamente «i ca^ 
mino acompañada hasta la frontera de orden del rey de 
Portugal, de los infantes sus cuñados. En la frontera l|i 
aguardaban por disposición de don .FeKpe los .'obi«h 
pos de Osma y de Badajoz, y don García de- Toledo* 
El mismo principe llegó en, busca suya hasta Alcántara^ 
y la acompañó hasta Yalladolid, donde lomó todas 1m 
disposiciones necesarias para entregarla la relgencia. Ai 
mismo tiempo envió á Inglaterra, á don Pedro de Avila) 
marqués de las Navas,, encaminándole á Laredio, dondp 
don Bernardino de Mendoza tenia navios apretíados^ 
Una de sus grandes atenciones antes de. salir del xfiw»i 
fué poner casa al principe don Carlos. Dióle por píece|>^ 
tor de gramática á Luis de Yives^ ayo ^ doq Apto¿to 
de Rojas; gentiles-hombres á los condes de «Lerma rj 
Gelves, y don Luis Portocarrero. . í 

En seguida s^ dirigió á Galicia, poes dehia de embtfrf^ 
carse en la Goruña« Se detuvo algunos dias en Santiago 
donde adoró el cuerpo del Apóstol, conferó> y comidgá y 
practicó todas las devociones x}ue tenia de costumbre. Epi 
la Goruña acabó de despachar todo lo que habiapeñdieii^ 



(I) Cabrera , I. 1 , K, 4 y Leli 1. XU lite último , la designa con stf 
nombre. 

(8) El buen Sandoval al mencionar la fuulJad y edad ya tan nadura 
de Maria, dice que el principe hizo lo que un haaCy dejAmlose sacrifícar por 
baccr la voluntad d« su padre y por el bien de la Igleiáia. Lib. XXVI,- § 8. 
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tey y envió á su hermana su6 últimas instrucciones por 
edcarilo; hé aqui los artículos mas esenciales. 

«Que hiciese á todos justicia estricta y severa: qrie 
consottase los viernes con el consejo real: qué pensare 
nte» en los negocios^ y luego los viese con el presideir- 
te f secretado: que en el consejo de ei^da fuese ptesi-^ 
deiiAe el del consejo rea!, y vocales el arzobispo de Se- 
^bíy don Lois Hurtado de Mendoza, marqués de Mon^ 
dsjar> marqués de Corres, don Antonio de Rojas, do¿ 
Gáfria de Toledo y don Juan Vázquez: que tratándose 
de negocios de la corona de Castilla, se hallasen* presen- 
ta ú fieenciádi^Otáíróla y el dodtor don Maitin V elasióó^, 
y ea negocios de Aragón, él vfce-^ancftler y un regente: 

£e enlas eo^as^ de guerra entendiesen los dos marqueses 
a- Antonio de Rojas, don G^par de Toledo y el sécit^ 
UÜo Joan yaz||H^, y siendo meriester letrado, eí doc- 
tor Vefctóco: que sefialase el marqués de Mondejaí las 
eirtas y papeles que la princesa hábia dé fiwnaf, y que 
éé juntasen dos veces por sérlüana: que se cuidase de las 
fiwieraa, de Io& encalcados de ellas, y de la eaballcria: 
ij^iAis gafera8,estttviésenbienarmada}$: que la primera oye- 
semiiMieiipáblico, queséñalasehorasdeaudiencia: querecí- 
bíeseinemoriales: que diese á todos buenaspalabras: que el 
eoiksejo y mas trd)unate»se reuniesen en palacio: que en 
rt dcMJBK^ho de la cámara entendiesen Otarola, Yelascoy 
Juan- Ya^qtíez: que no se proveyeseningün oficio sin con- 
tar con el presidente: que se entendiese con el consejo 
mlm la ihiidanza de la corte: que los obispos residiesen 
éfi ütt» diócesis: que el presidente de Granada residiese 
904ias inclusa lá cuaresmaen Ávila: qne no sé legitima*- 
1^ ningfm hijo de clérigo:- que i\o sé habilitase para ofi- 
cios á- la gente de corona: que nó sé fundasen mayoraz- 
gos ma» que pOr caMleros de eatidad: que gobernasen 
m iglesias de Graiiíáda, gente limi)ia por generación y 
religión. » 

Mientras él principe*- se preparalm para darse á la vela, 
desembarcaron SU8 enviados en Inglaterra^ Inmediata- 



cAPítüLo xiií; 209" 

mente dieron noticia de su arribo al conde de Egmbn^ 
embajador en Londres del emperador^ quien pá^ á fe--j 
licitar á la reina con este motiro* Ya no era dudoso étt ! 
Inglaterra que estaba para llegar el pdhcipe de Espdfiá*' 
Tomó María las dísposicioiieS; y dio la» órdenes necésar * 
rm para que su futuro espesa ñiesé n^ibido con ioib k 
magnificencia que por su rango ití^íttiñ. 

Por fin zarpó el prtocipe dé? lá- Gorufla el f 1 dé jirlió ' 
de 1554 eon ana esctHKlra de seiiieMaí y ocho buques ^' 
cuatro mil españoles del tercio dé doü Luís Carvaial. X^i 
acompañaban el almirante de Castilla> su h^ó el trn^' 
de Melgar y el de Si^klaña, los duques de? AÍbá y Mé£- ^ 
naceli^ el prior don Antonio de Toledo •^elV|)dnctpé. del' 
Eb^rfr, losnÑirquesesée Aguilar^Pescafrá^ Vérdieh f 1^ 
Ue, lo» condes de Buéndiay Fuensalicfíi> Gd^im, £64'' 
pez de PádHla^ don Diego dé Acebedo^ don Hérbáildd ' 
de Toledo, hijo del duque de Alba; don Antonio déf 
Zúiliga, don Luis de Córdoba, don Pedro Enriquez, dbfl' 
Bemardino y don Iñigo de Mendoza, don Aharo Bázan^ ' 
con dos hijos, don Pedro de Velasco, don García de | 
Toledo, señor de las Villorías, don Rodrigo Be Benávi-' 
des, hermano del conde de Santisteban y otros* Gomó* 
se ré, llevaba el principe un acompauamienta num^i'óí^' 
y lüKido, pi^pio del personaje y del objeto qtié te prdí^* 
moyia; " ' ' '' "'!' 

Al cabo de siete diás de navegación Ilegaróh fil pueirfadf ' 
de Southampton, adonde vinieron -áctiií^fiméñtarle.eii' 
nombre de la reina el obispo de Winchester, el niarquéif* 
de Arundel y otros varios personajes. El príncipe ^piSf 
adelante hasta Winchester, donde Mariáf 'le a^Maba. 
Se celebró la entrevista con todb el ápitsífy f i*éí^i|(l 
propios' de la circunstancia. El regente español Figue-^' 
roa les. presentó la renuncia de Ñapóles y del ducado de 
Milán en favor de don Felipe. 

En 25 del mismo mes de julio se confirmaron las ca- 
pitulaciones por loe prelados y el conde de Egmont en 
nomlire del emperador; por don Pedro Lazo en el del 



rey de lo0 romanos; por don Juan Miguel en el de Ve^^ 
necia^yporelobispodeGHlonaeneldelduqiiede Florencia. 
£1 mismo dia los desposó el obispo de Winchester ^ y nn 
heraldo proclamóá Felipe y á María por la gracia de Dios 
rey y reina de Inglaterra y Francia (1)^ Ñapóles, Jeru- 
salen y Hibemia^ principes de España , duqoes de Milán. 
La ceremonia se solemnizó y festejó como todas las de 
esta clase con músicas^ danzas^ banquetes^ brindis y demás 
dírersiones que les son análogas. En el íestin regio fneser- 
▼ida la reina jpor grandes de&paña.En él se hallaba la reí- 
nalfaria satisfecha; mas no el pais con semejante matri- 
monio* Sentía el partido protestante mugir yala tempestad 
qne contra él se preparaba^ ni tampoco el católico ▼«^ia 
con buenos ojos la preponderancia que iba á ejercer sobce 
el pais un extranjero* Si con esta alianza ciHuáderaba en 
cierto modo consolidado el triunfo de sos creencias reli- 
giosas, este rey extrafio, de cuya ambición habia ya tantas 
pruebas, heria no poco su orgiillo nacional y afectaba su 
espíritu de independencia. Se mostraba D« Felipe atento 
y nasta afable; mas eran demasiado serias y circunspec- 
tas, sus maneras para hacerse popular en aquella corte 
extraña. Estaba acostumbrado á otra atmósfera, á otro 
modo de ejercer la aqtoridad, y sobre todo á ser él solo 
en el poder y mando. ]\i las costumbres inglesas, ni la 
índole de su gobierno, podían ser del gusto é inclinaciones 
de. Felipe. Por otra parte en la reina su nueva esposa , á 
pesar ue la suma deferencia y ternura con que le trataba, 
no hallaba ni podia realmente hallar nada que le cauti- 
irose. 

Mientras tanto continuaban en Roma las negociacio- 
nes para reconciliar á Inglaterra con la if^hm. Acababa 
de ser exaltado á la sede pontificia Paulo IV, á quien los 



(l) Los rc^cs ilu Inglaterra llevaron vi lilulo Uc reyes 4c Francia Hcs«l(: 
Rlifíqiie V, corotiortlo como tal en París A principios del siglo XV, linsln 
9« «Iql .«ciual ^u« renunciaroQ á el cuando la inoorporacion de la Gran 
lyolaha con Irlanda. 
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dos príncipes reconocieron y enviaron su homenaje por 
medio de don Diego Cabrera y Bobadilla^ conde de Chin- 
chón, del Consejo del rey, su mayordomo y tesorero por 
la 45orona de Aragón. 

£1 cardenal Polo se dirigió pues á este pontífice con 
la petición y pretensión del rey y reina de Inglaterra sobre 
una reunión tan apetecida por entrambas partes. Era im 
negocio demasiado favorable á los intereses de la santa 
sede para que esta no se mostrase propicia, aiAioue de 
perdón é indulgencia se trataba. Ansolvió pues él papa 
á los ingleses. Fué portador de esta bula el mismo car- 
denal Polo, revestido ademas con los poderes de legado. 
Mientras aguardaba éste en Calais permiso para entraren 
Inglaterra, convocó la reina el parlamento y les enteró 
del negocio, haciéndoles ver lo necesario que era acabar 
cuanto mas antes con un cisma tan contrario al cristianis- 
mo. Asistió á la entrada del legado el parlamento, láti^ 
sumiso en aquel reinado como en los anteriores. Fué Polo 
recibido con toda pompa en Londres; mas lio quiso ad- 
mitir los honores de legado hasta después de conferenciar 
con el rey y c^n la reina. Admitido con muestras de gran 
deferencia y regocijo á su presencia, les enseñó las cartas 
y bulas pontificias, de las que quedaron sumamente sá-- 
tisfechos. En el parlamento que se reunió en seguida se 
determinó que se hiciese la ceremonia solemne de la re- 
conciUacion con la iglesia el 50 de noviembre en la igle^ 
sia de san Pablo. Asi se realizó en efecto con festejos, 
músicas, salvas de artillería y cuanto podia contribuir al 
esplendor y magnificencia de aquél acto. Colocado el 
prelado en el templo en medio del rey y de la reina, ab- 
solvió en alta voz en nombre del padre santo á los ingle- 
ses. Terminó el dia con canas y torneos, y por la noche 
se festejó también la absolución con muchas iluminaci¿|- 
nes. Escribió inmediatamente don Felipe el suceso á todas 
las cortes de la cristiandad. El papa recibió sobre todo la 
noticia con grandes demostraciones de alegría. 

Habían ido demasiado adelante en los dos líltimos 
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piísimos. JaajniiovacíáMieg religiosiB enlnglalerní panqué 
erte 42ainbio y esla recoiieiliaeioD^nopnii€Ípk»eniiiiaépo- 
qi de reaccioiiy de persecueíon y dt castigp» Enr h ioto- 
lerancia entonces con muy pocas exeepeiones Ja nmúi 
.gie^ienil; todo el ninndo crtía que se flerritáDíoft castigan- 
\fló i los que se nipstrabaa eneaiigos de su eqlio» Serera la 
ñipa, por eaiácter y tan eelosa además por la pureza de 
k féy se pnostrabapoco inclinada á la kidiilgeiieia. Na «a 
d rey Felipe blwdp en esta parte^ como lo hizo después 
.T^ en tfiptas ocas0nes. Los prelados eátolieos^ reeo- 
l>iadjp ya el ascendiste y preponderancia de que aeha- 
^9a yisto deapojados^ trataban de que se diese por el 
j|yr<^iieo alirjbol de laheregía y que de una Ytt se arranoa- 
ae del campo la cixana. Se mostraba muy activo en esta 
pbra de reap^oo ^{.espaíUd fray Bartolomé Carranza^ que 
bflbia Ueyado (soosigo don Felipe^ sin pre?eer entonces 
,qúe algún dia itm á ser el mismo victima de las perse- 
eu^ioiies dequese mostraba tan celoso. Se hicieron reformas 
..en las universidades* $e mandaron cerrar todos los si- 
ánodos* Se hicieron hogueras públicas de Biblias traduci- 
das en Iragua delpais; y también se encendieron para el 
l^tuno suplicip de los prinm^ales apóstoles de lareforma 
. qpe no quedan desdecirse. Subieron i estas piras hasta 
..personas revestidas con el carácter de prelados; tan ser- 
yero y cruel se mostraba el tribunal eclesiástico que en 
estas causas entepdia. Fueron entre otros quemados en la 
plaza de^fTestsmith-Field enLóndres, sitioordinariode las 
'ej6cueioqea^ l^ky obispo de Londres y Lamiter obispo 
)4e Worcester, Alqanzi^ sq rigor al famoso Grammer, ar^ 
.zobispo d^ Cwtprj^ery^ favorito del rey Enrique YUI* Se 
se dice de est^ prelado que firmó un acto do retractación, 
«Jt]piüén4o3C;le creer que conestepaso evitarla su castigo; mas 
qiie b;^bif^o sido condenado sin embargo al suplicio de 
U hoguera, se qiuemó antes la mano derecha como para 
eKÍBÍ¿garla de un a^to de debilidad, y no entró en el fuego 
antes de caer despegada de su brezo. La absolución de 
los inglese^ no les costaba poca sangre; mas no se en- 
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tendiaa entonces los cosas de otro modo; tanto por loo «► 
tolicos^ como también por los laísmos protestantes. 

CAPITdKiO ILIT^ 

jljosts el emperador «iw twt^j^m con Fr»Mr|B.í— Uiom ^ 
éen Velipie á llruaeliié.^K«Bttiiela en «o fliv«l> 1» poMfMi* 
4« lo» y»|»c».Bf»|#« y I»» c»rqn— #e Bpp^Jhj.Mlle fUaiiS 
par» este último ^iri% y te retir» M mosMterlo f|a ITaalm 
¿«ahio denpiicÍ0He«« 

Jltre#eii})a 0I emperador terminar la guen cod Fj»eiá> 
en que estaba empeñado bacía cerca da eineo afiot. Desde 
k reliada de la plaza de Mets^ no ae habían dcanziáD^ 
ventajas considerables por ninguna de ambas partes. E$h 
bían los imperiales tomado las plazas de Teranamneyda 
Herdin ; y apoderádose los franceses de las de &en^ ^y 
Mariemburgo: hecho aquellos una invasión enltPicantfai^ 
y acercádose los segundos áFhiomville por losPaisea^Bá*- 
jpa; mas no se habia dado ningua golpe decisifo. Cim la 
misma alterQativa de próspera y adversa fortuna se batün 
en las fronteras y varies partes de Itafia los ejérciloe Ji^ 
ligerantes. Reinaba en los dos principes beligerantta 



causancio de la guerra^ que deseo verdadero de la pn^P* 
los gastos inmensos que la hostilidad les acarreaba; m, 
mayo de 1555 se ajustaron unas trepas en Arras enlié 
ambaiB coronas que debían de durar cmco «fios. Concpir^ 
rieron al acto en aombre del emperador el cárdenalPdo^ 
el duque de Medinasidonia^ el obispo de Arras^ el con»* 
de de Lalans y el presidente del consejo de Flandea Ví|^ 
Inchieno* Asistieron por el rey de Frauda flo(tfdenri de 
Lorena^ y el condestable de Montmonmcy. Perla Ingle*- 
térra se presentaron el obispo de Winchester y el condede 
Arundel. Se suscitaron en las conferencias grandisirnaa 
dificidtades. Pedían los franceses el ducado de Milán y 
que el duque de Saboya se casase con la viuda del du- 
que de Lorena, y que se diese á Navarra á Antonio de 
Borbón Vendóme, casado con Juana de Albret^ hija de 
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Enrique de Albret y Margatíta de Yalois^ hermana de 
' Francisco^ difanto rey de Francia. Mas á naldá de esto se 
accedió^ y las treguas se ñrmarou sencillamente sin nin- 
gunas xondicionés. Se vio así libre el emperador de un 
peso que le fatigal)a; mas le quedaba otro que le era im- 
^^|9$iJ[)le' ecba^fjle. si por ser producto de sus eaferme- 
ábcíe». y de la vejez que á pasos agigantados le carca- 
lia. flábiá IlégáaÓ á una época de la vida en que todas 
las ilusiones se disipan^ -en que se van todas las flores^ 
quedando solo en lugar suyo las espinas. Habia gomado 
oeammádo pronto de las pompas y prestigio del poder; pa- 
nno experimentar que la grandeza es humo, que los go- 
tfioi de la ambición son sueños de que se dispierta rara 
vtii sin amarara. Ninguna gran razón tenia de quejarse 
*dñ^hí sneiie^ masen el último tercio de su vida^ no leha- 
¿ian^ faltado sinsabores y dolorosos desengaños. Cuando 
Jlfijpi el kombre á semejante situación^ no puede menos 
éá deleitarse con las ideas del retiro y del aescanso; y si 
ú toda esto se añaden los sentiniientos religiosos que ha- 
cen tender los ojos hacia lo futuro^ no extrañaremos que 
€árk)6 y i los cincuenta y seis emperador de su edad ^ 
'MMMt aeriaínente en echar de si un peso que realmente 
je abrumaba* Hubo quien escribió que entre las causas que 
ilé^raotieron á tomar esta resolución^ ocupa un principal 
lagar la conducta poco obsequiosa hacia el porte de sn 
4¿jo don Felipe^ y que prefirió una voluntaria cesión de 
31Í8 estados^ á las serias mortificaciones que de su carác- 
ter ambicioso y vivos deseos de reinar tenia (1); mas no 
idierón las aceirmes anteriores de este príncipe motivo pa- 
fji «na inpugnacion tan grave y seria. Según dijo él inis- 
nab. hallándose ya en su retiro de Ynste^ se habia ocupa- 
do 'de esta idea en vida de la emperatriz; mas que no 
liiabia l^odido realizarlo por lo complicado que se hallaban 
$m negocios y falta de un heredero que estuviese en ap- 



(l) Vóaso ü Uobcrtson L. G. \I en su rita do L^licsquc , autor ú 
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titud de reemplazarle. El heredero ya se hallaba en sus 
maduros años^ y el tiempo parecía llegado de adoptar fi - 
nalmente la resolución que iba á excitar la admiración de 
toda Europa. Con este designio envió á llamar al prin- 
cipe á Bruselas^ y allí mismo renovó sus negociaciones 
con su hermano, á fin de que renunciase en favor de su 
hijo la corona del imperio; mas el rey de los romanos 
persistió en su negativa, y el emperador tuvo que renun- 
ciar á esta última ilusión de brillo y de grandeza. 

Se hallaba Felipe muy poco á gusto suyo en Ingla- 
terra, descontento del pais, cansado de la reina, que 
nunca habia sido para él objeto de cariño. Aprovechó, 
pues, con gusto esta ocasión que se le ofrecía de dejar 
aquel pais, y se apresuró á obedecer los preceptos de su 
padre. Fué esta partida objeto para la reina de excesiva 
pesadumbre , trató de impedirla por cuantas razones supo 
y pudo, alegando su embarazo, que después resultó ser 
hidropesía. Mas no tuvo en ninguna cuenta el rey sus 
ruegos y clamores, y en 8 de octubre de 1555 salió de 
Inglaterra, encaminándose á los Paises-Bajos, donde le 
aguardaba un cambio inesperado de fortuna. 

Habia convocado el emperador los estados de los Pai-r 
ses-Bajos en Bruselas (1). El 28 del mismo mes de oc- 
tubre se presentó en su seno, y con toda la solemnidad 
digna de los tiempos de los Césares renunció en favor de 
don Felipe la soberanía de los Paises-Bajos que habia 
heredado de su padre. Con aire de magestad, con noble 
y augusto continente se presentó y condujo el emperador 
en tan solemne circunstancia. Se hallaban dé un lado á 
la derecha del trono el principe de España, el principe 
Maximiliano y Filiberto, duque de Saboya. Ala izquier- 
da las reinas viudas de Hungría y de Francia , María, 
reina de Bohemia, y Cristiemá, hija del rey de Dina- 



(l) Es la fecha que asigna S:mHovaI á cslc nclo qiio ocupa en la Iiislo- 
ria un lugar tan distinguido. Mas en el «lia y aun en el mes discrepan \\ 
ninvor parle tie los lu»;l<»ria(lnr<'s «h* la ('po.-:: 

TOMO í. 1-; 
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marca ^ duquesa de Lorena. Comenzó la ceremonia nom- 
brando al príncipe de España caballero del toisón de oro^ 
y en seguida el secretario Filiberto Brusseli leyó en alta 
voz el acta de renuncia del señorío de los Paises-Bajos, 
hecho por el emperador Garlos V en favor de la persona 
de su hijo don Felipe. Concluido el acto y apoyando una 
mano en el hombro del príncipe de Orange^ y con un 
papel en la otra^ sin duda para alivio de memoria se le- 
vantó el emperador y arengó en francés por la última vez 
á los estados^ haciendo enumeración de las espedicíones 
que habia emprendido^ de los servicios tanto civiles como 
militares que habia hecho. Les habló de sus enfermeda- 
des^ de su incapacidad de conservar el cetro con ventajas 
Sara el pueblo, y de que en la persona de sú hijo les 
ejaba un príncipe experimentado en todos los negocios 
del gobierno. No fué menos patético sü discurso al nuevo 
rey que se le puso delante de rodillas , exhortándole á ser 
justo, á mirar con respeto sagrado las leyes y con amor 
á sus nuevos subditos. En todos hizo impresión lo solem- 
ne, sublime y tierno de la escena: algunos derramaron 
lágrimas. El emperador no se apartó un bunto de su no- 
bleza y dignidact* ningún soberano al despedirse de su 
«ueblo excitó nías sentimientos de reverencia y pesadum- 
re. Proñfietió Felipe á su padre haberse fielmente en su 
nueva digbidad y arreglarse en todo á sus preceptos. Al 
dirigirse á h asamblea manifestó que lé era imposible 
expresarse en lengua francesa, por no haberla deprenr- 
dmo (i); mas que el obispo de Arras seria intérprete de 
sns sentimientos. La arenga del prelado á nombre del 
niiévo señor dé los Paises-Bájps se redujo á las prome- 
sas de costumbre y que nunca en tales ocasiones se es- 
casean. 

En seguida se levantó la reina viuda de Hungría, y 
se dirigió á los estados dándoles gracias por los favores 
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que la habían dispensado^ é hizo renuncia del gobierno 
de los Paises-Bajos que hacia veinte años desenipeñaba 
en nombre de su hermano. 

En 16 de enero de 1556 hizo Garlos renuncia de las 
coronas de Castilla en favor de su hijo ante Francisco de 
Eraso^ comendador de Montala^y, notario mayor> yde 
las de Aragón^ ante Diego de Vargas^ escribano de cá- 
mara. Ademas le dio la investidura del estado dé SeiU, 
y el título de Vicario general del sacro imperio. Mas an- 
tea de abrir la época de este reinado , tan fecundó én 
grandes acontecimientos, se dedicarán algunas pájÉiitos 
i seguir los huellas del último monarca después da su 
renuncia. 

De todas sus coronas se había despojado Carlos Y 
á excepción de la imperial quecoiteervtfba todavía, siem^ 
pve con la esperanza de trasmitirla á don Felipe. ImHé-' 
diatamente que se redujo á ccmdicion privada'^ pib^ i 
vivir en un palacio particular en compañía de las rehiás 
sus hermanas, pues la de Himgría nabia entregi^do el 
gobiemo de los Paises-Bajos al duque Filibérto dé^ Sisl^ 
boya, por disposición de don Felipe. El retiro donde era 
la intención del emperador fijar su residencia era el nío* 
nasterio de Gerónimos de San Juste ó Yuste, situaÁ) 
en Extremadura^ cerca de la vera de Plaseueia. Más ptít 
lo crudo de la estación ó falta de preparajtivos, ño pudo 
ponerse en viaje hasta setiembre del mismo año de 1556 
que se embarcó en Zelandiaen compañía de las mismas 
reinas y su privada comitiva, despidiéndose dél nuevo 
rey que le habia acompañado hasta aquel pnotó. Pade- 
ció la pequeña flota una tempestad, y lle^ en bastaiite 
mal estado á fines del mes al puerto de Laredo, donde 
tuvo lugar el desembarco. Se dice que el emperador besó 
la tierra al verse en ella, diciéndple que le recibiese como 
su postrer asilo. Llegó tan fatigado y quebrantado, que 
solo en litera pudo hacer el viaje hasta Burgos, donde 
descansó dos dias. A pesar de que debia conocer los hom- 
bres, no dejó de extrañar el escaso número de señores y 
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caballeros principales que le vinieron á cumplimentar^ 
tanto en aquel punto como en el camino. En seguida se 
trasladó á Yalladolid^ donde no quiso se le hiciese nin- 
gún recibimiento^ cediendo este honor á sus hermanas^ 
que hicieron su entrada un dia antes. Allí tuvo una en- 
trevista con su hija y regente doña Juana ^ habiendo visto 
también á su nieto el príncipe don Carlos^ de cuyos mo- 
dales y conversación^ dicen ^ quedó sumamente disgus- 
tado. Querían sus hermanas acompañarle hasta San Yus- 
te; mas rio lo permitió el emperador^ y se despidió de 
ellas en Yalladolid prosiguiendo solo su jornada. Algu- 
uos historiadores dicen que tuvo que suspender su viaje 
por falta de dinero (i); pero esto es muy duro de creer, 
habiéndose asignado él mismo la corta cantidad de 12^000 
ducados anuales por via de pensión ó de retiro. Y aun- 
que hubiese sucedido asi por escaseces del erario ó cir- 
cunstancias imprevistas 9 achacarlo á indiferencia ó tal vez 
á ingratitud de Felipe , nos parece con demasía aventu- 
rado. 

A mediados de noviembre del mismo año llegó á San 
Yuste, donde le habían preparado una especie de habi- 
tación particular, pegada al convento , con el que tenia 
comunicación aunque del todo independiente. £n aque- 
lla modesta vivienda, compuesta de cinco ó seis piezas, 
sencilla y hasta pobremente alhajadas, se encerró el que 
habia dado leyes á mas de la mitad de Europa, sin que 
en sus conversaciones, en sus ademanes, ni en ninguno 
de sus actos, diese á entender que estaba arrepentido de 
aquel cambio. 

La vida que el emperador llevó en San Yuste fué sen-r 
cilla^ dedicada en lo esencial á ejercicios de devoción y 
de piedad, ocupando las horas de recreo en el cultivo del 
jardin^ ó en la construcción de alguna obra mecánica, 



(i) Enire «iros Cabrera, I. 2, c. IV, quien expresa el pueblo de la 
driencion (Oropesa), el tiempo de la duración (30 días), y la canlidad 
t^ne.s^i^rdaba para pagar íi sus rriados (.10,000 piarndofi). 
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sobre todo de relojes^ á que era nmy aficioaado. El gran- 
de artífice de aquellos tiempos que excitaba tanta admira- 
ción con lo ingenioso y atrevido de sus invenciones, Jua- 
nelo Turranio le hizo varias visitas en su retiro y le daba 
lecciones de su arte. También se divertía con la música^ 
en la que dicen era muy inteligente , siendo su voz tan 
buena y delicada, que algunos religiosos iban en silencio j| 
escucharle á su puerta cuando cantaba, sobre todo en las 
horas de la noche. Mas todos esos pasatiempos no ledig-; 
traían del negocio que le era mas interesante. Sin ligar* 
secón ningún voto, observaba en cuanto se lo permitían 
sus enfermedades la regla del Orden de San Gerónimo é 
que pertenecía aquella casa. Asistía al coro con frecuen-*- 
cía: todas las mañanas oía misa, y rezaba muchas devocío^ 
nes. A medio día oía un sermón y á falta suya una homilía 
de San Agustín, y por la tarde asistía á vísperas. Pasa-* 
ba asimismo algunas horas en conversación con el prior 
y algunos otros graves religiosos del convento con quienes 
entraba en varios pormenores de su vida, contándolos 
con afabilidad y sencillez de trato sin ninguna etiqueta y 
ceremonia. Sandoval, el mas copioso y tal vez el mejor 
de sus historiadores, refiere los cargos que le hicieron una 
vez los visitadores de la orden por las liberalidades que 
distribuía á varios individuos de la casa que el emperador 
escuchó con la mayor docilidad prometiendo enmendar-. 
se. Es de un vivo interés una de sus conversaciones con 
San Francisco de Borja, sobre los motivos que obUgaron 
á este á dejar el mundo y á preferir la nueva orden de los 
jesuítas á las demás ya antiguas y probadas. Mas dejare- 
mos por ahora á Carlos Y en la modestia y humildad de 
su retiro para volver al gran teatro del mundo, sobre el 
que comenzaba á representar un gran papel su hijo. 
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CvtPITIJIiO XV. 



Bmimúo de la Europa á la subida de Felipe II al treno*— 
•;Aa .declara Paulo IV eontra Felipe II.— Pasa el dnque de 
All^a á ffobernav i^Mépoles.— Rapta ra de hostilidades.— 
■nráden las trocas españolas.los estados pontificios. 



Üli 



e hallaba Felipe II en los 29 años empezados de su 
edád^ cuando por la renuncia de su padre, se vio el pri- 
mer, soberano de la Europa. No heredaba la corona im- 
perial; mas esta brillante dignidad, no era en mitoca- 
aíoBes verdadero poder, y poi* la proximitfed de los turcos 
aenrreabá mas peligros y embarazos que provecho. Sin 
contar tbn Inglaterra de que no era mas que un monarca 
nooiinal, se veía duefio de España, de los Paises-Bajos, 
dekfranco condado, del ducado de Milán, de Sicilia, de 
Ñapóles, de Gerdeña, y del inmenso y opulento imperio 
que la8:arm^s y la audacia de unos pocos aventureros ha- 
bíali dadoá Castilla en el nuevo continente. Con razón se 
deda cpie el sol no se ponia nunca en los estados de este 
principe. 

.' ]foi Felipe nuevo rey, mas no nuevo gobernante; 
pues casi desde su infancia se habia familiarizado con los 
negocios y debia de conocer los hombres y las cosas. 
No 'era menos necesaria una personal capacidad de go- 
bierno para el hijo, que lo habia sido para el padre, ha- 
llándose la Buropa tan agitada sin dar muestras de mas 
Mnc(uüidad que bajo el reinado del último monarca. 
Mandaba* en Francia Enrique 11, heredero de la ene- 
miga de su padre hacia la casa de Austria. Una tregua 
aeab¿Hi de suspender las hostilidades con el empera- 
dor, niifó solo el cansancio y no un deseo de paz habian 
dictado esta medida. El calvinismo que en el reinado del 
anterior monarca no pasaba en aquel pais de una secta 
obscura, se habia difundido por varias provincias, y era la 

religión de muchos señores de gran preponderancia, en 
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tre los que se conlabsm basta principes de la sangre. Esta- 
ba Inglaterra regida por Maria. .esposa de Felipe^ sin que 
las persecuciones y rigor ejercidos contra los enemigos de 
la fé católica restituyesen al pais la tranquilidad, y mucbo 
menos la unidad de creencias que se apetecía. Era la reina 
odiada por mas de la mitad de la nación que la designaba 
con el título de sángüináris^y la irritación que en ella pro* 
ducia el desvío de Felipe^ aumentaba la severidad dé todas 
sus (fisposíciónes. En Escocia continuaba la Regencia di; 
María de Lórena,^, ejercida en nombre de lá Reina María 
Stúárda que continuaba en París en vísperas de ser enla- 
zada con el primogénito' de Enrique. Al frente del impe- 
rio dé Alemania iba á ponerse dennitiyamente el rey de los 
romanos Femando^ Mbíéndo por fin enviado desde É^ 
paña el emperador su acto de renuncia. Habían concebido 
los príncipes luteranos sospechas de que se trataba de fal- 
sear éf tratado de Fássau, al abrigo dél cual vivían tran- 
quilos; más tuvo la habilidad et rey de los romanos de dv: 
dipar sus inquietudes, habiéndose confirmado en una diéüí 
celebrada en Augsburgo^én 1555 las disposiciqnesdel tra- 
tado, con lo que permanecia el pais sin aparentes turbit- 
lencias. Continuaba en el trono de Suecia. Gustavo, fun-i 
dador dé la nueva dinastía. Habia subido al de Dinamarca 
Cristiano IH, sucesor del duque dé Mostein que babia es- 
pelido atrey Crístierno. Reinabsi.enpóronia Segismundo 
Augusto, y en Portiigaí don Juan lU, sucesor de don Ma- 
nuel, que introdujo la inquisición en amielreino. En 1554 
habia bajado al sepulcro el papa Julio lU, sucesor dé Pau- 
ló III; y á la muerte de Marcelo II que reinó solos veinte 
y dos dias, fué exaltado al tronó pontificio Paulo IV, efe 
quiénharemos mas mención en adelante. En cuánto á It||- 
há, merece mención particular por la variedad de estados 
de qiié sé compone y las relaciones é influencia que ej.ept 
ció en ellos Carlos y • Ta hemos visto como en el reinájb 
d^ esté emperador fueron para siempre espelidós délM^:: 
lanesado y de Ñápeles los*franceses que alegaban derechos 
álós dos páifiíto. Ahímuerteenla56 sin hijos yarones, 
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de Francisco Sforza, duque de Milau^ se hizo Garlos Y 
dueño y soberano del estado, que como feudo imperial 
deberla de quedar anejo á la corona del imperio, mas que 
á pesar de esto hizo parte de la magnifica herencia de Fe- 
lipe. Era, pues, dueño de Milán, de Ñapóles y de Sici- 
lia, y esta circunstancia por precisión le habia de dar gran 
influencia éntrelos otros sobeftnos de la Italia. Venecia 
que se habia mostrado, cuando contraria, cuando favora- 
ble , á los intereses del emperador, se hallaba en un esta- 
do de neutralidad á la subida al trono de su hijo. Conti- 
nuaba Genova bajo el poder y grande influencia délos Db- 
rias, amigos y servidores siempre de la casa de Austria. 
En 1547 habia abortado en aquel pais la conspiración de 
Fieschi, promovida secretamente por Francia y por Pedro 
Luis Farnesio, duque de Parma, hijo de Paulo III; mas 
no fué esta llamarada mas que de un momento, habien- 
do perecido el jefe de la conspiración por un accidente 
inesperado. Octavio, hijo y sucesor del duque de Parma, 
continuó sus tratos con Francia y fué inducido á recibir 
en su pais tropas de Enrique II; mas fué descubierto el 
plan por el emperador y el papa, quienes le declararon 
la guerra y le hubiesen despojado de sus estados á no ha- 
ber el principe alcanzado su perdón, casándose con Mar- 
garita, hija natural de Garlos Y. 

En cuanto á Florencia, ya hemos visto que por los 
años de 1530, habia pasado del estado republicano á la 
dominación de los Médicis, que al principio lomaron el 
título de duques de Florencia, y en seguida el de grandes 
duques de Toscana. Una de las operaciones de los fran- 
ceses durante la última guerra que hemos mencionado , 
fué la invasión y ocupación de Sena, y con este motivo se 
apoderaron de algunos otros puntos de la Toscana y el 
Genovesado; mas de dicha plaza fueron espelidos, des- 
pués de un sitio muy tenaz, por las armas de Garlos Y y 
el duque de Florencia. A la subida, pues, de Felipe al 
trono , tenia por ami^^as en Italia á Genova y Florencia: 
por poco amigos y contrarios á Parma, Módena y Ferrara. 
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Tal era la situación de Europa al inaugurar Felipe 
su reinado. No puede menos de abrazar su historia la de 
casi todos los estados de que esta parte del mundo se 
compone. No es muy fácil ^ pues^ trazarla con claridad^ 
con método^ sin que resulten confusiones. No es posible ^ 
observar siempre con exactitud el orden cronológico, una 
de las grandes condiciones de ta historia, cuando sucesos 
contemporáneos que pasan en diversas partes no tienen 
ninguna conexión ni enlace. Tampoco se puede ni se debe 
dar al relato de todos igual grado de extensión , porque 
no son igualmente interesantes. Todo esto lo tendremos 
presente en nuestra narrativa. No escribiremos anales dé 
lo que ocurria al mismo tiempo en todas partes, sino que 
pasaremos de un pais ó de un asunto á otro, de modo 
que la atención no se fije al mismo tiempo en cosas muy 
heterogéneas. Asi dejaremos por ahora á España, vol- 
viendo á ella cuando lo verifique don Felipe, á quien 
graves negocios detenian en los Paises-Bajos. 

Uno de los actos del reinado de FeUpe fué la confir- 
mación de la regencia de España en favor de la infanta 
doña Juana. Dióá Filiberto de Saboya el gobierno délos 
Paises-Bajos 9 y le confirió el titulo de consejero de Es- 
tado, del mismo modo que al duque de Alba, á don 
Francisco Gonzaga, al obispo de Arras, al príncipe An- 
drés Doria, á don Juan Manrique de Lara, á don An* 
tonio Toledo, prior de León, á Ruy Gómez de Silva, 
príncipe de Eboli, al conde de Chinchón, á donBemar- 
dino ele Mendoza, á don Gutierre López de Padilla, al 
duque de Feria , y poco después al regente Fígueroa. 
Nombró embajador en Alemania á don Claudio V igil de 
Quiñones, conde de Luna, y confirmando en el de Ve- 
necia á Francisco de Vargas Mejía. De los cambios que 
hizo en el personal por lo tocante á España^ hablaremos 
á su debido tiempo. 

La tregua ajustada un año hacia entre el emperador 
y el rey de Francia , se renovó y confirmó entre éste y 
Felipe en Cambray en febrtro de 1556, asistiendo en 
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nombre del último Lalaing^ gobernador de Haynalt^ 
Simón Reynardo y Carlos Tinsanc^ juristas del conse- 
jo , y Juan Bautista Escherzo Cremonés, regente de 
Milán. Por la parte de Francia asistieron el almirante 
Coligny , gobernador de Picardía , Sebastian d^Aube- 
DÍne , del consejo y secretario de Estado /y los abades 
ae Bossen-Fontaine y San Martin; mas esta tregua iba 
4 ser muy corta. 

1556. Es un rasgo singular en el reinado de Feíí- 
Ijipe Ü ^ de un monarca tan católico^ tan adicto á la sede 
pontificia^ tan hijo obediente de la iglesia^ q[ue su pri- 
mera guerra hubiese sido con el papa y provocada por 
este jpadre de los fieles; mas asi es la verdad mira. Fu¿ 
exaltadlo, como hemos dicho ^ á la tiara Paulo IV (Pedro 
CarráíTa) por la facción francesa á despecho de la austría- 
ca^ con. cuyo viotivo concibió un odio al emperador y á 
Felipe qué inílúyó en toda su política. La historia pinta 
á este pontífice como hombre de pasiones muy fogosas y 
violentas en medio de lo sumamente avanzado de sus 
aaos*^ y sobre todo altamente imbuido de 1^ ideas de la 
omnipotencia de la Santa Sede. No se atribuía tanto á 
sqs propios sentimientos esta enemistad hacia los prin- 
cipes austríacos como á las intrigas y á la ambición de su 
sobrino el cardenal Carraffa^ que se creía ofendido del em- 
perudot por lo poco gratos qtie le habían sido sus servi- 
cios. El primer paso del pontifica fué solicitar una alianza 
con Francia^ que entró: gustosa en estos tratos y atizó el 
odio del papa 9 en medio de estar él mismo ocupado en 
el ajuste de una tregua con sus enemigos. 

Mtiy singular parece que el rey de Francia se ocupa- 
se á la vez de dos asuntos tan contradictorios; mas tal 
es la verdad confesada por los historiadores franceses,. y 
tal la buena fé que reina en las negociaciones diplomáti- 
cas. Halagaba mucho á Enrique la idea sugerida por Pau- 
lo IV de recibir la investidura de Milán y de Ñapóles para 
sus do^hí|os. Combatió vivapiente el mariscal de Mon- 
moreney éste proyecto de liga: la apbytS fuertemente el 
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partido de lus (luisas. Estos Guisas^ de quienes se hace 
mención tantas veces en la historia^ eran príncipes de la 
casa de Lorena. Fué el uno Francisco, duque de Guisa^ 
famoso capitán que se habia distinguido en la defensa de 
Metz; el otro fué eclesiástico y cardenal, conocido con 
el nombre de cardenal de Lorena. María de Lorena, reina 
viuda de Escocia y madre de María Estuarda, era her- 
mana de estos príncij^es; mas á pesar de que era enton- 
ces el preponderante^ se firmó la tregua antes que el 
tratado de alianza con el papa, lo que le puso muy fii- 
ríoik) y le hizo enviar á su sobrino el cardenal á exponer 
sus quejas y hacer presentes sus apuros si la tregua se 
llevaba á efecto. No fué dificil al cardenal Carraffa remo- 
ver los escrúpulos del rey acerca de la observancia de la 
tregua, pues ademas de que la liga con el papa estaba 
en sus ideas, supo mover el legado en su corte resortes 
poderosos que echaron abajo los planes dé Montmoren- 
cy, fomentando el délos Guisas. Favorecido ademas con 
un breve de absolución por el pontífice, rompió Enrique 
virtualmente la tregua con el rey de España, prometien- 
do al papa tropas que se pusieron en efecto ( ii movi- 
miento. Paulo IV entró en negociaciones C( n el mismo 
objeto con los duques de Parma y de Ferrara, indispo- 
niéndolos contra el rey de España. Privó á éste del subsi- 
dio de cruzada de que gozaban sus antecesores en España 
con motivo ó pretexto de la guerra contra los infieles, 
envió guarniciones á las plazas confinantes con el reino 
de Ñapóles , y no omitió medio alguno de mostrar su 
hostilidad al rey de España. Su embajador en Roma, 
Garcilaso de la Vega, que manifestaba al duque de Alba 
el peligro que corria el reino de INápoles, en una carta 
interceptada, fué por orden del pontífice preso en el 
castillo de Saint Angelo. Allí encerró asimismo al carde- 
nal Santafiore y otros que se oponían á su política hostil 
con el rey de España. A los Colonnas, que pasaban por 
amigos A2 este priDCÍi)e, escomulgó, privando á Marco 
Antonte^'tffc mi ttinilía del ducado de Paliano. Y 
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para coronar todos estos actos de animosidad^ declaró en 
pleno consistorio al rey Felipe decaído de su derecho al 
reino de Ñapóles, como infractor de los juramentos que 
á su predecesor habia hecho el monarca feudatario. 

Ya habia consultado el ray , antes de llegar las cosas 
á esta extremidad, con sus teólogos mas graves si le era 
permitido envista de tales agravios hacer armas contra 
el papa. Los teólogos le respondieron que debia emplear 
antes todos los medios de la negociación, de la sumisión 
y de la súplica, y que solo en el caso de apurársele po- 
dría ser licito acudir á su defensa personal tomando armas 
contra él pontiñce que injustamente le atacaba. Con esta 
especie de resguardo , dando el rey de España por apu- 
rados todos los medios de conciUacion, se pensó en hos- 
tihdades, y envió de virey á Ñapóles al duque de Alba, 
que habia ya bajado á Milán de orden del emperador, 
nombrándole generalísimo de sus tropas en Italia. 

Pasaba á la sazón don Fernando Alvarez de Toledo, 
duque de Alba, por el primer general que tenia Espaüa. 
Desde muy joven comenzó á distinguirse en los ejércitos 
de Italia. Mandaba un cuerpo ó división que ;e\i 1536 
puso cerco á Marsella: estuvo á la cabeza de las tropas 
imperiales en la batalla de Muhlberg, y cuando el sitio 
de Metz sirvió asimismo como general en jefe bajo las 
órdenes de Carlos V. Era un hombre de guerra activo, 
valeroso, inteUgente, y como jefe muy duro y muy se- 
vero. Aunque se hizo famoso en el reinado del padre, 
creció mucho, como veremos, su nombre en el del hijo. 

Ya era pública la Uga del papa y de la Francia. Ya 
se estaban esperando en Ostia tropas que este último 
habia prometido, y preparando cu iloma cuarteles para 
recibirlas. Estaba como rota la tregua entre Francia y 
España , aunque no denunciadas las hostilidades entre 
las dos potencias. Reunía el duque de Alba como acti- 
vo y previsor,, en el reino de Ñapóles y frontera de los 
estados de la Iglesia sus tropas, que se componían 
de 4,000 españolea, 8,000 italianos, 300 hombres de 
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armas, 500 caballos^ y 12 piezas de artillería. Manda- 
ba la infantería española su hijo don García de Toledo, 
y el maestre de campo Sancho Mardoñes; la infantería 
italiana Yespasiano Gonzaga: los hombres de armas 
Marco Antonio Golonna; la caballería el duque de Po- 
polí, y de la artillería estaba encargado Bernardo de 
Aldana. (1) 

No quiso el duque romper las hostilidades hasta tener 
respuesta del pontífice , á quien envió de emisario al prín*- 
cipe de S. Valentino, quejándose en nombre del rey don 
Fehpe de las medidas hostiles del pontífice; de su liga con 
Francia; de la prisión contra el derecho de gentes de Gar- 
cilaso de la Yega; de su aproximación de tropas á la 
frontera de Ñapóles, y sobre todo de su declaración en el 
consistorio, del decaimiento del rey de sus derechos á es- 
te estado. Al mismo tiempo exhortaba á su Santidad á 
remover por medios mas pacíficos los horrores de una 
guerra inminente, y que era inevitable, mientras no diese 
á su amo una satisfacción debida. Tardó algún tiempo el 
pontífice en contestar 9 y al fin dio una respuesta evasiva 
con objeto de ganar el tiempo necesario para la llegada 
de las tropas de Francia que aguardaba (2). Mas el du- 
que de Alba que lo comprendió muy bien, no quiso per- 
der la ventaja de ganarle por la mano y rompió las hosti- 
lidades entrándose con sus tropas por el territorio de la 
iglesia. Como las fronteras de los estados pontificios no es- 
taban bien guardadas, fué fácil al duque de Alba apode- 
rarse de los puntos de Veruli, Banco, Térracina y los de- 
mas pueblos de sus inmediaciones. Inmediatamente pasó 
á Agnaric defendida por 800 hombres; mas viéndose es- 



(i) Los principales hechos de esta corta guerra de Italia están cob^ 
signados con poca diferencia en todos los historiadores de la época; 
GabreM^ ^«Mi¿M LetLMíftana, Deniel, Mesera^, Anquelil, etc. 
-'•^i^^^Hi^dÉMMP'^ dicen que respondió con uWixaz'^ msis U:i . 
UédfKMMHHHHr^káni -"'-*'' ^ " en Tísperas de verse reforzado, 
•a^ilíU "^poMlica qup indica el testo. 
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to6 én la imposibilidad de defenderse^ se retiraron hacia 
Tiboli, dejando franca la eptrada de la plaza ^ que fué 
saqueada por las tropas de Alba. 

Llenaron estas noticias á Roma de terror y Paulo lY 
envió cin toda precipitación por las tropas que se hallaban 
en la Umbría compuesta de 300 alemanes^ lOOQ gasco- 
nes^ y 700,0 hombres mandados por Alejandro Colonna. 
No creyendo suficiente este refuerzo para la defensa de la 
capital^ suplicaron los cardenales al pontífice^ conjurase 
aquella tempestad entrando en ajuste con el duque.de 
Alba. Propuso el papa al efecto al español una confe- 
rencia con el cardenal Carraffa para la renovación délas 
relaciones amistosas. Accedió el duque; mas no habien^ 
do encontrado, al cardenal en Gruta-Ferrara^ siüo de la 
cita^ y aguardándole allien vano cuatro dia^, calculó que 
solo se trataba, de ganar tiempo para la llegada de los 
franceses; y asi renovó las hostilidades apoderándose de 
Vahuontone,, (jie Palestrina^ de Segui y de Tiboli^ al mis 
mo tiempo que Y(^spasiano Colonna Gonzaga entraba 
por capitulación en Yicóvaro. 

El papa qtfe se veia cada vez mas estrechado^ apur 
raba al rey de Francia á que le enviase los socorros ofre^ 
cidos^ y buscaba enemigos contra el rey de España en- 
tre los príncipes dé Italia: mas á escepcion del duque de 
Ferrara j ninguno abcazó los intereses del pontífice. Su- 
po el rey do España concillarse la benevolencia y ase- 
gurar la amistad del duque de Florencia^ concediéndole 
la posesión de Sena^ y del de Parma dispensándole favo- 
res no menos iinportantes. 

Para distraer la atención del duque de Alba^ dispuso 
Paulo lY que algunas tropas que se hallaban en la Marca 
de Ancona^ hiciesen una incursión en los Abruzzos. La 
espedicion se realizó en efecto mandada por Antonio^ 
marqués deMontcbello, sobrino del pontífice, y no dejó 
de hacer daños considerables en aquel pais; mas su go- 
bernador con un refuerzo que le habla enviado á tiempo 
el duque de Alba^ salió á buscar á los del papa^ los des- 
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partido de lus (lUÍsas. Estos Guisas ^ de quienes se hace 
mención tantas veces en la historia^ eran principes de la 
(iasa de Lorena. Fué el uno Francisco, duque de Guisa^ 
famoso capitán que se habia distinguido en la defensa de 
Metz; el otro fué eclesiástico y cardenal, conocido con 
el nombre de cardenal de Lorena. María de Lorena^ reina 
viuda de Escocia y madre de María Estuarda, era her- 
mana de estos principes; mas á pesar de que era enton- 
ces el preponderante, se firmó la tregua antes que el 
tratado de alianza con el papa^ lo que le puso muy fií- 
rioik) y le hizo enviar á su sobrino el cardenal á exponer 
sus quejas y hacer presentes sus apuros si la tregua se 
llevaba á efecto. No fué dificil al cardenal Carraffá remo- 
ver los escrúpulos del rey acerca de la observancia de laí 
tregua^ pues ademas de que la liga con el papa estaba 
en suk ideas, supo mover el legado en su corte resortes 
poderosos que echaron abajo los planes dé Montmoren- 
cy, fomentando el délos Guisas. Favorecido ademas con 
un breve de absolución por el pontífice, rompió Enrique 
virtualmente la tregua con el rey de España, promelien- 
do al papa tropas que se pusieron en efecto ni movi- 
miento. Paulo IV entró en negociaciones C( n d mismo 
objeto con los duques de Parnia y de Ferrara, indispo- 
niéndolos contra el rey de España. Privó á éste del subsi- 
dio de cruzada de que gozaban sus antecesores en España 
con motivo ó pretexto de la guerra contra los infieles, 
envió guarniciones á las plazas confinantes con el reino 
de Ñapóles , y no omitió medio alguno de mostrar su 
hostilidad al rey de España. Su embajador en Roma, 
Garcilaso de la Vega, que manifestaba al duque de Alba 
el peligro que corria el reino de Ñapóles, en una carta 
interceptada, fué por orden del pontífice preso en el 
castillo de Saint Angelo. Allí encerró asimismo al carde- 
nal Santafiore y otros que se oponían á su fiol^tica hostil ; 
con el rey de España. A los Colonnas, que pasaban por 
amigos d: este príncij)e, escomulgó, privando á Marco 
Antonio, jefe de la familia del ducado de PaUano. Y 
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cia á quien se consultó^ mandó que continuasen dkecta- 
mente su camino , y el legado del papa para dar mas fuerza 
á la adopción de esta medida ;, sacó un Breve de su Santi- 
dad en que se escomulgaba á los que se desviasen de los 
términos de la alianza entre su Santidad y el rey de Fran- 
cia. Atravesaron^ pues^ las tropas de este último por los 
estados de Parma, cuyo duque no pudo oponerles resis- 
tencia alguna; y pasando por Módena llegaron á Reggio^ 
donde encontró el duque de Guisa al cardenal Garraffa y 
al duque de Ferrara. 

Aunque este último principe estaba declarado contra 
España^ no se atrevió á unir sus tropas con las de Guisa 
y el pontífice^ temiendo al gobernador de Milán que tenia 
vecino 9 por lo que continuaron sin este auxilio las tropas 
francesas hasta Bolonia^ donde habiéndose pasado revis- 
ta, se halló que se componian de 4000 grisones, 6000 
franceses^ 500 hombres de armas ^ y 1500 caballos lige^ 
ros. £1 duque de Guisa pasó en seguida á Roma á confe 
renciar con el pontífice, de quien recibió los mayores ob- 
sequios hasta el honor de sentarse á su mesa, y su ejército 
permaneció algún tanto en la Romanía, mientras se ha- 
cían todos los preparativos para la ruptura de las hosti- 
lidades. 

Ya habían por aquel tiempo espirado los cuarenta días 
de la tregua ajustada entre las tropas pontificias y las del 
duque de Alba, se renovaron las hostilidades con pérdida 
en un principio para las armas de España. Recuperaron 
los delpapa el puerto de Ostia que se rindió después de 
un sitio y y aunque la guarnición se retiró al Castillo tuvo 
al fin que entregarse por capitulación, salvando las per- 
sonas y cuanto pudieron llevar los que se retiraron á Nep- 
tuno. También recuperaron los del papa á Mariano, Cas- 
tel, Gandolfo y Palestrina. El conde ae Pópulo, que hizo 
salir de estos puntos á sus guarniciones, reforzó con ellas 
á Tiboli y Agnani. El conde de Pauliano, uno de los ge- 
nerales del pSpa, trató de recobrar á Vicobaró por medio 
de un asalto, y fué rechazado con gran pérdida por los 
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armas, 300 caballos^ y 12 piezas de artílleria. Manda- 
ba la infantería española su hijo don Garda de Toledo^ 
y el maestre de campo Sancho Mardoñes; la infantería 
italiana Yespasiano Gonzaga: los hombres de armas 
Marco Antonio Colonna; la caballería el duque de Po- 
poli^ y de la artillería estaba encargado Bernardo de 
Aldana. (1) 

No quiso el duque romper las hostilidades hasta tener 
respuesta del pontífice ^ á quien envió de emisario al prín*- 
cipe de S. Valentino, quejándose en nombre del rey don 
Felipe de las medidas hostiles del pontífice; de su liga con 
Francia; de la prisi(m contra el derecho de gentes de Gar- 
cilaso de la Vega; de su aproximación de tropas á la 
frontera de Ñapóles ^ y sobre todo de su declaración en el 
consistorio^ del decaimiento del rey de sus derechos á es* 
te estado. Al mismo tiempo exhortaba á su Santidad á 
remover por medios mas pacíficos los horrores de una 
guerra inminente^ y que era inevitable, mientras no diese 
á su amo una satisfacción debida. Tardó algún tiempo el 
pontífice en contestar, y al fin dio una respuesta evasiva 
con objeto de ganar el tiempo necesario para la llegada 
de las tropas de Francia que aguardaba (2). Mas el du- 
que de Alba que lo comprendió muy bien, no quiso per- 
der la ventaja de ganarle por la mano y rompió las hosti- 
lidades entrándose con sus tropas por el territorio de la 
iglesia. Como las fronteras de los estados pontificios no es- 
taban bien guardadas, fué fácil al duque de Alba apode- 
rarse de los puntos de Veruli, Banco, Terracina y los de- 
mas pueblos de sus inmediaciones. Inmediatamente pasó 
á Agnaric defendida por 800 hombres; mas viéndose es- 



(i) Los principales hechos de esta corta guerra de Italia eslan cob^ 
signados con poca diferencia en lodos los historiadores de la época; 
Cabrera, Perreras, Leti,Miñana, Deniel, lleseraj, Anquelil, ele. 

(3) Algunos historiadores dicen que respondió con ahivaz; mas ha^ 
liándose entonces tan desprevenido y en vísperas de verse reforzado, 
«•< mas natural que hubiese observado la politic^i que indica el testo. 
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trimonio con Felipe^ á cuya influeocia^ lo mismo que á 
la de su padre ^ se atribuían sus medidas y rigores coa 
los protestantes. No hay duda de que estaban estos en 
el corazón de la reina ^ dura por naturaleza ^ y que en su 
opinión no creia poder manifestar mejor su celo por la 
conninion romana. Mas de los sentimientos tanto del pa- 
dre como del hijo hacia loshereges^ se puede inferir que 
anadian nuevo fuego, á este celo de la reina ^ y que esta 
princesa^ por complacer á su marido^ se mostraría mas 
rigorosa qué si ik) mediase esta consideración en que se 
taferesaba su cariño. Por otra parte ^ como la reina atri- 
buia el desvío de FeUpe á las pocas simpatías que en- 
contraba en el pais, estaba muy lejos de propender á la 
indulgencia. Por una parte su celo mal entendido por el 
catolicismo^ por la otra un esposo despegado^ y- el sen- 
timiento interior de que le faltaban medios para cauti- 
varle^ todo ccmtribuia á ennegrecer su sangre y exacerbar 
su bilis.. 

Fué recibido Felipe U de la reina de Inglaterra con 
su pasión acostumbrada; de la corte, con todos los obse- 
quios debidoe al rey , pues rey era^ aunque nominaly de 
bigkterra; del pueblo con sentimientos diversos^ según 
la diferencia de partidos: era el objeto de su visita tan 
impopular en el pajs como su persona misma. Hacían ver 
sm enemigos que una guerra emprendida tan solo para 
lomentar los intereses de este príncipe extranjero ^ era 
antinacional y hasta un absurdo; mas la reina no podía 
negar nada á su marido. Por otra parte se trataba de hos^ 
tilizará ana nación contra la que el odio de Inglaterra ha 
isido siempre popular^ y cuya dominación en l^cocia era 
cada día objeto de nuevas inquietudes. En fin^ María 
declaró la guerra á Enrique de Francia ^ y prometió so- 
corros eficaces á Felipe. 

Regresó éste á los Países-Bajos y se preparó para 
entrar cuanto antes en campana ;» poniendo á la cabeza 
-de BU ejército al duque de Saboya FiUberto. Los france- 
jies tampoco anduvieron remisos en tomar disposiciones 
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trozó ^ haciéndoles volver al punto de Ascoli de donde ha- 
blan salido. 

Mientras tanto tomaba el duque de Alba á Frasc^ti^ 
á Ripa del papá, á Albano con sus pueblos circunvecinos, 
concluyenuo su espedicion cop la entrada por asalto de 
Ostia. Aqui se ajustó una tregua de 40 dias; y elgener- 
ral español dejando bien guarnecidos los puntos fuertes 
oué acababa de tomar, aprovechó este tiempo marchan- 
do á Ñapóles donde se preparó para la próxima Campana. 
Ksta tregua cnmedio de las grande^ ventajas que llevaba 
el duque de Alba conseguidas, parece una falta militar; 
mas hay que tener presente que el rey de España hacia 
esta guerra el papa con grande repugnancia suya, y que 
probablemente el general participaba cíe los sentimientoa 
del monarca. 

CAI^ITVKiO HTK. 

Rntrada de los francés;^ ea ltalta.-Sé rompa ](a. tréi^ilá 
enti^ Fraacla jr Bipaaa«-PiwpavaaTOS ée V^Uyé H.-Mv 
Tiaje á Ia|rlaterra,-CoBttnúa la campaaa ilel liaque ile 
A\hé,''1HM' eon etiptopa. ' 

JLlegO por fin el dia de la entrada de la^ tropas fran- 
cesas en I^Ua, tan ansiado por él papa. SJ^mc^^ 
Sedición el duque de Guisa que tanto se habia distíngui-> 
o defendiendo ía plaza de Metzcontrá el mismo Carlos Y; 
y bajo sus órdenes, se hallaba el duque de Aumale, el 
de Kemours, con otros principales señores y capitanas de 
aquel reino que por la gloria de servir en su bandera: se, 
presentarpn sin mas carácter que el de aventureros. Al 
acercarse ai Süjl^nesado se. trató entre ellos si sería con-, 
veniente apoderarse dje aquel territorio á lá sazón mal 
guarnecido por hallarse su^ tropas en el ejército del du-^ 
que de Alba. Era demasiado tentadora la idea para qiié. 
no la aprobase el duque de Guisa; m^s se' vela contraria- 
<lo por esta p0e por sus instrucciones de unirse con las; 
I ropas del pontífice y dirigirse á Ñapóles. El Rey de Frán- 
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akance del duque de Guisa cuando éste se retiró de Civi- 
%bl\Hy pasó el Tronto^ se apjderó de Azcarranos de Ma- 
Kgiio^ saqueando y arrasando áRoca de Muro que quiso 
mcerle resistencia. 

Aterrada Roma con este movimiento del duque de 
Alba 9 llamó el papa á toda prisa al general francés^ y 
juntó ademas tres mil esguizaros para la defensa de la 

Elaza. El duque de Guisa se dirigió con sus tropas á Spo- 
^to^ y pasando el Tiber se situó en Monte-Rotundo. 
Kguió su movimiento el de Alba y se encontró en la cam- 
póla de Roma; mas el general francés no salió á su en- 
cuentro^ lo que prueba que era el primero en extremo 
superior en fuerzas. En toda aquella campaña no hubo 
ninguna batalla campal ni decisiva. Se trabaron combates 
parciales casi á la vista de Roma; mas el de Alba avan- 
zaba sin que sa contrario se le mostrase al frente. El 27 
de agosto del año de 1557 llegó casi á los mismos muros 
de Roma con las escalas preparadas ya para el asalto. 
Los de adentro se disponian para la defensa^ cuando la 
noticia de la derrota que acababa de sufrir el ejército 
francés en San Quintin vino á acelerar el desenlace de 
aquel drama. 

Recibió el duque de Guisa orden del rey de Francia 
de salir inmediatamente de Italia con su ejército y dirigir- 
se á la frontera de los Paises-Bajos. ¿Cómo el rey se ha- 
bla desprendido en aquellas circunstancias de tan hábil 
servidor? ¿Cómo le habia enviado á Italia con fuerzas tan 
inferiores á las del duque de Alba? Sin duda contó mas 
de lo que debia con las del pontífice y con alianzas qui- 
méricas que no se real zaron. A excepción del duque de 
Ferrara^ ninguno se declaró contra Felipe^ y esta alianza 
en lugar de ser útil al de Guisa ^ le obligó á destacar par- 
te de sus tropas para protegerle contra el gobernador de 
llilan que invadió su territorio. Era destino de los fran- 
ceses soñar siempre con Italia^ hacer expediciones en Ita- 
lia^ y recibir crueles desengaños en Italia. 

En cuanto al pontífice^ se creyó poco menos que per- 



CAPÍTULO XVI. 251 

españoles; mas habiendo vuelto á la carga dio segando 
asalto 9 y aunque á costa de mucha sangre^ logró entrar 
en la plaza^ que entregó á saco^ siendo sus defensores pa- 
sados á cuchillo. 

La tregua entre franceses y españoles estaba rota de 
hecho con la bajada de estos últimos á Italia y su reu- 
nión con las tropas del pontífice con quien estaba en 
guerra el rey de España. £1 verdadero infractor del tra- 
tado^ fué el rey Enrique sin disputa. Podía alegar iste 
que las tropas del duque de Alba hablan invadido los 
estados del pontífice^ su aliado; mas el pontífice había 
provocado la guerra^ tal vez fiado en la alianza secreta 
con el rey de Francia. Buscar buena fé en el cumpli- 
miento de tratados^ y asignar otras causas tanto en su 
ajuste como en su infracción que la ley de la necesidad^ 
ó de la mayor ambición orla mayor fuerza, es aumentar- 
se con quimeras. Para completar la ruptura de las treguas 
anunciada con la entrada de los franceses en Italia, el 
almirante de Coligni, gobernador de Picardía, trató de 
sorprender la plaza fuerte de Donai, y habiéndose des- 
cubierto su designio por una casualidad cuando ya se 
hallaba cerca de ella, y encubierto con las tinieblas de h 
noche, se espaició por el Artois, desolando el país, en- 
tregando la plaza de Lens al fuego y al cuchillo. 

Se vio asi Felipe empeñado en una segunda guem, 
sin haber concluido la primera. No se descuidó en hacer 
todos los preparativos que este lance serio requería» En* 
vio á España á Rui Gómez Silva en busca de socorros, 
y dar al mismo tiempo parte á su hermana de lo que 
ocurría. En Inglaterra tenia á su mujer, y aunque no 
podía contar mucho con las simpatías del pais^ debía de 
estar seguro de las de la reina. Para activar y hacer mas 
eficaces los auxilios que de ella esperaba en estas circuns- 
tancias, formó la resolución, que llevó á efecto, de ha- 
cerle una visita. 

Uno de los motivos de la poca popularidad que la 
reina María de Inglaterra gozaba en el país, era su ma- 

16 
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be¿dicion> con lo que se volvió muy satisfecho' á Ñapó- 
les el general español ^ seguido de su ejército. Algunos 
dicetf que el duque de Alba no adoptaba los sentiniien- 
IdM^pacificos y generosos de Felipe hacia el pontífice; que 
miando lé dio escusas á éste en nombre de su ama por la 
guerra; que se le había declarado y hecho ^ añadió, que si 
él' se viera en lugar del rey en vez de las escusas que Fe** 
Hpe enviaba á Roma^ las daría un legado del papa al rey 
fie España en los Paises-Bajos; mas esta especie es im- 
probable por la índole de aquellos tiempos, y sobre todo 
por el gran respeto y hasta terror que inspiraba Felipe á 
áds subditos, comenzando por el mismo duque de Alba. 

CAPITVIiO SLTII* 

4p0iiile«za la campaña entre eupaoolcM y fraiice8eft.-Bata- 
lla de Sau Qutotin.-Toma de la plaza j otras varias por 
l4M 4Hipanoles.*Toma de la de Calais por el duque de Oul- 

f 8»»-Batalla de CiraTelinas. 

•..?. 

Ascendían las tropas que puso en campaña el rey Feli- 
pe á cerca de 50000 (1), mandadas como ya se ha dicho 
por Fíliberto duque de Saboya. A un poco mas de la ter- 
cera parte llegaban las de Francia que el condestable de 
Montmorency acaudillaba. La superioridad del número 
permitía al primero lomar. la iniciativa, y asi lo hizo en- 
trándose por Picardía y amenazando ya á otro de sus pun- 
tofe fuertes, hasta que al fin de varías marchas y con- 
tramarchas amenazando sucesivamente á Mariemburgo, á 
Hocroy y á Conde y á Guisa, vino á poner sitio á la 
plaza de San Quintín sobre el río Sousma. 

Trató el condestable de Montmorency, que se había 



t¡ (l) So'bre el total y la composición de las iuerzas do los ejércitos beli- 
gerantes se observa sic'm{)re gran varicdail en los historiadores. A<Iemas 
de los ersores que en estos conjuntos influyen hay que contar con el es- 
píritu de parli'.lo ó de nación que disminuye y exagera. Sin embargo están 
todos de acuerdo en que el ejército de Felipe era superior al del rey de 
Francia. 
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por su parte. Ya habia renovado el rey de Francia m 
alianza con los turcos^ y los esperaba en Marsella para qij# 
le ayudasen á conquistar el reino de Ñapóles pajra s\i}^}p 
segundo; mas los turcos no accedieron. 

Se hacian la guerra los españoles y franceses ^ dos 
teatros á la vez : en Italia y en la frontera de los Pais^- 
Bajos. Aquí estaba el duque de Saboya al frente d^l 
condestable de Montmorency: allí el duque de Guisa i^ 
á encontrarse con el de Alba. Gomo ya hemos empcz2)dp 
la primera de estas guerras^ la seguiremos antes de pasan* 
á la segunda. 

Se hallaba en Ñapóles el duque de Alba, como y9 
hemos dicho , buscando medios de reforzar su ejército, y 
continuar la guerra. Permanecían en la Romanía las tror 
pas del duque de Guisa, aguardando su reunión con las 
del papa, que debian venir de la Marca de Ancona. Cuaur 
do el duque de Guisa creyó que debian estar en marcha 
se movió hacia el Abruzzo, pasó el Tronto y cayó sobre 
la plaza de Givitella, que no pudo tomar á pesar de dos 
asaltos. Sabedor el duque de Alba del movimiento del de 
Guisa, salió de Ñapóles con 22j,000 hombres para socor- 
rer á Civitella , sin que en esta marcha ocurriese mas 
novedad que una fuerte y sangrienta escaramuza entre 
dos partidas de reconocimiento, quedando derrotado el 
conde PaUano, que en seguida se retiró á AscoU, cuyo 
camino tomó asimismo el duque de Guisa, retirándose 
de sobre Civitella á la aproximación del de Alba, que le 
era superior en fuerzas. 

Tomaba la guerra un aspecto muy poco formidable, 
siendo de notar la poca fuerza de los ejércitos beügeran- 
tes. Se quejaba el duque de Guisa del pontífice por no 
habérsele reunido las tropas que debian venir de Anqo- 
na. Comenzaba á arrepentirse el papa de hal)er Uevadp 
las cosas á este extremo. Avanzaba hacia Koma el duque 
de Alba, superior en fuerzas á los dos: mas 1^1 vez no 
oslaba satisfecho ni tranquilo enleiíuiícute en Sjiupucicnr 
ria, guerreando confra el |»ap:i. i>e líultjs nuwiiüfí>s¡í;<HÓ al 
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muy poca pérdida. En el ejército de Felipe se dktíngu^ 
roil ademas del general en jefe^ el conde de Egmont^ 
los dos duques de Brunswick, los condes de Masffender^ 
de Hom, y de Vilayme, todos de caballería^ pues á es- 
ta arma se debió principalmente lo mejor de la jomada. 
La mayor parte de las tropas de Felipe eran alemanas y 
fraiicesas: no pasaban de 5000 los españoles. De los fran- 
ceses quedaron de 4 á 6000 hombres en el campo de ba- 
talla. Tuvieron mas de 5000 prisioneros y entre ellos mas 
de 500 todos gente distinguida, entre los que se conta- 
ban el mismor condestable, su hijo, el duque de Enghien, 
hermano del principe de Conde, que murió de sus heri- 
das, los duques de Montpensier y de Longueville, Luis 
Gonzaga, hermano del duque de Mantua, el mariscal de 
San Andrés y el Bhingrave que mandaba las tropas ale- 
manas. Perdieron ademas los franceses una gran porción 
de banderas, cañones y todo su equipaje (1). 

Tal fué la batalla de San Quintín, tan célebre en la 
historia. La consternación que esparció en Francia , so- 
bre todo en París fué tan grande, que á juicio de algu- 
nos historiadores se hubiese medio despoblado esta ca- 
pital con solo la presentación de mil caballos delante 
de sus muros. Al saber la batalla Carlos Y , preguntó 
sino estaba ya en París su hijo. Todos pensaban en 
efecto que el duque de Saboya avanzaría con su ejército, 
aprovechándose de su buena fortuna, y aun se cita hoy 
este rasgo de sobrada discreción ó cobarcKa; pero los 
que asi juzgan, obran mas por impresiones del momento 
que por dictámenes de la prudencia. Bien pudieran ha** 
ber avanzado los españoles , dejando á la espalda plazas 

(i) Dicen a'gunos bistorudorcs, eiilre otros Lelli, lib. it, que duran« 
te u batalla eatuTo el rej Felipe en oración en medio de dos frailes de 
San Frjincisco rogando á Dios |>or el buen resultado de sus armas. Los 
historiadores españoles omiten esta circunstancia, que no hubiesen deja* 
do de indicar^ aunque no fuese mas (]uc por lo que redundaba en los 
•entimientoi de cristiandad y de religiosidad que animaban tanto á don 
Felipe. Sin duda fué invención de algún autor satírico, mas con objeto 
e ridicttlizar al rejr que de darle opinión de| devoto y religioso. 
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dido con la ausencia del de Guisa. Sus cardenales y de- 
mas consejeros le instaron y suplicaron que conjurase h 
tempestad que amenazaba á Roma^ que la librase de b 
calamidad de ser otra vez tomada por asalto y entregada 
á todos los horrores de un saqueo. Dio oidos elponUfioe 
á ruegos tan en consonancia con sus mismas inquietu- 
des^ y pidió una conferencia para negociar^ al duque de 
Alba^ quien la concedió al momento. Era la paz muy fá- 
cil de ajustar: el papa tenia miedo: en el rey como en el 
duque de Alba habia gran repugnancia de lucer la guer- 
ra al papa. Eran positivas y terminantes las instmeeioiies 
de Felipe para entrar en negociaciones^ cuando Paulo lY 
las pidiese^ y de conceder lo que fuese compatible con el 
decoro de las armas y seguridad de sus estados. 

Tuvo pues el duque de Alba^ una entrevista con el 
cardenal Carraffa^ y por la mediación de la república de 
Yenecia y del duque de Florencia se ajustaron las paces 
con condiciones muy sencillas. Se separaba el papa de la 
liga de Francia; el duque dé Alba restituia al papa todo 
el territorio que le habia ocupado^ y ademas laartillerit 
y mas pertrechos de guerra que le habia cogido. Jamás 
un vencedor habia sacado menos fruto de sus triunfos. Es- 
taba arruinado el pontífice en. vísperas de un gran desas- 
tre^ y tuvo la felicidad de tratar de igual á igual con un 
enemigo sumamente generoso. (1) 

Fué recibida en Roma la noticia de la paz con gran- 
dísima alegría^ celebrada con todo género de regocijos 
públicos. Concedió el papa un jubileo plenísimo. Hizo su 
entrada el duque de Alba en Roma con la mayor magni- 
ficencia. Besó el pié al papa; le pidió perdón de los yer- 
ros cometidos en la guerra^ y á nombre del rey su amo 
se manifestó con reverencia hijo humilde de la iglesia. El 
pontífice recibió al de Alba con mucho amor y cortesía ; 
le hizo muchas honras^ le sentó á su mesa y le echó su 



(O Veasc la nota I al fin del tomo. 
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Trató el rey de Francia de reparar con la mayor ac- 
tividad la gran derrota de sus armas: envió á buscar 
12,000 esgüizaros y 8,000 alemanes: dio orden, como 
hemos visto, al duque de Guisa, para que se retirase de 
Italia con sus tropas , y renovó sus instancias á Solimán, 
para que enviase al ano siguiente su armada sobre Ña- 
póles. También le prapuso que le hiciese un préstamo 
considerable, mas á esto se opuso el gran^eñor , alegan- 
do que su religión se lo vedaba. 

Fué recibido el duque de Guisa á su regreso de Ita 
lia, como un ángel tutelar qne venia á sacar al pais de un 
gran conflicto. Aumentó prodigiosamente el desastre de 
San Quintin su gran reputación , y desde entonces fué 
su crédito preponderaute. Nombrado por el rey Enrique, 
lugar teniente > general desús ejércitos, se aplicó con 
gran actividad á la organización de las tropas, tanto fran- 
cesas como extrañas, conduciéndose en todo como hábil 
guerrero, digno de su fama. En el corazón del invierno, 
cuando todo se hallaba en inacción, concibió el proyecto 
de poner sitio á la plaza de Calais, defendida fuertemen* 
te por el arte, y por un terreno pantanoso que la esta- 
ción hacia intransitable. Mas la misma dificultad de la 
empresa la hacia improbable, sobre todo en aquellas cir- 
cunstancias. Fué el mayor cuidado del duque de Guisa 
cubrir su expedición con el velo del secreto, con lo que 
primero llegó á los muros de Calais que la noticia de su 
movimiento; Cuando se quiso acudir seriamente á su de- 
fensa, ya sehabia apoderado el duque de Guisa del cas- 
tillo, y obligado al gobernador á la entrega de la plaza. 

Hacia mas de 200 años que los ingleses se habian 
apoderado de la plaza francesa de Calais, después de un 
sitio muy reñido y célebre, puesto en persona por el rey 
Eduardo 111. Se consideraba su posesión como una cosa 
que no tenia precio, como una de las primeras joyas de 
la corona de sus reyes. Fué su pérdida como un trueno 
para Inglaterra, y los enemigos de la alianza con Felipe 
pusieron 8UB ^itoe en el cielo. Pira la reina María, fué 
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situado en la Fere^ de socorrer la plaza. Ya habia intro- 
ducido en ella el almirante de CoUgni un refuerzo de 600 
hombres; mas no era suficiente. Determinó el condesta* 
ble hacer un moyimiento con todo su ejército para prote** 
ger Fa entrada de unos 2000 hombres á las órdenes de 
Audelot hermano del almirante, quien consiguió su ina- 
tento introduciéndose en San Quintin por entre pantanos 
después de haber causado algún desorden en las Unets 
del duque de Saboya. El de Montmorency se retiraba len* 
tamente conseguid » ya el objeto; mas el general español 
percibiendo su movimiento marchó sobre él^ y le oMigó 
á aceptar una batalla (i). 

La batalla de San Quintin dimanó ^ pues^ de uda 
imprudencia del condestable de Montmorency^ quien 
avanzó demasiado hacia la plaza, ó se retiró de ella de- 
masiado lentamente. Fue para él una batalla no buscada^ 
por consiguiente no era natural que le fuese favorable. 
Cargó el duque de Saboya por un lado, y el conde de £g- 
mont por otro, ambos con caballería, sobre la caballería 
francesa y la pusieron en derrota. Abandonada la infan- 
tería francesa en el medio, descubierta por ambos flancos 
no resistió el ímpetu de las fuerzas superiores que la car- 
garon, y túvola misma suerte que la caballería. 

Como se vé fué la batalla de muy pocas horas, de muy 
pocas maniobras, reducida á dos choques de caballería^ de- 
jando á la infantería sin ningún apoyo y descubierta. Fué 
completa la victoria de los españoles y la compraron con 



(l) No hay heclius Je que se haga mención mas frecuente en iaalui. 
torias que campañas y batallas: tampoco los hay en que se cometan roas 
errores, ó por ignorancia ó por mala fé del escritor, y en que los lectores 
queden en mas oscuridad y dudas. Si para la inteligencia de una c¿impa- 
ña en general basta un mapa de muy buena escala y hecho con exactitud, 
DO se puede adquirir el de una batalla sin un plano topográfico de su tea- 
tro. Píosotros seremos poco difusos en la descripción de las batallas que 
tendremos por precisión que mencionar, poniendo un gran cuidado en 
esponer con toda claridad lo poco que indiquemos. En general, el mejor 
modo de comprender la importancia de una batalla, es atcner5c {\ sus re- 
ffultados, pues muy pocas dejan de ser ganancia para unos, y rérdirln por 
consiguiente para otros. 
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general de la caballeria flamenca^ con la española y va- 
rios regimientos de infantería^ así españoles como walo- 
nes^ á cortar la retirada á los franceses. Lo consiguió en 
efecto el conde de Egmont^ situándose junto á Graveli- 
nas á la embocadura del Ha^ obligando á Termes á dar 
una batalla. Se trabó en efecto la pelea ^ y al primer dis- 
paro de la artillería francesa mandó Egmont acometer á 
los suyos^ lo que ejecutaron con denuedo. Los navios que 
se hallaban en el puerto^ ingleses según unos^ vizcaínos 
según otros^ hicieron disparos de artillería contra los 
franceses causándoles gran daño. Al fin tuvieron que ce- 
der terreno^ y poco á poco se vieron en total derrota. 
Contribuyeron á aumentar su desastre^ los paisanos irri- 
tados con los destrozos que habían hecho los franceses y 
deseosos de venganza. Quedó Termes herido y prisione- 
ra^ y la mayor parte de los franceses ahogados en el rio. 
Solóse salvaron 500 caballos^ habiendo perdido infante- 
ría, artillería, banderas, estandartes, bagajes y cuanto 
habían robado. 

Fué esta victoria de GraveUnas el último hecho de 
armas de importancia que tuvo lugar en esta campaña y 
este teatro por entonces de la guerra. Había aumentado 
Felipe su ejército con refuerzos recibidos de España y 
otras partes. Se presentó con los primeros Rui Gómez 
Silva acompañado del duque de Arcos, del de Villaher- 
mosa , el de Francavila, el marqués de. Aguilar, el del 
Valle, el de Corres, los condes de Jería, Alba, de Olí- 
vares, Berlanga, las Navas, de Chinchón, de Buendía, 
de Aguilar, de Fuen-SaUda y otros varios caballeros tan- 
to españoles como napolitanos: también había reforza- 
do su ejército el rey de Francia con toda actividad; mas 
cuando se creía que por esta circunstancia iba á tomar 
la guerra un carácter aun mas serio, se pensaba y ha- 
blaba de negociaciones. Sin duda no se atrevió ninguno 
de los dos monarcas á^correr los riesgos de un choque 
mas pronunciado y decisivo. El papa Paulo lY que ha- 
bía tomado una parte tan activa en la contienda, fué de 
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fuertes y sin hallar obstáculos por el momeato; mas el 
ejército francés^ no podia menos de rehacerse y re- 
formarse. A no tomar á París de un golpe de mano^ 
hubiera tenido que retroceder, y todos estos pasos re- 
trógrados j van siempre acompañados de desastres. El 
emperador podia recordar los que él mismo habia expe- 
rimentado al retirarse de Marsella, de Metz y aun de 
París, pues habia llegado á dos leguas de distancia. 

No se leen en la historia mas que desgracias, desas- 
tres y todo género de calamidades , que siguen tan fre- 
cuentemente á estas invasiones imprudentes. No esca- 
sean los ejemplos en las guerras que nosotros mismos 
hemos visto. Para valerme de las expresiones de un his- 
toriador de aquel tiempo, refiriéndose á la expedición de 
Marsella, se entra, dice , en el pais invadido comiendo 
faisanes, y se sale apelando á las raices que á veces es- 
casean. 

De todos modos el ejército español sin seguir el al- 
cance del francés, revolvió sobre la plaza de San Quin- 
tin , que fué tomada al fin por asalto en 26 de agosto, y 
saqueada , habiendo sido pasada á cuchillo una gran 
parte de la guarnición y vecindario. Quedaron prisione- 
ros el almirante Goligni, su hermano Audelot, y al- 
gunos otros jefes de importancia. 

Vino el rey de España al campo de San Quintín des- 
pués de la batalla, y asistió á la toma de la plaza, haciendo 
intervenir su autoridad para que se considerase á los prisio- 
neros. Con el general en jefe, duque de Saboya, se mos- 
tró muy^no y reconocido, recibiéndole en sus brazos, 
en el acto de arrodillarse para besar su mano. Igualmente 
se condujo con grande cortesía hacia los jefes y oficiales 
del ejército. Era inaugurar de un modo brillante su reina 
do en esta guerra contra los franceses, aunque no le cu- 
piese ninguna parte de los lauros. 

El general en jefe se apoderó en seguida de las plazas 
de Chatelet, Han y Noyon, retirándose después á cuarteles, 
de invierno, pues la mala estación se iba ya acercando. 
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general de la caballería flamenca^ con la española y va- 
ríos regimientos de infantería^ asi españoles como walo- 
nes^ á cortar la retirada á los franceses. Lo consiguió en 
efecto el conde de Egmont, situándose junto áGraveli- 
nas á la embocadura del Ha^ obligando á Termes á dar 
una batalla. Se trabó en efecto la pelea^ y al primer dis- 
paro de la artillería francesa mandó Egmont acometer á 
los suyos^ lo que ejecutaron con denuedo. Los navios que 
se hallaban en el puerto, ingleses según unos, vizcainos 
según otros^ hicieron disparos de artillería contra los 
franceses causándoles gran daño. Al fin tuvieron que ce- 
der terreno, y poco á poco se vieron en total derrota. 
Contribuyeron á aumentar su desastre, los paisanos irri- 
tados con los destrozos que hablan hecho los franceses y 
deseosos de venganza. Quedó Termes herido y prisione- 
ra, y la mayor parte de los franceses ahogados en el rio. 
Solóse salvaron 500 caballos, habiendo perdido infante- 
ría, artillería, banderas, estandartes, bagajes y cuanto 
habian robado. 

Fué esta victoria de Gravclinas el último hecho de 
armas de importancia que tuvo lugar en esta campaña y 
este teatro por entonces de la guerra. Habia aumentado 
Felipe su ejército con refuerzos recibidos de España y 
otras partes. Se presentó con los primeros Rui Gómez 
Silva acompañado del duque de Arcos, del de Yillaher- 
mosa , el de Franca vila, el marqués de Aguilar, el del 
Valle, el de Corres, los condes de Jeria, Alba, de Oli- 
vares, Berlanga, las Navas, de Chinchón, de Buendia, 
de Aguilar, de Fuen-Salida y otros varios caballeros tan- 
to españoles como napolitanos: también habia reforza- 
do su ejército el rey de Francia con toda actividad; mas 
cuando se creia que por esta circunstancia iba á tomar 
la guerra un carácter aun mas serío, se pensaba y ha- 
blaba de negociaciones. Sin duda no se atrevió ninguno 
de los dos monarcas á^correr los riesgos de un choque 
mas pronunciado y decisivo. El papa Paulo lY que ha- 
bia tomado una parte tan activa en la contienda, fué de 
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los principales promotores de la reconciliación ^ á la que 
ayudaron otros personajes ^ no siendo el de menos peso 
el condestable de Montmorency que habia sido prisione- 
ro en San Quintin , y puesto en libertad bajo su pala- 
bra. Comenzaron las negociaciones para la paz en 15 de 
octubre del mismo año enlaabadiade Ceream^ con- 
curriendo por parte de Felipe ^ el duque de Alba , el 
principe de Orange , Rui Gómez de Silva ^ el obispo de 
Arras, y Viglio Zuchieno; y por la del rey Enrique, al 
cardenal de Lorena , el condestable de Montmorency, 
el mariscal de San Andrés, el obispo de Orleans y Clau- 
dio de Auberpine. Presidia estas reuniones la duquesa de 
Lorena , siendo uno de los preliminares la suspensión de 
hostilidades. 

1558. Concluyó de este modo la guerra por aque- 
lla parte. Las hostilidades que habia provocado en otros 
fueron de mucha menos importancia. Con motivo de la 
invasión que amenazaba por parte de los turcos, se ha- 
bían preparado y puesto en estado de defensa los puertos 
del reino de Ñapóles , Sicilia, la Toscana y Genova. A 
principios de julio de aquel año pasó efectivamente el es- 
trecho de Mcsina el capitan-bajá Piali con ciento y treinta 
galeras^ cincuenta y cinco del gran señor y las demás de 
los corsarios berberiscos. Desembarcó Piali en Maza y 
Sorrento, llevándose consigo mas de mil quinientas per- 
sonas de toda condición y sexo: pasó después á la isla de 
Prochita cuyos edificios incendió,* mas sin atreverse á nue* 
vos desembarcos en la costa de Ñapóles, llegó á Terracina, 
donde jiizo saber que nada tenian que temer de él las cos- 
tas de los estados de la Iglesia. Tampoco se atrevió á des- 
embarcar en las playas de Toscana, y se dirigió á Córcega, 
donde creyó hallar al mariscal de Brissac, general de la 
escuadra francesa, para caer después juntos sobre Sabo- 
na ó Miza; mas viendo frustrada su esperanza, se dirigió 
á Menorca, donde á pesar de la valerosa resistencia de la 
guarnición, compuesta de unos cuatrocientos hombres, 
entró á viva fuerza en el puerto de Mahon, que saqueó y 
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general de h caballería flamenca^ con la espaffda j va- 
rios regimientos de infantería^ asi españoles como walo* 
nes^ á cortar la retirada á los franceses. Lo consiguió en 
efecto el conde de Egmont^ situándose junto á Gmyeli- 
ñas á la embocadura del Ha^ obligando á Termeg á dar 
una batalla. Se trabó en efecto la pelea^ y al primer dia- 
paro de la artillería francesa mandó Egmont acometer á 
los suyos^ lo que ejecutaron con denuedo. Los navíoB que 
se hallaban en el puerto^ ingleses según unos^ vizcainoa 
según otros^ hicieron disparos de artillería contra los 
franceses causándoles gran daño. Al fin tuvieron que ce- 
der terreno, y poco á poco se vieron en total derrota. 
Contribuyeron á aumentar su desastre, los paisanos irri- 
tados con los destrozos que habian hecho los franceses y 
deseosos de venganza. Quedó Termes herido y prisione- 
ra, y la mayor parte de los franceses ahogados en el rio. 
Solóse salvaron 500 caballos, habiendo perdido infante- 
ría, artillería, banderas, estandartes, bagajes y cuanto 
habían robado. 

Fué esta victoria de Gravelinas el último hecho de 
armas de importancia que tuvo lugar en esta campaña y 
este teatro por entonces de la guerra. Había aumentado 
Felipe su ejército con refuerzos recibidos de España y 
otras partes. Se presentó con los primeros Rui Gómez 
Silva acompañado del duque de Arcos, del deVíllaher- 
mosa , el de Franca vila, el marqués de Aguilar, el del 
Valle, el de Corres, los condes de Jeria, Alba, de Oli- 
vares, Berlanga, las Navas, de Chinchón, de Buendia^ 
de Aguilar, de Fuen-Salida y otros varios caballeros tan- 
to españoles como napolitanos: también había reforza- 
do su ejército el rey de Francia con toda actividad; mas 
cuando se creía que por esta circunstancia iba á tomar 
la guerra un carácter aun mas serio, se pensaba y ha- 
blaba de negociaciones. Sin duda no se atrevió ninguno 
de los dos monarcas á correr los riesgos de un choque 
mas pronunciado y decisivo. El papa Paulo IV que ha- 
bía tomado una parte tan activa en la contienda, fué de 
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los principales promotores de la reconciliación ^ á la que 
ayudaron otros personajes ^ no siendo el de menos peso 
el condestable de Montmorency que habia sido prisione- 
ro en San Quintin j y puesto en libertad bajo su pala- 
bra. Comenzaron las negociaciones para la paz en 15 de 
octubre del mismo año en la abadía de Geream ^ con- 
curriendo por parte de Felipe ^ el duque de Alba ^ el 
príncipe de Orange , Rui Gómez de Silva ^ el obispo de 
Arras 9 y Viglio Zuchieno; y por la del rey Enrique^ al 
cardenal de Lorena ^ el condestable de Montmorency^ 
el mariscal de San Andrés^ el obispo de Orleans y Clau- 
dio de Auberpine. Presidia estas reuniones la duquesa de 
Lorena ^ siendo uno de los preliminares la suspensión de 
hostilidades. 

1558. Concluyó de este modo la guerra por aque- 
lla parte. Las hostilidades que habia provocado en otros 
fueron de mucha menos importancia. Con motivo de la 
invasión que amenazaba por parte de los turcos^ se ha- 
bian preparado y puesto en estado de defensa los puertos 
del reino de Ñapóles, Sicilia, laToscana y Genova. A 
principios de julio de aquel año pasó efectivamente el es- 
trecho de Mesina el capitan-bajá PiaU con ciento y treinta 
galeras, cincuenta y cinco del gran señor y las demás de 
los corsarios berberiscos. Desembarcó Piali en Maza y 
Sorrento, llevándose consigo mas de mil quinientas per- 
sonas de toda condición y sexo: pasó después á la isla de 
Prochita cuyos edificios incendió,* mas sin atreverse á nue- 
vos desembarcos en la costa de Ñapóles, llegó á Terracina, 
donde )iizo saber que nada tenian que temer de él las cos- 
tas de los estados de la Iglesia. Tampoco se atrevió á des- 
embarcar en las playas de Toscana, y se dirigió á Córcega, 
donde creyó hallar al mariscal de Brissac, general de la 
escuadra francesa , para caer después juntos sobre Sabo- 
na ó Niza; mas viendo frustrada su esperanza, se dirigió 
á Menorca, donde á pesar de la valerosa resistencia de la 
guarnición, compuesta de unos cuatrocientos hombres^ 
entró á viva fuerza en el puerto de Mahon, que saqueó y 
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quemó ^ pasando á sus defensores á cuchillo. Aqui termi- 
nó la campaña marítima de los turcos, pues no habiendo 
encontrado en Marsella al mariscal di l'rissac^ sin lUh- 
da de lo que esperaban, tomaron la vuelta de Costan* 
tinopla. 

A poco después de concluida la paz con el pontífice, 
se habia vuelto el duque de Alba á Flandes, y en efecto 
ya le hemos visto como uno de los comisionados del rey 
en hs conferencias de Gercam. Envió Felipe Ude gober- 
nador de Milán al duque de Sesa, y virey de Ñapóles al 
duque de Alcalá. Los turcos no volvieron á parecer por 
entonces en aquellas costas» Las hostilidades qne tuvie* 
ron lugar entre españoles y franceses en las fronteras del 
Piamonte y Lombardia, no produjeron ni batalla ni sitio 
de importancia. Se redujeron á correrías, á ataques de - 
puestos, á escaramuzas parciales, á los lances comunes 
que producen luchas entre fuerzas poco considerables que 
no están llamadas á decidir la suerte de una guerra. Se de- 
batia la cuestión en las fronteras de los Paises-Bajos: allí 
comenzó y allí debia ser su término. 

€APITtJT.O ILTIII. 

II ner te del emperador Carlos V.-^a earAcfer. 

IVliENTRAS tocaba á su término una guerra, que en 
cierto modo habia legado á Felipe II, su padre Carlos V, 
llegó al suyo la existencia de este gran personaje , que 
aun en la obscuridad de su retiro , no dejaba de llamar 
los ojos de la Europa. Le hemos dejado en ella abstraído 
de cuantas atenciones , negocios y cuidados le ocupaban 
en el mundo ; desprendido sin dar ningunas muestras de 
pesar, de todas sus pompas y grandeza , dividiendo el 
tiempo entre recreaciones inocentes y sus grandes de- 
vociones, siendo estas sin In^a el negocio principal de 
su existencia. Con el tiempo fueron las últimas las que 
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casi le absorbieron. Creció su asistencia al coro^ el núme- 
ro de sus ejercicios espirituales y también la austeridad 
que reinaba en todos los actos de su vida. Los historia- 
dores nos hablan de sus mortificaciones^ de sus ayunos, 
de la sangre en que estaban teñidas las disciplinas con 
que se azotaba , y hasta de sus quejas porque entre las 
penitencias á que se entregaba , no podia contar por fal- 
ta de salud, la de dormir vestido. Se hacia esta falta de 
salud, mas notable cada dia. INo era posible que dejase 
de aumentarse el quebranto corporal en un hombre enve- 
jecido antes de tiempo, que á tantas mortificaciones se 
entregaba; ni podia menos de afectarse su ánimo y su 
imaginación , si se compara esta vida con sus anteriores 
circunstancias. Son algunos de opinión que no estaba 
cabal su juicio , en el ültmio periodo de su vida ; y entre 
otras se alega, como una prueba concluyente, que el em- 
perador se hizo celebrar en vida sus exequias. El hecho 
es cierto, y lo extraordinario del acto, puede servir de 
fundamento de cualquiera hipótesis. Se verificó la cere- 
monia con todo el aparato y pompa fúnebre, propia de un 
personaje de su clase. Se tendió el emperador en un fé- 
retro con sus vestiduras reales , en medio de la iglesia, 
rodeado de hachas de cera, como se acostumbra en tales 
casos, y con la inmovilidad de un cadáver permaneció, 
unos dicen durante un rato, otros todo el tiempo que du- 
raron los oficios. Era imposible que la impresión profun- 
da de una ceremonia de esta especie, dejase de influir en 
una máquina tan quebrantada. Asi fué en efecto, y en- 
tre la apariencia y la realidad , medió muy poco inter- 
valo de tiempo. A pocos dias de la ceremonia, se sintió 
enfermo el emperador, y resultó ser su mal una calentu- 
ra maligna, que en lugar de aliviarse, le iba poco á poco 
acabandocon las fuerzas. Se sintió Carlos Y próximo á la 
muerte, y se preparó á este trance como quien le babit 
hecho objeto de muy serias consideraciones* Recibió loe 
Sacramentos, y al llegar á la Extremaunción, preguntado 
si queria que se administrase con la ceremonia y forma- 
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farton, li0tenbid(a de^ nmguno dé let puDtbB^qUüdar 
bnpábulo á'laD ekici|riiizada eontaoívérsioti.; y eÉsus 
tfikivena^i¿iie» con los moDgw ,de Yuste^ detlaió que 
jMláB habíA ooDftCtafida qué m dísiiatase m mfTBsemm^ 
fWr' temor át alguüa duda que su fé debilitase. £1 diisn 
Mí»'eo]>leiabt qute? sabifcpoca: gramática^ y que &ttápfrH 
ifeyftt le liaibiMí sacado demasiado pronto de «us e&turt 
ék^' {Mira entrarle en los negocios. Es extraño que este 
eiiq)era|lorV que según lo$ hisfamadMes fué el primero 
de^^emáma > que desde algunos siglos no sabia latin^ 
kttbiesb'aprettdiao casi todos las lenguas vivas de £uropa, 
hilta d pottlo de^írigirse en su lengua nati^va á los dé 
difenMie^' Melones que servian en ^ ejército; prueba do 
if^ 'wá bao tíitestw fnéiel mundo y no los colegios ni los 
Kbroír; Tambíeii se mostiró^n dickas conversaciones p»- 
sarásoí^ haber respetado el salvo conducto^ dadoá lur- 
tero paráf'Mpiresentación en Worms^ alegando que nin- 
guna fé ñi palabra se debía guardar á los herejes ^ y que 
Ü paíá^ perdonar á un hombre sus faltas y delitos con- 
tri oCM hombre, de ningún modo los cometidos contra 
el vMo. Más tal era la lógica y el modo de ver las cosas 
énaqmlhys tiempos ; tules las ideaq recil)idas en el pó^ 
l^eo';i y adoptadas por los hisloríadores que ponen eéta» 
pklálM^ en boca de Garlos Y, como titules de elogioy y 
e($tebran como virtudes su esf^ritu perseguidor > y el ce* 
ló'eon que aun desde el retiro de San Yuste^ excitaba á 
les inquisidores de España á que fuesen adelante sin 
{áteiíniBion ni indulgencia en su trabajo. 

' TMmlnaremos este bosqmjo de Garios Y , diciendo 
'^uefué bastante luoderado en sus costumbres; que na 
Itaostró en su vida privada , ni los antojos ni caprichos 
crueles diB Enrique de Inglaterra^ ni los vicios y desárr 
denes. del de Francia. Dedos hijos naturales que tuvo^ 
trino tmo al mundo antes dé haber contraido matrimonió^ 
y el segundo cuando ya era viudo. Pesadas^ pues^ todaft 
las consideraciones > y comparando las personas y las cif^ 
ccÉstancias^ ningún hombre imparcíal dejará de confesar 
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gaeidad^ en habilidad para sacar partido de las cimmar 
taneiM. Enrique de Inglaterra y Francisco I y rey de 
Francia 9 que aspiraban y se dieron et titulo de sua ñva-* 
les le quedaron muy inferiores en esto^ como en otra» 
muchas dotes de gobierno. Su ambición fué grande^ nm 
no ciega ; y aunque no se puede decir que fué siempie^ 
muy escrupuloso en los medios ^ se mostró en esto muchlk 
mas mirado que otros muchos principes, tenidos por iuh 
tutos ó sagaces. De carácter despótico, y crh4o eb le* 
piipcipios del absolutismo, supo muchas vieces cubrir ^w 
dureza, bajo formas apacibles y hasta populares. Yn him 
mos visto que se mostró mas prudente y cií'cunspecto ^ 
la {NÍmera mitad de su reinado que en la última* Guandoi 
su primera presentacicm en Italia, vencedor de Francíd-* 
eo I, adoptó el lenguaje y la conducta de un hombre mp-^ 
derado, á quien no desvanecia su fortuna. Guando volvió 
áella , después de su victoria en Túnez, se le vio arro^ 
gante y hasta jactancioso, acusando al rey de Francia en 
pleno consistorio y desafiándole á combate singular, en 
caso que prefiriese este medio de terminar sus disemsio-* 
nes. En 1530, indujo á los electores á nombrar por rey 
de los romanos á su hermano, cediéndole , para que.soí^ 
tuviera su nueva dignidad y sus estados hereditario»: da 
Austria. Ninguna resohicicm parecia mas prudente ^i|^ 
dividir la hej*encia inmensa que le babia cabido en suerte> 
como sin duda lo conoció por experiencia. Sin embargo 
levemos andando el tiempo, trabajar, afanarse y hasty 
descender á súplicas , para que este mismo hermano re- 
nunciase sus derechos á la corona imperial, en Cavor de 
su hijo , que tenia ya tres años de edad cuando la cesión 
yt dicha. Con los comuneros vencidos fué algo indulgei^T 
te; duro y hasta inflexible con los protestantes, que qii 
virtud de su victoria de Muhlberg, creyó para »emp;v 
destruirlos. , Fué su odio á estos sectario» siempre sinee-: 
ro, algunas veces disfrazado con capa de moderación, eii 
ninguna circunstancia desmentido, degun su pi^i» con- 
TOMO I. 17 
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ésta como por au matrimonio con el principe de EBphfia^ 
fué muy poco popular á un partido que según se vio des- 
pués era en extremo numeroso. A esta desagradable si-* 
tu^icion^ el: disgusto de considerarse odiada^ á la aflicción 
que le causaba el desvío de su esposo por quien habia 
hecho tantos sacrificios^ se añadió la pesadumbrede h 
pérdida de la importantísima plaza de Calais en una gueiw 
ra .que había declarado á Francia ^lo por el interés de 
don Felipe. Todas estas causas contribuyeron á la altera- 
ción y pérdida de una salud de suyo nada buena y y i)e 
resultas de una hidropesía que desde un principio se to- 
mé por embaraio, murió María en Greenwich de 45 años 
á^ edad> muy poco después de Cárbs Y. 

Xa suceoió en la corona sin ninguna oposición , su 
hermana la prmcesa Isabel hija de JBnríque y de Ana Bo-* 
lena que también habia sido el juguete de varias vicisitu- 
des de fortuna. La miraba su hermana Maria con doble 
aversión como hija de una mujer por quien su madre 
había sido desgraciada^ y como adicta á las innovacio- 
nes religiosas de las que se mostraba la reina tan con- 
trana. Confinada en un encierro desde su subida al 
trono hubiera sido aun peor su condición , sin la media- 
ción de don Felipe que por pura simpatía ^i ó quizá con 
otras miras^ se aeclaró protector de la princesa desgra- 
ciada. 

Por la muerte de María pasó Isabel de la prisión 
al trono amaestrada en la adversidad ^ y con bastante 
tino para conocer la situación de los negocios. Se dice 
de esta princesa que aprovechó el tiempo de su confina- 
miento entregándose al estudio y á la observación de los 
disturbios que desde muchos años trabajaban el pais^ 
enlazados algunos de ellos con su propia suerte. Sea por 
convicción^ sea porque asi lo aconsejase su política, 
tomó á su subida al trono un rumbo opuesto al de su 
hermana. Como ésta^ se declaró jefe y protectora del 
partido católico; así se decidió abiertamente Isabel en fa- 
vor del protestante que fue desde entonces el culto do- 
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queCárioBV/eomo principe^ eomohombrt deí negó*-' 
cioB y golnemo ^ raüó mas que ningano de sus contenta 
poiáneos. 

Carlos y dejó de su mafrímonio con h |[N*mce8a ísa^ 
bel ád Portugal, ademas de Felipe 11, á la infanta doñíi; 
María , casada como hemos dicho con el principe Maxi- 
miliano, hijo de Su hermano el rey de los romanos , y á 
la infanta doña Juana, regenta á la sazón de Espaáa. Jh 
sus hijos naturales don Juan de Austria y doña 9f atga-^ 
rita , duquesa de Parma , habrá mas de una ocasioi^ déi 
hablar en adelante; 

En cuanto á sus dos hermanas doña María, refaia dci 
Hungría y doña Isabel, reina de Francia, qne le haAiaii 
acompasado de losPaises^Bajos á España , le siguieron 
ambas con muy poca interrupción en sú sepulcro* 

CAPITCIiO 3UK. 

Haerte ile alaria rc^na ilelBgratéi*Mi>lAS««e#e^«iiiN»IM 
mana lsabel.-Pratestantismo.-PaK de Ciatum €la]Éilll««H«^ 
•Macrte de Eiirliiae II rey de Francia. -%'nel^a de Felipe 
á Gspaaa.-Bstado de los Pniseis-Bijetfii 



o. 



"tra muerte ocurrió casi por aquel mismo tiempo qiie 
toro mucha influencia en el pais y no pequeña fuera; á 
saber, la de la reina María de Inglalcrra, mujer de nues- 
tro don Felipe. Habia sido esta princesa ilo»graciada en. 
sn juventud como envuelta en el negocio del divorcio de 
su madre doña Catalina de Aragón y declarada ilegitima, 
incapaz de suceder á la corona. Se revocó esta oísposi- 
cion de su padre cuando después de la condenación de 
Ana Bolena, se consideró como bastardía la hija de este 
matrimonio. Las dos princesas se vieron en alternativas 
y vicisitudes de legitimidad y bastardía, según las olas de . 
las facciones que subian y se retiraban. A la muerte de 
Eduardo VI, estaba María poco menos que en uq csta4Q 
de confinamiento* Comenzó á reinaren tiempos niuy.di- ; 
fíciles; se mostró reaccionaria y perseguidora, y talntó por 
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lÉltaiMí «1.^ fk tbñl de 1559. Foeroii sqé MÍmI<ms 
principales: la renuncia del rey de Francia á la aliaíota 
4e los íMmum y protestantes: su unión con los principes 
Cjirt<Uicoa,t CsToreciendo de consono con eUos la conchi- 
éMk dd Conolio de Trento : su restitución al duque de 
^Sldiogra de todo lo que le habia tomado en el Piamonte^ 
iifixeapcion de cnatro placas en que había de establecer*- 
4ie fuaniíción^ hasta qae dentro de tres años se decidiese 
jijÉidicImente á quién correspondía aquel estado: su Ms- 
4átuGÍon «siinisnio á los fenoyeses de la ida de €órcega 
iy;8u evacuaoíoft de las plazas de Tosoana: los reyes de 
Frmcift y de España debían de restituirse mutuamente 
todo lo que durante la guerra se habían ocupado en la 
firontea de los Países-Bajos. ( 1 )• 
: En ciMoto á la plaza de Calais se estipuló que que- 
dase en poder del rey de Francia^ dando á la reina Isabel 
•qbo iaños de término para rescatarla pcnr una suma de 
dinero^ y peaadD cuyo término quedaba sin nitígun dere- 
^háielfe. 

Las tres oiazas ú obispados^ como entonces se Ua- 
«aban^ de mtay Toul y Verdun, qudhron desde en- 
tMce$ kicorporados á la corona de Francia ^ no habiendo 
«istido al congreso ningún plenipotenciario por parte del 
inq)erío que 1» reclamase^ 

Además del matrimonio estipulado en el convenio 
del rey de Espafia con Isabel ^ hija de Enrique ^ y con el 
dote de 400,000 florines, se ajustó el de Filiberto, du- 

rv de Saboya, con Margarita, hermana del mismo rey 
Francia, con el de 300,000. 
Fueron enviados por el rey don Felipe de Bruselas 
é París, con el objeto de que el de Francia firmase el tra- 
tado de paz, el duque de Alba, el príncipe de Melíto, el 
principe de Orange y el conde de Egmont, llevando ade- 
mas comÍBion de cumplimentar á la reina de Francia y á 



(1) Véase la nota J at Hn del tomo. 
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minante cfól país; y tomó el mismo carácter (pie aii pa^ 
dre de jefe y cabeza de «u iglesia. 

Produjo la muerte de I^bria reina de Inglaterra líñ 
cambio importante en uno de lo6 artículos de la paz que 
entre Francia y España se estaba negociando. Se esti- 
pulaba en el tratado el matrimonio del principe don Oáf^ 
los con la princesa Isabel ^ hija de Enrique II; mas ha- 
biendo quedado viudo el rey de España durante esttt 
conferencias^ solicita y obtuvo que la mano de lapriúr 
cesa se destinase para él mismo. Las negociaciones coih 
tinuaron con grande. ardor; tal era el ésseo de ajustar 
cuanto antes definitivamente este tratado. La nueva lei 
na Isabel envió sus plenipotenciarios al congreso. 

Dicen algunos historiadores, y puede creerse qne^ Fe- 
lipe II trató de negociar la mano de esta princesa para 
Filiberto duque de Saboya y en seguida para él mismo. 
Sin duda estaba celoso de la gran preponderanda que 
iba la Francia á adquirir en aquel pais por el matrimo^ 
nio del Delfin con Maria Estuardo reina de. Escocia y 
que alegaba derechos á la sucesión de Inglaterra por la 
ilegitimidad alegada de la nueva reina, (i) L6 cierto C8 
que para manifestar mejor este derecho, luiÚa unido á sos 
armas las de Inglaterra, lo que ofendió muchisimo á sn 
reina. Mas á pesar del cebo de una prote¿cioii tan po^ 
derosa como la del rey de Espafia> tedia esta princesa 
muy diversas miras y eludió su oferta con plausibles pré- 
testos, alegando sobre todo vínculos de parentesco lo que 
fue principio del odio que la profesó toda su vida el t^y 
de España, quien desairado en esta pretensión^ adoptó 
la sustitución que hemos ya indicado. 

Se publicó por fin la paz ajustada en Gatam Cam^ 



(O Para comprender esto mejor, téngase presente que una bermaotí 
de Enrique VIU rey de Inulatorra fue reina de Escocia, mujer de Jaeo^ 
bo IV, y abuela de María Esiuardo. Así alegaba esta sus derecho* A la 
corona de Inglaterra apoyados en la bastardía de Isabel, del bmüiio q«e 
Juana Grai descendiente de otra hermana de Enrique VIII habia fundado 
sus pretensiones en la ilegitimidad de Isabel y do Maria. 
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8áiigK> Ubum abrazado el ealmismo quizá por ednyie ^ 
emi^ mas tanri^ien por odio á los Guisas^ que pagaban 
por dominantes en la corte. Se contaban entre los relir' 
gionarios el rey titubur de Navarra Antonio de Borbon^ 
as hermano el principe de Conde 9 el almirante Coligni^ 
aa hermano Aodelol y otros varios personajes. En las- 
provincias del mediodía solm todo contaban con muchas 
eiodades y fieles adherentes. La misma corte estaba dir 
vidida éntrela facckmde los Mcmtmorency y delosGui-' 
aaSy dbtingniéndoee estos últimos por su mayor ambidcm^ 
mayor capacidad y mas audacia. E^ra sin disputa el du- 
eme de Guisa el que gozaba de mas gloria personal en 
Francia. Muy cercano estaba el dia en que los celos 9 las: 
anínioflidades, h ambición y la intolerancia religiosa iban 
á^nceáder en el pais el fuego'de la guerra civil que tardó 
mucho mas de un cuarto de siglo en apagarse. Ya vere^ 
mos lo que con estos acontecimientos está mezclada la 
historia^ sino precisamente de España^ al menos de nues- 
tro don Fdipe. 

CAPITlJIíO HIL. 

Tnito Pelipe II de restituirte á España -Estado de los Pal* 
kBiO«<k«Bos4a<Jo de sa lifstorla darán te sa pos esloa 



9or leo da«aes de Eor|roiia«-Por los prinelpes de la 
de Aastrla«-IMsposlefoBes de Fellpe«-ÍErécclon de naoTOS 
o fciáp d d o o . Mom^ratlento de ffoberaadora de los Palseo* 
P n l os.fPe irolMrnadores de las diferentes proTlnclns.-8e 
ctetaréa el rey y lleuda á EspaiSa. 

iUisOT^AS tanto (1559) se hallaba impaciente este 
nvoparca de volver á España^ pais de su nacimiento^ de 
su educación 9 de su predilección ^ y del que se hallaba 
ausente desde 1554. Solo la necesidad de atender á los 
negocios de la guerra le habia detenido en Flandes des- 
pués que se puso en posesión de los vastos estados de su 
padre jt por 10 que inmediatamente que vio ajustada la 
paz y celebrado su matrimonio por poder ^ no pensó mas 
que en ejecutar su proyecto favorito. 



las princesas prometidas eipodas ciel ny y déliduq«fde 

Saboya. Perla parte del tcyé^- Francia faereiFifinKe^ 

hs con el mismo objeto el cardenal de Lorena^ el!eoiH 

destable de Montmcireiicy y el duqm dé Guito. : 'ii; 

Fné celebrado dste tratado 4e f^% tanto en: Brvsála» 

como en París con muchos regocijos. Eá esta: üllmit 

capital se agregaron á ellos las fiestas magilificaa «pe a^ 

dfepasieron con motivo del matrimonio de la prinoecÁisa^» 

bel de Francia con el rey éé l^pafia^ iiaciendá fas ve«is^ 

doqne de Alba en la ceremofña que tnvo lúgai: et 3Ü d^ 

junio en la catedral de Nuestra Señora> íépm asistieMif 

el rey y la reina con toda la grandezaw Mas estas fiesta^' 

terminaron de un modo hstmloso y tráfico ^|4iabíeadDÍ 

sido herido mortalmetíte el rey 4e Francia' en^ «I tonMc 

juMañdo con el conde de Montgoáery, icapkanlb ansn 

guardias^ de cuyas resultas murió defitm'de'imq^bnívw^ 

dks^ •• *■ i ■' '''■ !■ "i - ''*'- 

Fué la muerte de este^rey Una verdadera calamidad': 

Eara el país en aquellas circunstancias. Aunque fio hom^' 
re de gran mérito (1), conocía los negocios, habia he- 
cho la guerra y se hallaba en tó fuéria tie éu edad, mien- 
tras el heredero que dejaba ; joven de diez y seis años, 
era tan débil dé cúerpo^Comodé ánimo ^ élméüúñi.fSAr^ 
pósito para coger las riendas del astado en a<pelial5 eii^ 
cuostancias. Sus otros bermaoos eran ninoa toikviaf /y 
sil madre, la famosa Catalina de i!dédídiá,.pór suáintng^ 
y por su misma astucia y polilica torcida se hallaba mas 
en estado de aumentar y fomentar, que de aplacar JUt' 
dísfut'bios que amenazaban á la Francia. Vna^oircnNi'' 
de personajes, entre quienes se contaban principes de laf ' 



(i) Ocapa esle principe en h liistoría nn piicsio iniíy ínrerfor al áe iá'^* 
paare. Con tus esladoi kcreUó su pasión por Diana fie Poitiers, cread|i.: 
duquesa de Volentinois , que á los 60 aivos lenta la habüidad de ialciiMir * 
á Enrique. Fué muy grande el crédito ó inflacnda qoc ejerció ésta (hmár*} 
ea la corte j negocios mas graves del Bstado. De ella se Talié oonp dt o 
8u agente poderoso el cardenal CarrafTa, sobrino del papa Paulo lYj pm * 
inducir al rey á infringir la tregua que h:il)ia ajustado con féH^é.- ' !* 
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pk del impem ooIoiriI qae fundó con hs «m» Ciarlo 
Migno. Desde los siglos €[ae se llatnán la echd media se 
íes ve aparecer «n la historia con los nombres que tienm 
en el dia^ regidos por distintos principes de mas ó me- 
nos poderío 9 y que tomaban parte en los diversos nego- 
cios públicos de aquellos tiempos. Se ven alganos dé 
^ios figurando en el teatro de las Cruzadas^ y los mas 
próximos á Francia entraron á veces en relaciones de 
aKanza y de enlaces matrimoniales con sus principes* Por 
matrimonios , por acciones^ por compras^ por otros coil^ 
tratos semejantes se incorporaron la mayor parte de estas 
provincias aesde principios del-siglo XY en los estados 
de fos duques de Borgoña. Aumentaron Felipe el Bueno 
y su hijo Carlos el Temerario estas nuevas poi^iones^ y 
con. la adquisición de provincias tan ricas se hizo dicha 
casa una de las primeras y mas opulentas de la Europa. 
A ma» engrandecimiento aspiraba eldnque Cárlofr^ft quien 
SMS guerras y empresas dieron el titulo de Temerario* 
Sin duda no hubiese tardado mucho en cambiar por el 
da rey su titulo de duque ^ si la muerte en tos eampOÉ 
de Nancy no hubiese puesto fin á sus proyectos. 

Desearon varios príncipes la mano de la única hija 
y heredera que dejaba. La obtuvo Maximiliano de Aus- 
tria^ hijo del emperador de Alemania Federico lU^ y por 
este matrimonio pasaron con el tiempo los Paises-Bajos 
al poder de Espafia. 

Parecía natural que Luís XI, rey de Francia, solici- 
tase para su hijo la mano de la heredera de Borgoña, 
mas prefirió apelar á las armas para incorporar este duca^ 
do á la corona de Francia , con el pretesto de que era nn 
feudo que no podia recaer mas que en varones. También 
se apoaeró del Artois y de la Fiandes francesa, y aunque 
Maximiliano las recuperó , de resultas de su victoria en 
Guinegate , se cedieron otra vez á Francia, como dote 
de la princesa Margarita, hija de Maximiliano y de Ma- 
ría , prometida esposa del Delfin , hijo de Luis XI. Mas 
este principe, que fué el rey Garios Yin, repudió la 
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Mas. si su indinacioDy el estado de los otegocios de 
España y los ruegos de la regente su hermana le llama- 
ban otra vez á este pais^ no debia de mirar sin gran cui- 
dado , sin serias inquietudes el estado en que Flandes se 
encontraba. Elige el orden cronológico y la naturaleza 
de esta obra que antes de pasar adelante fijemos los ojos 
•u un pais que representa uno de los primeros papeles 
en la historia de Felipe U^ como que formaba una parte 
importante de su monarquía j y fué teatro de los n^s 
grandes acontecimientos que ocurrieron durante su reír- 
nado. Bajo el aspecto de la localidad^ bajo el de su ín- 
dole, de sus instituciones^ de sus convulsiones políticas, 
de sus guerras formales, es digno este pais de las inda- 
gaciones del historiador, de las meditaciones del filósofo. 
AlU se desarrolló la industria de un modo prodigioso, y 
flcurecieron las primeras plazas y emporios del comercio 
del mundo: allí lucharon del i^odo mas encarnizado los 
principios (»>uestos en religión y en política: allí lucieron 
su habiUdad y genio los primeros y mas esclarecidos ca- 
pitanes de aquel siglo, tan fecundo en campos de batalla. 
La región llamada entonces Paises-Bajos y también 
Flandcs, del nombre de una de su) principales provin- 
cias^ comprendía con alguna diferencia los oos reinos que 
hoy se denominan Bélgica y Holanda. Formaban los bel- 
gas parte de la Galia, según la desci^ion que nos ha 
dejado de ella Julio César, y se lee repetidas veces su 
nombre en la descripción de las guerras que hizo en este 
pais por espacio de diez años. También el nombre de los 
^atavos, de los Frisones, dos provincias de los Paisefr- 
Bajos, son conocidos y se hallan enlazados con las con- 
quistas de los romanos en las provincias delRhin, y las' 

f)artes de la Germania con este río confinantes. Guando 
a irrupción de los bárbaros del norte y trastorno del im- 
perio romano de occidente, se perdió su nombre y des- 
apareció su historia como la de una infinidad de estados 
que en la confusión de tantas transmigracicmes quedaron 
como envueltos. Sin duda hicieron parte los Paises-Ba- 
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facUiras. En los Paises-Bajos^ se elaboraban los .articu- 
los de mas lujo^ en vestidos^ muebles y sobre todo 
armas que se usaban en aquellos tiempos. Brujas^Gante^ 
Malinas , Bruselas y sobre todo Amberes , llegaron á ser 
las principales plazas de comercio. En ellas tenian facto- 
rias las naciones mas comerciantes de la Europa ^ y sobre 
todo Amberes se consideraba como el punto de comuni- 
cación^ entre los productos del Mediodia y los del Ñor- 
te. Era prodigioso el número de buques mercantes que 
entraban y salian de su puerto : frecuentaban el Báltico, 
las costas de Inglaterra ^ las del Mediodia, las escalas de 
Levante. A principios del siglo XYI era Amberes la 
primera plaza de Europa, el almacén general de casi to- 
das las producciones , el sitio á donde concurriau loa pri- 
meros negociantes de la tierra, la salida de todos los fru- 
tos del pais y de todo el Norte, y partes interiores de 
Alemania. £1 descubrimiento del Cabo de Buena Espe- 
ranza, que causó tanto detrimento al comercio de Ye- 
necia y escalas de Levante , dio nuevas creces al de Am- 
beres. 

La riqueza que es el fruto de la industria, no podia 
menos de ser el patrimonio délos Paises-Bajos: en el 
mismo sentido creció el número desús habitantes, de 
sus poblaciones. Ningún pais de Europa encerraba en un 
mismo espacio igual número de pueblos considerables^ 
de plazas fuertes , de monumentos de la industria. Todas 
las artes de lujo y de magnificencia qne siguen la ad^ 
quisicion de la riqueza, todas las que la proporcionan y 
fomentan , tenian su asiento en los Paisesr-Bajos. Lo que 
«rala Italia en los siglos XUI, XIYy mitad del XY, 
con respecto á los demás pueblos de la Europa, lo fueron 
los estados de Flandes en la segunda mitad de este últi- 
mo siglo y principios del siguiente. La tapicería, la re- 
lojería, el arte de pintar en vidrio, los tejidos de las ricas 
telas de seda, plata y oro; la tipografía, la arquitectura, 
,la pintura , las artes que mas llaman en Italia , babian 
forinado también su escuela en los Paises-Bajos. 



priiieesa para casarse con la heredera de BiréMfia^ ¥ kesh 
titayó dichas provincias. Ya hemos visto tratamo del 
emperador Carlos V^ que reclamaba como suyo el duca- 
do de Borgoña^ como parte de la herencia de su abuela 
María 9 y que su cesión^ fué uno de los articulos^l trte- 
tado de Madrid <|ue no tuvieron cumplimiento. El décadb 
de Borgofia há^ ^do ÍBoorporack> á la Francia ya 4e 
muy antiguo; iMs el rey Carlos Y hizo de estepais üh 
inlantazgo^ para nnodesas hijos , de quien los nuevos 
duques dsscendiau. 

Las provincias de los Paises-Bajos reconocían nü 
sefior común ^ mas no componian un estado. Cada una de 
ellas tenia un gobierno particular , instituciones y privi- 
legios diferentes 9 según los principes quelos habian do- 
minado^ y las diversas causas que en el otorgamiento hia- 
bian influido. Diferentes en organización ^ lo eran 
asimismo en índole. Las mas se miraban con rivalidad, 
como sucede casi siempre á todos los pueblos fronterizos. 
El sefiorio de todas ertí hereditario, mas nunca presta- 
ban juramento de obediencia al sucesor, hasta que jura^ 
ba este por su parte conservar y respetar sus privilegios. 

De muy antiguo se habian distinguido estas provin- 
cias por su laboriosidad y por su industria. Como m ma- 
rítimas ocupan una costa frecuentemente inundada por 
el mar, sugirió á sus habitantes la necesidad, el recurso 
de poner freno á este elemento, por medio de diques y 
canales , disputándole asi su territorio. — Con esto se 
hicieron diestros marinos, atrevidos navegantes. Los va- 
rios rios que atraviesan su pais , y le enlazan con Fran- 
cia y Alemania, les ofrecian la ventaja de combinar el 
comercio interior con el marítimo; y la fertiKdad de al- 
gunas de sus provincias, al proporcionarles tráfico se- 
guro con la exportación de sus productos, influia notih- 
Elemente en los progresos de la agricultura. Con el 
trabajo y la paz no interrumpida, de que disfrutabaii, 
llegó á florecer en el pais todo género de industria. Con 
el comercio prosperaron las artes, y con ella» 1» mano* 
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s90or fé^pitkmtk d» 9ut ckxdtidiA^ En hugir (pm de 
C(»iee0tiar fw ftt^ieioii en Flwdesy núfó mtiiMliKieAte 
este ppÍ9:c(ua9o wer^ matrumeuto de «ubieíóii y. wigmi»^ 
d^ciíaíeiitaea otros puntos. Gooocieron muy bjiep l^fbn^ 
meneos su sueva posiiDÍoQ> y por lo mifimo que podi» 
mwho «1 señor 9 tuvieiroa: desj^erta á todas horas su ateiH 
cion y suspicacia^ No ále&tá (dmrtamefite el emperador 
áisui^ derechos y eoostitucíioft; i^fiesj tapifi^eQ iKo^tió mur^ 
cbo queias miraba eiw respeto*» \^ algunas dependen- 
cias públicas intiodi^ ext^ióiMosr cpie 90 podiim tener 
m^ intereses que los dei sc£«rai^ qw las empkal^a. 
Tampoco faltainin sc^de» imperi^fe» en muchas de sue 
pbizaii fuertes. PiFo era tampoco* imy parco el emperador 
en pedkr los subsidies de qae mm^ estubb tan neceéis 
tado; y q«te despiues de j]¿ga^ÍYa$ y siempre con grande 
repugnancia^ erm c(moedi(bfi ai fin con el temor de per* 
dar sus piivilegios. Mas era. demasiado prudente y astuto 
Garlos Y para despojarloa de lo que haicia su prosperidad^ 
pcivándose á sí mismos de h parte á que se llamabia de 
los fautos de su industria. 

Se haHahan las cosas bajo este pié cuando las iouo-*. 
vaciónos enmaterias r^iosas prepararon en Flandes las 
calamidades y guerras civiles de que por mas de la cuarta 
parte de un siglo fué teatro. 

No tuvo nacimiento en los Paises-Bajos ni herejía^ 
ni secta alguna de los que si* llamaban reformados. Mas 
en una rsgion tan relacionada por intereses de comeitio 
con Ab»nania^ Francia y Sinza^ penetraron fácilmente las 
nuevas opiniones. Entre los innumerables extranjeros 
que acndian y halntaban en Amberes^ todas las sectas 
entonces conocidas con el nombre de Luteranos, Calvi- 
nistas, Zninglianos^ Anabaptistas 9 etc. ^ contaban con 
mnchcMi partichrios. Los mirados soldados de Garios Y y 
enseguicni de Felipe eran lós.introdüctores de la peste ^ en 
cuya e&lirpacion mostraban tanto afán entrambos prín** 
cipes»^ Hicieron pues la^ nuevas (^iniones rápidos pro** 
grflsos en tfneltpaisy propaiándas&en pRíUíeo, en conf"* 



Eran demasiado poeitívas las rentaja» debidas á está 
hidnstría y opulencia , para que desconociesen su valor 
los principes que aquellos estados gobernaban. Era im- 
posible que fuesen avaros de concesiones y privilegios; 
nácia pueblos que tantos recursos les proporcionaban «n 
sus guerras y otros apuros de la misma especie. En la ad- 
quisición de los Países-Bajos^ tenían los duques de Bor- 
gofia una mina de poder y de riqueza , y su pabellón era 
respetado y temido en todos los pueblos de la Europa. 
No debian y pues^ de pensar en el despojo de privilegios^ 
y de libertades que son el alma de la industria , tratan 
dose de los que al abrigo de ella prosperaban. Por su par^ 
te los pueblos que conocían el valor de lo que daban^ 
eran celosos de la retríbucíonj y vigilaban porque estu-- 
vieseü en ejercicio sus derechos. En uso estaban de re 
sistir los caprichos de sus príncipes ^ y habérselas con los 
mas dominantes é imperiosos. No pudo amoldarlos á su 
albedrío el mismo Cários el Temerario ^ á quien todo se 
humillaba. Del lado mismo de su hija María^ arrancaron 
en cierta ocasión* á favoritos y consejeros , que pasaban 

Sir abusar de su confianza. A su esposo^ el pdncipe 
aximiliano , se le resistieron una vez abiertamente^ y 
le hicieron salir de sus estados^ por no querer darie ki 
regencia del país en nombre de su hijo á la muerte de 
María. 

Fué demasiado corta la vida de Felipe el Hermoso^ 
para formar éfoca en la historia de los Países-Bajos. En 
su hijo Cários Y^ concurrieron opuestas circunstancias. 
Bajo la dominación de los duques de Borgona, eran 
los Países-Bajos la parte principal de sos estados. Cuan-* 
do subió Cários al poder ;, precisamente debieron de decaer 
de su importancia política ^ reducidos á una provincia pe*' 
quena de una vasta monarquía. Absoluto el emperador 
con muy escasas cortapisas en Espafia^ Ñapóles y lo de* 
mas que poseía en Italia^ no era natural que mirase eon 
prediteccion los privilegios y constituciones de lo» Países- 
Bajos. En otras partes era rey y monarca: acpd tan solo 
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güna. Se promiBCÚnron sentencia de muerte eontira k» 
propaladores de las nuevas opinkmes^ sea por escrito é 
de palabra 9 contra los que explicaban la Escritura en eih 
sas partícukres^ coptra los que ocultaban ó daban asilo 
á los culpables. La abjuración de los errores no servia 
paira evitar la pena capital , sino para modifiearh. Les 
arrepentidos morían en suplicio común y ordinario. Los 
impenitenteis eran arrojados vivos á las llamas. 

Muchas fu^xm las victimas que hizo edta persecución^ 
mas no producian todavia el efecto deseado. &>ii el obje- 
to de purgar mas eficazmente de herejia el suelo át los 
Paises-Bajos^ se trató de establecer el tribunal de la In-¿ 
quisicionyy este solo nomine los llenó de espanto. En 
Ambeies se cerraron los talleres^ se suspendieron los tra- 
bajos de las manufacturas y pararon todos los negocios de 
eomercio. Se apresuraban los negociantes á realizar^ á 
ocultar su dinero; y los numerosos extranjeros trataban de 
abandonar la plaza que se hallaba en vísperas de su com- 
pleta ruina; mas Garlos Y renunció á su proyecto en vis- 
ta de las representaciones que le hizo su tia Margarita de 
Austria^ hermana de Felipe el Hermoso^ gobernadora en < 
tonces de los Paises-Bajos. 

Eran muy grandes el horror "y terror que el nombre 
solo de la Inquisición de Espaila imprimia en Francia^ en 
Alemania^ en los Paises-Bajos^^ iilscocia^ en otras ]^r- 
tes. En todas se quemaban herejes y mas que en España^ 
por la simple razón de que aquí no había tantos; bien 
que se suplía esta falta con la muchedumbre de judios y 
mahometanos en que se cebaba entonas la inquisición 
entre nosotros. Mas sea por la antiguínputacion de este 
tribunal^ ya por lo secreto de su modo de enjuiciar ó por 
su carácter de permanente y fijo cuando los otros eran so- 
lo creaciones del momento^ se detestaba su nombre^ tanto 
Cn los católicos como por los mismos protestantes. En 
8 Paises-Bajos^ tuvo una influencia á todas luces la- 
mentable. 
. . A pesar de la crueldad de estos castigos^ á pesar de 



teatros fioa» no se h^bum erigido todkviá e^ \éqm uf 
Ilftam I^Mia^ ni tenían las nuevas seclas culto jMttitíoou 

Una Qosa hay que no se debe jamás, pertler 4q. vista 
div k)s tiempos, del establecinttento de éslafi muevas selc« 
tas^ áan^i que toda^ eUos f<ieimisieaipre;ácttii|iañadÉ9 
de. e:(oe60s> de violeiioias> d^ toda clase de diiséiidefies^ 
probablemente; contra la volutOad^ con utiscaHla repug4 
nancia por parte de sus miasioi^ fundadoceaw Mas ntí po- 
dían iinpecBr .estofi^<|ue la mnekedumbr» ciega diese imi 
siniestro sentida á sus paliduraft y que de. ellas abusasen 
k» malvados^ para satisiaoer sus vidas y pasiabea. No 
podian menos de ser tomadas por oiiehas la vaa idé^ lit* 
beetad evangélica y de conciencia oomo^ sinónÍBM dé 1^ 
bertinajey desenfreno^ La especie dé que el cuite c^ 
tólioo era una pura idcrfatria^ debía de arrojar á muchos 
iibpelidos d(v su neoosidad ó de otras causas al despojo 
det los temi^> cometiéndose en todos estos actos ios 
mayores excesos de violencia: pcH^ue jamás se muestra; 
el hombre tan bárbaro y feroz como cuando trata de cu« 
brúr sus crímenes con un velo religioso. Se repitieron 
pues en los Paises-Bajos las escenas que habían tenida 
y tenían todavía lugar en Francia^ EsooQia^ Alemaáia y 
otras partes. 

Carlos y^ cuyos sentimientos en materias reügmsaá 
son tan conocidos^ no debió de mirar con espirita de Uh^ 
lerancia este orden de cosas que se iba introduciendo en; 
los. fbiaes-Bajos. Si consideraciones políticas, y ialta d^ 
vendadero poder le halúanthedioi centemporúar muehas 
veces con los principes luteh-attasr 4e Alemania^ no su- 
cedía lo mismo cou sus estados hereditarios de los' Pai« 
ses-Bajos. Con los innovadores en materias religiosas^ 
se mostró terrible ; y para la estirpacion de la heregk ape^i 
ló á medios tan extraordinarios como perentorios*. EñUm 
principales ciudades se erigieron tribunales deidieadost ex*-- 
elusivamente á perseguir y castigar el crimen de-he^re^ 
sin que á su junsdiccion se pudiese aostracv peraaná al-< 
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^im IdslVibeB^ajos^ y en las lágrimas derramadag en 
i^piella solemne ceremonia^ hubo sin duda mas profimr. 
do sentiniiento que el de una pasajera emoción^ debida á 
Iq, imponente de la escena. No podian menos de hacer 
iipi paralelo los flamencos entre el monarca que se iba 
y. el principe que le reemplazaba^ el reverso paraellgs 
' " de su nadre 



de- j^. medalla de su padre. Lo que éste tenia de.francpy 
de^.fllabie; de llano en el trato , la poseía aquel de cíXt. 
cimspectOjí de serío^ de ceremonioso y reservadQ. Nisar* 
biasu lengua^ ni mostraba deseos de aprenderla. Ya he- 
nu^ visto que en la ceremonia déla abdicación^ respondió 
en nombre, suyo á los estados el obispo de Arras Gran- 
vela^ eá atención á que Felipe no sabia el francés^ len- 
gua qae usó el emperador en aquel acto. Porque este mo- • 
narca sabia hablar y hablaba efectivamente á todos en su 
léogua.. 

Nada habia mas opuesto á la índole y carácter de los 
tlamencps xnie el de su nuevo soberano. INi ellos podiah 
gustar de Felipe U^ ni Felipe II gustar de ellos. Un mo- 
narca de carácter mas flexible y menos esclusivo se hu- 
biese mostrado muy satisfecho y complaciente al verse 
¿(ueño y señor de (hez y siete provincias; pues fué el 
primer príncipe que las heredó todas ricas ^ florecientes 
en agricultura^ en arlcs^ en todos los géneros de indus- 
tria y de comercio. En un pais que no escede la sesta 
parte de España se contaban trescientas y cincuen- 
ta ciudades > seis mil trescientos pueblos considera^ 
bles y una infinidad de lugares mas pequeños. Producían 
entonces los Paises-Bajos mas que la Inglaterra. Era 
pues su posesión para el nuevo rey de España de una 
ventaja incalculable. 

: Mas Felipe II á cuyo buen juicio y penetración no 
podian ocultarse estos objetos tan considerables^ tenia 
sin duda consagrada su atención en otros que le parecían 
preferibles. El carácter inquieto de los flamencos^ su ce- 
lo por la conservación de sus derechos^ el carácter de- 
mocrático que predominaba en sus sentimientos^ en las 



U^n ph)pendon al despotismo de ^e Ciáfiós V Má 
tatitas pruebas^ fué todavía su nombre re^f^etado y hai^ 
detto punto querido en los Paises-Bajos. No p&m ine- 
Ms de ejercer en sus ánimos el ascendiente que jaittf A se 
ifiega á las grandezas y á la gloria. Amortigua müebá^ 
veces su prestigio los sentimientos de libertad é indepen- 
dencia^ y cura hasta la suspicacia apoyadaenlosltaas/fij* 
me& fundamentos. También querían lilamarse losHa^ 
meneos á la parte de la gran fama que aleanzalm ílü 
sénior^ y en su mismo poderío encontraban gnndés ven*^' 
tajas para su comercio. En todos los puertos erati reci^ 
bidos con la deferencia debida á subditos del emperadcir 
y en los estados de este gozaban las mistnas yentajas<^^ 
los naturales. Se puede decir pues que los lPaises*Sk|QÍs : 
llegaron al apogeo de su prosperidad y grandeva bajó fti 
dominación de Carlos V. Por otra parte, este montea 
qtoe conocía los hombres y tanto partido sabia sacar de 
sffi observaciones, era muy popular en los Faiséis-Ba|<»' 
donde habia nacido y se había criado, cuya lengua m^ 
biaba, cuyas costumbres conocía, y de cuya índole par- 
ticipaba. Lo franco de su trato y sus modales teiiipisd)^ 
en parte lo que podía tener de severo y de duro su go- 
bkfrno. En Bruselas, donde residía con frecuéncid^ estSbfl • 
como desterrada la etiqueta y vivia casi como im AvA/ph 
ciudadano, como un padre en medio de sus hijos. Pdíti- 
co y previsor al mismo tiempo, gustaba de emplear en co- 
niitsiones de importancia á los señores y grandes del país, 
^ que al mismo tiempo que halagaba su amor propio, 
fos empeñaba en gastos muy considerables y los hacia 
depender de sus favores. El príncipe de Orange y el con- 
de de Egmond, que eran los de mas viso en el país, 11- 
^ffciabdn en todas las grandes embajadas, en todas las 
^Iterencias y ceremonias de aparato. Cualquiera qué 
ftfeáe su sistema de gobierno en el país, no dejaba «tiiél 
ninguna duda de que le miraba con gran predilección y 
quizá con mas caiíño que á todos sus demds estados. AA 
hi ifbdícacion de este príncipe fué Verdaderamente st!ütí^ 
TOMO L 18 
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ánMfaiAi'Minbfni todos ésta bult «que Jdbciuoa idtmra 
«j^ganiueitá edesiástíca al pais como ntedida ^fecursoKt 
de oii» ñas considerables. Mas observaremos el orden 
oronolégico dejando para otro tiempo las cobsecuendaa 
^Mta y üíbras mas ínDOvacíones produjeran. 

Cbñ^jréndonos ahora á la persona de Felipe ^ era 
fim dnti* negocio de grande consideración el non^ifar 
inento dq- la persónaipie debia qued»- gobernador de lo* 
Pmes-'Bajqs^ pues el duque FilibertodeSaboya se Tolvia 
«I virtud idri tratado de Catan Camteesís á sus estados. 
Se presentaba naturalmente como el mas á propósito al- 
gm glande de los mas ricos y distinguidos del ;pais; pero 
en nngano tema gran confianza, y el principe de Orange 
qpie se rentaba como el principal era objeto de su secreta 
antipatía; Pensó primero en la persona 4el principe don 
Carlos; mas sin duda le detuvo la consideración de sus dcr* 
n^siado (teíAos aios. — Le aconsejaron el duque de Alba 
y algunos otros personajes de la corte entre los que se 
csenta al tebíspo de Arras que echase mano de la prince- 
sa jMiairga^ita, áuk[uesa de Parma, que como nacida en los 
I^es^Baios^ no podía escitar quejas de que se les daba 
por 0A)emadír á uh extranjero. Gustó el rey de la pro- 
posicion^ y tal Vez por no ocurrírsele entonces otra cosa 
mejor la nombró gobernadora durante su ausencia, dán- 
dola por consejero privado al mismo obispo de Arras que 
fué nombrado después arzobispo de Malinas. 

^libmbró ademas el rey gobernadores en todas las 
provincias, )>ero sujetos ala autoridad superior de Mar-* 

Sarita. Poso en la ue Luxemburgo á Pedro Ernesto^ con- 
e'4e Mansdfeldt; en la de Gueldresy Zupten^ al conde 
de Meghemit; en las de Flandes y Artois^ át conde de 
Eg^ónti ra 1^ de Holanda , Zelanda y Ubrech^ al prin- 
cipe ds Orange ; en ks de Haynault, Yalencien y Gam- 
bray , al marqués de Vergnes; en la de ToUrhay, al se- 
ñor de Montigni; en las de Lila y Tonay^ al señor de 
Corviere; enla deFrísia ^ al conde de Aremberg; en la 
de Namur^ á Garlos Barlimont ; y en la de la otra parte > 
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asambleas de los estados y sobre todo elincrementti^qii^ 
^ tomando en ellos la heregia^ le sugirieron sin duda co^ 
mo máxima fundamental de su gobierno, el 8U|etaxlo8 á* 
la unidad del despotismo político^ sobre todo á la iini^ 
dad del sistema religioso. Uno de sus primeros cmdado» 
ademas del establecimiento del tribunal de la inquisioíon^ 
del que hablaremos á su debido tiempo ^ fué el arreglo^ 
de las Diócesis de los Paises-Bajos. Eran algunos éts 
sus obispos sufragáneos de metropolitanos que residian 
en Francia y Alemania, y queriendo Felipe remediar e»^ 
te que le parecia un grave inconveniente, y al mismo tiem- 
po aumentar el alto clero, solicitó bula de Paulo lY ps?^ 
ra que las provincias de los Paises-Bajos se dividiesotieii 
tres arzobispados y trece obispados, sujetando á estos á^ 
los primeros y eximiéndolos de la dependencia de loe^ 
metropolitanos que se hallaban fuera. 

Accedió el papa muy gustoso á los deseos del rey^ y 
expidió una bula creando en los Paises*-Bajos las BfeM*- 
polis de Gambray, Malinas y Utrech; nondMrando por 
sufragáneas de la primera las Sedes de Arras, Toumay, 
Sanomer y Namur que se hicieron obispados: de la se- 
gunda las de Amberes, Gante, Brujas é Iprés, Boixr*. 
le-Duc y Ruremonde, y de la tercera las de Orlen, De- 
venter, Ecidem, MiMeburgo y Groninga. De todas ' 
estas Diócesis se marcaron los limites asignándose las ren- 
tas á los obispos y demás grandes funcionarios. 

Para atender á este último objeto de grave conside- 
ración; se dispuso que los nuevos obispos sucediesen i 
los abades del pais, y ocupasen sus rentas según fuesen ! 
falleciendo. Produjo esto quejas no precisamente en los 
abades misftios, smo en los que tenian pretensión de ser^ 
lo. Las produjo en los monges á quienes se despojaba 
de sus rentas. Las produjo en los grandes que veian um 
disminución de su crédito en la admisión de los nnevoa 
obispos en las asambleas de los estados. — Las produjo 
en el pais en general á cuyos ojos traslimitaba el rey sus 
atribuciones dando tantos indicios de querer atentar á sus . 
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\IM «Udos le orreeieron nueYecientos ttiil fleifiíM^ 
fllaüfeservándose bu distribución 5» rasgo de desconfian^ 
za de que quedó el rey resentido y enojado. 
V AjrregLados definitivamente^ según él se imaginaba^ 
lo« negocios en los Paises-Bajos y no le quedaba al rey 
okoy% que el de embarcarse. Estaba prerenida de ante* 
mano una armada de cerca de 70 velas en Zelandia^ 
^de se hizo á lámar elrey el 2N) de agosto de aqnej 
aAo. Fué bastante feliz la navegación ^ y Felipe desem- 
laucó en Laredo el 29 deljOtísmb mes. Después de al-- 
gwos dias de descanso en aquel puerto^ se mrigió á Ya- 
JMolídy i donde Uegó el 8 de setiembre por la noche^ 
)»iliíendo salido i recibirle á fuera el principe don Carlos 
ysu henaana^ y regente^entonces doña Juana. 

' CÜPITIJIiO ILILI. 

JBitete 4e bp^o» á la Taelta de Felipe.- Asna tos domes- 
ttoM mdMimistratl¥os-lii4iitcieloii«-Aiitoe de fé.-C6rtee 

i.'.fm V^edo«-¥eBld« de la rei^a Isabel^-dlar» del pria- 
eipe dea Carlos. 

JCtf ncoNTRÓ Felipe II á España (1 559) casi en el mismo 
estado de tranquiUdad y de reposo en que la habia de- 
jado. Algunos disturbios babian tenido lugar en Zara- 
goza f con motivo de un garrote dado en la cárcel en 
privado^ acto allí considerado como un contrafuero ^ mas 
se habían pronto apaciguado. (1) También babian ocur- 
fido algunos choques entre e) brazo secular y el eclesiás « 
tico y con motivo de las hostilidades de Paulo lY contra 
d rey de España. Se inclinaban los eclesiásticos , como 
sneede en estos casos al pontífice ^ y en esto les dio ejem* 
pío el cardenal Silíceo^ arzobispo de Toledo^ que tan- 
tos dvores debia á Felipe y á su padre. Restituyó la paz 



' (I) Ya bemot anunciado que tratariamot <le las cosas ele Aragón , se- 
paradimt Bte y á lu debido tiempo* . . ^ 



dei Mosaiviá eotide de Frísia^ Lús provineias-cfe BcábMte 
yiMabnas quedaron bajo la inmediata a«tonda¿ de ti 
princesa Margwita. • ' '■ ^ 

Era esta princesa* Lija natural de Gáiká Yy^y de 
mü dama de los Frises-Bajos^ habida anCe9^driiiiatriií> 
mooio del emperadw^ algunos años antetf efe! Bqeimíeiilo 
de Felipe. Habia casado en primeras ffopeia9«dn Ak^ 
jandro de Médícis*^ duque de Florencia-^ asesifiad^pdr 
su pAmo Lorenzo^ y en s^undas nüpeias cmOeH^ 
vio Famesio , duque de Panna> nieto de Pauio 1H> 
y que á la sazón, résidia en sus estadoSiTnvo dé éste üá^ 
trimonio al famoso Alejandro Farnesio^nioeo^ etitimtfái 
dé muy verdes años aue se criaba en la eóite de^ -Bspáfiá 
alladodeL.prin<üpe don Carlos. No cotitribtt^ |Mfcéi^''él 
tener en sus manos esta prenda de seguridad , para que 
el rey de España la oim&ise cargo taiiF considerable. 
También le movió á ello el interés de tener de su parte 
al duque de Parma ^ su marido ^ que en siis Ámjffíá 
reyertas con el papa se habia mostrado y sinO; ttifitfinrio 
vacilante. *' ' '" 

Concluyó el rey sus negocios en los Paises-Ba|0|h 
celebrando un capiUilo de la orden del Toiáoin de Oro^w 
que se. colorió el coliar al noevo^ rey Fjrancisco M. de 
Francia ^ a\ duque de Urbiao ^ á Mareo Antt^ GiH 
Ipmna^ duque de Paliano^ al marqués, de £enti:y i 
otros varios personajes. En seguida se despidió de Iqb 
estados reunidos ^ de orden suya en Gante ^ ^eiéiodelea 
que como sus negocios reclamaban el que se trasladase >á 
España ^ les dejaba por gobernadora una princesa uacidfll 
entre ellos ^ con todos los demás gobemadotesi (te^ lá» 
demás provincias. L^ encargaba que se Aiantiivieaai. 
fieles en la religión católica ^ y no permitiese; pehnat*; 
neceren las provincias persona alguna infestada con; hdB 
doctrinas nuevas de Alemania , concluyendo con la in- 
dicación de que no ignorando ellos los crecidos gastos' 
que se le ocurrian^ esperaba de su parte un servicio 
liberal^ proporcionado á la exigencia de stts circtinstaiH 
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iMÍwto0^:MQfibfi9i{|s, alcaidías^ baldíos^ oficios y cUgp^l^ 
¿MoB dd toda dase* Xambien pidieron un servicio á Ui^ 
jiob Y Perú> solicitando ademas del rey de Portugal,^ um 
Miwioii ^jQsiderabte de. piawntd^ para que vendida eu 
FJiuides, sufragase los;ga$tos de k vuelta del emperadoi 
y^ 4e w hijo. T4di> esto no dé imy gi^ande idea de los 
i^cursos; flnancÍ0GQ3 de un pai9> i que algunos pensarán 
tal ve^y se.hallaba en. el mas sdto grado de opulencia. (1) 
V. £1 negocio que parecia entonces mas urgente en k 
nación y exekaba mas el qelo del gobi^no era purgar. á 
S(^Miia.de laa doctrinas reUgiosas que á despechoide h 
maim vigilancia y precaución, se lid)ian introducido^ fm 
vk^^ud de h» comunicaciones indispensables entre las áir* 
▼emas partes de una misma monarquía. Iban los españort 
kaá Francia^ á Alemania^ á los Paises-Bajos: venían 
Bftturalps de aquellas regiones á España^ y del mismo 
race y trato no podian menos de resultar prosélitos de las 
nuevas opiniones. En las tropas del emperador y aun en 
ka de su su hijo estaban alistados muchos luteranos; mas 
ya^que en imposible cerrar herméticamente el suelo es^ 
Btftol á las nuevas doctrinas religiosas^ se trataba da ata?? 
Jar? por medio de la persecución un mal tan contagioso. 
SiMUiblaba la inquisición su vigilancia y el rigor de loa 
oastigos^ aun cuando no estuviese animada de bastante 
eelo^ cosa ni verosímil ni creible ^ recibia frecuentes amo-* 
nestaciones de FeUpe desde FÍandes^ y aun Garlos Y 
desde el fondo de su retiro no dejaba de exhortar á los 
mquiádores á no relajarse un momento del cumplimienr 
tb^de b que^ llamaba sus obligaciones. El cardenal ar*" 
zdHgpocte Sevilla d<m Femando Yaldés^ nombrado á la 
MMto inqnisi<lor general^ corresixmdió completamente i 
la confianza que en él se habia depositado^ mostrándose 
severo 7 inflexible , inexorable. La actividad era suma^ la 



(i) Vér^Q la Dota L ni fin del tofflo* 



TÍgilaamÍB esHfBisita^y el m» eitrieto péMblé^ «I éx^ñ 
€[iie se hacia: de la» doctrinas-^ de^ las opiiímed^ de lo 
que se hablaba y escribía en materias reKgiosas^ án^qne 
ei-easáoter elevado de la persooa ni su anterior reputa^ 
cion le poBiesen al alnigo de tan esqüisfta suspieaeia (1). 
Fué objeto deellfrfray Bartolomé Garratiifa^ el misino 
teólogp que taatoihabia ayudado á Felipe II en la obra 
de la restauración del culto católico em Inglaterra^ y que 
en pernio de su virtud y de su ciencia acababa de ser 
nombcado arzobispo de Toledo á la muerte de doü Juan 
Sibceo. IKeron motivo á estas sospechas algunas propo- 
siciones^ doctrinas de obras suyas que corrian impresas; 
y los inquisidores resolvieron someterle á su tribunal tan 
formidable. En consideración á su alta clase ^ y muchd 
maa al fovor que gozaba con Felipe^ escribieron al mo- 
narca pidiéndole permiso para proceder contra el prela- 
do^ en atención á lo gravemente que estaba compróme^ 
tída su persona. Respondió el rey que procecBesedeü todo 
y por todo según les dictaban su deber y bU toncienciá^ 
y que viviesen seguros de que ningún obstáculo pondrifl 
al ejercicio pleno y completo de su autoridad^ aunque dé 
tratase de la persona de su mismo hijo. Cóú esta venik 
se procedió á tratar de la prisión del arzobism>. Se disf 
puso que la infanta doña Juana le llamase á Vaffadblid^' 
nallándose el prelado de visita en Alcalá de Henares. Eii 
vista de la orden se dirigió en efecto hacia Valladolidí 
mas habiéndose susurrado algo del negocio^ determina- 
ron, los inquisidores enviar el auto de prisión al pueblo 
de Tonrelaguna, por dónde debía pasar el arzobispo^ y 
alli se realizó en efecto. Desde Torrebguna fué traslada^ 
do con todo secreto á Yalladelid^ donde le encerraron^ 
aunque con toda la comodMftd y respeto i su perísona^ 
mientras se le instruía su proceso. 

De tiempo en tiempo se celebraban autos de fé ett 



(«) Véase la nota It al fío del tonrd. 
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pttl#M) con toda, éolemnidad^ á que éste asisUt :coii 
tipda devooioa^ eomo á una ceremonia altamente religio- 
ga. En setiembre de 1559 , es decir ^ algunos diás antes 
de I9 llegada del monarca^ se celebró uno muy solemne 
en la plaza de Yalladolid, á que asistieron doña Juana y 
el príncipe, don Carlos. Mas de treinta personas se pre^ 
sentaron como reos^ y entre ellos el doctor Cazalla^^ 
l^rmanos suyps^ el maestro Pérez ^ el bachiller Herre^ 
i^elo y otro3. Lo mas notable fué que se presentaron 
igualmente los huesos de Leonor de YÍTero^ madre del 
(Ipctor Cazalla. Tanri>ien hubo algunas religiosas^ mozas 
y de buen parecer^ según refiere Gonzalo de Uescas que 
se halló presente. Quince de estos reos fueron entrega* 
dos á las llamas^ y el bachiller Herreruelo^ que murió 
impeniteQite^ entró en la hoguera vivo, pues los que daban 
muestra de arrepentimiento recibian la muerte por el 
método ordinario. 

. A su llegada á Yalladolid tuvo el rey noticia de que 
se habia celebrado este auto^ y como le dijesen que to* 
^yí^ qnedaban en la cárcel muchos reos, manifestó al 
inquisidor general que se holgaría mucho de que se cele^- 
brase otro en su presencia^ á lo que el cardenal accedió 
gustoso^ ofreciendo la ejecución cuanto mas antes. £1 
dia 4 de octubre del mismo año se verificó en la plaza 
de Yalladolid con toda solemnidad otro auto de féá que 
asistieron el rey^ el príncipe don Garlos ^ la infanta doña 
Juana y toda la grandeza de la corte.. Se presentaron 
cérea de cuarenta reos entre hombres , mujeres ^ monjas^ 
beatas^ casadas, de toda clase. Solo dos fueron entrega- 
dos yivo9 á las llamas como impenitentes. Uno de ellos^ 
hombre de distinción , llamado don Carlos Sesé^ se din* 
gió al rey en alta voz quejándose de cómo pwmitía que 
los quemasen^ á lo que respondió Felipe que si su hijo 
fuese un hereje impenitente, él mismo le entregarla á 
las llamas^ llevando en sus hombros la leña necesaria. 
Asi uno de los primeros actos de Felipe á su vuelta á Es- 
paña fué asistir aun auto de fé cuya celebración el mis- 



iQo promovía. Y este y otros rasgos de sa* espade^ los 
consignan los historiadores españoles de aquel siglo^ del 
siguiente^ y aun del posterior como actos de piedad, de 
ceío reli^K^o, de las mayores virtudes de un cristiana. 
El dicho de entregar su hijo mismo á las llamas no podía 
menos de reputarse como un rasgo de heroísmo^ según 
las opiniones y lógica de aquellos tiempos, ya hemos her 
cho ver que las nogueras contra los enem^os de la fé 
estaban en uso desde muy antiguo. Mas solo el rey de Es- 
pana gozaba el privilegio de verlas encendidas eadiertos 
periodos con tanta solenmidad, por sentencia de un tribu- 
nal fijo esclusivamente consagrado á esta dase de delitos. 

Partió el rey c^e allí á pocos dias á Toledo con pbje^ 
to de celebrar cortes y las fiestas de su desposorio,, púas 
teiiia noticia de que estaba para salir de París la prificer 
sa Isabel con quien por poder estaba ya casado. Para 
recibir la nueva reina en la frontera envió al arzobispo 
de Burgos y al duque del Infantado, con otros varios se- 
ñores principales de la corte. Mientras tanto se abrieron 
las cortes en Toledo, y entre las cosas que estableicieron, 
fue que no pudiesen tener esclavos los moriscos del reino 
de Granada. -t 

1560 A principios de este año salió la reina Isibd 
de París acompañada del cardenal del Borbon y del duque 
de Yendoma. Fue recibida en Roncesvalles del arzobispo 
de Burgos y el duque del Infantado , y habiendo despe- 
dido en aquel punto á la comitiva francesa, continuó con 
ellos su viaje hasta Guadalajara, á donde se dirigió por 
aguardarla alU el rey , acompañado del príncipe don Car-* 
los , de la infanta doña Juana y de todos los personajes dé 
su corte. 

Llegó la reina á Guadalajara á principios de febrero,- 
y después de haber ratificado el rey su matrimonio reeir» 
hiendo las bendiciones del arzobispo de Burgos, partióla 
cortea Toledo, donde se celebraron los desposorios con 
todo género de fiestas, habiéndose esmerado aquellos ha- 
bitantes en d)sequio de sus reyes* 



My aptovecbar esta circunstancia^ ínandEindo ijfñefoése 
vecoáocido y jurado por heredérbeipifndpé don Cátloí^, 
h q«e así t^ verificó el 22 de febrero en la iglesia €atecbál 
Hén todi piompa* Asistieron á la ceremonia el ífey^la Ih- 
iinta^ doña Jnaná^ don Jriañ de Anstria^ ibdos los séfió^ 
re» de la corte y los procoradores de la^ ciudades de los 
reinos. Recibió el arzobispo de Btil|;os^ tcstidó de p6ü- 
tíficial el juramento. Le prestó la príinera la infanta dó- 
«á JaaÉft; siguió don Jnan de Austria; vinieron despries 
iM^gtandes efe la corte y los procuradores dfe Ibs reinos.'El 
dwj^d* Alba áe presentó el úRihio. üria tírete noticia 
▼iroá'turbar aquellos regDcijíis, á áaber, lá'dfe tiim deteota 
^acababan de sufrir his arma^ española^ étiiáís Gódtiis 
dfeAfricit. 

CJJPlWIiO JLJLtt. 

4UnatM da ACrlea.<Siunaiio ám Umi 9Httel9«lM.aM»reiMdUui 
' ém éqóel país desde el prlnelplo del s%lo X wI.-Barbar 
. : Mj» t Wím^uÉé'WbÉp^teHm r derrato an la Ma da Ita 

,.^«ÍalYa»t, 

KKsnios visto en los primero» capftnlos de esta historia 
como los espafiole» después de tantos siglos de la ocupa- 
ción de la península por los árabes que se habian estable- 
cido en el norte de África^ pasaron á hacer conquistas 
importantes en varios puntos oe su costa. Se emprenihó y 
Hevó á efecto^en tiempo del cardenal Gisneros^ la de Oran^ 
Bujía y Mazalquivir y otros puntos importantes. Desde 
eátouces no hemos vuelto á ocuparnos mas de estos asun- 
tos; mas seguiremos aunque muy compendiosamente^ la 
cadena de lo» acontecimientos d^sde aquella época hasta 
el* punto en que nos encontramos. 

En íMd emprendimos una expedición desgraciada 
9^e la isla de los Gelves. 

En 1529 perdimos el peflon^ tomado por Barbaroja 
que le rodeó con cuarenta y cinco buques. El gobernador 



esfi9Íio\ Martillee Yargas que^t^ifQ mfm^ ^AMtft pkp^ 
dmof^ pidió socoTEos^ pero fué m^il nwilíado* CmfMú/ob 
negocios camo.p^sa2>aD sobre íG^fIos Y^ iio«8extoi¿9<pie 
no atendiese á tpdos con la prontitud y eficaGÍa que a. 
requería. I 

Eiji 1550 recoinenoipL corsarios dep^tdiesAesdplaisii: 
mo Barbaroja \% i^cfipjta de Yalencia y deaembarcasiÉi mi! 
Par^nt, Uevándose preso i Perandreo que la defendía con 
siete hombres* Con e$te joQotÍYo ^ó al mar d.|bapitan 
KQ4rieo Portando en busca ile los :tenÍ0ntes4é.Siriiftf 
roj^^ y.babiéndolos alcaii?»do ea h^ mares de Immdtí,' 
trabó con ^Uos bat^ de k que salió rota y4estpoaadau 
Tenian Barbaroja y los suyos un^iiHpde^nemíf^ en A»?; 
drés Doria^ que repetidas veces salió al mar ím bmaca 
suya. 

En 1551 desembarcó en Sargel^ puerto de kcoeti! 
de África^ donde entró á saco Iterándolo todo i sang;^ ¡ri 
fuego. Mas por^obra de confianza cogleíonfKur sorpraaBf 
en manos de los enemigos que estaban en acecho y énwh^ 
ron que retirarse los de Doria en desorden y comgran 
pérdida. •*: 

En 1553 armó este una expedición de ireinta y dnoo 
velas grandes y otras de menores dim^idiones^ donde taH 
barco 10^000 hombres entre españoles^ itaüanoB y todest^i 
cos> recorrió los «nares en busca de los enem^os y jiuso 
sitio áCorom «nía Morea^ que le opuso una eallarda le** » 
sistencia y al fin fué vencido después de (^ndes actos de ; 
valor entrando al asalto los crístíanos. También en segui»^ 
da tomó á Patrás en los mismos parajes, faadéndose Sué^ : 
nade los Dardaneloa que son dos castillos fuertes qne le 
defendían. Se mostró en estas dos eipedieioiieB duroy ter4 - 
ríbk con los turcoa; mas en el año siguiente de á555irok^'i 
vieron sobre Gorom los enemigos y le recuperaron despBt|i< 
de oim larga resistencia. 

En aquel mismo aüo se apoderó de Bona don At* ' 
varo Bazan^ nombre que se hizo muy ilustre como vere- 
mos en el curso de esta historia. Al año siguiente de 



lSa4> c<mtrijo amistad con Barbaroja/el rejr de' t^- 
cii^yporiiiBmiiácionesdeéste^ recorrió el primero las 
costas de Italia ^ desembarcando^ saqueando varios pue^ 
blos^ llevándose cautivos á los que caianen sus maños. 
Por aquel tiempo se hizo dueño de Túnez , expeliendo 
ri dey que vino á pedir protección á Carlos Y ^ como he- 
mos hecho ver tratándose de este monarca. 
;: Fué la expedición sobre Túnez ^ del año siguiente^ 
una de las mas populares^ de las mas reclamadas por laé 
necesidades de la cristiandad^ la que debia inflamar mas 
el ánimo de un monarca como Garlos V^ deseoso de hu- 
nuUar en un todo á su enemigo el rey de Francia. En 
nuestro concepto^ fué esta expedición en Túnez el acto 
mas grande y glorioso de suvkla, el que fué coronado 
con el triunfo mas brillante. El emperador concedió 
mercedes á todos los individuos de su ejército^ que toma- 
ron parte en su victoria^ acreditándose de monarca dadi- 
voso y reconocido^ como capitán activo^ inteligente y es- 
forzado. 

Huido Bariiaroja de Túnez ^ no fué menos molesto y 
terrible para los cristianos. En todas partes donde des- 
embarcó con su gente ^ cometió infinitas crueldades. En 
Mabon hizo un desembarco y le tomó después de una 
muy grande resistencia. 

jSañode 1538^ se ligaron ei papa y los venecianos 
contra Solitnan, de quien se consideralNi Barbaroja co- 
mo teniente y delegado. Acometió éste á Cancha^ de 
donde fué vigorosamente rechazado: También fué der- 
rotado cerca de Trevesa en la Morea. 

Mas de doscientas velas armó la liga cristiana contra 
el turco. Iban en la espedicion 1 1 ,000 españoles y 5^000 
italianos 5 y todo bajo el mando de Andrés Doria. Ea 
aquel tiempo tomarcm los cristianos con grande bizar- 
ría á Castelhiuovo^ mas volvieron á perderle con grandes 
desastres el año siguiente de i 539. 

En 1543^ se presentó Barbaroja en Marsella ^ y en 
segpida desembarcó en ]\iza, donde cometió las criielda- 



desque tenia de costumbre. Ea seguid» reoorríó las eiMk 
tas de Espaíia^ con lamisnia suerte que otras Teces. 

Se acercaba el fin de la carrera de este pirata feroz y 
sangriento^ mas dejaba una especie de sucesor y de dis- 
cípulo en la persona de Dragut^ renegado como él^ y qné' 
comenzó su fortuna con muy escasos medios. Sorprendí*- 
do en 1548^ en las costas de Córcega por los de Doria; ' 
permaneció cuatro años preso ^ y puesto en libertad por 
medio de un canje ^ volvió á salir al mar incitado de sus 
deseos^ el vengarse. Salieron en pos de él las galeras de 
Ñapóles y Sicilia^ mas en ninguna parte pudieron en- 
contrarle. Mientras tanto Dragut desembarcó en Puzol 
y Castellamar de las costas de Ñapóles^ llevándose cauti- 
vos á cuantos cayeron eu sus manos ^ con cuyo botin> y 
una galera de Malta que apresó también^ se volvió vic- 
torioso á Argel ^ que era el depósito de sus robos y des- 
pojos. 

Deseaba Dragut tener un establecimiento propio suyo 
en las costas de África^ y para eso echó los ojos sobóce 
el puerto de este nombre situado en el territorio de Tú- 
nez^ plaza muy fuerte^ perfectamente bien situada con 
otras dos fortalezas, llamadas Guza y Monasterio, que au- 
mentaban mucho sus medios de defensa. Estaba la ciu-* 
<lad dividida en facciones, y de esta división se aprovechó 
Dragut entrando en negociación separada con cada uno 
de ellos, á quien prometió ayuda contra sus rivales. Des- 
pués de tener su trama bien urdida, se presentó en la< 
plaza con doce hombres solos, y habiendo excitado un . 
tumulto se apoderó de ella con traición, y asimismo de 
los dos fuertes ya citados. Después de haberia pertrechar > 
do y dejado en ella una fuerte guarnición, salió otra vez : 
al mar en busca de aventuras. 

Dio gran cuidado á los cristianos el establecimiento'; 
de Dragut en su nueva posesión, y trataron de arrancar-^ 
sela. Salió Doria en su busca con cincuenta y tres galeas 
ras con objeto de reconocer la plaza de África, lo que : 
verificaron tomando á Monasterio, que arrasaron. Su. 



segijúda ife iMnmi la Goleta, donde se oMébró cmíN^ 
sobre si emjmnderian seriamente d sitio de jAiHcii. I)e*- 
cidtdos por la afirmatiya^ se pidió socorro á Nepotes y 
Sieília, de d(xide ykienm refuerzos ^e inínteria f m^ 
titteria. Gomenzaron la empresa poniendo á la piaza ea 
nn estado de bloqueo impidiendo entrar víreres; nm en 
la plaza se habian ya redbido avisos de esta expedición, 
y se habian abasteddo de lo neossario, hi^éndose «de- 
mas reforzado con cuatrocientos ^soldados y héchose con 
mochos víveres que por casualidad allí apokaron. 

Hizo este sitio de África un piddo entonces, y hoy 
ofeupa todavía una página brillante de h láMoria. Se^u- 
nió la armada en Trápana, y con naevbs fecursos cfue se 
los BEvió de la Goleta, díeñm iobtfela fdasa y desembar- 
caron para formar su sitio túñ todas lef» precáuciotíes 
ndítares, atacando á una partida ée los turcos que venían 
sin duda á reconocer, obligándola á meterse dentro de 
la plaza. No estaba en ella Dragtrt, ^<;upado en sus cor- 
rerías orcUnarías, mas sus tenientes dispusieron con valor 
tedús los medios de defensa. Ascendía la guarnición á 
1^700 hombres entre todos. Abrieron los sitiadores las 
trincheras. Situaron las baterías ventajosamente, hacien- 
do gran daño sus morteros á la plaza. Fue infmctosa pa- 
ra los nuH'os una salida nocturna para sorprender á los 
cristianos: tamfaóen resultó vano el designio de un asal- 
te -por los españoles 9 que |)ercibieron en el acto los re- 
pil*0B fuertes que los turcos Imbian construido detrás de 
la mondla. Para no malograr su empresa^ pidieron mas 
refuerzos á Ñapóles, Sicilia y la Goleta que se los man- 
¿bffab en efecto. SGentras tanto recorria Dragut las cos- 
tas de Yalencia. ISupo su mujer, que residía en Gelves, 
)or unos fugitivos, la toma de Cuza y Monasterio por 
08 «ristíanbs, y el sitio que tenían puesto á Afiica, y se 
o avisó inmediataiiieñte á su marido: buscó este por to- 
das partes socoiTos y no sielido feliz en esta empresa, 
llegó á juntar 5,000 hombres con los que desembarcó 
owo cerca 4e la fdaza, liiáriiíndo avisado de ante mano 
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ajos de ftdeataro m próxima llegada. Era su objeto sor- 
prender el campo de los sitiadores y se emboscó al efecto; 
mas habiendo sido descubierto se trabó pelea entre él y 
un cuerpo del campo de los sitiadores ^ quedando el otro 
de observación junto á la plaza. Murieron en la acción 
cincueqta turcos^ treinta moros ^ y tuvieron doscientos 
cincueiiia heridos sin contar con los de las plazas de don- 
de se hizo una salida rechazada por los sitiadores^ que tu- 
vieron de pérdida ochenta muertos y ciento cincuenta 
mal heridos. 

Rechazado Dragut^ salió en busca de mas recursos; 
mas no debia de excitar en algunos de los suyos muchas 
simpatías cuando el dueño de Queram le interceptó ocho- 
cientos caballos que le enviaba el Dey de Túnez. 

Llegaron nuevos refuerzos al campo de los cristianos 
de Luca^ Genova y Florencia, y un grande ingeniero^ 
llamado Andrónico Espinosa, de Sicilia. Continuaban 
con actividad y energía los trabajos del sitio. Abrieron 
una mina para echar abajo los muros; se construyeron 
nuevas baterías sobre la marina que hicieron mucho estra- 
go en la ciudad; se levantó una sobre galeras desde las 
cuales se batió la plaza con buen éxito. £110 de setiem- 
bre de 1550 se dio por tierra y por mar el asalto gene- 
ral, atacándose á la plaza por tres partes, destinándose 
á cada una cinco banderas, mandadas por sus jefes res- 
pectivos. Los nombres propios no los damos porque 
esto es anterior al reinado de Felipe, donde observare- 
mos otro método. Tampoco entramos en los pormeno- 
res de este asalto vigoroso donde se peleó con singular 
denuedo y bizarría. Se habia prometido á las tropas el 
saqueo, y habia ademas un jubileo del papa en favor de 
los cristianos que en la acción muriesen. Dieron la se- 
ñal los clarines é inmediatamente se pusieron en acción 
por tierra y por mar los combatientes. Se defendieron 
con valor los turcos, y después de ser echados de las 
murallas se batieron en las calles y defendieron el terre- 
no palmo á palmo. Quedaron las fortificaciones de la 
Toaio L 19 
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ciadadl «juiditi tl^slñiidkf f loe cmtíattos phtiMoii d fin 
sobre \ás^ escomlnros sad banderas victoriosas. '-. 

Sé celebró est^ triunfo con grande júbilo en la cris- 
tiandad. Se marchó Dragut á los Gelves^' y en seguida se 
presentó en Gonstantinopla^ donde no fué mal recibido 
por Solimán á pesar de estar irritado contra él por ha-^ 
berse hecho dueño de Afiricasin su consentimiento. Pi- 
dio aliemperador Carlos Y que se la restituyesen con 
pretesto de que Dragiit era su teniente y protegido^ mas 
Carlos V respondió que no reconocia tenientes y prote- 
gidos del Sultán en los piratas. 

Al año siguiente de 1551 e^nprendió Dragut nuevas 
corteriais sobre las costas de Calabria. Poco después hizo 
parte en calidad de Consejero y hombre práctico^ en 
una escuadra que. mandaba el turco sobre Malta. No 
habiéndose atrevido á desembarcar^ revolvieron sobre Trí- 
poli ^ que temaron por traición^ y de ciqro punto quedó 
dueño al fin Dragut^ á pesar de que su posesión le fué 
tiegada por Solimán desde un principio. Eu et capí- 
tirio XVlI hemos ya haf^lado de varias correrías hechas 
por los turcos enlósanos sucesivos. Al advenimiento de 
Felipe II al trono dé España, se hallaban nuestros asun- 
tos en África bastante decaídos 9 y estábamos amena- 
zados de mas ' desgracias por el aumento de poder que 
iban adquiriendo aquellas potencias berberiscas. «Para 
reconquistar el punto de Bugía, ofrecieron en 1557 
tropas y dinero los reinos de Castilla y Valencia y 
Cataluña^ Queriendo iiñitar el cardenal Silíceo la con- 
ducta de 811 antecesor el de Cisneros, se ofreció á 
capitanear aquella empresa con tal que para ello le 
diesen trescientos mil ducados ; mas habiéndose con- 
sultado á Felipe, respondió que se trataría de este 
asunto cuando regresase á España. Posteriormente vino 
á ella, como tenemos dicho, Ruy Gómez. Silva á bus- 
car recursos para la guerra que se había vuelto á encen- 
der en Flandes, y se aplicaron á estos gastos los cau- 
dales que se habian levantado para la reconquista de 



Bodaíé Ya m poco ante$ d Dey de Afgel hibia trata- 
do de invadir á Oren, halnendo desembarcado tropas 
y estrecháfndola por mar con galeras turbas; mas con 
fuertes y vigorosas salidas de la guarnición y la llegada 
de las galeras de Doria, se habia conjurado aquella tem- 
pestad, sobre todo hallándose empeñada la atención de 
los turcos á otra parte. 

Mientras tanto seguía Dragnt haciendo desembarcoa 
y causando todo género de estragos en las costas de Sici* 
Ka y Ñapóles. Para cortar estos males de raiz, no ocurrió 
mas medio al gran maestre de la Orden queemprender la 
conquista de Trípoli. Felipe U, á quien propuso esta idea, 
desembarazado ya de la guerra con Francia por el tratad 
do de Gatam-Gambresis, aprobó el plan del gran maea* 
Iré y (fió orden al duque ae MedinaceH , virey de Sici«» 
lia, para que se encargase de esta expedición, mandando 
al mismo tiempo al duque de Sesa, gc^mador deMüaoi 
para que pusieae á sus órdenes dosmil hombresde infan* 
teria mandados por don Alvaro Sande. Tambienseesi^ 
bió á Andrés Doria para que ayudase con sus galer 
ras al duque de Medmaceli, y asimismo auxiliaron ei 
papa, el duque de Florencia y otros principes de Italia. 

A principios de octubre se juntó en Mecina la expe^ 
dicion compuesta de cincuenta y cuatro galeras, veinte 
y ocho navios, dos galeones y treinta galeotas ó ber? 
gantinescon 14,000 hombres. A Gn de aquel mes¿ar-, 
paron y llegaron á Siracusa con objeto de pasar adehinte; 
mas los vientos ss mostraron contraríos, y además se de- 
claró en la armada una enfermedad que obligó al duque 
de Medinaceli á dirigirse á Malta, donde fué recibido 
por el gran maestre con todo género de agasajos y de 
obsequios. El número de los enfermos de la armada iba 
tan en aumento que no bastando los hospitales de la Isla 
fué preciso establecer uno nuevo pnra recibirlos. Al 
fin , aunque no en buen estado, y sin repararse to- 
talmente de sus pérdidas, á principios del año siguiente, 
1560, se embarcó de nuevo con su expedición el duque 



át Medtdirfell^v^jréo' jiudifchfc porioft vieiitofifseOuWif^OB 
dirigirse 'áTrf^>'8eetieaá¿n6 ád^^Sfeicniio de jj^álo^ 
donde mandóse le Teuniesea las galerna y naviqgjque 
se hahian quedado en Mftlta« . , > ^ 

En la Áoqd^A'^rató dé hacer aguada y para asegiiT 
rarla^ mandó desembarcar tres mil hombres ^co^ cuyo 
abrigo se efectuó la operación; mas^ no sin ser molesta^ 
dos por los móro&» en óuya. refriega fueron mpertps sie- 
te y heridois tremta de los nueiftros. Se 'supo después 
que se hallaba en la iéla Dragut con diez mil moros y 
diez mil turcos. 

Déspnesde la partida de h expedición que llegó fe^ 
lizmente A {Secano del Palo^ arribaron á la misma isla 
de la Roqueta echo galeras que se habían quedado en 
Malta^ cuatro del duque de Florencia^; dos del s$Qor de 
Monáoo y las dos^patronas de Sicilia y Doria. Trataron 
también'de hacer aguada; mas sea por falta de precaiH 
eion¿p6r disensiones que se armaron entre ellos sobro 
quién habia de mandar la gente^ cuando parte de esta se 
hallaba ya embarcada^ cargaron, los moros sóbrela oti:a^ 
matando y cogiendo prisioneros á mas db ochenta hoi^-^ 
bres «ntre los que se contaron cinco capitanea españo- 
les; ú «aber: don Alfonso de Guzman, Antonio Mer- 
cado y Adrián García ^ Pedro de Yenegas y Pedro 
Bermudez. Las galeras siguieron su t*umbo y llegaron 
sin novedad á Secano del Palo^ donde se hallaba el du- 
que de Mcdinaceli. 

No se resolvió este á dirigirse i Trípoli sea por lo 
contrario ó recio de los vientos^ 4sea por que sabia que 
Dragut se háUaba con grandes fuerzas á sus inmediacior 
nes. Determinó^ pues, entretanto tomar posesión de la 
felá de los Gelves ya de triste recuerdo para nuestras ar- 
mas , y para dar mas iseguridad á la empresa se ajustó 
con algunos jeques del pais, tomando á sueldo de cua- 
trocientos i quinientos caballos que le debian servir con* 
tra Dragiit. Él S de maczo llegó á la isla; mas no ha- 
biendo podido desembarcar en cuatro dias por los recios 
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Valguftnm'a , dtepóméndo inimdintainente súa tropas en 
órdeo dé batalla. Se componian e&tas de treinta mil es- 
pañoles al mando de don Alvaro Sanc^; dos mil ale- 
manes y franceses al de bs caballeros de San Juan;: 
tre^ mil italianos mandados por Andrés Gonzaga^ y otros 
tres mil y quinientos españoles i las órdenes de do»: Luis 
Osório» En el ala derecha formaban seiscientos arcabu- 
ceros mandados por el mismo Osorio^.y en h; izquierda 
ochocientos arcabuceros italianos mandadbs .por Quirico 
Espinóla. Llevaba adeinás la expedición: ctiatcp piesas.de» 
campaña. 

' Dispuesto a^ el ejército se pusaenrmaréha sin ha-^ 
Ifer oposición alguna* Al dia siguiente envió al duque un 
menss^e oon< dos moros Manzaul^ señor déla isla de los. 
Gelves^ diciéndole que se considerase como dueño y se- 
ñor de- aquella tierra^ puesto que mandaba una^ expedi- 
ción en nombre de Felipe^ rey de España; y asi le pedia 
que volviese á embarcarse^ prometiéndole para sueipedi- 
cion de Trípoli cuantos socorros estuviesen en su mano. 
Le respondió el duque que pues tan celoso servidor de 
don Felipe se mostraba, lo primero que requería de él 
era que se dirigiese á Esdrnn á tener una entrevista^ 
siéndole necesario surtirse de agua en los. pozos desús 
ininediaciones. Se puso en marcha el ejército para dicho 
punto^ y aunque encontró los pozos cegados^ le fué muy 
fácil ponerlos en estado de ser útiles. Sel divisaron los 
moros á lo lejos en actitud dé querer hostilizar á nués-< 
tra gente; mas el duque habia marchado con toda pre^ 
cauciony y á las inmédiacicmcs de los mismos pozos se 
acampó militarmente^ rechazando con gran pérdida á loa 

3ue por todas partes le embistierQ% cuando le vieroa 
etenerse. 

Acampado el duque^ y aumentada la fuerza de su 
posición por medio de-trinch<*ras^ envió á la Roqueta laa 
galeras con objeto de haceragoa^ lo qué ejecutaron sift 
oposieíon alguna; Hientras tanto envió Manzaul otra 



!tt4 msTonk ra.num n. 

iilbnsajetdduiide diciéndofe cftie! loiiB^^alrift lo^a m 
aniistM^ toiienUas tanto que nó imta|ie^de Hei^raé al 
castillo5 en cuyo easo le declararia la guerra. RespoiH^ 
dióle eldinjue cpie era justamente el tastillo el pxmto 
de que le era preciso apoderarse^ jiara lo que iba í tonwr 
su dirección al frente del ejército. La coliAinna se puso 
efectivamente en nK)TÍhúento« Ejíitonces intimidado el 
moro^ y nó atreviéndose á hacerle resistencia^ propuso 
al duque que se rendiría y abriría las puertas del castillo^ 
con tsd que se le permitiese salir con su gente y sus efecr 
tos. Accedió el general espi^l^ y habi^doeele avisado al 
dia siguiente que el fuerte se hallaba ya desocupado^ envió 
al maestre de campo Baraona con triBs compañías^ para 
lomar suposenon^ mientras él llegaba con el resto ae la 
gente. Mas habiéndose reconocido que no era^e bastante 
fuerza ni capacidad para asegurar la con^leta domina- 
ción de aquella isla^ se trazó inmediatamente una naeva 
fortificación á cuya obra se destinaron todas las tropas 
del ejército. Como el fuerte debía de ser cuadrado^ el 
duque con sus espidióles^ Andrés Gonzaga con sus ita- 
lianos^ los caballeros de San Juan con. los france^ 
ses y alemmesy y Doria con la gente de las gale-* 
ras 9 se encargaron cada uno de un baluarte y su corti- 
na respectiva^ y con la emulación tan propia enna- 
ekmes diferentes» se vio la fortificación ú instantjS 
concluida^ 

' Por su parte Dragut que veia en mal estado los ne- 
gocios y imploró socorros de Gonstantinopla tratando de 
gan^r al gran visir con (uerfeá dádivas , y haciendo ver 
el peligro que amenazaba á los sábditos de Solimán y 
á la religión^ si el virey de Sicilia Uev^ á eíbo su in- 
tento de tomar á TripoU ^ hallándose ya en posesión de 
la isla de los 6elves« Accedió á sus ruegos el Sultán é in- 
mediatamente dei^chó á Piali con ochenta y cinco ga- 
leras^ haciendo entrar en cada una cien genizaros. Con 
este armamento llegó Piali el 7 de mayo é Navarino^ y 
habiéndose en seguida acercado i TripoU y reforzidose 
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000 las galeras de Drague ffM)lná dirígiife 4 lof ^ Gel?es 
000 objeta de atacar á loserístianos. 

Llegó á esta isla la ooticia de la aproximación de la 
flota otomana por avisos dd gran maestre de M^lta^ del 
virey de Mápoles y de Juan Andrés Dqria. Imnedia-* 
lamente llamó á consejo el duque de Medinaceli. Fue- 
ron unos de opinión de defenderse y de aguirdar al 
turco^ con su armada en orden de. batalla^ colocando los 
barcos chicos al abrigo de los grandes^ é hicieron Ver 
que era cien veces preferible tentar la suerte d¿ las ar- 
mas y mas glorioso morir peleando^ que vivir esclavos 
huyendo. Mas Juan 'Andrés Doria fue de parecer que se 
retirase la gente en la armada y tomase la vuelta de Sici- 
lia, haciendo responsables á los que ' no admitiesen su 
opinión de los daños que sobreviniesen # 

Quedó el duque de Medinaceli míiy indecii^ con 
esta diversidad de pareceres. Huir parecía mengua , y 
para sacar la armaua en aptitud d$ aceptar una batalla al 
turco, se mostraba el viento muy desfavorable. Mientras 
tauto acometió Piali^que le tenia muy favorable, y puso en 
completo desorden á nuestras galeras, que np pudiendo 
resistir el choque parte huyeron, parte; se recogieron al 
puerto , y otras fueron tomadas sin:niiiguDa resistencia, 
mientras la gente se arrojaba al mar ó buscaba tierra , y 
la mayor parlé de ella se ahogaba*: Topearon los turcos 
veinte galeras y echaron á pique .die% y siete, habiéndo- 
se salvado las pertenecientes ¿ G¿PQVi$,4e Jio^ estados de 
la Iglesia. Consternado el duque d^ lÁ^ioá^eli 4el suce- 
do, encargó el mando. del fuerte á dgju: Alvaro $ande, y 
embarcándose con Doria pudoi llegar qn salva á Malta, 
de donde se trasladó á SiciHa. 

Hizo don Alvaro una gallarda resistencia en el fuer- 
te de los Gelvcs , sitiado vigorosamente por los turcos, 
inmediatamente que derrotaron nuestra escuadra. Em- 
prendió diferentes salidas en que llegó hasta las trinche- 
ras de los turcos , causándoles estragos ; mas se veía 
con fuerzas muy escasas: comenzaron á faJtar los víveres, 
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y lá artillería del fuerte estaba casi toda desmónlad» eon 
las baterías de los turcos. En otra salida que hizo don 
Alvaro fué derrotado y prisionero ; la gente del fuerte 
capituló después , entregándole j salvando las vidas« 
Destruyó Piali las fortificaciones^ y dejando á Dragut en 
tos Gelves^ se embarcó para Trípoli y de allí á Constan- 
iínopla , llevándose prisioneros á don Alvaro Sande^ don 
Sancho de Ley va ^ don Berenguer de Requesens^ don 
Gastón de la Cerda y otros caballeros de importancia. 

Puso esta derrota de los Gelves en mucho cuidado á 
don Felipe^ é inmediatamente hizo que se reparasen de 
nuevo las galeras y se pusiesen en estado de defender y 
' proteger las costas de Sicilia y Ñapóles. Sabedor al año 
siguiente que en Argel se preparaba una expedición con- 
tra Mazalquivir y Oran 9 desoues de dar órdenes para 
atender á la seguridad de las dos plazas^ dispuso se reu-* 
niesen en Málaga veinte y cuatro galeras con tres mil y 
quinientos hombres á las órdenes de don Juan Mendoza. 
Mas esta expedición pereció de resultas de una tempes- 
tad que^ á pesar de tomar puerto en el de la Herradura, 
se encrespó tanto que hizo estrellarse los bajeles unos 
con otros, salvándose solo dos galeras de las veinte y cua- 
tro. Perdió la^vida don Juan de Mendoza y uno de los 
principales jefes , con mas de cuatro mil hombres , ca- 
tástrofe horrorosa en aquellas circunstancias. 

Otros acontecimientos de mayor interés y sobre casi 
igual teatro, ocurrirán en d curso de esta historia y ocu- 
parán en ella su lugar correspondiente. Por ahora nos 
trasladaremos á otras escenas donde se debatían cuestio- 
nes de mas influencia en los destinos de la especie hu-- 
mana* 
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Estado de 1» Fnineia kl« nmerte de Enrique II*-De su hU 
Jo Frar clseo II— Faccionc» en la cérÉe.-RcJencla de Cat«« 
lina de Mediéis*- A dTenimiento de Isal.el al trono de Mwk» 
irlaterra j resaltados— Estado de Escocia en la misma 
época—María Estnarda. ' 
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I ABIA comenzado el calvinismo en Francia de un mo* 
do obscuro , todo al revés del Luteranismo en Alemania. 
Le adoptaron al principio las clases mas bajas de la so- 
ciedad que en granjas^ en cuevas^ en los sitios mas soIh 
tarios celebrábanlos ritos de su nuevo culto ^ y cantaban 
en francés los salmos que la poesía de Marot ^ habia sa- 
bido hacer tan populares. Poco á poco se fué difundien- 
do la secta por las clases altas ^ por los señores de pue- 
blos ^ y llegó hasta los principes mismos de la sangre. 
Margarita de Valois^ hermana de Francisco I^ esposa de 
Enrique de Albret, principe de Bearne y rey titular 
de INavaTra^ pasaba por dar en dicha secta y estar en 
correspondencia con ¿alvino. Se hizo con el tiempo cal- 
vinista la corte de Bearne, y la misma doctrina abrazó 
Antonio de Borbon-Yendomne, casado con Juana hija 
de Margarita, y que á la muerte de ^Enrique se hizo ti-* 
tular rey de navarra. También se habian adherido ala 
propia secta su hermano el príncipe de Conde, el almi- 
rante Gaspar Goligni , su hermano Juan Audelot y. 
otros personajes distinguidos. Mas no se atrevieron á de- 
clararse durante la vida de Enrique II, príncipe que ex- 
pidió nuevos edictos de rigor contra los herejes, reno^ 
vando ademas los que se habian fubninado 9n tiempo de 
su padre. A la muerte de este príncipe no se mitigó la 
severidad contra los calvinistas; los mismos edictos se 
conservaron en su vigor , y durante el corto reinado de 
Francisco II hijo y sucesor de Enriquell , uo faltaron 
herejes quemados en Paris , lo mismo que durante los 
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reinados anteriores. Mas la juventud y carácter débil de 
este príncipe^ fomentaron en la corte partidos y faccio- 
nes que se apo^bin éa él telo religipso^liq» Guisas, tios 
del rey por serlo de María Estuarda su mujer , aspiraron 
y obtuvieron en efecto la dirección de los negocios. Se 
hallaba el condestable de Montmorencí á la cabeza del 
partido enemigo de los Guisas , y aunque él no era cal- 
vinista, se apoyaba en los Colignis que lo eran y en los 
príncipes de ia sangre, recien afiliados á esta secta ^ .i*^ 
sentidos de iá influencia y ascendiente de los Guisas^ A» 
en una pugna de partidos y facciones que se disputaban 
el poder, .se envolvió otra mas encarnizada entre princi- 

E ios religiosos. Salió el calvinismo de la obscuridad y se 
izo una bandera que alzaron públicamente los hombreis^ 
primeros y mas perversos del Estado. De este modo se 
ediaron las semillas de las guerras civiles, medio politi-^ 
cas, medio religiosas que desolaron la Francia por to- 
do el resto de aquel siglo. Estaban los Guisas al Jrente 
del |)artido católico. En el calvinista aparecia el principe 
de Conde como el jefe mas activo; y los Colignis como 
personas de mas capacidad é influencia. Propendia la 
reina viuda Catalina de Médicis al partido de los Guisas^ 
aunque estaba celosa de sü poder y con deseos de arran^ 
eársele. En cuanto á Montmorenci se volvia al partido 4e 
ki corte á cualquier síntoma de ruptura con el calvinis- 
ta ó disidente. 

Be esta discordia ó pugna de los ánimos, no podia 
menos da venirse pronto avias de hecho. Formaron los 
calvinistas la trama de apoderarse de la persona del rey 
y de los Guisas en Blois á donde so iba á trasladar la 
córte^ y con este objeto habían armado secretamente mil 
hombres de á pie y quinientos de á caballo. Recelosos 
los Guisas de la trama, trataron de llevar la corte á Am- 
boise; mas no por eso abandonaron los conjurados su 
designio. Fueron sin embargo descubiertos, atacados y 
derrotados en el mismo Amboise, siendo cogido su jefe 
Retiaudie, quien pagó el Mrevimiento en un suplicio. 
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: Aomentó esta tentatírá e) crédito y h mfliienGia dft 
los GiusaSy y quedó nombriuk) el duque teniente genend 
del reino con las mas amplias facultades; mas aunque se 
Yió al parecer triunfante su partido ccm la tentativa de 
los calTinistes frustrada en Amboise^ no se dieron est09 
por vencidos. £1 principe de Condé^ preso en un prmci* 
pió, tuvo medios de evadirse de su encierro y pasar i 
los estados de Navarra. Los Colignisno aparecieron 
implicados por intrigas de la reina Catalina que aspiraba 
á servirse ád su partido para neutralizar el ascendiente 
del opuesto. Los demás jefes calvinistas del mediodia 
marcharon i su pais con el objeto de prepararse paraí 
una guerra abierta^ pues en esto se preveiapor todos que 
iban á parar aquellos altercados. 

En esta altura de negocios apoyaron de nuevo los 
Guisas el proyecto de establecer en Francia una especie de 
inquisición^ idea que abrigaban desde largo tiempo. Pa- 
reció la medida muy severa y en su lugar se sujetaron 
á la jurisdicción y tribunal de los obispos todos los de- 
litos contra la religión^ declarando crimenes de lesa ma- 
gcsted todos los escrítosá favor del calvinismo. Mas este 
decreto por sumismo rigor no podia ejecutarse. IXo era 
ya esta secte una facción que se podia echar i tierra por 
medio de un decreto. A muy poco tiempo de la publi- 
cación de éste^ llamado por los protestentes estableci-» 
miento de la inquisición de Espafia» presentó el almiran^ 
te una petición ai rey para que se les permitiesen tem- 
plos públicos diciendo que estaba en mas de ciento y 
cincuenta mil firmas apoyada. Fue desechada la pe- 
tición; mas prueba este paso lo lejos que se estaba de 
la extinción del calvinismo. 

A últimos de 1560 murió el rey Francisco II ^ y la 
tierna edad del sucesor ^ pues contaba solo diez años, 
obligó al nombramiento de regencia. Recayó esta en la 
reina madre la famosa Catalina de Mediéis^ sobrina del 
papa Clemente YU, princesa ambiciosa ^ artificiosa y 
muy astuta, cuya política consistió siempre en dominar 
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Im <Íoií Í«M)i1¿s iieéiMit«!i<io tobóla ¡énafc^jM^ 
ráticía de la tttra. AI piíneipio patrié propenderá pai^ 
tido protestante* Como se la había tlado eomóuná eispe-^ 
eie de asoüiiado en la regencia al rey de !Na?arra> $e pu^ 
blicaron varios decretos que les eran favorables. Se paso 
en libertad al príncipe de Condé^ coya vida corría gran 
riesgo por la causa que se le fonnaba> y llegaron las co- 
áas al punto que los nuevos ^tartos predicaron ser- 
mones en Fontainebleau donde se hallábala misma rei- 
na. Mas cuando renovaron la petición detener templos 
públicos , se volvió á negar por un edicto en que se les 
mandaba atenerse á lo que el Concilio de Trénto deci- 
diese. 

Los Guisas viendo entonces el semblante qué toma- 
ban los negocios, estrecharon mas y inas los lazos con el 
partido católico, cuyos intereses con nueva eficacia pro-' 
tegierón. El condestable de Montmorenci que se habiá 
separado dé ellos por rivalidades de poder, se unió since-^ 
rameute á su partido y por fin hizo lo mismo el rey de 
Navarra separándose de lois calvinistas. La reina se mañ- 
tenia dudosa y vacilaba, no porque ^ mostrase propensión 
á las doctrínas de I09 calvinistas , ya entonces conocidos 
y designados generalmente con el nombre de hugonotes, 
sino por creer estaba mas en sus intereses contemplar- 
los^ tal vez por oposición secreta á los Guisas que se les 
mostraban tan contraríos. 

Mas lo que prueba el progreso que habian hecho las 
nuevas doctrinas y lo poderoso que habia llegado á ha- 
cerse su partido es, que sin aguardar las decisiones del 
Concilio de Trento, que no se habia todavía reunido sin 
atreverse á llevar á efecto los -edictos contra ellos fulmina- 
dos , se celebró en Passy una conferencia entre los prin- 
cipales doctores de la iglesia. La reina para simplificar 
la discusión , mandó que no se reuniesen mas que cinco 
doctores por cada uno de los dos partidos, lo que adi se 
hizo. Rodó esencialmente la conferencia sobre el sacra- 
mento de la Eucarístia, y |^r fin sé entendió una fórrau- 
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tes. La féina rá quien la préseatar(>D> la ^vió á la rey¿^ 
sion de los prelados eatólÍGos que arreglaban en Poiss]^ 
varios puntoa relativos á la disciplina de la iglesia. 

Pareeiendo á«stos la fórmula capciosa ^ extendieron 
otra en términos claros y espUcitos con arreglo á lo reci- 
bido por la iglesia católica , mas esta no la quisieroníir- 
mar tes calvinistas. Se terminó m la conferencia ó colo-^ 
quio. de Poissy y . pues con tal nombre es conocida ^ sin 
haber producido resultado alguno: Mas debia esto de 
preveerse en razón á la extrema divergencia de los dogr 
masde ambas comuniones. Sin embargo los calvinistas ob*-' 
tuvieron pdr entonces tolerancia de culto y eomen^ron 
«predicar públicamente en todas partes y á. cantar sus 
salmos. Mas estaban tan irritados los principales jefo»i 
del partido católico con lo que llamaban insolek)cia de 
los hugonotes ^ y tan ansiosos tes cauiHlIos de estos de 
llegar i la preponderancia del poder en manos entonces 
de sus enemigos ^ que era inevitable uña guerra civil;, 
asi estalló en efecto. 

A la cabeza del partido protestante, se hallaba el 
príncipe de Conde después que su hermano el rey de 
]>íavarra se había pasado á los católicos. Gada parcialidad 
t^iia sus hombres y sus tropas^ tus paises de devoción, 
sus plazas fuertes y castillos. 

£n Inglateita sehabia experimentado un cambio de 
mucha consideración á la «Hierte de María. Todo cuanto 
babia trabajado esta princesa lan católica por restituir 
á su pais d culto de «os padres y volverle i la ol)e(hen- 
cia de la iglesia: todos loa rigores que había ejercido y 
las hogueras que había mandado encender para castigar 
la impenitencia de ios mas culpables, todo fué obra per- 
dkla al advenimiento al trono de su sucesora. £ra Isa-^ 
.bel hija de Ana Bolenay se había educado en las nue- 
vas doctrinas profesadas por su padre. Confinada en una 
prisión durante el í'cinado de su hermana, tenia este mo- 
tivo mas para no mostrarse favorable á su memoria , y 
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pm olrafvurte leáicUib« íM toUffés «Inmmt»! tkqnpe fue 
Sfl edocaeioM el moverse por opuesta fleiida% Según loe 
principios del catolicismo ^ no habiendo detenido Eunn 
que ym sentencia de divorcio de la reina Catalina , era 
bastarda Isabel habiendo nacido en vida de esta princesa 
y como tal incapaz de suceder á la corona. 

E^aba pues su apoyo en el partido protestante y á 
él se adhirió del modo mas espHdto. Muy luego dejó de 
ser la religión católica la dominante en Inglaterra. Se 
declaró la reina Isabel cabeza de su iglesia^ y le dio la 
forma que con muy pocas alteradk>nes se conserva 
hoydia* 

La iglesia anglicana no es precisamente luterana ni 
calvinista, ni adoptó entonces en todo su rigor el rito y 
el culto prescritos por ningimo de los innovadores de 
aquel tiempo. Adoptó del luteranismo cierta pompa en 
el cuko y sobre iodo la gerarquia eclesiástica; del calvi • 
nismo el dogma y las creencias; sus dos solos sacramentos 
átober^ el bautismo y cena 4el Señor» negándose loque 
se llama la presencia real en la eucaristia que allí se ce^ 
lebra y venera en recuerdo de aquella ceremonia. De 
todos modos se introdujo y estableció este nuevo culto 
en Inglaterra sin grandes violencias ni sacudimientos; los 
catóUcos se hallaban en grande minoría^ y la reina tan 
celosa de su dignidad de jefe de la iglesia, estaba dota-- 
da de tanta enei^ y mucha mas sagacidad para llevar 
adelante sus designios. Y no solo halló medios esta ren- 
na de establecer la nueva iglesia ó reUgion con tránqui* 
Kdad y calma, sino de fomentar disensiones y debilitav 
y hasta quebrantar del todo la influencia del partido ca*» 
tólico en Escocia. 

La reina María Estuarda, esposa del Delfin de Fran* 
cia que después fué rey con el nombre de Francisco U, 
se oon^eraba como la heredera presunta siendo nieta 
de la reina Margarita de Escocia , hermana de Enri- 
ue YUl. Reputándose Isabel como bastarda era reina 
¡e hecho. A la muerte de Enrique U de Francia come- 
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líér polr cóniMijo é precepto 4e sus tíos Iob Guisas la im** 
pnidencia de intitularse lo mismo que el nuevo rey dd 
Francia^ reina de Inglaterra^ poniendo en sus armas lo6 
blasones de este reino. 

Causó dicha conducta temores y resentimientos por 
la parte de Isabel, y fue tal vez el principio de la ani- 
mosidad que con el tiempo se hizo tan fatal para María. 
Desde entonces trabajó aquella princesa en destruir la 
influencia de su rival á cualquier precio. 

Los Guisas que veían sobre el trono de Francia á 
su sobrina concibieron el proyecto de sentarla en el de 
Inglaterra con el auxilio del partido católico, que añus- 
que no en mayoría era siempre muy considerable. Se 
hallaba virtualmente María Estuarda á la cabeza de este 
partido, y era por lo mismo de su obligación proteger 
y servir con el mayor celo los intereses de la iglesia. Ko 
creyeron los Guisas que representaría dignamente su pa* 
peí mientras no se estirpase la heregia que tanto se pro- 
pagaba en su reino hereditario de la Escocia. Con este 
motivo enviaron sus instrucciones á la regente María de 
Lorena para que aumentase el rigor de la persecución y 
los castigos, aprovechando cualquier pretesto para ade- 
lantar la obra del esterminio del partido protestante. - 
Aunque conocia muy bien la regente que los negocios na 
se hallaban á esta altura, no dejó de conformarse con 
la voluntad de sus hermanos. 

Los pre testos no faltaban. En ningún páis produ- 
cía mas conflictos y disturbios la pugna entre los católi- 
cos y los que se llamaban reformados. En la destrucción 
de las imágenes del culto se distinguía con particulari- 
dad el celo de los calvinistas, sobre todo de la plebe. En 
la catedral de San Gil se cometieron excesos de esta 
clase, llegando hasta quemar la imagen del santo patio- 
no de Edimburgo. Con este motivo citó la reina ante 
su tribunal á los principales predicadores de la nueva 
secta. Mas se presentaron rodeados de gente armada de 
su parcialidad que intimidaron á la reina y á los obispos 
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qué íbanájilzgAio9. No Mvo pimefeetakriiie^ída^y 
los calvinistas envalentonados con e^ta victoria, se en- 
tregaron á nuevas violencias de quebrar imágenes y des- 
truir los demás objetos del servicio del culto católico^ 
para lo que les alentaban sus predicadores y el mismo 
Juan Knopx que estaba á su cabeza. 

Formaba ya el calvinismo un cuerpo numeroso á 
cuya cabeza figuraban personajes llamados lores de la 
Congregación^ y como tales presentaron diferentes pe- 
ticiones á la reina á fin de que se exhibiese un decreto de 
tolerancia de su culto^ evitando asi nuevos conflictos y 
desórdenes. Parecia ya dicha medida indispensable,* pero 
estrechada siempre María por las advertencias de los 
Guisas, no les dio nunca una respuesta favorable. Des- 
pués de pasado el susto de la aparición de la gente ar- 
mada delante de su tribunal , volvió á citar de nuevo 
á los predicadores y con el mismo resultado, teniendo 
ella misma que amansar con palabras dulces á los que 
habia citado como reos. Guando se creia que habia 
abandonado del todo este proyecto , volvió á citarlos 
por tercera vez, y no Jiabiendo comparecido los declaró 
proscriptos y fuera de* la ley; mientras continuaban los 
desórdenes y los excesos en las iglesias de los católicos 
y los conventos, despojándolos de sus propiedades. 

Se presentaba la regente en todos estos lances con 
carácter de duplicidad, y era objeto no solo de odio sino 
también dé suspicacia. Se sabia el origen de las medidas 
que tomaba y que el plan era nada menos que el ex- 
terminio completo de la nueva secta. Por eso eran las 
reacciones y conflictos tan violentos: de estas hostilida- 
des tumultuosas se pasó á una guerra abierta. Reunia 
la reina sus tropas francesas. Los lores de la Congrega- 
ción; sus adheridos y vasallos. Preveían todos los terri- 
bles efectos de la guerra civil que iba á encenderse mas 
por el semblante que hablan tomado los negocios , ha- 
llándose la reina apoyada en fuerzas extranjeras y movi- 
da asimismo por resortes extranjeros, se conocía muy 
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bíea 4h6 ítMiMiradita en la contienda lá libertad civil 
ú mismo tiempo que la religiosa. Hé aquí por qué variod 
señores católicos se unieron con los protestantes en odio 
á la ambición y despotismo de que se suponía animados á 
los Guisas de quienes no la reina se consideraba sino como 
instrumento^ 

Asi el partido calvinista se reputaba como el naeio^ 
nal; el católico^, como extranjero. Afiliados al primero 
se hallaban ya la n^ayor parte de los señores ybaro^ 
nes principales y entre ellos un hijo natural del rey J»» 
cobo V ^ conocido entonces con el nombre de prior de San 
Andrés^ hombre emprendedor^ ambicioso^ dotado de cuan- 
tascualidsdes son necesarias para brillar en conflictos s^ 
mejan tes. Muchos tratados de pacificación y suspensión 
de hostilidades se hicieron durante esta lucha; mas todos 
sin efecto y eludidos los mas por la mala fé de una, 
y quizá de entrambas partes. A favor de los lores de la 
Congregación militaba el mayor número de soldados; 
mas no podian sustentarlos en campaña mucho tiempo. 
Tenia Maria menos fuerzas; mas eran estas permanen*-' 
tes. Cada uno se aprovechaba de sus ventajas propias y 
y de las desventajas del contrario. Mientras tanto los lo^ 
res de la Congregación se hablan apoderado de Edim-^ 
burgo, y en el pulpito de la misma catedral predicaba 
Juan Knox, que en aquellas circunstancias era una po^ 
tencía. 

Auxilió como hemos indicado Isabel de Itiglalenra 
al partido protestante, tanto por inclinación y política 
como por su petición y súplicas. Al principio fueron in ; 
terceptados los recursos que envió á Escocia por los p^t-^ 
tidarios católicos; mas pronto fueron otros que hicieron 
gran servicio. Los protestantes conservaban sienqire el 
ascendiente y llegaron á ver su causa triunfante cuando 
las tropas francesas, apoyo principal de . la regente, se 
retiraron delpais por orden misma de bs Guisas. 

Desconfiaron estos de poder llevar adelante la obra 
de la extirpación del calvinismo. 

Tomo I. 20 
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(>)a la isnUda Él trono de Fi^^ 
HegaroB á creerse olImipotehtesy^lla8t^ei|srtaí{»lmtaiCdii 
justicia; mas comenzaba á camlmir mucho él isemblante 
de las cosas para ellos. El calvinismo en Francia iba Itbr 
mando tales creces, que todos los recuiisqs Ibs piuré^iail 
necesarios en lo grave de la lucha. Las tropas queleniaii 
en Escocia podian ser muy útiles en aquéllas circinAtan- 
cias. Por esto las llamaron^ tratando de pacificar éi pon 
por medio de un tratado. Se estipuló por él qué látdret^. 
pas extranjeras evacuarian la Escocia , y queaofléqdBiftt 
tírian otras sin consentirlo el parlamentó. C^mp Ia< #e^ 
gente María 4® Guisa acababa dé. morir^ seéstai^leéió^uá 
consejo de regencia^ compuestóvde doce persobaÉ^lnomH 
bradas siete por la reina y cinco por el parlaiñeato^xiiya 
inmediata convocación se estipufóuno de los ártkúlob 
del tratado. En cuanto á religión sedeterminó qué \m 
estados del pais propusiesen al rey y ala reina fc quedes 
pareciese conveniente. También se . páclé qué; . la. :i^eiiíá 
María y su esposo reconocerían el título legítikno de Isatt 
bel á la corona de Inglaterra y que no. UéiaÉianinuÉ 
sus Masones en sus armas. En virtud de. este tratado^ 
qué fué llamado tratado de EdtmbiirgOj quedóílaJEsboiF 
cia pacificada por entonces. Mas napior es«*dejó dé ségmi 
adelante la obra del protestantismo.iInmedHttom^ate |i{ué 
estuvo reunido el parlamento, recibió peticiones del.par^ 
tido calvinista para el definitivo establecimiento, fde. sil 
culto. Decretó el parlamento la abolición del caitólico; 
prohibiendo la celehradon de la misa bajo las; imá aeyé^^ 
ras penas. Pasó este acto sin ninguna oposición :pov 
parte de los obispos y abades mitrados que én virtud dd 
sus baronías ; eran miembros de aqueUa asamUea.^ Id 
ipie prueba la gran minoría en que se hallabaii y que : mo 
se atrevieron á contrariar las opiniones dominantes^ .y los 
intereses de tantos nobles poderosos que se hallaban ed 
el parlamento. Tal vez contaron con la repüUa que-ü» 
á recibir este decreto del rey y cb la reina sin . cuyoí feon- 
sentimiento no tenia valor de clase alguna. , .¡ 



f. J?««i*iMft efiacto muy iMliedibidoftde4bbo$ ^pmr 
eipMJos cooiitioBtdos de presentarle elcksereto. Fueron 
aun tratados con mas altivez y mas durezapor los Guisas. 
De ningún modo Cimsintiercm en que su sobrina suscri^ 
biese é un acto que prohibia el culto católico en Escocia. 
Inmediatamente trataron de inflamar el celo del partido 
tn elpais llamándole á las armas en defensa de su culto. 
También se pensaba en mandar nuevas tropas para dar 
mas apoyo á los católicos que se preparaban á k ruptu- 
ra de las hostilidades. Mas la muerte de Francisco II 
trastornó sus planes. Ya no fueron tan poderosos los 
Guisas sin el apoyo de aquel monarca , y mucho menos 
habiendo pasaao la regencia á las manos de la reina Ca* 
talina. Necesitaban demasiado los Guisas de todos sus re- 
cursos en la defensa de su causa en Francia para enviar-* 
los á fomentar turbulencias á paises extranjeros. 

Libertadus los escoceses de una nueva guerra^ no 
pensaron mas que en arreglar su establecimiento religio- 
so. Abolido el culto católico ^ se adoptó por religión del 
pais el calvinismo puro en todas sus formas , dogmas y 
hasta en h organización y gobierno de la iglesia. 

Se dio á la escocesa el nombre de presbiteriana^ por 
no admitir mas que una clase de saceraotes y ministros^ 
á saber: los presbíteros. Para el gd>iemo de la iglesia se 
instituyó una asamblea general > compuesta de delegados 
de las demás iglesias, y ademas de akunos miembros le-* 
wo» que representaban la comunidad de los eristiniK^ 
Esta asamblea era independiente de toda autoridad ciyi^^ 
lo que equivale á decir que Im escoceses en su cualidad 
de cristianos y en sus reladwes con la divinidad se go^ 
bemaban como una república. 

En cuanto á la división de los cuantiosos bienes, que 
poseía la iglesia catóUca de Escocia, hubo muchos B%Wf* 
ceres.. Se pensó primero dividirlos en tres partes , desti* 
Bando una á la iñanutencion del clero; la segunda á obras 
^ beneficeiicia, y otra á la difusión de las luces estable- 
ciendo escuelas y colegios. Mas este plan desagradó 
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imiohísbiio alcé nobles qne se T6iM'dieliiiémM'ti|Mtf 
to. Se puede decir sin agraviaiios qoe tanto isedio ifit 
nueva persuasión^ habia influido ensn conducta la coáí*- 
cia de entrar á la parte de los despojos de la iglesia. Por 
el arreglo definitivo decretado por el parlamento «e li»^ 
liaron en efecto poseedores de bienes muy cnantioBOS^ 
quedando para la manutención del clero la mas pecÉiefia 
parte. Sin embargo aunque esto excitó murmullos oe loé 
ministros ópresbiteros^ no se llevó menos adelante la obra 
del nuevo establecimiento religioso. 

Hay ejemplosde pocos países en que un cambio com- 
pleto de religión se haya verificado en mepos tiempo con 
mas acaloramiento y entusiasmo que en Escocia. El culto 
católico abolido , era á los ojos de la generalidad del pais 
una pura idolatría, y la misa la mas^ grande de las abomi- 
naciones. Todas las formas y la pompa de que son sus' 
ceremonias susceptibles, fueron desterradas con hérror 
en la liturgia calvinista. En sus templos sfs desechó todo; 
ornato , y los ministros afectaban la mayor simpliiiidad 
en sus vestidos asi como la mayor severidad ^ sus prin-^f 
cipios religiosos. En todo trataron de conformarse con- to' 
establecido en la escuela de Ginebra; y ya heñios visto 
que Juan Knox habia bebido en esta sus principios. To«* 
das las iglesias católicas fueron violentamente idespoja-^ 
das de todos sus adornos, quebradas las imágenes, des*;* 
truidos todos los objetos é instrumentos del culto, y^ ló 
que unos hacian por espiritu de pillaje y d^ rapacidad 
era en otros un nuevo fanatismo.. De los muebles de las 
iglesias se pasó á los mismos edificios. Los m^s fttepxiní 
mhipidados , destruidos, derribados sin mas objeto que 
satisfacer un furor brutal que se llamaba celo religioso, 
6 la venta á vil precio de los matieríale-s que se destina- 
ban á otros usos. El pais cambió del todo bajo el aspee* 
to moral, bajo el religioso y el político. Cada- imo 
asoció mas ó menos sus intereses mundanos á laí nueva 
forma que se daba á las instituciones religiosas. Bajo 
su bandera se desarrollaba la ambición de muchos gran^ 



capítulo xxin. 999 

átBqét ae Mutian con medios de ensalzarse. A su nom* 
bie se fomentaban asimismo ideas democráticas que tan- 
tos resultados produjeron con el tiempo. Porque el calvi- 
nismo en su nacimiento, en su propagación y en el ejer- 
cicio de su culto fué una institución republicana. 

Viuda María Estuarda de Francisco II rey de Fran- 
cia, natural era que se restituyese á Escocia de cuyo pais 
era reina propietaria. £1 parlamento, inmediatamente que 
vio arreglado el nuevo establecimiento de reforma re- 
ligiosa, le envió una solemne comisión á cuya cabeza iba 
su mismo hermano natural suplicándola fuese á tomar 
las riendas del gobierno. Para María, criada en la corte 
de Trancia, acostumbrada al lujo, á sus placeres, á la 
pompa de sus fiestas, se presentaba como un doloroso 
sacrificio trasladarse á un pais, que se le pintaba como 
tan agreste y rudo; mas le fué preciso consumarle. Por 
ptra parte nada tenia que hacer en la corte de Francia, y 
la rema regente Catalina de Médicis debia de desear 
que cuanto tnas antes partiese >para sus estados. Se em- 
barcó la reina María en Calais y llegó á Leith en Escocia 
sm ningún género de contratiempo. A su desembarco 
fué muy bien recibida y obsequiada , aunque le chocó 
muchísimoel pocolujo de los trajes y falta de magnificen- 
cia en todas las demostraciones del objeto. Con los mis- 
mos sentimientos de respeto y simpatía fué recibida en 
Edimburgo donde su hermosura y juventud no podian 
menos de cautivar los corazones á primera vista. Pero 
María tenia á los ojos de los escoceses el gran delito de 
ser católioa, y el fanatismo de la plebe no pudo menos 
de dar síntomas de desaprobación en medio de las acla- 
maciones de su entrada pública. Desde su llegada á la 
capital de sus estados tuvo que quejarse la reina de Es- 
cocia de la intolerancia de sus subditos , la misma que 
Ic^ primeros protestantes del pais echaban en cara á 
l^-iQatól¡cos,la misma que los Guisas hubiesen estable- 
cido bajo las formas mas duras á corresponder sus me- 
dí^. á sus. planes. Mas tales son las vicisitudes i^e los 
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Itempo». lia misa que oit la reina en m óvatofio e^trolK 
jeto de munhiiraciotíes y m^ifíestas inrecilifaB» Oontra 
esta misa se tronaba en los pepitos de Escocía y so- 
bre todo de Edimburgo. Fué precisa toda la protección 
é intervención de su mismo hermano para ijue se dijese 
esta misa sin ninguna interrupción violenta. Mas ya ha- 
remos ver la continuación y fatal desenlace de un dram 
que bajoaospicios tan funestos empezaba» 



SesunA^ Cancilla a eantiitiiaelaii Ael 
deTrento» . 

Causaban todas estas novedades una desazón moftálá 
don Felipe. IjOS progresos que hacia el espíritu de m-^ 
novaciones religiosas era el primer cuidado que ocupaba 
su existencia. En cuantas órdenes expedía para los Paises- 
Bajos^ en cuantas comunicaciones tenia con el rey de 
Francia; inculcaba como una máxima, como un príncipb 
indispensable el no hacer concesión ninguna á los protes- 
tantes y el extirpar la heregíapor medio del rigor y ael cas- 
tigo. Para poner un remedio á tantos males^ nitiguna nié- 
dida le parecia mas eficaz que la renovación del ConciHo 
suspendido desde 1553 en Trento. Con las mas vivas 
mstancias acudió al papa; suplicándole expidiese hi 
bula para su convocación^ exhortando á los demás prin- 
cipes católicos á que promoviesen por su parte igual me-^ 
dida. No dejaba de ser deseada la celebración de este 
Concilio. Los católicos la consideraban necesaria para 
asegurar la pureza de la fé y cortar de raiz los escánda- 
los que al ahrigo de tantos disturbios religiosos se ha- 
bian introducido en el seno de la misma iglesia. Par) 
los mismos protestantes moderados^ inquietos déla: difi- 
dencia y las discordias^ que se introducían entre sus di- 
versas sectas; se presentaba esta asamblea tan solenttie 
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caÉialim'MMba!de>eóiiciUacion y aproximacjon de eiH 
tfftibaii! (^ihiones* Quizá los que mas repugoaban esta 
laeídida era el pontífice mismo y los grandes personajes 
y prelados de su curia que debian tener tanto interés en 
peomoverla. '.■ . 

-. 'Considerado el CSoncilio como una medida de refor- 
diay xomo un modo de curar desórdenes^ de restablecer 
la disciplina eclesiástica^ de establecer y decretar nuevos 
reglamentos qne.el transcurso de los tiempos presentaba 
Gomó indispensables > tenian gran razón los príncipes y 
los cátóiitiosde buena fé que con ardor le deseaban. Mas 
sí ée: pensaba que esta asamblea restablecería la unidad de 
k íglj98Ía¿ton tatitos dogmas y doctrinas heterogéneas en 
qée estaba tknhstimosamente dirídída^ era alimentarse 
dé una ilusión como había sucedido en la época anterior 
dé aquel Concilio. Para esto era necesario que se com- 
pusiese esta asamblea de doctores de los primeros hom- 
biei <le todas las iglesias ^ que abriesen un certamen^ 
usa inmensa -arena de combate en que cada secta apoya- 
se s!iSidQcirin»9 y por medio de su discusión venir acaso 
á •unaiusion de cosas que aparentemente se excluían. 
Mas esta idea sobre ser quimérica como á primera vista 
se presenta no: era lo que la iglesia romana temía de un 
Gmkílio. Nó debía éste presentarse para discutir^ y si 
tan;6ob para condenar, no para admitir en su seno á sus 
emmigos, cdn objeto de oír sus argumentos, sino sus ab* 
juradoiies. Así, era ya obrar sobre un principio falso, 
educar uña obra sin cimientos. Daba por fijo y sentado 
ciConcthó lo que los demás, es decir, los enemigos de la 
iglesia tomana combatían: hablaban en nombre de una 
astorídad que ellos negaban, y se daban el poder exclu* 
siró > de ser' intérpretes de la Escritura, cuando era esto 
jiMtámente lo que se llamaba el campo de batalla de las 
sectas disidentes^ Asi desde las primeras bulas de con*- 
raeaciony las cartas exhortatorias á todos los principes, 
para que enviasen al ConciUo sus representantes, envd- 
vían yá lá nkas espUcita reprobación de las sectas protes- 
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tutee. El'pioblaina erav'pÍM^ sí^li»' 
raciones jr rayos espirituales falminados pw lb(i>padr(s: 
del Concilio, hariao mas impresión eü los ánimo& de ios 
protefttantes que las persecuciones civiles^ que los edi((- 
tos á tenor de cuya letra eran castigados, si á su voz M 
sofocarian las guerras civiles que iban á eétallar, j sihre 
todo si en los estados donde el protestantismo era ya^el 
culto dominante, se cambiaría de i^eligion después de 
las decisiones del Concilio. La solución de esfe proble^ 
ma no podia ser dudosa. Los protestantes mas modera- 
dos y deseosos de conciliación rechazaron estos dociH' 
mentos que sin oirlos comenzaban por condenask» : los 
principes que habian adoptado esta secta, se negaron á 
enriar sus delegados:* la reina Isabel de Inglaterra reci- 
bió el Breve de convocación con altivez, teniéndolo 
hasta como un insulto á su persona, y. á su carácter dé 
jefe y cabeza de su iglesia: los sectarios mas ardientes 
eomo los calvinistas de Francia y sobre todo los de E»* 
eocia , le miraron como una profanación, es decir que se 
verificó en todo y con mas violencia de oposición y de 
pasión lo que habia tenido lugar veinte años antes , en la 
primera convocación de aquel Concilio. 

Hé aquí por lo que respecta á las sectas disidentes. 
En cuanto al Concilio como reformador de abusos intr<H 
ducidos en el seno déla misma iglesia, no faltaban gnH 
visimas dificultades. La curia romana no gustabadecooci- 
lios, como una declaración tácita de la insuficiencia de su 
autoridad en ciertos lances de que no son omnímodas siis 
atribuciones. Los recientes de Constanza y Basilea habían 
tomado demasiado la mano en curar los males déla igle-* 
sia para que RoEiia los recordarse con mucha simpatía. 
Que existían abusos todo el mundo lo veiá, y los bien in* 
lencionados lo lloraban. Que á estos abusos , á los vicios 
déla misma curiase debían en parte las escisiones, que tan- 
tos desórdi^nes causaban, tampoco eraun problema para 
nadie. Mas sucede á ciertos males y abusos lo que acier- 
tas llagas que nadie se atreve á tocar; tal es la irritaoien 



en-^ie^nciieiitnin. Toda él mancb InUriMí de refói^ 
tm; tiftds pof una parte el amor propio^ plor otra hábitop 
ioTeterados; por otva el gusto del poder y de la repre^ 
hension se presentaban como obstáculos insuperables. 
Era por ellos mismos por donde debian comenzar estas 
reformas los principales padres y prelados del Concilio; 

Los principes católicos^ auncfue en globo ^ querían una 
misma cosa^ diferian en medios , en principios^ en carácr 
ter. Catalina deMédicis, regente de Francia/ gustaba de 
dommar' uAa' facción por h^ío de la otra á fin de no 
Tersé salegada por ninguna. El rey de España que 
q^aeriá las cosascon teson^ que mqrcbaba siempre por la li^ 
nearecta, '^n pararse en obstáculos , aspiraba al ester-^ 
mí6ÍD de los h^éges^ á qué be restableciese en su pureza 
la!dÍ0ciplitm de ki^sia, á que sé adoptasen medidas 
qiié impidiesen el nacimiento y la propagación de ideas 
pevmciosas. En su corte no habia facciones ni existia pre* 
lado alguno cuyos principios 6 intereses se mostrasem 
eontmríosálos ^uyos. rio babia un> cardenal de Lorena^ 
con carácter de principe ^ dueño de inmensos beneficios^ 
tan celoso por la conservacnon^ de la iglesia católica 9 como 
descuidado eñ presentarse como sucesor de los apóstoles. 

' El Concilio se abrió en Trento convocado por el papa 
Pío ly en dicie&dite de 1562: fué presidido este por 
legrados pontificios^ medida quáse Moptó igualmente 
como hemos visto en el Concilio anterior^ fSítt dejar bi^ 
puesta la autoridad del papa en* la asamblea. Como nd 
podia: menos de existir la misma mezcla de lo político 
y mundano con lo religioso^ se resintié él Concilio. de 
las mismas desconfianzas , celos y rivalidades que en 
aquélla se habian observado. Fue muy escaso el número 
de los padres que al principio concurrieron^ y aun algii-* 
nos de estos pidieron pronto permiso para' irse, lo que 
les fué negado. 

Pasó pronto el Concilio á negocios teológicos , y. en 
la sesión quinta ó veinte y dbs se decretaron algunos céi* 
nonet sobre el Sacramento de la Eucaristía y comimiím 
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btjt) tflA»M|iedeísl>!imt de hs itntíílmom mm mi f^ ms 
qué efa U iglesia católtca se susettaron por :4%NNdfo« 
tiempos. A esta sesión no asistteren los prekdosy tot^ 
logbs de Francia 9 cuya corte accedía de no. nuiy buenH 
ganadlo mismo qué la otra vez^ á la convocaeion M 
aquél: Concilio^ :£1 cardenal de Loréna que etí^, i 
8U cabeza y qué se hallaba en el camino pidió deoptora 
que le fué. concedida por tres dias./ Algunos deseabanm 
venida contando con su apoyo : la teiiiian oUra$ tettiéort 
dde por contrario. Habiendo llegado altioo^Üi^ ato 
mostró con mucha deferencia y respeto á sus é^ámrr 
nes/ y fué uno de los que propusieron que se eélébiar 
sen solemnes rogativas ppr los negocios rdígiosos do 
Francia 9 pittiendo á Dios Ja libertase del azote áé la: Jberr 
regtá ^ que tal le lastimaba. Mas ni éste eardeUat «i iH 
demás prelados y teólogos de Francia se mostriuroQ Hdic^ 
los de corazón al CondUó por intereses y rivalidadeti?p<¿7 
líticas con otros soberanos de la Europa. . .. ; 

. Goñ (»etestó de h mal ' sano de Trento pidienm que 
se trasladase elGoncilio á otro punto de Alemania; wia 
fué desechada esta proposición por la mayoria^ eomo 
sospechosa. En la sesta sesión ó veinte. y doS; aé.QWti^ 
nuaron las discuiúones si^re la conveniencia: dei^tri- 
buir el cáliz á los legos y qi^ exciti^ loa celos fi sils^ 
ceptíbilidades de los eclesiásticos; En 9 de dieiemtee 4é 
aquél mismo año se celebró otra sesión ^ donde se jdc^MH 
tieron y decidieron varios cánones sobre Baeratne»toa^ 
disciplniaeclesiástica; residencia de los prelados^ geíar-* 
ipiia y subordinación de las .clases infeiüores á tejiupe-* 
riores., ' '■'. . . ; 

Mientras tanto seguian . las negódacbms ó préten-^ 
sionesde muchos ^ de que él Concilio se suspendiese ó 
concluyese: los legados titubeaban^ losi prelados além»r 
nes y españoles oponían á esta medida una'gr9ndé:iésÍ84 
tenoia. Por Bn se zanjóel punto > y én plena, sesión se 
aeord&eelebrar. la última pal^dünéinbre déH|565. Ed 
otñs dos)á tres que 86 x^bfaron antes ! de llegar este 
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nés'sobre'miidios;' puntos, unos de ctógnn^ otros de 
disciplmá y gobierno de la iglesia. Se dieron cánones so- 
bieel purgatorio ; las iniágenes, las reliquias, la invoca-' 
eion de los santos, el arreglo y reforma de los regulares^ 
asunto qué dio materia para hasta veinte y dos artículos; 
sobiíelas indulgencias, los ayunos, fiestas , eateeisnioy 
rezó , ; ndsales y breviarios ; sobre la sujeción délos obis-^ 
pbsásus metropolitanos; sobré el nombramiento de eg-» 
tos prelados y asimismo de los cardenales, de los cuna 
de almas, de los concursos para obtener estos curatos^ 
sobre los matrimonios, condenándose los clandestinos; 
en fin sobre todos los puntos en que los eclesiásticos y 
algunos reyes deseaban prontas decisiones para cortar de 
mz los conflictos y desórdenes. 
. £ñ efecto^ en diciembre de 1565, se cerró el Con- 
cilio , y para mostrar nv^or los padres su obsequio y de- 
pendencia de la corte de Roma, se decretó unánimemen- 
te que se diesen gi^cias al pontífice porsucondescen- 
^cia en haber convocado la asand)lea , dándosele et 
titulo de sumo pontífice de la Santa Iglesia Universal , lo 
que excitó aplausos y entusiasmo en el seno del Conc^ 
lio^ y eu'Roma se repilnó qo^ mucho agrado. 
, Sea que este : Concílip; §é Uai^e continuación del prir» 
mtfro^ comoquerianalgunyos y entre eUos el rey deEspiiñi^ 
sea que se le designe con el nómbrele Concilio nuevo, 
fuf menos teatro deinujgas y disputas que el antetcedeiit^4 
A eiicepcion de los de Francia, que hacían bando apartes 
todos . los . demás .manifestaron estai^ unidos por senti-^ 
mientos de concordia. El rey der España, que deseabf 
con mas s^rdor que su padre esta asamblea, y se mostró 
asimismo mas adicto en todas ocasiones á la Santa l^e^ 
pouia coaptos njiedios' estaban en su mano ^ en qjue sos 
obispos y teólogos se. mostrasen deferentes y tomasen uq 
vivo interés en la reforma de los males de la iglesia. A 
pesar deque varias veces obtuvieron los de Francia un 
puesto superior á los suyos propios , ahogó este resentí- 
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mieniosmqoeitubiese inflóido en'la legaMdiri f odcch 
iMad de su eenducta. Trabajó también más este segando 
Gracilio que el primero^ habiendo entrado en d e^inén 
y decisión de cuantos asuntos ofrecian reparo en el go^ 
biernoy disciplina déla iglesia. 

Fué recibido el concilio de Trento en todos los estados 
del rey dé España^ en Italia , en la Alemania! cat61k»> 
en las Dietas de Polonia , en Portugal ; mas no b fué en 
Franda ni entonces ni después^ como habia suce^dq 
en el Ck>íicilio antecedente. 
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Aran tos doinéiitico«.-Se nuuidé oboerwirlo éíw>W^9mto per 
el Concilio de Trento.^^ndlios proTÍnelale««-lieclbt- 
miento 4Bin Toledo del cuerpo >de Mmn Bnirenlo proeeden- 
. te de Fráncla«-Bec0nocimientojde 41» iSw^n de Aastiiik- 
Mn eduekclón eñ Alcalá con él príncipe don Carlos y Ale- 
jandro Faraestn.-* Venida é BspaAa de los areliidn«tees 
Podnlfo y funesto.- VtaJe de la relí^ á BayonavBeforma 
de alicnnas órdenes mótaástléa8.-Sanfa Teresa de JffMiUMp^ 

\ Carecer» prisión^ pvacesé y mmerte del prliieipe dem 
Carlos^ 



JÍnmediatamente que concluyó el (TonciKo dé Trento 
sus tareaSj^ fué el primer cuidado de Felipe II mandar por 
un decreto la observancia más estricta eii todos sus do*- 
nfíiñios (l)de cuanto éb aquella asamblea se había decre- 
tado. En. Prapcia y algunas mas partes del mundo catór 
Kco 9 no fueron todas sos decisiones admitidas; mas en 
Espáfia pasaron sinr excepción, por poco menos que ar- 
ficñlosdefé, 7 todas las de una apUcacron práctica , se 
pusieron inmediatamente eu uso. Fué sin duda Felipe 11 
el principe católico que con mas ardor trabajó y con mas 
eficacia porque tuviese effecto. Sin duda era el primero de 
todos. ello9 en ser y preciarse de ser un hijo obediente dfe 
la iglesia; 
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PreoMiMirte mientras don^Mm fais siéioiiésdel Con«> 
cUio y á 8U termiiiadon ^ fué. cuándo estaba mas viva la 
pugna y convertida en guerra civil la religión en Francia. 
La In^aterra estaba tranquila, mas se agitaba mucho 
Escocia. Los Paises*Bajos se hallaban muy próximos á 
una gran conflagración; mas antes de pasar á estas es^ 
cenas de desórdenes y sangre , nos ocupáremos de asun- 
tos interiores de España y casi puramente de familia. 

El rey trasladó su corte á Madrid como hemos dicho, 
y se ocupaba en dar á este pueblo la extensión é impoiv- 
tancia de una capital, que adquirió en efecto durante sn 
reinado. En el de Carlos Y no tenia la cuarta part^ de h 
circunferenda y población con que contaba en «él sh 
guíente. 

Siguiendo el asunto de los acontecimientos domés^ 
ticos de aquella época sin que lleven un rigoroso enlace 
cronológico, porque no es posible, pasaremos al del Con«^ 
cilio de Tr^to, cuyos decretos no solo mandó d rey po^ 
otro suyo que fuesen observados con rigor en todos sus 
dominios, sino que dispuso que se celebrasen concilios 
provinciales en todas las metrópohs^ á fin de hacer reci- 
bir el general en la iglesia de un modo mas solemne. Asi 
se hizo en Toledo, al que asistieron los obispo|^ de Cór- 
doba, Sigúenza, Segó via. Falencia, Cuenca y Osma; 
el abad de Alcalá la Real, el de Alcalá de Henares y 
otros ; y al mismo tiempo por parte del rey y como su 
comisionado don Francisco de Toledo. En él se aceptó en 
todas sus partes el Concilio, y se hicieron estatutos sa^ 
ludables á ñn de darle debido cumplimiento. 

Durante la celebración de este Concilio provincial 
en Toledo, tuvo lugar una fiesta y ceremonia de gran 
pompa. Deseaba aquel cabildo eclesiástico tener el cuer- 
po de san Eugenio que habia sido de sus primeros arz^ 
mspos y que se hallaba á la sazón en Francia: para lo 
eual supUcaron al rey y á la reina, interpusiesen su va- 
limiento con su hermano. Condescendió el rey moy 
gustoso, y dio orden en París á su embajador para que 
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ensiU n6mhi»\¡mv^fá^f^^^^ su 

Madre. Se suscitaron no pequeñas difiouHadaB r.paní ila 
Opncesioa de esta gracia sobre todo por parte del cardenal 
de Lorena^ abad4e san Dionisio, donde el cuerpo se 
guardaba. Mas al fin se vencieron todas, y habiéndose 
trasladado y depositado con gran pompa en la catedral de 
Caris, se dijo al rey de España que podia enviar por él 
cuando gustase. 

.£1 cabildo de Toledo comisionó á uno de sus canó- 
nigos llamado don Juab Manrique para que pasase á 
Frwciaá encargarse del depósito» Se puso este encar- 
gjida inmecKatamenle en viaje y llegó á Bordeas, á don-- 
4^ fit^uqde de Nevers bahía ya traido el cuerpo del 
santo 9 metido en una rica caja y sellado por óraen del 
rey Carlos. Asi se hizo, la entrega con toda solemnidad 
alencarga4o delcabildo.de Toledo poi^ ^1 mismo arzo- 
bispo de Burdeos, é inmediatamente don Juáñ Manri-* 
^ue regr^ con él á España. 

Llegó el cuerpo á Toledo cuando se hallaba reunido 
allí el Concilio y ademas la corte con los archiduques. 
Salieron á recibirle á la puerta de la tJsagra con el ca- 
ÍHldo, eidero, las comunidaiks, las hermandades. Las 
ealles se hallaban magníficamente colgadas y no fallaba 
ninguna de las demostraciones, de un gran regocijo. M 
cuerpo se colocó allí sobre un altar con todas la& oere- 
monias eclesiásticas. En seguida tomarcm la caja el rey, 
los archiduques y demás señores,, y echándosela á. los 
hombros la llevaron en procesión basta la catedral^ á 
cuya puerta la recibieron los obiápda y la pilsieroü eá el 
Idtac mayor, teroiinando la función con toda poitipa y 
ceremonia. 

Uno de los grandes actos de política interior, y. do-* 
mésticade aqueUa época, fué el reconocimiento público 
de un hijo natural de Carlos Y, criado hasta entonces 
bajo un veto misterioso, de la reserta mas profunda. 
Era don Juan de Austria,: destinado: á ser tan famoso ea 
nuestra historia. Habia nacido este pdncipe en Rati»- 
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boda j^r los lios de 1547. El venUderp aoin)>re de su 
niaére es mi secieto para muchos. .Se¡ creía Ttílgarmente 
que no lo era la que pasaba por tal ^ y habia dado sú 
nombre por salf arla reputación á otra dama de mas alta 
esfera. Mas son estos puntos históricos, cuya dilucidación 
importa poco. Cualquiera que haya sido la verdadera ma- 
dre de don Juan, manifestó en todos los lances de su tí-^ 
da que era digno de tener por padre al monarca mas po- 
deroso é ilustre de su siglo. 

A la muerte ó mas bien á la renuncia del emperador^ 
se hallaba este príncipe poco menos que en la infancia; 
mas Carlos Y le habia recomendado eficazmente en su 
testamentoal rey Felipe, quien en esta ocasión como 
en otras muchas, desmintió la acusación, que le hicieron, 
muchos , de ser ingrato y desconocido á la memoria def 
su padre. 

Don Juan se educó primeramente en Alemania, bájp 
la dirección de don Luis Quijada, confidente y privado 
del emperador: después se le trajo á Castilla y lo tenia 
oculto bajo el traje de labrador en el pueblo de Yillágár- 
cía, que era dé su señorío. En este tf aje sé presentó áPe-' 
Upe U por su disposición en una cacería cerca de Valla* 
dolidy eii medio de su corte. Al arrodillarse el mucha- 
cho lleno de la turbación y temor que es natural, se le- 
vantó el monarca con bondad y le dijo con tono dulce 
y afectuoso. ¿Sabéis de quién sois hijo? Habéis debido 
el ser al emperador Carlos Y, que también fué mi padre. 
En seguida le estrechó en sus brazos. 

Asi fué instalado en la corte y familia de Felipe 11^ 
don Juan de Austria. Reconocido por hijo del empera- 
dor recibió todos los honores y distinciones debidos á su 
origen. Este reconocimiento, esta acogida tan cariñosa y 
tansolemne, no era menos honorífica para la memoria del 
emperador, que para el príncipe que era objeto de ella. 
Su mayor realce era para el rey que tan buen hijo se 
HiostndMi. . 
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. Tres prfaicipec jóf enéís 'casi <% mía tttisiita :e49lli«e 
eriaban entonces en la jcórte de Fdípe II: Don Joaá de 
Austria^ Alejandro Famesto y su hijo el principe don 
Garlos. En medió délos ejercicios á ique se dedieaban 
como todos los nobles de aquel tiempo que se desüna-r 
ban á la carrera de las armas^ quiso el rey que tomasen 
alguna tintura de las letras y con este objeto los enVió á 
la universidad de Alcalá que era muy famosa en aquel 
tiempo. Allí cursaron algún tiempo, mientras 'bajo otro 
concepto completaban su educación de principes y de ca- 
balleros. 

Habia pedido Felipe U al archiduque Maximiliano, 
rey de Bohemia , y á su hermana María , le envia- 
sen á España á los principes Eodulfo y Ernesto sus 
hijos, quienes habiéndose trasladado á Milán y de 
allí á Genova, llegaron en las galeras de Doria á Bar^ 
celona , donde se hallaba á la sazón el mismo don Fe- 
lipe después de haber celebrado corles en Monzón. Ue- 
cihió el rey con inucho cariño y agasajo á sus sobrinos, 
y después pasó con ellos al monasterio de Monsérráte 
donde asistieron á la fiesta dé la Purificación con toda 
ceremonia. De Barcelona á donde regresaron en segui- 
da^, partieron juntos á Valencia donde nunca habia es^ 
tado el rey, y tuvieron un magnifico recibimiento. En 
seguida se dirigieron á Madrid donde se hallaba ala sa- 
zón la corlé. 

No dejó de dar que pensar la venida dé los archidu- 
ques, y sobre todo la circunstancia de ^ér llamados i)ór 
Felipe. Todos la consideraron como uña consecuencia de 
lo disgastado qué se hallaba eon siihijo. A falta de 
este principe, eran herederos dé Felipe los austríacos. 
Tal vez quiso el rey ponerse al abrigo de tódá contin- 
gencia^ y examinar por sus ojos el mérito de dichos 
principes. ... 

Otro viaje (1565) se yerific<^ después, que aunque 
igualmente de familia , tampoco dejó de encerrar inte- 
reses de importancia. La reina de Francia, Catatina de 
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Médicis «{leseaba mucho ver á su hija la de Eapafia. Para 
satisfacer estos deseos^ coucertaron tener una entrevista 
en la frontera de ambos reinos. Debia de ser el rey tam- 
bién del viaje; mas no pudo acompañar á la reina que 
se puso en marcha en abril, acompañada de don Juan 
Manrique de Lara , su mayordomo mayor y de los du- 
ques de Alba j Infantado y Osuna ^ y otros grandes «e-' 
ñores de importancia. Después se les reunieron el car* 
denal arzobispo de Burgos , y los obispos de Calahorra 
y de Pamplona. Casi al mismo tiempo que la reina de Es- 
paña partió de Madrid, saUó de Paris el rey Carlos de Fran- 
em con su madre, su hermano y lo mas florido de la corte. 
El rey y su madre llegaron al Yidasoa, donde recibie- 
ron á la reina Isabel con todas las demostraciones de ale- 
gría. De alli se la llevaron á Bayona donde se hicieron 
grandes fiestas, con todo el aparato, gala y magnificencia. 
El verdadero fin de la entrevista era político, y la si- 
tuación del calvinismo en Francia no era el objeto menos 
importante. Inmediatamente que se vieron todos en Ba- 
yona, se dio principio á las conferencias, y para que fuesen 
mas secretas se abrió un paso de comunicación entre las 
viviendas de ambas remas, á fin de que pudiesen verse 
sin manifestarse en público. Hfld)ia dado el rey sus ins-* 
trucciones al dnque de Alba y á don Juan Manrique de 
Lara, mayordomo mayor de la reina, la que estaba preve- 
nida de no hacer nada ni dar el menor paso sin el conse- 
jo de estas dos personas. Lo que se trató entre estos per- 
sonajes fué un secreto; mas todos y los mismos calvinis- 
tas presumian que ellos eran el principal objeto de las 
conferencias. Se trató en ellas en efecto, de los medios 
mas eficaces de acabar con ellos. Y á lo qne definitiva- 
mente fué, algunos mas príncipes, que no habían concur- 
lido á Bayona, se adhirieron. También se trató en aque- 
llas conferencias del matrimonio del principe don Carlos 
con Magarita de Yalois, hermana de la reina doña Isabel, 
y del rey de Francia, con la infanta doña Juana, ninguna 
de cuyas cosas tuvo^fecto. 

XoMol. 21 
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La reina doQa Isabel se volvió á Madrid terminada 

que fué la conferencia. Para concluir lo que nos resta de 

referir de su persona , diremos que el año siguiente de 

1566^ dióá luz en Yelsaín, junto á Segoviay á una niña 

Íue fué llamada Isabel Clara Eugenia^ y que en el de 
568, después de haber malparido un niño de cinco me- 
ses^ le sobrevino una maligna calentura de que falleció 
al cabo de muy pocos dias. Fué esta muerte objeto de 
sospechas y motivo de calumnias para los que acusaban 
á Felipe de ser el homicida de su hijo. 

Viudo el rey Felipe U por tercera vez, y hallándose 
fiin hijos, trató de casarse con Ana su sobrina , hija de 
Maximiliano, nacida en España mientras estuvo su padra 
de regente de este reino; Algunos historiadores dicen 
que con e.sta princesa se habia querido casar el príncipe 
don Carlos, y que de la negativa de FeUpe II, dimanó 
el resentimiento que contra su padre alimentaba. Lo cier- 
to es que Maximiliano intercedió por el príncipe cuando 
supo su prisión , y que. de sus ruegos no hizo Felipe nin- 
gún caso. Si esto es cierto, era el destino de este rey 
substituirse á sii hijo en sus inclinaciones. 

Por aquel tiempo habia promovido el rey algima re- 
forma en ciertas órdenes religiosas que habian oído en 
relajaciones y en abusos.. Hacía entonces mucho ruido 
Santa l^eresa de Jesús por la fundación de la orden de car- 
melitas descalzos, mostrándose muy celosa en llevar ade- 
lante aquesta obra. De la reforma de las relgiosas, pasó 
á la de los religiosos n viurtd de bula que alcanzó del 
papa en 18 de noviembre de 1568. La ayudaron mucho 
en estas tareas varios religiosos penetrados de su espí- 
ritu, entre ellos San Juan déla Cruz, Fr. José de Cris- 
to, Fr. Antpuio de Jesús, Fr. Gerónimo Gracian, y 
otros que son bien conocidos por sus cartas. Con motivo 
de estas reformas, se hicieron otras en los mercenarios^ 
trinitarios y agustinosr 

Los nombres de don Juan dQ Austria y de Alejan- 
dro Farnesio, lucirán mucho en el curiso de esta histo-. 
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ria. £1 del priacipe don Carlos y estaba destinado á otro 
género de fama. Sobre pocos personajes se han emitido 
juicios mas diversos, y se ha ejercido mas lo que puede 
designarse con el nombre de pasión de historiadores. 
Concuerdan los españoles en pintarle como un príncipe 
flojo, desaplicado^ de poca capacidad^ caprichoso hasta 
rayar en maniático, de una educación encerrada; mientras 
los extranjeros le atribuyen cualidades opuestas^ noble-^ 
za y elevación de sentimientos^ y sobre todo las mas vi-^ 
vas simpatías hacia la suerte de los habitantes de los 
Paisés-Bajos. A estos sentimientos é ideas tan di-* 
versas de las de su padre atribuyen el odio de que fué 
objeto para este monarca, sus padecimientos, sus perse- 
cuciones y temprana muerte. Para hacerle enteramente 
un personaje de romance suponen que este odio de Fe- 
Upe no tanto se atribuye á incompatibilidad de princi-^ 
pios y opiniones, cuanto á celos del hijo por la inteUgen-^ 
cia secreta en que se hallaba con la reina su madrastra. 
Y estos amores y la catástrofe que se supone produ- 
jeron, han dado alimento á las plumas de los historiado- 
res como de los poetas , sobre todode losdramatistas. (1) 
Que el príncipe don Carlos haya sido un joven des- 
aplicado, obstinado, caprichoso, y de muy mal carácter, 
nada tiene de inverosimil, ni hay motivo de rechazar el 
testimonio de tantos historiadores que lo afirman. Que 
su educación hubiese sido descuidada, tan poco es un fe- 
nómeno. Hay que tener presente que los años mas pre- 
ciosos para la enseñanza, sobre todo de la moral, los pasó 
fuera de la vista de su padre. Tal vez la princesa doña 
Juana no tenia el suficiente carácter y firmeza de ánimo 



(V DoB Galios , es una de las principales tragedias del celebre Schi* 
ller. A 'ser cierto lo que pooe el autor en boca ^de su héroe, no hay 
lágrimas bastantes con que lamentar la suerte de un prin^pe tan des- 
udado j benemérito. Es imposible pintar con colores mas negros á Feli 
pe. La pieza interesa, pero no es Teñladera. Habrá algunos toquex Geles 
de la época ; mas á excepción del personaje del duque de Alba , Iiaj exa- 
geracMD j hasta desfiguramieoto en todo lo demás* 
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para refrenarle. Es tin hecho que habia disguatos y ¿et*- 
atenencias entre la tia y el sobrino^ y que el emperador 
cuando le vio en Yalladolid en su paso para el monaste- 
rio de Yuste^ quedó muy descontento de su conyersa-* 
cion y sus modales. Si es asi, si el rey Felipe II no ?eia 
en la persona de su hijo las prendas y capacidad que na- 
turalmente deseaba en su heredero, si tal Tez hizo es^ 
fuerzos para corregirle y mejorarle que le fueron infruc- 
tuosos, no es extraño que en su carácter serero no lu-- 
ciesen grandes sentimientos de cariño hacia un hijo que 
le daba tan pocas esperanzas. 

¿Cuáles eran las ideas de don Carlos acerca de los 
Paises-Bajos? ¿Cuáles eran sus principios sobre el modo 
de gobierno que les convenia ? don muy difíciles de di- 
lucidar aquestos puntos, ni es probable que en la cabeza 
tan poco madura de este principe, cupiesen proyectos 
bien serios y bien meditados, sobre todo en materias de 
política. Que trataba de ir á Flandes , que tenia el mayor 
interés en hacer este viaje , que se creia la persona mas 
i propósito en Flandes en el estado de agitación en que 
aquellas regiones se encontraban, es histórico, confesa- 
do por los españoles. ¿INació de él la idea? ¿Le fué suge- 
Yida por alguno? Si al ser su padre sabedor de este pro- 
yecto aprendió ó le fué apuntado por alguno que su 
iiijo desaprobaba el sistema de gobierno que en los Pai- 
ses-Bajos se seguia,y sobre todo que sus principios de 
feligion no participaban de la inflexibilidad de los suyos: 
^se admirart nadie de que la frialdad que hemos esta- 
blecido en la ptímera hipótesis, pasase á ser antipalia? 

Pasemos al punto mas delicado y espinoso. El ma- 
trimonio del principe don Carlos con Isabel de Yalois, 
hija de Enrique 11, fué un articulo del tratado de Ca- 
tan*<]!ambresis, convenido y firmado por entrambas par- 
tes. Los dos principes eran ton corta diferencia át una 
misma edad, y aunque no se hablan visto > es probable 
que tuviesen sus retratos. Antes de terminarse com- 
pletamente las negociacionss, ocurrió h muerte de üb- 
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ría, reina de Inglaterra , y Felipe II al verse viudo, pre- 
tendió sustituirá su hijo en el enlace coneertado.riofué 
va cambia que se le propuso ; fué una sustitución pe- 
dida. , solicitada por el mismo, á que accedió el de Fraa- 
Qíñ^ La princesa Isabel era hermosa,, amable y agraciar 
da., y la prisa que se dio para solicitarla el rey de Es** 
paña, muestra bieaqjue su posesioaera á sus ojos de graa 
precio. ¿Seria pues extraño, que el principe i quien se 
supone un jóveo de pasiones fuertes , en todo el fuego^ 
de la primera edad, halagado desde un principio con la 
idea de la princesa, mirase en su padre el usurpador 
de su felicidad, y que el padre á quien no serian des^- 
conocidos estos sentimientos, considerase al hijo por na 
menos como un rival; suponiendo que la reina misma 
no tomase parte alguna y fuese del todo indiferente y 
basta ignorante de lo que pasaba por don Carlos? To^ 
do esto es natural y verosimil. Loshistoriadores españo- 
les nada dicen sobre el particular; mas su silencia 
uo es una prueba de que sea cierto, porque aunque la 
fuese no se hubiesen atrevido á publicarlo. Algunos de 
los extranjeros lo aseguran y llegan hasta asentar que era 
recíproco el amor de la reina hacia el hijastro. De todos 
inouos aparecen pruelms y suficientes razones para ex- 
plicar el desvio, las prevenciones y hasta el odio mutuo 
que existia entre Felipe II y el príncipe don Carlos. Los 
cortesanos, los historiadores de la época naturalmente 
habían de dar la razón al padre contra el hijo. 

A ser ciertos muchos de los rasgos que algunos de 
ellos nos presentan de las extravagancias de este prín- 
cipe, se le debe suponer en un estado de demencia, y 
esto prueba que algún despecho violento , que alguna 
fuerte irritación dal^ motivo á estos excesos. Se dice que 
vna de sus diversiones favoritas era andarse de noche 
medio desnudo por las calles, y que en una ocasión ha- 
bi^ndole eaido desde una ventana alguna cosa nada Um* 
piti, mandó en arrebato de cólera á uno de sus criados en- 
tcacea Uetaa, ponerla fuego y matar á cuantos había 
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dentro , orden qae el criado se excusó de obeflecér, ^«le- 
gando que estaban administrando el viaticó á un enfei^ 
mo. En otra ocasión^ pareciéndole que le estaban algo 
estrechos unos botines que acababan de traerle, los liizo 
pedazos menudos , obligando al zapatero^ qiie^. lois tra 
jo á comerse algunos, y dando ademas un bofetón á don 
Pedro Manuel^ oficial de la cámara; por haberit» encaii- 
gado así de orden de su padre. Otra vez por^no haber 
acudido pronto don Alfonso de Córdoba, hermano del 
marqués de las Navas al toque de su campánula, cogió 
al gentil-hombre en sus brazos, jurando que le iba á ar- 
rojar por la ventana; amenaza que trataba de llevar á 
efecto cuando i los gritos de don Alonso acudieron algu- 
nos criados á salvarle. Un cómico, de los que llaman de 
la legua llamado Cisneros, salió desterrado de Madrid 
de orden del presidente Espinosa, y alegó este motivo al 
principe para no hacer papel en una pieza que don Car'*- 
los deseaba se representase en su casa. La priitiera oca- 
sión que él príncipe vio al juez, asiéndole con la mano 
izquierda y sacando un puñal con la derecha le dijot ¡Con 
qué no queréis permitir que Cisneros venga á rái servicio! 
Por vida de mi padre que os voy á matar en este mismo ins- 
tante; mas habiéndosele puesto de rodillas el juez. Heno de 
turbación y de terror le pidió perdón en términos que se 
ablandó y al fin le soltó el príncipe. Hallándose UA dia en 
un bosque con su ayo don García de Toledo, porque este 
caballero trató de hacerle rec/Onvenciones sobre su coo^ 
ducta, trató de apnfialarle, loque evitó don García hu- 
yendo á poner la cosa en noticia de su padre. Su con- 
ducta con el duque de Alba fué en el mas alto grado re- 
prensible. Habiendo ido á despedirse del principe pMi 
partirse á los Paises-Bajos, le dijo el príncipe que solo á 
él pertenecía el encargo de ir á pacificar aqtiel pais, y 
que arrancaría la vida al que tratasede estorbárselo. Tra- 
tó el duque de sosegarle , pero montando cada vez Garlos 
mas en cólera, sacó la daga y arremetió con ella al do^ 
qtie, quien se vio precisado á usar de sufaérztty de 
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la de los demás qne á stis voces acndieroD para salir de 
aquel apuro. 

Tales son los excesos que los historiadores de aquel 
tiempo refieren dé don Carlos , todos sin duda muy dig- 
nos de castigo ; algunos improbables, como el último y 
el del juez Espinosa, pues no es creible que un monar- 
ca tan severo como Felipe, no hubiese castigado de un 
modo ejemplar semejantes atentados contra la misma 
dignidad y autoridad de su persona, l^or último, llegó á 
sus oidos la noticia de que el príncipe trataba de esca- 
parse á los Paises-Bajos ^ y que habiá escrito cartas á 
varios principes de Europa pidiéndoles pi'oteccion con- 
tra el mal trato de su padre. El director de correos le dio 
avisos de que se habian pedido postas para el principe^ 
Trató entonces el rey de apoderarse ae la persona de 
don Carlos. La noche del 18 de enero de 1568, se 
presentó en su cuarto acompasado de varios personajes 
de su corte entre otras del principe de Evoli y el duque 
de Feria ; se apoderó de sus papeles y de sus armas , sin 
dejarle ningún instrumento con que pudiese hacerse da- 
ño , y se marchó en seguida asignándole su aposento por 
prisión, y encargando rigoroso confinamiento al cuidado 
de los mismos «grandes. Sé señalaron seis familias prin- 
cipales para hacer este servicio, y de ellas dos personas 
telaban al principe á todas horas del dia y de la noche. 
Asi quedó preso el príncipe don Carlos. Hasta este 
acontecimiento están casi de acuerdo los historiadores 
tanto naturales como extraños. En lo que sigue se en- 
cuentran importantes variaciones. En cuanto á los pri- 
meros, ningún historiador habla de que se le hubiese 
formado causa , ni instruido averiguación de clase algu- 
na , sobre todo públicamente ó sea de oficio. Todos con- 
sideran esta medida como simplemente preventiva y cor- 
rectiva. Si se tomó con este último objeto , produjo un 
resoltado contrario al que se deseaba* En lugar de en- 
trar en sí, y dé refrenar la impetuosidad de su carácter^ 
adquirió nueva irritación y subieron de punto sus capri^ 
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cho8 c(Mi d confifumiienio. Pasaba dia» enleíos vagando 
desnudo por sus habitaciones sin querer comer ^ desqui- 
tándose oespuea en la intemperancia y voracidad que 
eran consiguientes. Era su delicia beLer agua de nieve á 
todas horas, comer fruta verde ^ llevarse á su misma 
cama el hielo; síntomas todos del esceso de UUs que le 
consumía. Tan insensato régimen produjo sus efectos. 
Rechazó toda clase de alimentos saludad>le8 y aun las 
medicinas que le administraban para su estómago estraga- 
do y y habiéndose apoderado cíe él una calentura muy 
maligna 9 le ammciaron que se hallaba muy próxima su 
muerte. Dio entonces muestra don Carlos de volver á 
mejores sentimientos: deseó ver á su padre á quien pi- 
dió perdón y cuya bendición obtuvo, y después de ha- 
ber recibido los sacramentos murió en la nocne del !24 al 
25 de julio del mismo año de 1568. 

Aparece en este relato del mismo carácter de exa- 
geración que se nota en el de las estravagancias del prin- 
cipe ante» de tomar su padre la providencia de encer- 
rarle. No se concibe como encomendada su guardia á 
personas tan distinguidas y celosas^ y con instruccio- 
nes tan particulares sobre el modo con que habían de 
conducirse, se permitía al principe una conducta que ar- 
guye un gran descuido por parte de su» guardadores. Tal 
es la de andar vagando desnuda por sus habitaciones, la 
de ocultar nieve en su cama^ y otros mas rasgos propios 
solo de un demente. Se puede sospechar que no atre- 
viéndose ó mas bien no queriendo descubrir la verdad^ 
trataron de cubrirla con el velo de esta clase de locura^ 
dando toda la culpa al mas débil ^ al que había sucum- 
bido. Sínembaí^^ entre ellos se hallsd^ Cabrera , cria^ 
do de la casa que asegura haber sido testigo ocular de 
todos los hechos que se reBeren. 

Una gran parte de historiadores extraños, dicen qu0 
tan luego como filé preso el principe dra Carlos, pas4 
su padre relación de todo á la niquisieion y. donde desdé 
aquel punto comenzó i formársele el proceso; quedicbd 
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tribunal^ enemigo de h persona del principe por lo sos- 
pechosos que eran sus principios y sentimientos de Cató- 
lica, se mostró inexonerable hasta el punto de condenar- 
le á muerte. Que se la presentaron Á rey^ quien fluctuó 
entre los sentimientos de padre y los que como rey ca- 
tólico debia al cuito de Dios y de su conciencia; que se 
mantuvo algunos dias en e^ta cruel incertidumbre; que los 
inquisidores y personas graves de su consejo le hicieron 
presente su deber de mostrarse superior en semejantes ca- 
sos á los sentimientos de la naturaleza; que al fin firmó el 
monarca la sentencia que se la comunicaron al príncipe i 
i quien se dejó la deceion del género de muerte, repre* 
sentándole en pinturas las varias entre las que tenia li- 
bertad de decidirse; que causó esta noticia en el prínci- 
pe una profunda impresión hasta el punto de prorum- 
pnr en execraciones contra su padre, tomando todos los 
ademanes de furioso; que permaneció en este estado 
algunos dias: por lo que no quisieron llevar adelante la 
sentencia por no exponer su salvación, hallándose mal 
preparado; que al fin lograron calmarle é inspirarle seur 
timientos de resignación, y que después de recibidos los 
sacramentos con muestras de arrepentimiento y de pie- 
dad, cumplieron la sentencia de muerte dándosela por 
medio de veneno. 

Los lectores ímparciales decidirán por cual de am- 
bas versiones hay mas probabilidad y por consiguiente 
mas derecho á ser creida. En cuanto á nosotros no nos 
atrevemos á dar un f^Uo en el negocio. Lo que dicen los 
españoles es bastante verosímil: la especie de sentencia 
de la inquisición llevada á efecto por medio de veneno, 
no es repugnante al espíritu del tiempo , á la índole de 
la inquisición, al carácter v sentimientos de Felipe. JN'o 
olvidemos que en el auto de fé al que asistió en Valla- 
dolid este monarca, dijo á uno de los reos que le echaba 
en cara el permitir que se le tratara con tal barbaridad 
qne si su hijo fuese culpable de bsregía, llevaría el mis- 
mo á la hoguera la leña que debiera quemarle. ¿Tan 
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extraño es, pues^ que el rey crey^tulo al príncipe ;»ifeto 
á estas doctrinas realizase ios sentimientos que «ntobees 
tibrigaba? Lo que nos debe mas guiar en este laberinto 
«sque entre el padre y el hijo iMibia incompiatibíUdai]^ 
liabia rivalidad y todo el odio de que son eapaice» los 
hombres agitados por aquellos sentínltientos; Tal fué el 
fin del principe don Carlos^ único hijo banm entunees 
de Felipe. Sobre este suceso no haremos cementerios»' Si 
atendemos al caráetet y ciroímstaiicias *<íé tos 'dos pert- 
^najes principalas de «8te drabiá> á la índole cbaque^ 
líos tiempos, á la reserva ^crue trsí indíspem^ble- á sus 
historiadores, poco^ puntos hay eH «odas bus retocicpes 
que sean mas susceptibles éé reparos; Mas dejáreoioB las 
cosas en su oscuridad,' 7 á falta de datos eorresponderá 
la misma escasez de congeturas. Jilas cualquiera que 
hayan sido los principales resortes de aquella máquiut^ 
aparece claro que no níedió proceso, que el príneqpe 
murió de enfermedad j sobre todo que no inlervino ^n 
nada de esto el tribunal de la inquisición comp«e ha he>- 
cho ver sobre las tablas del teatro. (1) 



Cuudaelon del laaoiaasterlo del Eseo- 
rlal. (1565.) 



jLíb. serie y enlace de ciertos acontecimientos nos han 
hecho dejar atrás otros de data mas antigua, y otra cosa 
no puede ser ^n una historia que los ab]:aza de un orden 
tan diverso. La observancia con vigor del cronológico 
produciría una relación de co^as inconexas que sin pre 
í^éntar oípgun interés confuiídíria al lector y fatigaría su 



. [I) Véase la citada piel» 4Í«S<fl»iUér.,^l^la ÁlúmA picona» eolj*^ 
Felipe a su hijo ca manos tlel inquisidor getier^, diciéndele: (V^d^oM: M 
beclA) mi deber; baoed ei Vuestro, i ' 
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atención por lo mismo de estar tan dividida. No es ia 
primera vez que hacemos esta obserracion que no puede 
menos de ocurrir á cada paso. La muerte del principe 
don Carlos que nos condujo á lo que tuvimos que decir 
de su persona^ ocurrió en 1568. Cinco años antes tuvo 
principio la obra á cuya construcción consagramos este 
artículo; obra que constituye uno de los grandes episo* 
dios de la historia de Felipe 11^ y aunque de nh siúiple 
monasterio^ imprime carácter en la fisonomía de nn rei- 
nado tan fecundo en cosas grandes. 

Se atribuye la fábrica del Escorial á un voto de Fe* 
Upe durante la batalla de San Quintín' ^ para que 
Dios le favoreciese en aquel lance; mas el rey no estaba 
en el campo de batalla , y tal vez ignoraba se estaba daña- 
do. Por otra parte habiendo tenido lugar en 1557, no se 
concibe que un rey tan religioso hubiese diferido el cum- 
plimiento de su voto basta el de 1565^ hallándose en 
España desde 1559. También se dice que labró este 
edificio para depositar en él los restos del emperador, se- 
gún lo babia encargado por su testamento. Mas para erír* 
gir un grande y suntuoso mausoleo á Carlos Y, no fal- 
taban en España templos magníficos donde pudiera estar 
muy dignamente. No hay necesidad de buscar explica- 
ciones á lo que se explica muy naturalmente. No era 
Felipe II el primer rey amigo de grandes monumentos de 
las artes. Concibió el proyecto de erigir nn edificio digno 
del primer monarca de la cristiandad^ al menos él mas 
rico de su siglo. Para unir su gusto por lo grande, con 
otras inclinaciones en él mas fuertes todavía, este igran 
edificio fué un convento. 

Establecida la corte en Madrid, natural era que para 
este convento se escogiese un sitio cerca de la capital 
donde el rey pudiese inspeccionar su cotistruccion sin 
descuidar las atenciones del gobierno. Consagrado el moK 
ñasterio á nna orden de religiosos, que no edificaban 'sus 
casas en poblado, habia que buscar un sitio solitario y 
algo agreste, y si se quiere inculto donde establecerle. 
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La diisigiiacioii de^l que efectivameiite ocupa parece una 
€OEis:)cutóncia de todos estoa dalos« País- yermo^ proxi- 
midad á Madrid ^bait^aas y.abundaa&es aguas^ sitio calr 
fiulado para el retira y la^outemplacioii^ era todo lo qu^ 
podia apetecerse. 

Dei^idido sobre poco mas ó meaos el sitio de la foor 
«joñ, costó todavía gfm trabajo el desmonte de terreiM^ 
y su anivelacíoB para el acento.. Lo q^ie hoy se llama el 
Kscófial^ e&decir^ el escorial de Árclba donde el monast- 
terio está sentado^ no era entonces I^aa que un terrenp 
de jarales sin habitación sdguna 9 éa mas frecuentación 
que el de la caza mayor que en esto$ parajes abundaba» 
Tuto el rey tal empeño en llevar adelante su intención 
con la mayor actividad que fué á alojarse en el £scorial 
que llaman de Abajo y de donde tomó su jQombre- 
di monasterio: allí permaneció varios días sin ningún 
género de cornodidad, y no solo él y los principales ar- 
quitectos sino también diíereutes iiionges que venían á 
hacer parte de la comunidad, pues primero hubo mouges 
que convento. £u ^5 de abrü de 1563 se puso la prir 
mer piedrn con toda la solemnidad posible ^ y veinte y 
un años d«^spues se puso la última que fué en lo que se 
41aaia atrio de los reyes. 

Es famom) el nombre de Juan de Todela , aun mas 
^ de Juan de Herrera^ su discípulo; arquitectos prin*- 
lépales de la ol>ra. Presentaron sus planos al rey, 
qiúeii los aprobó cpn alguna^ pequeñas modificaciones, 
pues nada se hizo en el convento que no se sujetase an- 
tes al examen y aprobación de «ate monarca. 

De una observación nos haremos cargo ahora, ó pcu: 
mejor decir, áe un género de impugnación que algunos 
han hecho á la creación d^ este grandioso monumento. 
Con las sumas, dicen, que ha costado el Escorial, se pur 
dieran haber construido muchísimos caminos y canales, 
fertilizado él pais de los alrededores,, fomentado la agri- 
cultaira, y acrecer en todo los desarrollos de la industria* 
Amseüá 6in diida^masisí »0n de?gran pesQ aquestos ,<«- 



cAPiTXTLo xxr\\ 523 

pj^^ Sí* íloherian igualmente hacer á Imlos los moniimeii- 
tos de las nobles artes, erigidos en todas épocas en tan- 
tos punios de la tierra. Se debería declamar contra los 
que mandaron construir las pirámides de Egipto y tantos 
magníficos objetos del arte en aquella región, cuyos res^ 
tos nos sorprenden todavia. Se debería censurar á los ro- 
manos tan pródigos en la fabricación de templos, de co- 
lumnas, de estatuas, de otros mil objetos de grande?^ y 
elegancia : se debería vituperar á los atenienses que en 
tiempo de Pericles sacrificaron tan enormes sumas para 
aquel estado tan pequeño, á convertir su ciudad en im 
museo de todo género de preciosidades de las artes: se de- 
berían, pues, condenar todas las procesiones, todas las 
ocupaciones de los hombres que no tienen por olijcto hi 
adquisición ó fomento de goces materiales. La proscrip- 
ción de los arquitectos , de los pintores, etc. : se delieria 
extender á los poetan, á los historiadores, á los que cul- 
tivan todo género de literatura, y aun i los cabros que ha-^ 
cen descubrimientos sobre materias que no^on de una 
aplicación inmediata y práctica de h vida. Iqs cosas por 
probar muctio, prueban demasiado; la experiencia y el 
conocimiento del hombre prueban suficientemente que el 
hombre no vive solo de goces y comodidades materiales, 
que hay placeres de imaginación y de la mente ; qué la 
coDtemplaciofn de un objeto grande de hs artes, puede 
ser mas afgradi»b1e |)ara muchos que el placer mas delica- 
áo y regalado. Dejemos, pues, cuestiones que hoy dia 
son Tañad y por consiguiente inútiles. 

El Escorial es lo que és. Es un hecho su magnificen- 
cia, cualquiera que sea el género i que pertenezca. Pu- 
diera haber sido otra cosa ; pudiera otro personaje haber 
empleado las mismas sumas en una cosa cíe más utilidad, 
de mas goces materiales, de mas felicidad para las cla- 
ses pobres é indigentes; mas está yn hecho, y tal cual 
es atraerá siempre á los curiosos, y será objeto de agra- 
dable contemplación , de asombro y de estudio para los 
boml)re8 que saben lo que son las bclbs artes, y aim para 
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el .VMigo que do está iniciado en sus secretos ó mis- 
terios. 

No entraré en la cuestión de cual es la forma de edi- 
ficios y orden de arquitectura mas propio y adaptable al 
culto religioso. Cuando los cristianos empezaron á cons- 
truir templos públicos^ adoptaron con poca diferencia la 
forma de los que entonces existian. Algunos pasaron del 
culto de lo» dioses de la gentilidad al del Dios de los 
cristianos^ asi como es hoy en Constantinopla mezquita 
principal la antigua Basílica de Santa Sofía; donde te- 
i^ian su silla ó por decir su trono sus patriarcas. Gran- 
dies y magníficos fueron los templos de la antigüedad. 
]^: nada les cedieron los que con el nombre de góticos 
se^ erigieron en los tiempos que llaman de la edad 
media. 

¿Cuáles son mas propios del culto? £s cuestión de 
gusto y sobre todo del tiempo y de la época. £n la de 
Felipe II habia resucitado la arquitectura antigua con el 
nombre de Greco-Romana. Hacia ya mas de medio si- 
glo, que habia llegado á su terminación la grande iglesia 
de iSan Pedro. La construcción del monasterio del Es- 
corial por el gusto gótico hubiera sido un completo ana- 
cronismo. La clase de su arquitectura no era, pues, ma- 
teria de elección ; en cuanto á su magnificencia y ma- 
gostad estaba ya decidida. Dotados de tan poca inteli- 
gencia en artes, entramos con cierta repugnancia en este 
artículo consagrado al Escorial» sobre cuyo monumento 
hay ademas noticias tan extensas y tan circunstanciadas. 
Mas dejar de mencionarle en una historia del reinado de 
Felipe II, seria mostrar suma ignorancia, ó un senti-* 
miento de desden hacia una obra tan magnifica. 

Mo intentaremos describirla. Su primera impresicm 
sobre todo en la parte exterior es de una cosa meramente 
^ande. A proporción que se observa y se examina, 
aparece una obra acabada y magnifica, donde la senci- 
llez compite con la seriedaa, con la pureza de las for- 
mas. Ba el templo brillan la suntuosidad y gala del ar- 
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te en su mas alta perfección: donde quiera que la vista 
se fija, encuentra la grandeza^ la elegancia mas correcta 
y el lujo á donde pueden ir las nobles artes. 

£n todo el edificio, en las partes grandes como en 
las pequeñas, en lo principal como en lo accesorio, se ve 
el mismo carácter ^ grabauo el mismo sello. Es muy di- 
fícil examinar con alguna atención, vagar por aquella es- 
calera, aquellos claustros, sin que la imagen del funda- 
dor llegue á tomar parte en aquellas impresiones. Hay 
muchas cosas inanimadas puramente fisioas que llevan 
completamente la impresión de las morales. Tal vez se- 
rán ilusiones de la fantasía; mas nosotros tan avaros de 
su lenguaje y mucho mas tratándose de historia, no nos 
parece que nos alejamos de nuestro objeto haciendo ver 
que en el Escorial están identificados el carácter, el genio 
de Felipe , y que su spmbra parece que vaga todavía por 
aquellas bóvedas. 

El Escorial fué para Felipe II la ocupación, el pa- 
satiempo, la distracción, las diversiones y placeres. En- 
tre las atenciones del gobierno y el Escorial , se dividió 
completamente su existencia. Aquí fué como el arqui- 
tecto principal y el director de 8U3 trabajos. Le veia for- 
marse y crecer^ de piedra. Guando se lo permitían sus 
ocupaciones era el primer sobrestante de la obra. Que 
era hombre de gusto é inteligencia en las artes, lo prue- 
ban las mismas obras que se construían todas como en 
su presencia. El arquitecto, el pintor y el escultor, to- 
dos la sentían iguahnente. Naturalmente habría padecido 
sus equivocaciones y sido á veces injusto con el mérito 
artístico; mas de estos errores nadie s^e liberta. Se pue- 
de sin embargo decir de él con muy marcadas elcepcio- 
nes que conoció el precio del servicio y fué magnifico 
en las recoinpeosast 

La situación de un rey como Felipe II que eonstraía 
un edificio como el Escorial, era sin duda bajo este as- 
pe4)to afortunada. Su gusto por las artes; su afición á lo 
grande y lo magnifico , el amor propio de monarca, de 
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hombre de poder y siis siMitimícnto; religiosos, todo es^ 
Utbfl al mismo tiempo satisfecho: todo se enlajaba , se 
apoyaba y convergía. Los principales artistas hermo- 
seaban los objetos de su devoción , quizá le daban, nue- 
vo páviilo. La casa que según su expresión construía pa- 
ra Dios, sin duda le hacia á sus ojos mas grande y mas 
poderoso. 

Era un espectáculo singular que mientras en Fran- 
cia, en Alemania, en los Paises-Bajos y en Escocia, se 
despojaban , se dilapidaban y hasta se destruian com- 
pletamente tantos templos, se coutruyese uno tan gran- 
de y tan magnifico en España. Sin duda ocurrió á Feli'* 
pe II muchas veces esta idea, y tal vez la de reparador en 
esta época de destrucción, redoblaba su entusiasmo. La 
fama de la construcción del Escorial era muy grande en 
Europa en aquel tiempo, bajo el aspecto religioso. Bajo 
el meramente artístico era un certamen á donde eran Ha* 
mados los primeros genios de aquel tiempo. A todos 
los buscó y acogió Fcli|)e dignamente , los de casa como 
los de afuera. Las mas sencillas construcciones eran 
obras maestras, donde lucia la corrección del dibujo, la 
elegancia de las formas. Los meros estantes de libros, 
los cajones de la sacristía , la cosa mas sencilla llama la 
atención. ¿Y cuántos artistas no fueron necesarios para 
llenar y enriquecer aquella vasta mole de sus produccio- 
nes? Asi el Escorial era hace poco uno de los primeros 
moscos de la Europa. Algo ha desmerecido en estos úl^ 
timos años sobre todo en pintura, cuyos cuadros 4nas 
preciosos han sido llevados á otra parte; mas presdil* 
diendode esta falta, es un grande y magnifico objeto de 
estudio para cualquiera que esté dotado de imaginación y 
buen gusto. 

Cualquiera que pudiese ser la satisfacción del rey 
de España en la construcción del Escorial, debía ék ha- 
llarse bien neutralizada con cuidados, inquietudes ydis* 
gustos. Precisamente por aquellos mismos años estalla- 
ban las guerras civiles en Francia^ se conmovía de nuevo 
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Escocia 9 se traslucía en abiertos tumultos el disgusto dé 
los Paises-Bajos^ estaba el mismo rey empeñado en guer^ 
ras con los moros de k costa de África y se preparaba la 
tempestad que iba á descargar su furia sobre Malta^ y se 
presentaban anuncios de la rebelión de los moriscos de 
Granada. Con todos estos negocios^ <con todas estas re-^ 
giones estaba mas ó menos enlazado el interés del rey de 
£spaña. Es preciso recorrerlas todas para no dejar sia 
mención nada de lo que pertenece á su reinado» 



CAPITlJliÓ ^:&¥. 

btado de FraMeia.-Triiiii¥Írat6«-l«if^ Hiiiroiiota,.i>Sli;«ia» 
clon de los dos partido8«-Oe«6rdenes eii París— En las pro- 
Vf neias.-StibléTaclloM déal|ritnas^Se tommM lasarinuuk-Es^ 
tado de les e|ércltos«-EBtalla la fpaerra— Sitlp de Buan.* 
■fuerte del rey de !ÍíaTarra«-íiltlo de Orleans.- Asesinato 
del duque de Ottlsa^-Ba talla de Drens-Trefruas-Beno» 
'vacioB de liostilidades.-Batalla de san Dionisio y muerte 
tAel coiftdestable de Montinorenej* (1561)«1568).«4ltrtt 
«refuak 

i^ O produjo, &o podia producir el coloqmo de Passy> 
fusión ni aproximación entre las doctrinas de los católicos 
y los hugonotes* Era bajo este aspecto una tentativa 
tan inútil como la celebraci(m del Concilio en que se ha* 
))ian fundado tantas esperanzas. Tampoco habia intro^ 
ducido un espíritu de paz entre ambos partidos, el de-»- 
creto de tolerancia que á favor de ios hugonotes acababa 
de expedirse* A las sospechas de mala fé que cada uno 
abrigaba contra su contrario, se reunia la intolerancia 
que es tan común en sectas tan rivales y contrarias^ y á 
todo esto, el deseo del poder, la ambición de la supre«> 
macia que por todos no se puede ejercer al mismo tiem- 
po. En una época de minoría están mas abiertas ia^ 
puertas á la ambición, á los excesos, que en tiempos or-^ 
dinarios. La reina Catalina de Médicis tenia mas astu- 
cia en su carácter y energía ; los Guisas, no poseían la 
Tomo I. 22 
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misma ínflaencia que otras reces^ y aunque la ejercie- 
sen ^ las cosas habian llegado á punto en que el rigor 
no era eficaz, ni la indulgencia remedio suficiente» Cada 
vez se manifestaba con signos mas visibles el odio y la 
intolerancia que animaban á los católicos y á los bugo- 
iiotes. En la masa del pueblo de París, predominábanlos 
primeros. En algunas provincias, sobretodo del medio 
dia, contaban mas volos los segundos. Eran muy. comu- 
nes los denuestos y las amenazas con que unos y otros 
se trataban mutuamente : tampoco eran raras las veces 
que venian á las manos y se exhalaba en violencias su 
celo religioso. Aqm' eran los calvinistas interrumpidos en 
sus sermones , en sus cenas, en sus cánticos; alU se en- 
traba á mano armada en las iglesias, donde se destmian 
todos los objetos del culto y se quebraban las imágenes. 
Fue profanada entre otras la de dan Medardo de Paris^ 
donde dentro de sus mismos muros se trabó una pelea 
que duró mas de media hora, con mucha efusión de san- 
gre por entrambas partes. En una congregación de cal- 
vinistas en Yersy, en Champaña, entraron á mano arma- 
da los católicos y sin respetar edad ni sexo , perecieron 
mas de desenta personas por este acto de videncia.* La 
mayor parte de estas violencias procedían de amenazas, 
de denuestos, de provocaciones por alguna de ambas 
partes. Las corporaciones meramente civiles como tri- 
bunales y municipalidades participaban de la misma ani- 
mosidad y la dejaban exhalarse en los actos mas comu- 
nes. Las provocaciones se reprodiK^ían por medio de 
la imprenta. Estaba inundado de folletos, la mayor par- 
te de orden satírico , y las canciones populares en que 
Sobresalen tanto los franceses no daban poco pávulo al 
ardor de la polémica. 

En semejante estado de cosas, todos vieron lo ine^ 
vitabte'de una guerra abierta. Solo á las armas tocaba 
decidir ly fállaf sobre ésta gran contienda. Cada uno pre- 
paró las suyas' y alistó sus fuerzas» Ta hemos dicho que 
kis Guisas p^étradoi^ de^ogMldedel negocio, ^M-epam-* 
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ban medidas de acción y de vigor, y que el condestable 
de Montmorency, renunciando á todas sus relaciones 
con los calvinistas, se habia reunido francamente á sn 
partido. Los Guisas, el condestable de Montmorency, y 
el mariscal de San Andrés, formaron lo que se conoció 
después con el nombre de Triunvirato. Formaron el pro-- 
yecto de acabar el calvinismo en Francia por medio de 
las armas, unirse después con los principes católicos de 
Alemania, para hacer lo mismo con los protestantes del 
Imperio. Ya entraban en sus cálculos las sumas cuantio- 
sas de que podrían disponer con la confiscación de los bie* 
nes de los señores Calvinistas, y por este medio auxiliar 
mas eficazmente á los católicos de Alraiania. El plan 
era grande y serio, formado bajo los auspicios y protec* 
cion del rey, quien por el órgano de su embajador ofre- 
cía cooperar á él por todos medios» 

Por los amaños de este embajador , recibió el Triun- 
virato un refuerzo en la persona de Antonio de Borbon 
Vendóme, y que se titulaba rey de Navarra por su ma- 
trimonio con Juana de Albret^ representante de los de- 
rechos de sus antiguos reyes. Pertenecía este príncipe al 
partido calvinista ; mas cambió por inconstancia de^ ca- 
rácter, ó mas bien por promesas que se le habian hecho 
por el rey de España. Era el grande objeto de su am- 
bición poseer el cetro que habian empuñado los ascen- 
dientes de su esposa, para lo cual no omitia paso alguno 
que en su opinión podia serie conducente. Si no se le 
dio palabra de ceder la Navarra en su favor, se le hizo ver 
que se le indemnizaría con la isla de Gerdefia erigiéndola 
im reino en favor suyo. Mas lo que hubo de singular en 
«ste cambio de Antonio de Bortion, es que mientras se 
pasaba del bando hugomote al catóUco, se trasladaba su 
mujer de estas últimas filas á las otras. 

París era d centro, el foco, el gran campo del cat<>- 
Ikismo. La masa del pueblo aborrecía de muerte á los 
hugonotes , y en todas partes eran estos objefa> de opre- 
sión y de violencia. Y eran tan enérgicos estos sentí- 
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mientos, que los que se hallaban al frente de los nego^ 
cios públicos^ hallaron en ellos cuantos instrumentos se 
necesitaban para llevar adelante sus designios. Se trató 
de armar á los vecinos mas en estado de servir , y todos 
los llamados acudieron á la bandera con ardor y se equi* 
paron á su costa. Temiéndose un efecto. demasiado vio^ 
lento de la efervescencia popular^ se mandó que todos 
los calvinistas reconocidos por tales «áliesen en veinte y 
cuatro horas de Párís^ bajo f^na de muerte. A los me- 
ramente sospechados de heregia seles previno que se 
presentasen ante los delegados del arzobispo de Paris^ y 
<que allí abjurasen sus errores. El parlamento y la muni-- 
cipalidád estaban movidos de los imsmos sentimientos. 
Por todas partes se extendian fórmulas de profesión de 
f¿ católica^ y se removia de los cargos públicos á los sos- 
pechados de otros sentimientos. Se hallaba París tan 
lleno de entusiasmo, que se puede decir que era el pue- 
blo el que imprimía él movimiento. El condestable de 
Montmorcncy mandaba las armas de la capital y dé toda 
la provincia. Una noche que mandó tocar alarma para 
examinar el estado de vigilancia de la guardia cívica ó 
urbana^ se halló que siu pérdida de instante acudieron 
todos é su puesta. De cincuenta mil hombres armados 
sepodia disponer en sola una hora al mas pequeño aviso. 
Enpequeinod y grandes, en todos era igual el entusiasmo. 
Era el duque HleOaisa el ídolo del pueblo de Pa- 
rís, qcfe ie consideraba como el mas cumpUdo caballero, 
el mas valiente espitan , el campeón mas celoso de su 
^ulto. Era verdaderamente el jefe, el alma, el hombre 
de mas capacidad , de maá carácter y energía que con- 
taba' el partidp católico. Al frente del Triunvirato, es 
'deeir^'dé la liga católica, dirigía verdad^amente el gran 
movimiento social del que los destinos de la Francia 
dependían. ¡Go¡D él se entendíanlos principales jefes del 
partido: coa tA se consultaban \o^ grandes; á ¿1 sedÍFi- 
gian los enib^jadorta; de los príncipes católicos que pro- 
nioviai» 6 simpatizaban, (^oa!8tt eauaáw Cuanto, mas se 
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acercaba el momento de una crisis^ tanto mais necesarki 
y preciosa se consideraba sa persona. Aunque no mane- 
jaba ostensiblemente las riendas del Estado^ se hallaba 
la reina regente como abrumada del peso de su inOuen- 
cia y de su crédito. 

Entabló entonce» lareinaunacorrespoodencia secre- 
ta con elprincipe de Condé^ hermano del rey do Navarra y 
jefedel'partidoopuesto^ manifestando sentimientos de be-> 
nevolencia y amistad á su persona, y lo agradecida que 
le estai)a por su lealtad hacia la del rey que siempre 
conservaba. Respondió Conde que el mejor modo de no 
comprometer la autoridad del rey, era que se pasase con 
él á su partido conlo el solo que estaba animado verda-^ 
deramente de leales sentimientos; mas este era también 
un extremo que á la reina repugnaba. No quería echar-^ 
se en brazos de un partido, sino dominarlos á todos> 
lo que era imposible en aquellas circunstancias. Para sa^ 
lir de este apuro, y por consejo del mismo principe de 
Conde, se salió de París y se retiró áMelun, llevándose 
consigo á si! hijo, pareciéndole con este paso, manifes- 
tar que no tomaba parte en las violencias de los parti- 
dos. El ejército de los Guisas acampaba en las inmedia* 
Clones de París, mientras el príncipe de Conde reunió 
sus fuerzas para entrar en la capital á mano armada. 

Se resintió el pueblo dé París de la partida de la rei- 
na y del monarca, y le envtó una diputación diciéndola 
que su verdadero asilo era el seno de la capital, y poner- 
se á la cabeza de los católicos ardientes. La reina para 
manifestar que no tenia miedo á ninguno de los dos par*<- 
tidos se marchó á Fcmtainebleau con objeto de aguardar 
alli las proposiciones que los dos le hiciesen. Conde le 
ofrecía tomar á Qrleans, y que allí se establecería el cen- 
tro del gobierno; mientras el rey de Navarra la instaba á 
que volviese á París, donde le serian restituidas las rien- 
das^-dd-gobierno. Mientras vacilaba Catalina, se pre- 
seintó este último príncipe de repente en Fontainebleau, 
y ^la obligó á seguirle á París en compañía de su hijo. 
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A los dos diis de viaje se apearon en el Louvre, y des- 
de entonces se vio Catalina á merced de la facción cató* 
lica, dependiente en un todo de su impulso. 

La guerra iba á encenderse^ y los campos estaban 
completamente divididos. Se hallaban en el católico el 
rey de Navarra, los Guisas, el condenable de Montmo- 
rency^ el mariscal de San Andrés. En el hugonote fi- 
guraban el príncipe de Conde, el almirante Coligny, su 
hermano Andelet y el señor de la Rocheffoucauid. Era 
el duque de Guisa el director, el alma del primero : la 
misma importancia ejercía el almirante en el segundo. 

No se durmieron los calvinistas : mientras tan hos- 
tiles se les mostraban los contrarios. Al tener noticia del 
triunvirato y liga católica , la denunciaron al público, y 
formaron una confederación hugonota en contraposición 
á la primera. Se establecieron sus bases en un manifies- 
to que dieron al público ^ pues en ninguna época los 
partidos que agitar pueden un pais, hicieron mas uso 
de la imprenta. Manifestaron los hugonotes que se liga- 
ban y armaban para libertar al rey y á la reina que es- 
taban en el podery servian de instrumentos de venganza 
á sus implacables enemigos, que no permitirían en su 
campo ni crímenes , ni vicios, ni impiedades de ninguna 
especie ; que nombraban por su general al prípcipe de 
Conde como el primero de la sangre real después de 
Antonio de Navarra que estaba á la cabeza de sus ene- 
migos; que no dejarían las atinas de la mano hasta po- 
ner en libertad al rey y á la reina^ y asegurar para siem-' 
pre la libertad de conciencia para los de la reforma. 

Se acompañó este manifiesto de un sin número de 
firmas y se esparció profusamente en todas direcciones. 
Conde le remitió á la nobleza, á los principes luteranos 
del imperio, á la reina Isabel de Inglaterra^ á todas las 
personas de fuera del reino que podim tener simpatías 
por su causa. El almirante Coligny que estaba en cor- 
respondencia con 2150 iglesias protestantes les dirigió 
también el manifiesto^ Calvino^ Teodoro Beza y los de- 
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mas apóstoles calvinistas exortabao á los ministros; los 
ministros al pueblo. En todos se difundía el entusiasmo 
y el fuego de la guerra que tomaba el eolor de relir- 
giosa. 

A estas manifestaciones acompañaban profesiones de' 
fé en que se ostentaban principios del mas puro cris- 
tianismo. Se veneraba el evangelio y se adoptaban todos 
los dogmas que se tenian como de fé en los primitivos, 
tiempos de la iglesia. Se respetaban y acataban los pas- 
tores y ministros que distribuian á los fíeles el pan de 
vida y el de la palabra; rechazaban como una profanacioa 
la autoridad del papa; admitian hCena del Señor en un 
sentido verdadero; se manifestaban amigos de la paz^^ 
enemigos de la efusión de sangre y toda clase de desór* 
denes. Tenian un grande interés los calvinistas de Fran- 
cia de purgarse de la acusación que ks hacían los lute« 
ranos de Alemania de tener puntos de contacto con los 
anabaptistas. 

Todo estaba en movimiento. La reina Isabel de In- 
glaterra no podia mostrarse fría espectadora de la 1ucha« 
Diferia en mucho la organización de la iglesia anglicant 
á cuyo frente se habia puesto y de la Calvinista ; mas los 
Guisas^ los principales católicos que los favorecían eran, 
sus implacables enemigos. £n el principe de conde no 
podian menos de ver un aliado natural , y bajo este con^ 
cepto^ ajustó con él un tratado prometiéndole dinero y' 
gente que le mandó en efecto. 

Por la misma razón se dirigió el triunvirato al rey. 
de España^ tan interesado en el triunfo de su causa^ pi- 
diéndole socorro y que enviase á su frente al duque da 
Alba^ debiendo de entrar por la parte de Bayona. Tam^ 
bien se le pedia que hiciese saber á la reina de Inglater* 
ra que cuantos diese á los calvinistas de Francia^ se con<* 
servarían como actos de hostilidad á su persona. 

Se dirigía Conde con especialidad á los nobles del 
mediodía sobre todos á los de Beame ^ donde el calvi-* 
nísmo habia echado mas raices desde los principios. Es 
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un hecho que era mayor el número de los nobles de su 
parcialidad que de la contraria, sea por esta misma cau-- 
sa, por el odio que inspirase el triunvirato, ó por los 
odios antiguos que se conservaban hacia la corte que los 
habia despojado de tantos privilegios. También es un 
hecho que los hugonotes comenzaron á bullir antes que 
se moviesen los católicos. Los principales jefes tomaban 
el titulo de j^fe del ejército y alzado en el reino en fa^ 
vor del rey y de la religión y bajo la autoridad del 
príncipe de Conde y protector y defensor de la corona 
y tasa de Francia. 

Impuso mucho al Triunvirato el aspecto hostil y me- 
didas de defensa y ataque adoptadas por los hugonotes. 
Antonio de Navarra volvió á dar síntomas de su carácter 
vacilante. Entró en algún cuidado el mismo duque de 
Guisa, tan resuelto campeón de su partido, é indujo á la 
reina á que renovase el edicto de tolerancia del culto cal- 
vinista , con excepción de París y sus alrededores. Mas 
el principe de Conde manifestó que no podía hacer caso 
ni dar crédito á ningún decreto emanado del rey, mien- 
tras no estuviese libre su persona. 

El aspecto de las hostiUdades que se iban á romper 
arredraban sin duda á las personas moderadas de los dos 
partidos. La reina negociaba y ponia en juego los intere*> 
ses y sentimientos de familia. Antonio de Navarra era 
hermano dd principe de G)ndé r el conde Table de 
Montmorency era tio de] almirante. Hubo pues de parte 
á parte mensajes, negociaciones; se celebraron hasta en- 
trevistas; mas todo fué inútil, y estopor dos causas: pri- 
mera, que estaban todos de muy mala fé y eran objeto 
de sospechas mutuas: segunda que la parte exaltada, que 
constituia la masa de los dos partidos, no querian con- 
venir; unos porque veian en la guerra un cebo de am- 
bición y de codicia; otros por mero espíritu de fanatis- 
mo é intolerancia religiosa. Una gran porción de extran- 
jeros, sobre todo suizos y alemanes aventureros, soldados 
de fortuva> habian acudido sin distinción á las filas da 
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uno y otro bando ^ y eran de los que mas repugnaban 
la idea de haber hecho un viaje tan inútilmente. 

En París ^ es decir 5 la masa popular no quería eom* 
posición de clase, y se tomaban cuantas precauciones mi* 
litares eran necesarias. Se aumentaba la guardia cívica. 
Se preparaban cadenas para tender por las calles en caso 
de aproximación del enemigo. £1 parlamento apoyaba y 
fomentaba estos arrebatos áñ entusiasmo. Llegó el nM>* 
mentó de dar por inútil la via de negociación, y se encendió 
la guerra: declaró el parlamento de París rebeldes y trair 
dores al rey, á los calvinistas que con las armas en la mano 
desconocian su autoridad manifestada por el órgano dé 
su madre la reina regente. Respondieron los hugonotes 
á esta declaración con otra, tratándoles de que tenian 
encadenada la voluntad del rey y de la reina. Porque 
en esta grande época de discusión y controversia todo 
ersin manifiestos y contra sensaciones mutuas de injusti- 
cias, opresiones y crueldades que ademas de consignarse 
á la imprenta, también se esponian en pinturas y mani- 
fiestos grabados. ! 

Cuando estalló la guerra se hallaban preponderantes 
los hugonotes en varias provincias sobre todo las del mer 
diodia. Tenian á su devodon las ciudades de Blois, Auh 
gers, Saunnn, Maus^ Poitiers, Bourges, Meaux, Ruil^ 
Lion, Macón, Chelon, Orleans, el Havre de Gracia^ 
Valencia y Montalban. 

Tomó aquella guerra el carácter de encamizamien-^ 
to y de ferocidad que se encuentran en las religiosas; y 
en las luchas de aquel se renovaron con frecuencia. No 
conocieron freno alguno los hugonotes en el pillaje de 
las iglesias católicas, en la destrucción de las imágenes y 
cuanto no podía ser objeto de codicia. Hasta los sepul- 
cros mismos fueron profanados. No les iban en zaga Ids 
catóUcos en castigos, en suplicios que imponían á cuantos 
hugonotes en las manos les caían. Nunca es mas feroz el 
hombre como cuando cubre las crueldades con un velo re- 
ligioso, y se dice vengador de la deidad que estáofendida* 
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Montluc y el barón de Ardrets; ed primero del par* 
tido católico^ y de los hugonotes el segundo , se dis- 
tinguieron á un tiempo pcM* sus atrocidades^ hasta el punto 
de considerarse sus personas como representantes dé las 
pasiones de su bando respectivo. Y de estas atrocidades 
se gloriaban 9 presentándolas como hazañas de su celo 
religioso. Se presentaba el primero acompañado siempre 
^edas verdugos que llamaba sus lacayos , daban los su-* 
yos al segundo el nombre de Toro porque con sus bastan 
«mbestia y despedazaba cuanto se le p(mia por delante. 

Ademas de los aventureros extranjeros de que hemos 
hablado^ entraban tropas armadas en favor de uno y otro 
bando. Se movieron por la frontera de Italia seis mil 
hombres entre italianos y españoles que enviaba el du- 
que de Milán por disposición del rey de España. Habia 
declarado el nuevo papa Pió Y religiosa aquella guerra^ 
considerando á los hugonotes bajo el mismo aspecto que 
los antiguos albigenses. 

La reina regente se manifestaba entonces muy adic- 
ta al partido católico; sea de corazón^ sea impulsada por 
la necesidad , ó por la idea politica que mas le domina- 
ba en aquellas circunstancias. £1 duque de Guisa con la 
declaración de la guerra se hallaba como en su elemento. 
Como el alma^ como la cabeza y hasta el brazo derecho 
de su parcialidad^ se le consideraba y respetaba. 

Su primera operación fué solare Ñormandia, con ob- 
jeto de oponerse de mas cerca al desembarco de las 
tropas que enviaba la reina Isabel de Inglaterra. £m* 
prendió con las suyas el sitio de Rúan donde entró con al- 
guna resistencia^ haciéndose gran matanza en sus defen- 
sores y vecinos^ y en cuantos eran acusados de hugono- 
tes. La misma reina regente asistió al sitio y á la toma 
de la plaza. Murió delante de sus muros de un balazo de 
arcabuz, Antonio de Boiiion, rey de Navarra , persona- 
je de poco mérito y que no fué sentido de ninguno de 
los dos partidos. Dejó este principe por sucesor á su hi^ 
jo Enrique, principe de Bearne^ que tomó el título de 
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sias, todas las corporaciones «y comunidades salieron á 
recibir su cadáver^ y con toda la pompa imaginable en 
tales casos fué acompañado hasta la catedral el carro 
fúnebre en que estaba colocado. A uñ mismo tiempo se 
celebraron sus exequias. Era Francisco duque;de Guisa 
un gran personaje^ como capitán^ como político , so- 
bre todo como hombre de partido. Nació sin duda para; 
la revolución y convulsiones en que hizo un papel tan. 
distinguido. Sin su carácter dominante , sus grandes as- 
piraciones y energía acaso no hubiesen llegado las cosas 
taq á los extremos; y si las revueltas políticas se encen- 
dieron con el tiempo con un furor nuevo ^ fué tal vez 
porque dejó un hijo ó hijos herederos de su audacia y 
de su genio. 

Por el pronto se presentó su muerte como un me- 
dio de negociación para el partido moderado. Era ya^ 
un obstáculo menos para llegar al objeto que tanto 
apetecía. No era difícil traer á un punto de conciliación, 
al condestable de Montmorency y al príncipe de Conde 
que se hallaban prisioneros. Se les puso enhbertad^ 
para atender mejor á las negociaciones. El grande ob- 
jeto á que se aspiraba era la reconciliación de la famiUa 
de los Guisas con la del almirante; mas se oponía á ello 
el proceso que seguía en el parlafnento de París ^ sobre 
el asesinato del duque, en que resultaba objeto de aci;^- 
saciones el segundo. Al fin se vencieron mil dificulta^, 
des; y en mayo de 1565 se pid^lioó una tregua en que 
los dos partidos deponían las armas, en que 8«^ decla^ 
raba á todos buenos franceses ^ igualmente leales ser^ 
vidores del rey, y se renovaba electo de tolerancia del 
culto calvinista. 

Había sido la reina el agente y resorte principal d0 
todas estas transacciones. Con una mano halagaba áCon- 
idé, á Colignyy y á los de su partido, y con la otra á los 
huérfanos de Gui^a. Para dar mas estabilidad á los ne- 
gocios y quitar preitestos de ambición á las facciones, se 
h^bia.jciieidopni^^n. expediente declarar al rey mayor, 
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sejos^ (k le reina. En el campo calvinista á falta del 
principe de Conde que era moderado^ qnedó el mando 
en Coligny y en Audelot, del partido de (iinebra^ qac 
con nada se contentaban sino quedaban del todo domi- 
nantes. 

Fué recibido el duque de Guisa en París como an 
vencedor en triunfo / con repique de campanas , saWás 
de artillería V rodeado de la muchedumbre frenética de 
que era el ídolo que sus proezas ensalzaba. Quedó co- 
mo abrumada la reina Catalina bajo el ascendiente de 
su preponderancia, llegó á pedirle el duque de Guisa 
una patente de mariscal de Francia con el nombre en 
blanco para llenarle con el de la persona que mejor le 
pareciese^ con otros mas de dignidades inferiores. Con 
^ duque de Guisa se entendía todo el mundo, y en es^ 
pecialidad los embajadores de los príncipes católicos, 
que se interesaban y protegían su partido. 

£1 duque de Guisa marchó poco después á Orleans 
8 poner el sitio de esta plaza. Delante de ibus muros k 
aguardaba el puñal de un asesino que le hirió por la es«- 
palda mientras se hallaba el de Guisa ocupado en es^ 
pugnar sus arrabales. Pasaba Juan Poltrot por pertene-^ 
oer á la servidumbre del almirante de Coligny, y aun se 
acusó á éste de haber inflamado el fanatismo del asesino 
T medio de agentes que le presentaron la acción como 
mas grande y meritoria. 

El golpe fué mortal ; mas el duque no espiró hasta 
al cabo de tres días que empleó en tomar disposiciones, 
hacer su testamento, y prepararse á la muerte como buen 
cristiano. 

Fué este asesinato como un trueno para su partido; 
aun el contrario quedó como asombrado. Se levantó 
inmediatamente el sitio de Orleans, y quedaron como 
suspendidas y paralizadas las hostilidades. 

Recibió París con un duelo universal los restos del 
que pocos días antes había sido objeto de tanto rego- 
cijo y entusiasmo. Se cubrieron dé negro todas las igle- 
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sias, todas las corporaciones «y comunidades salieron á 
recibir su cadáver^ y con toda la pompa imaginable en 
tales casos fué acompañado hasta la catedral el carro 
fúnebre en que estaba colocado. A uü mismo tiempo se 
celebraron sus exequias. Era Francisco duque;de Guisa 
un gran personaje y como capitán , como político , so- 
bre todo como hombre de partido. Nació sin duda para; 
la revolución y convulsiones en que hizo un papel tan 
distinguido, ^m su carácter dominante ^ sus grandes as*- 
piraciónes y energía acaso no hubiesen llegado las cosas 
taq á los extremos; y si las revueltas políticas se encen- 
dieron con el tiempo con un furor nifévo ^ fué tal vez 
porque dejó un hijo ó hijos herederos de su audacia y 
de su genio. 

Por el pronto se presentó su muerte como un me- 
dio de negociación para el partido moderado. Era ya^ 
un obstáculo menos para llegar al objeto que tanto 
«petecia. No era dificil traer á un punto de conciliación' 
al condestable de Montmorency y al príncipe de Conde 
que se hallaban prisioneros. Se les puso enlibertad^ 
para atender mejor á las negociaciones. £1 grande ob-* 
jeto á que se aspiraba era la reconciUaciotí de la familia 
de los Guisas con la del almirante; mas se oponía á ello 
el proceso que seguía en el parlaniento de París ^ sobre 
el asesinato del duque, en que resultaba objeto de acu^ 
saciones el segundo. Al fío se vencieron mil dificulta*^ 
des; y en mayo de 1565 se pid>licó una tregua en que 
los dos partidos deponían las armas^ ep que se decla- 
raba á todos buenos franceses, igualmente leales ser^^ 
vidores del rey, y se renovaba el: ecticto de tolerancia del 
«culto calvinista. 

Había sido la reina el agente y resorte principal d0 
todas estas transacciones. Con una mano halagaba áCon- 
Myi Coligny» y i los de su partido, y con la otra á los 
huérfanos de Gui$a. Para dar mas estabilidad á los ne- 
gocios y quitar prejtestos de ambición á las facciones, se 
li^bia.icneidopii, ^40). expedienta declarar al rey mayor, 



S40 HISTORIA DE PELIPB U. 

apenas entrado en 14 añcvs. Mas habia echado él mal 
raices demasiado profundas^ paní que se le cm^se con 
semejantes paliativos. 

PÍrocedia mas bien la tregua de cansancio y de horror 
á la guerra que del rerdadero sentimiento de paz y de 
concordia. La mas mala fé reinaba por entrambas par- 
tes. Ni los hugonotes podian ser objeto de amistad ni 
para la corte, ni sus jefes mirar sin desconfianza á los 
que se mostraban tan condescendientes tan solo por la 
fuerza de las circunstancias^ El proceso seguido en el 
parlamento sobre el asesinato del duque de Guisa, lle- 
gó á sobreseerse después de diferentes altercados ; mas 
Coligny era hombre del partido extremo, y el duque de 
Guisa habia dejado hijos que se le parecian. Era por 
otra parte un error el pensar que la reconciliación de 
las cabezas de partido produciría concordia entre las ma- 
sas. No habia llegado el tiempo de bastante ilustración 
para que pudiesen existir unidas dos religiones de una 
misma creencia , siendo de un carácter de culto tan 
diverso. Se mostraban los católicos de París intolerantes 
y enemigos encarnizados de los hugonotes como nunca. 
Los calvinistas les pagaban hasta con usura la animosi- 
dad, y como sabian que eran los menos, estaban trabaja- 
dos de inquietudes y temores de verse un dia victimas de 
alguna traición 6 golpe imprevisto por parte de sus ene- 
migos. El príncipe de Conde y Coligny recibian á cada 
íhomento^s secretos planes de esterminio. La intole- 
rancia religiosa, los agravios recibidos^ los odios de par- 
tido, todo contribuia á hacer la- paz y tregua de menos 
éegundad que la hostilidad abierta. El partido moderado 
procedia con la mayor circunspección para evitar una 
ftiptüte, mas ésto mismo probaba lo eminente que era. 
A W árfitóridades de los pueMos donde los hugonotes 
Ü^riabái^ sK tes preiBcfftia que se eb^rvasen en toda 
Ku ' plenitud los tratados existente» y ($1 decreto relativo á 
tolerancia: donde eran los meíios, se mandaba se proce- 
diese don la mayor eiremiflpeociotí por no ofender la sus- 
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ceptibilidad de los católicos^ por no provocar actos de 
Tiolencia. 

La reina Catalina tan activa j hábil en neutralizar 
mutuamente las facciones á fin de no ser dominada por 
ninguna^ que se veia libre del crédito de un hombre tan 
poderoso como Guisa , naturalmente propendia á inutili- 
zar en todo lo posible la inQuencia del principe de Condé^ 
del almirante y sus amigos. Y por mucho que se quiera 
suponer que se movia por motivos puramente mundanos 
y políticos, algo hay que atribuir á sus creencias reli- 
giosas. La regente era católica , sobrina de un pontífice^ 
y en un equilibrio de otros interesen debia de inclinarse 
á trabajar en la destrucción del calvinismo. El rey de 
España;» el papa, los principes católicos traba jaban de 
consuno en esta grande obra de laestirpaciondelahere- 
gía, y para Felipe II fué el gran negocio de toda su 
existencia. Ya hemos hablad) del viaje i Bayona de la 
reina y del rey de Frauda con objeto de tener una entre- 
vista allí con la corte de España. Hizo el mismo viaje 
la reina Isabel, y aunque Felipe no pudo acompañarla, 
envió al duque de Alba quien llevaba comisión de ha- 
cer sus veces. 

La conferencia tenia un objeto político y nadie la 
ignoraba. El grande objeto era tratar de los medios de 
echar á bajo el calvinismo. Ki rey Carlos IX se le mos- 
traba muy contrario. Catalina se habia echado en brazos 
del partido católico, y estaba muy agriada por algunos 
libelos de que había sido objeto por parte oe los odví- 
nistas. En el viaje habia bedio muchas observacioBes 
sobre el estado del pais, y tomado medidas indirectas 
para disminuir las fuerzas materiales y morales de los 
disidentes. Por donde pasaba la corte se suspendían las 
predicaciones de los calvinistas, y en ningona parte dejsr 
ba el rey de manifestar su homur al ver las cruces w^ 
ribadas, imágenes mutihidas^ y demás signos de devasta- 
ción religiosa por parte de los calvinistas. 

El carácter de este joven príncipe^ apenas salido de 
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la infancia, se desarrollaba de un modo fatal para el 
partido calvinista. La mas fuerte antipatía se manLTestaba 
en todas sus palabras y hasta en los gestos mas insigni-» 
ficantes de la impaciencia con que sufria el decreto de 
la* tolerancia actual de que gozaban. Al rey Felipe II 
mostraba la mas grande deferencia, y de todos sus actos 
y pasos le daba la mas exacta cuenta. Sin su madre y 
el partido moderado del consejo que soñaba siempre con 
una amalgama de las dos facciones, no hubiese guardado 
consideración ninguna con los calvinistas. 

Fueron estos los consejos que dio el duque de Alba 
en las conferencias de Bayona. No andarse en contem-* 
piaciones ni en tratados con los hugonotes: acabar con 
ellos á toda coata aunque valiéndose del exterminio. Loa 
consejos que daba en Bayona eran los mismos que iba i 

[iracticar en los Paises Bajos. Era la opinión de todos 
os católicos celosos, la del pontífice, la del rey de Es-* 
Eaña^de cuantos veian en los hereges los enemigos de 
^ios y de los tronos. 
A la reina de Francia pareció muy violento y sobre 
todo sumamente peligroso este medio espedito de que 
hablaba el duque de Alba. Los calvinistas permanecían 
organizados y armados como en tiempo de la guerra. La . 
misma suspicacia en que vivían con respecto á las ina- 
tenciones de la corte redoblaba su cuidado y vigilancia. 
A las conferencias de Bayona habían dado toda su im- 
portancia; y los consejos del duque de Alba se los supo^ 
nian. El príncipe de Conde á quien acusaba de flojo su 
partido y hasta de connivencia en los designios de la cór« 
te, se había vuelto á poner al frente de los suyos, y re- 
presentaba sus intereses en cuantas ocasiones se ofrecían. 
Golígny^i quien llamaban el papa de los calvinistas, su 
hermano Audelot y los demás jefes, removían y se pre- 
paraban para nuevas luchas. J^a imprenta, Ubelos y sátiras 
de acusaciones y recriminaciones por una y otra parte, y 
la reina Catalina no era la que se llevábala menor en es* 
tm producciones de p^isura. 
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&1 partido moderado trabajaba con mejores ínten- 
tiones que deÜDÍtivos resaltados. En el mismo acto de 
la reconciliación que pudieron conseguir entre el carde- 
nal de Lorena y el almirante de Coiigny , no quiso dar á 
éste la mano el hijo primogénito del duque de Guisa. 
Al salir de la asamblea dijo.el almirante al duque d^ Au • 
male otro de los hijos:» Coiingy! En nada de lo que aca^ 
hade pasar he tomado parte alguna; te desafio á ti y á 
los tuyos por el asesinato de mi padre.» 

Por ambos lados se preparaban á una ruptura de hos- 
tilidades. Los católicos se organizaban en cofradías en 
defensa de la religión contra los ataques délos calvinistas. 
En París revivía la antigua exaltación y espíritu de into- 
lerancia de que se habían dado ejemplos tan terribles. 
Cada día se daba algún decreto que restringía mas ó me- 
nos las concesiones anteriores hechas á los hugonotes. Se 
hacían venir de los cantones católicos suizos 6000 hom- 
bres ; y las tropas del duque de Alba, que á la sazón se 
dirigía á los Países-Bajos costeando la Francia , se pre- 
sentaban en la opinión como instrumentos de los desig- 
nios de la corte ó mas bien del rey de España^ porque 
pasaba por dominar los consejos del de Francia. 

Los calvinistas creyeron en estas circunstancias que 
no había un momento que perder^ y por vía de precau- 
ción tomaron las armas los primeros. Los nobles deja- 
ron sus castillos y se pusieron en actitud hostil antes que 
la corte tuviese noticia de sus disposiciones; tal era el se- 
creto que en sus actos presidia. Su proyecto fué el que 
tuvieron en el principio de estas turbulencias cuando la 
conjuración de Amboise; apoderarse de la persona del 
rey y llevársela á su campo. La corte se hallaba enton- 
ces en Monceaui sin tener la menor sospecha del desig- 
nio. Mas al saberse que se acercaba el príncipe de Con- 
de á la cabeza de cuatrocientos caballos, se determinó 
tomar inmediatamente el camino de París, pues en nin- 
guna parte podía estar el rey mas al abrigo de los hugo- 
notes. Se pusieron en efecto inmediatamente en marcha, 
Tomo I. ^ 25 
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mas como el príncipe seguí) la pisto ^ se pusieron fti 
Meaux bqjo la protección de los suizos que acababan d« 
llegar y cpie formando el ^adro, colocaron eai meiUo á 
la córte^ y al abrigo de sus laosiu9 la condujeron coa toda 
seguridad á Paris^ sin que el principe de Conde se atre-* 
▼iese á hacer aingui^ia tentativa. 

La guerra estaba declarada^ y se había vuelto á ape-* 
lar al fallo de las arooas. La campóla fué muy breve y 
no produjo mas que una batalla; la de San Dionisio^ á 
dos leguas de París^ también perdida por los calvinis- 
tas. Termiaó en ella su larga vida de mas de SQ aios el 
con,de^t.ablfe,4^ Mkmtmoií^bey^ hombre muy kal en el 
partídp eaté^ ^ por prboipios y carácter; irms no de 
grande inunda en los negocios de la corte. Gomo ca- 
pitán^ no dejó gran fama^ mas si como soldado valiente 
y experimenl^o. Era ya demasiado viejo para aquella 
¿popa de vio^cias en que se necesitaba de impetuosi-- 
dad y de ta^ta dosis de energía. En la cMe no fué muy 
sentido; en pmeb» de lo cual atribuyen á la retna regen- 
te el dicho m que tenia que dar gracias al cielo por dos 
cosas: la primera porque Montmorency habia vengado al 
rey de sus enemigos; la segunda porque los enemigos la 
babian libertado de Montmorency. Mas pasa este dicho 
por apócrifo. 

Las tropas calvinistas se retiraron hacia la frontera 
de Alemania^ con objeto de recibir bs refuerzos quedp 
aquellos paises aguardaban. Llegaron en efecto , mas su 
primer paso fué pedir el pago de los atrasos en que es- 
taban« La caja del ejército hugonote estaba exhausta; 
mas lo que solo se vé en guerras de esta clase, todos los 
individuos sin exceptuar clase alguna, hasta los Ínfimos 
sirvientes, escotaron para satisfacer el pago de los ale- 
manes. 

Mas la reina habia vuelto á sus sentimientos pacífi- 
cos, y la idea de los horrores de la guerra la asustó de 
nuevo. Para impedir que los soldados alemanes pasasen 
{[delante, se trasladó ella misnuí al campo de los calvinis- 
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tas y volvió á abrir el campo de las negociaciones. Se ajus- 
tó entre unos y otros nueva tregua. Se ratificó otra vez el 
edicto de tolerancia, y se concedió á los hugonotes lo que 
pretendieron ; mas sin mas garantías que las palabras 
del tratado. Es incomprensiUe que los calvinistas tan 
suspicaces, que habian tomado las armas los primeros, 
se retirasen ahora cada uno á su casa de un modo tan tran- 
quilo. Mas sin duda se creian los mas débiles. No era el 
amor de la paz; era el cansancio, la imposibilidad de ha- 
cer la guerra, el alma de estos tratados y avenencias. 

CAPITUIiO ILJLWW. 
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i^e hallaba á la sazón en un estado de tranquilidad 
Inglaterra , gobernada por Isabel con casi tanto despo- 
tismo como por Bnríqne YIII, mas con mayor inteligen- 
cia. Organizadora de su nueva iglesia , de que era el 
jefe y la cabeza, también se mostraba celosa de su 
preponderancia y hasta perseguidora de los que se mo- 
vían fuera de su gremio. Mas conocia demasiado la ten- 
dencia del partido católico de su pais, y sin relaciones con 
los principes de su creencia para no fomentar las disen- 
siones que promovian las controversias religiosas. Asi 
protegía con armas y dinero á los calvinistas de Francia 
aunque no participaba de sus opiniones, y con el tiempo 
extendió la misma mano auxiliadora á los Paises-Bajoa. 
Sabia que los principes de la liga católica la aborrecían 
de muerte: era natural que por derecho de defensa pro- 
pia, los tratase de hostilizar por cuantos medios se ha- 
llaban en S1K manos. 
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La misma era su política en Escocia. Aquí ádeminí 
de sus intereses como reina mediaba un sentimiento per-» 
sonal que era el de su rivalidad con María Estuarda. No 
se borraba de su memoria que esta princesa no solamen- 
te se consideraba como su heredera^ sino que habia que- 
rido suplantarla. Bajo muchos títulos era objeto de su 
aversión^ y no dejaba de aprovecharse de cuantos medios 
se le podían ofrecer de hacerle daño. El odio de las dos 
reinas era mutuo; mas en la época á que aludimos vivian 
ambas en la mejor inteUgencia, al menos aparente» La 
de Escocia habia quitado de sus armas los blasones de 
Inglaterra^ é Isabel parecía haber dado al olvido sus 
agravios. 

La situación de la reina de Escocia^ era singular y 
acaso única. Nacida y criada en la religioü católica, edu- 
cada por los Guisas^ de cuyas máximas participaba^ ini- 
ciada en todos los planes de acabar con la heregía^ go- 
bernaba un país donde la misa que mandaba decir en su 
oratorio era objeto de censura y hasta de escándalo. Y 
no solamente se declamaba contra su religión de lo alto 
de los pulpitos j sino que los miaistros mas celosos creían 
de su deber el pasar á su palacio á convertirla. Diferentes 
conferencias tuvo sobre el particular con el célebre Juan 
Knox quien no ahorraba ni lo vehemente de la exhorta- 
ción, ni lo duro de las expresiones. Mas la reina se mos- 
traba indócil , y no cambió de rehgion á pesar del celo 
de tantos misioneros, desaire que uo le perdonaron nun- 
ca, y que influyó en sus destinos muclio mas de lo que 
ella misma imaginaba. 

Era inaugurar su reinado de una manera extraordi^ 
naria, y aunque sin duda uo le faltaba capacidad en ma- 
terias de gobierno, se podía presagiar las veces que en 
mar tan borrascoso perdería sus rumbos. Sus mismas 
cualidades personales presentaban un grande embarazo 
para gobernar un país que se hallaba en aquellas cir- 
cunstancias. Todos los historiadores de aquel tiempo es- 
tán acordes en dar grandes elogios á su hermosura, á su 
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gracia^ á las brillantes prendas que la distinguian^ á su 
gusto por la literatura de su tiempo, por las nobles artes, 
sobre todo por la música, y hasta á los dotes de su en- 
tendimiento. Se concibe cuántos disgustos la dieron al- 
guna de estas cualidades, sobretodo en la ligereza desús 
años, las rivalidades á que darían lugar no siendo la me- 
nos peligrosa la que excitaba sin duda en el corazón de la 
reina su vecina. 

Viuda María en la flor de su juventud , natural era 
que pensase en contraer segundas nupcias. A pesar de 
las intrigas de Isabel que aparentó tomar grande interés 
en el asunto, y que indicaba varios novios con el desig- 
nio de que María se quedase sin ninguno, se fijó esta en 
la persona de Enrique Darnley de su misma edad y fa- 
milia, pues descendía de una rama colateral de los Estuar- 
dos. Fué este enlace sumamente desgraciado, y el pri- 
mer eslabón de todos los infortunios de María. Era En- 
rique tan hermoso y agraciado de figura, como falto de 
capacidad y buen carácter. La reina le colmaba de bon- 
dades, y se había esforzado todo lo posible por adornar su 
título de rey que había adquirido por su matrimonio de 
todo el esplendor que le hiciera respetable. Mas sea que 
el príncipe tuyiese esto por insuficiente, sea que aspira- 
se á manejar las riendas del estado, sea por efecto de su 
mal carácter, se mostró ingrato á las atenciones de la rei- 
na, y no trataba con aquellas atenciones y obsequio que 
su superior rango requería. María era de carácter bastan- 
te fuerte para tolerarlo con dulzura, y como sucede en 
semejantesxasos subió de punto la amargura del resen- 
timiento mutuo, por faltarla prudencia de ambas partes; 
hubo momentos de reconciliación y vuelta de ternura; 
mas el mal carácter de Darnley, altivo, presuntuoso, 
prevalecía siempre en tales altercados. La reina era reina, 
y al fin se cansó de la sociedad de un hombre que ni le 
mostraba cariño como á mujer, ni respeto como á reina. 

Tal vez habría mas causas para esta clase de ruptura. 
Es imposible penetrar ni registrar bien el lalierínto de 
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intrigas^ de chismes^ de esibustes que por lo regaltr pn-» 
lulajti en las cortes. El marido era de poco enténdiinieBlo^ 
sjuspicaz^ violento; la mujer era reioa j llena de gracia» 
y hermosura^ no muy reservada en las palabras ni cir- 
cunspecta en obras que se podían traducir siniestramente, 
Danüey que se veia privado de su confianza que no es- 
taba ya en su intimidad^ concibió sospechas de tener un 
rival, y estas recayeron en un extranjero llamado David 
Hizzio. 

Era este David Rizzio un italiano que habia Uevado 
ea su comitiva un embajador á Escocia. Poseia entre 
otras habilidades la de buen músico, y en esta capacidad 
sé habia hecho distinguir en algunos conciertos dados á 
presencia de María. Habiendo ¡gradado y considerado- 
sele útil para los conciertos privados que se daban en la 
habitación de esta princesa^ pasó á la marcha del em- 
bajador á su servicio. Como además de su habilidad en 
la música poseia algunas lenguas extranjeras, le hizo 
María su secretario particular para su correspondencia 
con Francia y otras partes. Le daba este cargo de con- 
fianza ocasiones de entrar rreouentemente en el despi^ 
cho de la reina, quien le trataba con cierta familiaridad 
creyéndolo tal vez de poea consecuencia; mas algunos 
cortesanos llevaban esto muy á mal y se indignaban de 
ver á este extranjero de baja extracción llevar pUegos á 
la firma de la reina. Otros solicitaban su fav(»r con mo- 
tivos de pretensiones que teñian en la corte, y el italiano 
hizo alguna fortuna con tos presentes que su valimiento 
y servicios le prestaban. 

Algunos advirtieron prudentemente á la reina de 
lasmurmuracionesá que daba lugar esta privanza, y de 
los peligros á que al mismo interesado le exponia; ma» 
la reina contestó que no trataba á Rizzio con mas fami- 
liaridad que al secretario su antecesor, y que era duefia 
de tratar con alguna distinción al que útilmente le ser- 
via. Mas cualquiera que fuese la ligereza de la reina en 
conducirse y expresarse así, ninguno eoncelua sospe- 
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chas sobre la naturaleza de sus relaciones, ni' la edad^ 
figura y demás cualidades personales de Bizzio ^ daban 
hjgar á suponer posibles tan bajas inclinaciones en 
María. 

Del favor de este mismo Rizzio se habla valido Dam- 
ley en el tiempo de sus obsequios á la reina^ como de una 
persona que tenia medios y ocasión de hacer su mérito 
recomendable. Se interesó en efecto el italiano por el 
joven pretendiente^ lo que prueba que semejantes sospe^ 
chas no existian. Para los que mas censuraban, era un 
favor mal colocado^ una privanza de que el extranjero no 
era digno. 

De este Rizzio concibió al fin sospechas el joven 
rey en su despecho, teniéndole por un rival favorecido. 
Oíros motivos además encendian la llama de su resentí* 
miento. Gomo Rizzio habia favorecido y recomendado 
las pretensiones de Darnley, se habia atrevido alguna vez 
á afearle, aunque en términos respetuosos, su conducta 
hacia la reina. Por estos motivos y por sospechas de 
influir én María para que no le hiciese (^rticipe de la 
autoridad real á que el principe miraba mortificado de 
llevar un vatio titulo de rey, concibió contra el italiano 
uú odio mortal que tuvo los mas funestos resultados. 

Comunicó Darnley á sus mas íntimos amigos los 
motivof de sus sospechas y resetitimientos. Habiendo 
tomado todos interés en su elevación, y mirándolo como 
hechurli de su parcialidad, meditaron proyectos de ven- 
ganza. £1 resultado de la dehberacion fué el de asesinar 
é Rizzio. Pensaron unos que fuese en su casa , otros á 
la salida de palacio. Mas el principe declaró que no se 
daria por vengado suficientemente, si esto no tenia lugar 
á vista y presencia de la misma reina. Asi se acordó por 
lodos. Tal era todavía la ferocidad de aquellos tiempos, y la 
brutal estupidez de Darnley, que no tuvo reparo en ofre- 
cer este espectáculo á su esposa embarazada de seis meses. 

£1 9 de marzo de 1566 se hallábala reina cenando 
«II un pequeño retrete próximo á su alcoba, con Rizzio, 
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la duquesa de Argyle y dos ó tres personas mas, eoandi^ 
sin pasar recado se presentó de repente Darnley sin sa- 
ludar á nadie, clavando con ferocidad sus ojos en el ita- 
liano. Le seguia el lord Ruthven que acababa de levan- 
tarse de la cama donde estaba enfermo , y otras pocas 
personas mas, pero todas con armas. «Deja ese sitio de 
que no eres digno» dijo Ruthven encarándose al pobre 
RÍZ.ZÍO que en aquel apuro imploró el favor y protección 
de la reina asiéndola de la falda del vestido, mas Dam~ 
ley le separó de su lado con violencia. Entonces se echa- 
ron sobre él los conjurados. Guillermo Douglas le dio 
allí mismo una estocada con su daga ; mas arrastrándole 
en seguida á un cuarto inmediato, le dejaron cadáver con 
cincuenta y cinco puñaladas. En vano interpuso la rei- 
na sus llantos, sus ruegos, y sus gritos. Cuando vio que 
eran inútiles recobró un semblante sereno , y les dijo: 
ya no tengo que pensar mas que en venganza. El con- 
de de Morton que por su destino debia velar por la 
seguridad, habia puesto una guardia de 160 hombres á la 
puerta del castillo^ para ponerá los asesinos al abrigo de 
cualquier peligro^ 

La reina se saUó inmediatamente de Edimburgo y 
se dirigió á Dumbar, donde se reunió con algunos fieles 
servidores, con cuyo auxilio levantó un ejército de 8000 
hombres mas que suficiente para sujetar á los asesino» 
de Bizzio y á sus cómplices. Se vio esta facción aban- 
donada desíle los principios por el mismo Darnley que 
arrepentido de su acción tuvo la debilidad de volverse al 
lado de la reina. Los demás viéndose perdidos se diri- 
gieron á las fronteras de Inglaterra. Mientras tanto lo& 
condes de Murray, Argyle y los demás en este último 
pais, confiados en la conspiración contra Rizzio, se volvían 
ya áEscocia, cuando encontraron con los implicados en 
el asesinato, que se veían perseguidos. 

La reina de Escocia, por no verse con tantos enemi^ 
gos, perdonó al conde de Murray y sus compañeros co» 
la condición que se habían de separar de los intereses de 
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Morton y los suyos. Esla proposición surtió sus efectos^ 
y asi, mientras Murray y sus amigos volvian de sus des- 
tierros , pasaban los cómplices del asesinato de Bizzio á 
ocupar los puestos que dejaban los primeros. 

La reina y su hermano el conde de Murray tuvieron 
una entrevista con todas las muestras de cordialidad y de 
cariño, se dieron mutuamente explicaciones y hasta derra- 
maron lágrimas. No habian nacido ambos para odiarse, 
para pertenecer á dos distintos bandos ; mas en aquella 
época de intrigas y revueltas, á cada uno arrastraban pa- 
siones é intereses del momento. Murray era ambicioso y 
dominante : la reina , aunque no de capacidad, carecia 
muchas veces de prudencia. 

Hasta entonces habia incurrido muchas veces María 
Estuarda en la censura pública por la ligere/a de su ca- 
rácter, poca circunspección en sus palabras, y ninguna re- 
serva y detenimiento en muchos de sus actos. CatóHca, y 
con tan estrechas relaciones con los príncipes catóhcos, 
era un objeto de prevención y hasta ae horror á los ojos 
de los rígidos presbiterianos. Mujer hermosa, llena de gra- 
cias y atractivos, debia de ser blanco de envidia y rivali- 
dades. Mas habian respetado generalmente todos su re- 
putación, y pasado sin mancha de criminalidad sus cone- 
xiones. £n adelante fueron las censuras de otra clase; 
y si no hubo pniebas bastante positivas y evidentes para 
condenar tratándose de absolver, faltó hasta el apoyo dé- 
bil de las probabilidades. 

Hizo la reina firmar á Damley un documento pú - 
blico en el que aparecia no haber tenido parte en el ase- 
sinato de Rizzio, rasgo de debiUdad que aumentó el des- 
crédito deque era objeto. El proceso del asesinato con- 
tinuaba. De siete procesados, solo perecieron dos en un 
supUcio. Se supone que no pasó adelante el rigor, por- 
que muchos acusados se escusaban con la connivencia 
del rey, y alegaban sus mismas órdenes para la consuma- 
don del acto. 

Quedaron bajo el mismo pie las relaciones del rey 
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y de la reina que al principio. Se acercaron uno á oirá» 
mas sin verdadera reconciliación^ ni muestras de pura 
simpatía. Siguieron las mismas quejas^ las mismas acri* 
minaciones; por parte de Darnley por ser objeto de poca 
consideración; por la de la reina^ por no serlo de aten- 
ciones y respeto. Las grandes quejas del esposo coa- 
sistiau^ en que no se le daba participación en el poder^ 
para el que los partidarios de María alegaban no tettia 
capacidad de clase alguna. Es muy dificil averiguar de 
qué parte está la razón, y dónde el agravio, tratándose de 
disensiones de un género tan delicado. Es ^robúhh que 
la falta fuese de ambos. La presunción, la incapacidad y 
carácter violento de Darnley no eran objeto de duda pa- 
ra nadie. Se puede sospechar en vista de loque ocurrió 
después, que la poca prudencia de la reina dio pábulo y 
nuevo realce á estos defectos. De todos modos es un he- 
cho que vivian como separados, y que ni aun el naci- 
miento del príncipe, que se verificó dos meses después 
del famoso asesinato, restableció las relaciones de amis- 
tad entre iDs dos espóseos. 

£1 rey, viéndose sin ninguna consideración y Ita 
decaído én el concepto púbh^, trató de abandonar la 
Escocia y de trasladarse al continente; mas trataron de 
disuadirle de este proyecto sus parientes, y la misma rei- 
na no quiso permitirlo, conociendo que iba á imprimir una 
mancha en su reputación , y que podia hasta hacer du- 
dar de la legitimidad del príncipe. Se quedó Darnley en 
Escocia, por su desgracia, sin que el mismo hecho de 
renunciar á su proyecto hubiese producido cambio alguno 
en el estado de sus relaciones con la reina. 

Apareció entonces sobre el horizonte de la corte un 
huevo favorito de María, mas de clase muy diversa de la 
del músico italiano. El conde de Bothwell era católico y 
babia tomado el partido de María de Guisa en los distur- 
bios anteriores, y presentádose siempre al lado de su hi- 
Í'a en todas sus reyertas con los nobles. Era hombre am- 
bicioso^ altivo y arrogante, de costumbres licenciosas, 
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muy propio para jefe de parcialidad^ objeto para algunos 
de favor; para muchos mas de envidia y odio. Se haUaba 
entre ellos el conde de Murray, quien lo hizo desterrar 
acusándolo de haber querido asesinarle; mas se le alzó 
el destierro cuando salió del mismo modo el conde de 
Murray por haber incurrido en el odio de la reina. Con- 
servó siempre Bothwell sus sentimientos de fidelidad á 
María; cuando el asesinato de Rizzio^ la acompañó en su 
fuga de Edimburgo^ y la ayudó á levantar el ejército con 
que echó del reino al conde de Morton y á sus cómpU* 
ees. Correspondía la reina á estos servicios de celo y de fi- 
delidad^y en su tratado con el conde de Murray estipuló 
como una cmdicion que su hermano no había de volver á 
perseguir judicialmente á Bothwell por intención de ase- 
sinato^ á lo que accedió aquel con aquella mala fé que ca- 
racterizaba todas estas transacciones. 

El conde de Bothwell fué nombrado gobernador del 
castillo de Dumbar y y del Hermitaje en Liddisdale^ dos 
puestos que por su localidad se consideraban entonces de 
muchísima importancia. Entonces fué cuando apareció 
tnuy alto en el favor de la reina ^ y los enemigos de 
esta comenzaron á acusarla de sus relaciones eriminaies 
con su nuevo favorito. Ccnnemaba en la corte y aun en 
todo el reino á suscitarse contra ella una terrible tempes- 
tad que provocaba su fatalidad ó la imprudencia de sus 
consejeros. La reina de Inglaterra, la mas poderosa é 
implacable de todos sus rivales, no era la que menos ati- 
zaba esta tea de suspicacia y de discordia. A tal punto lle- 
vaba su animosidad contra María, que manifestó la ma- 
yor pesadumbre cuándo supo que había dado á luz un 
hijo. Era extraño que Isabel, que no se casaba porque 
no entraba en sus designios, se hubiese mostrado tan 
contraria al matrimonio de la reina de Escocia , y que 
tuviese tanta envidia á su fecundidad cuando estaba en 
su mano el imitarla; mas tales son las contradicciones 
'de la especie humana. Una de las cosas que mas odiaba la 
reina de Inglaterra era que le hablasen de herederos, y el 
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saber que los tenia. Lo era la reina de Escocia ; tambieiy- 
lo era^ y aun en un grado mas inmediato, su marido. Reu 
nia el recien-nacido los derechos del padre y de la madre*. 
En efecto, fué heredero de Isabel, habiendo subido al trono 
de Inglaterra con el nombre de Jacobo I. á su falle- 
cimiento. 

Pero el mayor enemigo de María era ella misma: eran 
¿ti ligereza, su indiscreción^ el ningún conocimiento 
de su propia situación como mujer y como reina^ Sus 
relaciones con Bothwell no eran criminales; todas las apa- 
riencias deponían contra ella. En su cualidad de goberna- 
dor del Hermitaje, era la obligación del favorito recorrer 
el valle de Liddisdale donde varios foragidos se abrigaban. 
Sucedió que en una de estas excursiones entró Bothwell 
en combate personal con uno de ellos, de cuyas resultas 
fué herido, habiendo tenido al mismo tiempo la suerte de 
matar á su adversario. Llegó la noticia á oídos de la reina 
que se hallaba á la sazón ó estaba para llegar á Jedburgo 
distante del castillo del Hermitaje como unas veinte mi- 
llas (cinco leguas españolas.) Pasó la reina á caballo á vi- 
sitar á Bothwell, que se hallaba en cama de resultas de su 
herida. Fué mirado este favor como una muestra positiva 
de la naturaleza de sus relaciones con el conde. Alega- 
ban los partidarios de María que la visita no había sido 
precipitada ; que habían mediado mas de ocho días entre 
la noticia recibida y dicho viaje; que la reina se había 
vuelto en el mismo día sin hacer mansión ninguna, cou 
otras circunstancian atenuantes; mas aun cuando pudie- 
sen entonces disipar algunas impresiones , cada vez las 
fortificaban; igualándolas con la certidumbre los mismos 
acontecimientos. 

La reina cayó enferma entonces de la fatiga, según, 
algunos, de aquel viaje. Darnley, que se presentó á visi- 
tarla, fué tan friamente recibido que tuvo que volverse 
al día siguiente. Con esto no hacían mas que agravarse 
las sospechas. De la mala inteligencia en que vivía, cada 
momento se veian tes^timonios nuevos. Los mismos con^ 
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iBdeules de la reina estaban tan persuadidos de ello ^ que 
le propusieron el proyecto de un divorcio, y á la cabeza 
de este plan se hallaba Bothwell; mas á la reina repugna^ 
ba dar un paso que seria perjudicial á la legitimidad de 
su hijo, por lo cual fué necesario renunciar á la medida* 
Entonces recurrió el favorito al plan de asesinato. . 

La reina, que tan implacable se habia mostrado con- 
tra el conde Morton y demás cómplices en el asesinato de 
David Rizzio , los perdonó á todos, á excepción de Dou^ 
glas, que le habia dado la primera puñalada, y de resultas 
de este acto de indulgencia volvieron á Edimburgo. Se 
<lió este paso por sugestiones del mismo Bothwell, quien 
se estrechó con Morton á pesar de sus antiguos odios. Con 
él trató de sus planes de asesinar al esposo de la reina, 
como lo confesó el mismo Morton á la hora de su muerte, 
aimque negando que hubiese tenido parte alguna en la 
perpetraciou de semejante alevosía. 

Mientras tanto se celebró con toda solemnidad en 
Edimburgo el bautizo del Principe de Escocia. Se pre- 
sentó en la ceremonia el olvidado y ya oscurecido esposo 
de la reina, sin que nadie hiciese caso de él , y después 
de permanecer algunos dias sin tomar parte en los feste-^ 
jos se marchó á Glasgow, á casa del conde de Lennos, 
su padre, donde cayó enfermo de viruelas. Cuando lo su-* 
po la reina pasóá hacerle una visita. Los dos esposos tU'^ 
vieron una entrevista bastante afectuosa y dieron mues- 
tras de reconciliarse. Muy poco después dejaron juntos 
á Glasgow y se dirigieron á Edimburgo. Mas á Darnley 
no se dio habitación en el castillo por temor de que con 
sus viruelas infestase al Principe. Se alojó pues en los 
arrabales de Edimburgo en una casa aislada llamada Kirk 
of the Fíeld, á donde la reina pasaba casi diariamente á 
visitarle, y á veces á pasar allí la noche entera. 

En una de enero de 1567 pasó en su habitación hasta 
las diez, y se retiró á Palacb con objeto de asistir á un 
baile de máscara que se daba para celebrar las bodas 
de sus damas. Pasada media noche entró Bothwell con 
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litTes falsas en Kírk of the Fiel y puso fuego á una 
mecha que conducía á una porción de pólvora colocada 
debajo de la habitación del Principe. Hecho esto^ se sa- 
lió afuera observando desde alguna distancia el progreso 
de la operación^ y aguardó á cada momento el resul- 
tado. Retardándose éste mas que su impaciencia permitía 
y temiendo que se hubiese apagado sin hacer efecto^ envió 
á uno de sus confidentes para que de nuevo la encendiese; 
mas este volvió pronto diciendo que no se habia apagado 
y continuaba su camino hacia la pólvora. A las tres de 
la mañana una violenta detonación anunció á Bothwell 
qne su obra estaba consumada. El cadáver de Darnley 
apareció medio quemado á cincuenta pasos de Kirk of 
the Field; convertido en un montón de ruinas. 

Hizo una profunda impresión este asesinato en los 
ánimos del público. No era popular Darnley ; mas cau- 
só lastima y compasión su suerte desgraciada. Nadie 
dudaba de quién era el verdadero autor; muy pocos de- 
jaban de tener por cómplice á la reina. La circunstancia 
de haber ido á verle á Glasgow, de haberle traidoá Edim- 
burgo^ de haberle dado por habitación una casa solitaria, 
la de haberle dejado solo tres horas antes de consumarse 
el acto^ y sobre todo el favor siempre en aumento de que 
gozaba^ eran todos cargos agravantes. A todos se presen- 
taba c(Hi todos los colores de la falsedad una reconcilia- 
ción tan súbita después de un desvío tan continuado y 
una ruptura casi pública. 

La reina, acostumbrada en todas ocasiones á salir ai- 
rosa , cuando se resistía abiertamente á su autoridad , no 
pudo resistir á este torrente de clamor que se alzaba en 
todas partes. En las calles, en las plazas se hablaba del 
asesinato; en todas las esquinas amanecían pasquines pi- 
diendo venganza contra el asesino. El conde de Lenox 
|)adre del príncipe difunto y se presentó con toda solem- 
nidad á la reina pidiendo justicia contra el conde de 
BothweU, acusado públicamente de ser asesino de su 
hijo. 
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Mandó en efecto María que se hiciese causa á Botb- 
welt y se instruyese su proceso. Mas con escándalo del 
público^ se suprimieron formalidades necesarias á la ave- 
riguación del crimen 9 ni se tuvieron en cuenta las recla- 
^ maeionesdel conde acusador^ que pedia el tiempo nece- 
sario para presentar el lleno de sus pruebas. Cuando llegó 
el dia de la vista de la causa se presentó el acusado 
en el tribunal^ armado^ rodeado de todos sus amigos en 
la misma forma^ mas en la actitud de un hombre que va 
á inspirar temor^ que á recibir una sentencia. Sucedió lo 
que todo el mundo preveia. El conde salió absuelto. 

Lo que redobló el escándalo^ fué el ver que la reina 
en nada disminuia sus muestras de favor hacia Bothwell^ 
á pesar de la horrible acusación de que era objeto. A 
los cargos que ya ejercia le añadió el de gobernador del 
mismo castillo de Edimburgo. A los dos cUas de haberse 
terminado su proceso se le vio acompañar en público á 
la reina^ que iba al parlamento llevando su cetro delante 
con toda ceremonia. En el seno del parlamento confirmó 
Maria los favores que le habia hecho, y cargos con que le 
habia revestido, lo mismo que los demás nobles amigos 
y valedores de su favonio. 

Elevado Bothwell á la cumbre del favor, no le fal- 
taba para coronar la obra mas que la mano de la reina. 
Los medios de que se valió para conseguirlo fueron tan 
t^.xlraordinarios y tan originales, que parecerían una fic- 
ción, si no fuesen un hecho en que convienen lodos los 
historiadores de la época, tanto de un partido, como de 
otro, tanto amigos como enemigos de Maria. 

El primer paso de Bothwell fué convidar á sus prin- 
cipales amigos á un banquete, que fué celebrado en una 
fonda ó taberna, como en aquel tiempo se llamaba. Allí 
les manifestó sus intenciones de casarse con la reina , y 
les suplicó como mdjor medio de llevarlo á efecto que 
firmasen un papel que sacó del boléillo^ ya extendido, en 
que le declarabein libre de toda culpabilidad en el asesi- 
nato de Darnley, y suplicaban á la reina que en caso 
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de que pensase pasar á segundas nupcias con un súIkIíIo^ 
era el conde de fiothwell el mejor partido deseable para 
ella. Los amigos de éste se comprometían ademas á 
servirle en este matrimonio con todos sus medios y po- 
sibles. Los que e>staban ya hablados accedieron al ins- 
tante sin poner obstáculos. Los demas^ arrrastrados por 
su ejemplo tampoco hicieron objeción alguna. Fué fir- 
mado el papel por ocho obispos^ nueve condes y siete 
lores. Entre los nombres se contaba el conde de Morton* 
circunstancia muy notable por lo que pasó mas adelante^ 

Seguro Bothwell del apoyo de un partido fuerte, se 
puso á la cabeza de mil hombres de á caballo que reu- 
nió con pretesto de hacer una visita á las fronteras, y con 
esta fuerza se apoderó de la persona de la reina, á la sazón 
que esta se movia de Stirling tomando la vuelta de Edim- 
burgo. Los que seguian á Bothwell dieron á enten- 
der á los de la reina que se hacia esta violencia con 
su consentimiento; los otros, que adoptaron esta suposi-^ 
cion, no hicieron ninguna resistencia. La reina misma 
aparentando cederá la ley de la necesidad, permaneció 
pasiva, y se dejó conducir prisionera sin oposición de 
nadie, atravesando lo mas floreciente y poblado de sus 
dominios hasta el castíüo de Dumbar, donde mandaba el 
conde. 

Con asombro y en silencio, se supo la noticia de un 
rapto tan estraordinario, aguardando todos con ansiedad 
el desenlace de este drama. Ninguno se alzó ni tomó armas 
en defensa de la reina, porque generalmente se supuso 
que habia habido de su parte connivencia en el atentado 
de su favorito. Lamentaron sus amigos y partidarios tan 
funesta ceguedad, mientras sus enemigos la contemplaban 
con satisfacción haciendo cada vez mas progresos por la 
senda del descrédito. Era en efecto imposible para la 
reina de Escocia dar contra si misma mas terribles armas. 

A los doce dias de su confinamiento en el castillo de 
Dumbar, fué puesta la reina de Escocia en libertad sin 
compulsión de parte alguna , por el mismo Bothwell^ 
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quien la condujo al castillo de Edimburgo. £1 primer 
uso que hizo María de su nuevo estado^ fué declarará la 
nación que aunque no podia menos de excitar su des- 
contento la violencia ejercida contra ella por el conde de 
Bothwell y sin embargo, en atención á sus muchos ser- 
vicios, era su intención no solo perdonarle sino ponerle 
mas alto todavía. En efecto cumplió su palabra , nom- 
brándole de alU á pocos dias duque de las Oreadas, y ca- 
sándose con él públicamente en mayo de 1567. 

Asi se casó Maria Estuarda con el que pasaba por 
asesino de su primer esposo. Solo una de aquellas pasio- 
nes desenfrenadas que subyugan completamente la ra- 
2on 6 un sentimiento de desprecio por su propia honra 
ó una inconcebible ligereza de carácter, pudiera arras- 
trarla á dar un paso que labró para ella tantas desventu- 
ras. Sus partidarios la disculpaban, diciendo que dado 
ya el escándalo de su rapto por Bothwell, ya no le que- 
daba otro medio de lavar la mancha que darle el título de 
esposo. Mas por enemigos, y aun por hombres imparcia- 
les , se consiaeró este matrimonio como una prueba ir- 
refragable de su coniplicidad en el asesinato de su pri- 
mer marido. Y lo que acababa de dar al asunto todo, 
el feo colorido que podia hacerle completamente odioso, 
era que Bothwell tenia mujeir legítima cuando estaba 
dando pasos para casarse con la reina, y que su sentencia 
de divorcio se pronunció unos pocos dias antes de su 
. nuevo enlace. 

Lo que hubo de extraño en todas estas ocurrencias 
es que no causaron por entonces ni conmDciones ni rui- 
dos. Todos las contemplaron en silencio : los amigos de 
la reina , afligidos sin duda de sus desaciertos ; los ene- 
migos gozándose tal vez en verla despeñarse , para dar- 
le después golpes mas seguros. Es posible que en esto 
hubiese algún plan , meditado de antemano, y que en- 
trase en él la reina de Inglaterra. Lo cierto es que los 
que mas adelante se alzaron en contra no dijeron una pa- 
labra ni dieron paso alguno para impedir el matrimonio. 
£1 conde de Morton, que se mostró de los mas acérri- 
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mos enemigos de María, fué uno de los que GrmaroneR 
el que se prometía á Bothwell tjda especie de auxUio para 
llevar adelante el proyecto de su enlace. 

£1 primero que castigó á María £stuarJa por su im"* 
prudencia criminal fué el mismo Bothwell por sus ma- 
neras duras y poco delicadas. Darnley era un joven im- 
perioso, altivo, de mala educación^ mas Bothwell s« 
hacia poco agradable además por sus vicios, por la diso- 
lución de sus costumbres. Desde un principio aspiró 4Í 
poner enteramente bajo su tutela al joven príncipe, y 
esto llegó á excitar las sospechas de María, . que temió 
por la libertad y la vida de su hijo. Bothwell, que en- 
contró en ella una oposición á sus designios, la trataba 
con tal aspereza y con expresiones tan marcadas con el 
sello de la ingratitud, que algunas veces se oyó decir 
estaba para darse á sí misma de puñaladas, ó echarse en 
un pozo de despecho. 

Al disgusto^ á la indignación pública que habia^exci^ 
tado el matrimonio de la reina se añadieron los rumores del 
peligro que en manos de Bothwell el principe corría. La 
indignación llegó á lo sumo. Varios nobles corrieron á 
las armas , entre ellos Morton , y juntaron un cuerpo 
considerable de tropas, con ^1 que tomaron el camino de 
Edimburgo. Llegó la noticia de la insurrección á Maria> 
hallándose celebrando un banquete con Bothwell en el 
castillo de Borthwíck, cerca de la capital, y poniéndose 
ambos inme.diatamcnte en marcha llegaron con dificultad 
al castillo de Dumbar, donde la reina convocó tropas [ara 
deshacer á los rebeldes. Muchos acudieron á la bandera 
real, mas sin el entusiasmo y la buena voluntad que 
en otras ocasiones; tan impopular se había hecho María 
de resultas de su nuevo matrimonio. 

Los confederados marcharon hacia Dumbar, y cuando 
la reina salió á su encuentro en Caberry-llill le presentó 
batalla. £1 embajador francés que se hallaba presente, 
consiguió que no viniesen á las manos antes de entrar en 
algunas conferencias. La reina, tan animosa en otros lan- 
ces déla misma especie, desmayó en esta oeasioD al obaer* 
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1»^ repugnancia con que siis tropas se preparaban al 
combate. Habiéndose hecho ver y prometido que los re- 
beldes volverían á su deber con tal que se separase de 
Bothwel, perdió éste el ánimo á su vez, y en aquel mo- 
mento se despidió de la reina para siempre. En efecto no 
volvieron mas á verse. Después de pasar á las Oreadas, y 
dedicarse en las costas de la Noruega á empresas de ilkilo 
comercio^ fue Bothwell cogido y encerrado en la forta-* 
leza de Malmoe , donde murió al cabo de diez anos de 
eonfinamiento. 

Mas la reina de Escocia, que se habia entregado y 
depuesto las armas bajo condiciones, en lugar de verse 
obedecida y respetada- del ejército , fue en él objeto de 
clamores, blanco de duras palabras , y hasta de gestos 
de amenazas. Mas cruel escena la aguardaba en Edim- 
burgo, donde la muchedumbre la abrumó con clamores, 
con palabras injuriosas, con todos los gritos y amenazas 
que produce el desenfreno de la plebe. Fue preciso quel» 
fuerza armada la defendiese de insultos ulteriores. Lle-^ 
vahan dela»tede ella- desplegada una bandera donde es- 
taba representado el asesinato de Darnley, y ásu ladoar-^ 
rodillado el príncipe pidiendo al cielo por su padre. Mien-^ 
tras tanto los lores de la confederación enviaron presa á 
la reina al castillo de Lochleven, y mientras se tomaba 
una resolución definitiva, crearon una junta de gobierno. 

Los partidarios de la reina alegaban que no eran es- 
tas las condiciones con las que se habia entregado M'aría 
en Carberry-Hiil , y que una vez separada dé Bothwell, 
se debían volver las riendas del gobierno. Mas los con- 
trarios replicaban que María habia faltado á su palabra 
de romper con Bothwell para siempre, puesto que le 
habia escrito después prometiéndole tomar parte en su 
fortuna c Los lores comisionados se hallaban muy com-» 
prometidos y demasiado empeñados en el lance para no 
llevarle á cabo , y coger completo el fruto de su triunfo. 
Ninguna seguridad tenían por otra parte que esperar si 
la reina volvía al ejercicio de su libertad, y al contrario 
mucho que temer de su resentiniie»to. Consumaron; pues, 
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la obra^ obligando á la reina á renunciar á la corona á fa- 
vor de su hijo, debiendo de nombrarse un regente para 
administrar los negocios en su minoría. 

Recayó el nombramiento de este cargo importante en 
la persona del conde de Murray, hermano de la reina. 
Desde el asesinato de Darnley se habia ausentado del 
país y y viajaba por Inglaterra y Francia. Al saber la no- 
ticia, regresó con toda brevedad á Escocia , donde tomó 
las riendas del gobierno y se hizo dueño del castillo de 
Kdimburgo. El parlamento ratificó muy poco después 
la subida del príncipe al trono, y en la persona del con- 
de , el cargo de regente. 

Fue para María de Escocia una especie de consuela 
que recayese la regencia en su hermano, que no se hallaba 
con los lores confederados en Carberry-Hill,y encuya 
gratitud y antiguo afecto tenia puestas algunas esperanzas. 
Mas el conde de Murray, ambicioso y adicto á su partido^ 
se mostró adverso á los adhereutes de la reina. Permane- 
ciaésta mientras tanto cautiva en el castillo de Lochleven, 
situado en medio del lago Leven , como lo indica la pa- 
labra. Esta circunstancia y la de ser dueño del castillo 
sir Jacobo Douglas , cuya madre era la misma que la 
de Murray, daba la mayor confianza acerca de la segura 
custodia de la reina. Mas nada resistía á su hermosura 
y á sus gracias. Prendado de ellas un hermano del mis- 
mo Douglas que mandaba á la sazoñ la fortaleza, pensa- 
ba en proporcionar los medios de su fuga, cuando des- 
cubierta la trama fue echado del castillo. 

Permaneció este Douglas algunos dias disfrazado del 
otro lado del lago , pensando en los medios de libertar á 
María, que probó en efecto á escaparse por su dirección, 
cuando por una casualidad falló la empresa. Mas otro 
Douglas pariente de los otros que habitaba en el castillo, 
quizás movido por los mismos sentimientos, tuvo la ma- 
fia de substraerlas llaves del castillo, con las cuales se 
evadió la reina, llegando felizmente á la otra orilla don- 
de la esperaban algunos de sus partidarios. Inmediata- 
mente fue conducida á Hamilton, donde sus parciales 
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alistaron gente y se confederaron para defenderla. Fir- 
maron el documento nueve condes, otros tantos lores y 
muchas personas de grande conveniencia. 

Colocando estos fieles partidarios á la reina en me- 
dio de sus batallones, se movieron bácia Dumbar con 
objeto de depositarla en aquella fortaleza, y marchar 
después en busca del regente ; mas éste, que supo mo- 
verse con mas rapidez , sahó de Glasgow á la cabeza de 
un ejército inferior con objeto de interceptar la marcha 
de los confederados hacia el INorte. Al aproximárselos 
dos ejércitos, se apresuró cada una de sus dos vanguar- 
dias á apoderarse dol pueblo de Langside , como llave de 
una favorable posición tratándose de una batalla. Se en- 
contraron los dos cuerpos y se batieron con sus lanzas y 
picas con gran furia. Mientras se hallaban asi empeña- 
dos, se destacó por la derecha Mor ton y cargó sobre el 
ilanco de los hamiltones, lo que decidió la batalla, que- 
dando desordenadas y en seguida rotas las tropas de Ma- 
ría. Huyó !a reina por espacio de sesenta millas sin de- 
tenerse un punto hasta llegar á la abadía de Dumdre- 
man en Galloway. 

Asi llegó la reina de Escocia perseguida por sus subdi- 
tos hasta la frontera de Inglaterra. INo le quedaba ya mas 
recurso que pasar al otro reino, ó huir como un pros- 
cripto al través del suyo propio en busca de un asilo. 
Se inclinaban sus consejeros á este último extremo como 
el mas seguro, aunque con tantas apariencias de expuesto 
y peligroso. Prefirió la reina el primero , sea por ciin- 
sancio material y desmayo de ánimo , sea con la ilusión 
de hallar en la reina Isabel al menos simpatía por sus pa- 
decimientos. Fué el último acto de libertad que ejerció 
esta princesa desgraciada. María pasó en efecto la fron- 
tera , donde vio tomados de antemano todos los pre- 
parativos para recibirla con obsequio. Mas aunque la 
reina tenia tantos motivos de conocer el carácter de 
Isabel , estaba muy lejos de presumir á dónde la con- 
ducia un camino que tan lleno de flores se le pre- 
sentaba. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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